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PRÓLOGO  DEL  EDITOR- 


Vjon  razori  sé  lamentan  los  que  saben 
apreciar  el  mérito  del  Mtro^  Fr.  Luis  de 
León  de  la  mala  suerte  que  han  tenido 
sus  composiciones  métricas.  Abandonadas 
desde  luego  por  su  mismo  autor  como  en- 
tretenimientos de  niño,  que  jamás  pensó 
pudiesen  Salir  á  luz,  corrieron  de  mano  en 
mano  bajo  de  otro  nombre  ^  y  no  solo  con- 
trageron  los  vicios  ordinarios  de  los  co- 
piantes, sino  que  se  mezclaron  y  confun-* 
dieron  con  ellas  algunas  otras  que  las  des- 
lucian  ^    afeaban ,  y  desacreditaban.  Mi- 
raba esto  con  indiferencia  el  Mtro.  León, 
el  qual  deseoso  de  vivir  retirado  y  desco- 
nocido, se  ocupaba  en  otros  estudios  mas 
serios  y  de  mayor  utilidad ;  pero  á  instan- 
cias de  cierta  persona  á  quien  se  atribuian 
sus  poesías,  y  que  por  ellas  suíri^  alguua* ; 
pesada  molestia  ó  calum^nia,  sé  t^e^olvió  á  ' 
descargarle   del  motivo  de  ella,  tecsofio-. 
ciendo  su  obra,  y  declarándose  por  su  ver-  ; 
dadero  autor.  Recogió  pues ,  como,  éí  úí^e\  - 
Ásu  hijo  perdido;  jy  apartándole  de  fnil'ma^^ 
las  compañías  que  se  le  .Habían  juntado  ,  y 
emendándole  de  otros  tantos  malos  sinies^ 
tros  que  habia  cobrado  con  él  andar  va- 
gueando^ le  puso  en  disposición  de  salir  á 
luz  pública )  bajo  la  protección  de  su  gran- 
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de  amigo  Don  I^edro  Portocarrero  ^  que  á 
la  sazón  podría  ser  Rector  de  la  Úniver* 
sidad  de  Salamanca ,  y  á  quien  se  le  de* 
dicó. 

No  es  facU  atinar  con  el  verdadero 
'  motivo  que  le  detuvo  entonces  para  darle 
á.la  prensa ,  estando  ya  dispuesto  para  ello ; 
pero  es  de  presumir,  que  presintiese  de 
cerca  la  furiosa  persecución  que  le  suscitó 
la  envidia  de  sus  émulos ,  y  que  por  tantos 
anos  y  por  tan  varios  modos  exercitó  su 
paciencia.  A  e^to  parece  que  alude  en  la 
oda  X.  al  Licenciado  Juan  Grial ,  quando 
le  dice : 

^Escribe  lo  que  Phebo 
f9te  dicta  &vorable,  que  lo  antígo 
y> iguala,  y  vence  el  nuevo 
9>£Stilo:  y,  caro  amigo, 
fmo  esperes  que  podré  atener  contigo, 
"Que  yo  de  un  torbellino 
:  ''\     .  99ttsíidps  acometido,  y  derrocado 
'        *      fiíde'éoiliedio  del  camino 

:  *  :  ♦>  al  hondo ,  el  plectro  amado, 
['['  \'      %yy  d^i vuelo  las  alas  he  quebrado.'* 

-  .  ' .  •  •  r    * 

IVIais  no  por  eso  se  olvidaba  de  las  Mu? 
sas  que  le  divertían  á  veces ,  y  le  servían 
de  distracción  en  la  cárcel  misma ,  como 
cuenta  de  si  Boecio.  De  lo  qual  entre  otras 
tenemos  una  prueba  en  las  ob^s  de  San 
GeróniaK),.que  leyó  y  anotó  en  la  prisión. 


donde  se  halían  muchas  octavas  reales, 
que  no  han  podido  leer  los  inteligentes,  por 
estar  escritas  con  mala  tinta  y  en  la  par* 
te  interior  del  pergamino ;  pero  suponen 
ser  principio  de  un  poema  épico  sobre  al- 
guna de  las  batallas  de  Alfonso  el  VL  Vea 
el  lector  aquí  lo  que  se  pudo  leer  de  la 
primera  octava. 

Dime,  Musa,  las  armas ,  los  varones, 
que  en  los  pasados  tiempos  florecieron, 
quando  con  los  castillos  los  leones 

quando  con  Almenon  mil  esquadrones 

•  .  •  .  •  descendieron, 

por  se  librar  del  brazo  soberano 
del  Rey  Alfonso  altivo  Toledano. 

Lo  cierto  es  que  de  nuevo  se  obscure- 
cieron las  obras  poéticas  de  nuestro  autor ; 
y  probablemente  desaparecerla  el  original 
en  el  trastorno,  y  ocupación  de  sus  libros 
y  papeles.  Quedaron  de  este  modo  en  la 
desgracia  en  que  estuvieron  antes ,  es  de- 
cir ,  reducidas  á  copias  de  copias ,  que  vol-- 
verian  á  contraer  malos  siniestros ,  y  jun- 
tarse á  ellas  ruines  compañías ,  como  se  vé* 
en  dos  antiguos  códices  que  tenemos  pre^ 
sentes. 

Es  verdad  que  varios  amigos  suyos 
conservaban  copias  puras  y  sin  mezcla^ 
que  recibirían  de  su  propia  manojo  ti'^a^ 
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íadarian  de  los  origínales.  Uno  de  ellos  filé 
el  Mtro.  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas, 
que  en  el  año  de  1574*  quando  estaba  el 
Mtro»  León  en  la  cárcel ,  dio  á  luz  las  poe- 
siai  del  dulce  Garcilaso  de  la  Vega  con 
sus  anotaciones,  y  entre  ellas  copia  varias 
odas  de  Horacio  traducidas  por  el  Mtro. 
León ,  cuyo  nombre  oculta ,  quizá  por  no ' 
ztXLM  mas  la  envidia  de  los  perseguido- 
res del  traductor.  En  la  anotación  5.  ha- 
blando de  la  oda  X.  del  libro  IL  de  Horád- 
elo dice  asi:  T porque  un  docto  de  estos  rey- 
nos  la  tradujo  bien ,  y  hay  pocas  cosas  de  es- 
tas en  nuestra  lengua  ,  la  pondré  aquí  toda^ 
y  ansí  entiendo  hacer  en  el  discurso  de  estas 
anotaciones.  Cumple  en  efecto  su  palabra,* 
y  copia  la  dicha ,  la  XXII.  del  mismo  libro, 
la  XII.  del  IV.  y  la  IL  del  Epodon.  De 
buena  gana  se  pudiera  perdonar  al  Brócen- 
se la  supresión  del  nombre  del  traductor 
de  las  expresadas  odas  ,  con  tal  que  nos 
hubiera  conservado  puras  las  demás  poe- 
sías del  mismo,  interpolándolas  con  las 
del  primer  poeta  del  Parnaso  Español;  pe- 
ro á  lo  menos  tenemos  en  esto  una  prueba 
de  lá  obscuridad  en  que  andaban  todavía 
aquellas  composiciones,  como  del  alto  apre- 
cio que  hacian  de  ellas  los  inteligentes. 

Ni  este  rasgo  del  Brócense  bastó  para 
que  d  Mtro.  Fr.  Luis,  puesto  de  allí  á  po- 
90  en  libertad  y  restituido  á  sus  honores, 
cuidase  de  la  publicación  de  sus  poesías. 


apesat  de  haberlas  aumentado  eti  la  pri- 
sión. Las  abandonó  todas  á  su  mala  suer-^ 
te,  que  fué  empeorando  mucho  mas  des-- 
pues  del  falleciniíento  de  su  autor.  Copiá- 
banse y  récopiábanse  en   Salamanca,  y 
con  lo9  copiantes  se  difundían  no  solahien- 
te  por  España ,  sino  también  por  los  paises 
extrangeros.  Qüando  á  los  quarenta  aiíos 
después  de  la  niuerte  del  Mtro.  León ,  tra- 
tó de  imprimirlas  Don  Francisco  de  Que¿ 
vedo  y  Villegas  le  hubiera  sido  muy  fácil 
recoger  y  confrontar  muchos  manuscritos 
de  las  mismas ,  habiendo  desaparecido  el 
original;  pero  lo  cierto  es  que  se  valió  de 
una  copia  defectuosa ,  incompleta  y  vicia- 
da. Se  la  franqueó  Don  Manuel  Sarmiento 
de  Mendoza,  Canónigo  Magistral  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla ;  y  teniéndola  por 
exacta  dio  á  luz  por  ella  las  poesías  del 
Mtro.  León  con  el  fin ,  según  dice ,  de  po* 
ner  un  dique  á  la  corrupción  de  la  poesia 
introducida  por  ineptos  ingenios ,  que  aspi- 
raban al  título  de  poetas ,  y  con  sus  obrad 
viciosas  corrompían  igualmente  las  cosr. 
tumbres. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  ocur- 
riese al  mismo  tiempo  el  pensamiento  d€i 
publicar  estas  poesías  á  varios  sugetos  vi- 
sibles de  nuestra  nación.  Le  tenia-  Don 
José  Pellicer  de  Salas  y  -Továr ,  cuyo  már^ 
nuscrito  menos  viciado  é  incorrecto  htfttó- 
por  una  casualidad  el  ^rudit<>^^  y  laborioso^ 
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Don  Juan  Agjasún  Cean  Bermudez  ^  en  el 
baratillo  de  Sevilla ,  cuya  prknera  hoja  di- 
ce así:  Obras  del  Mtro.  Fr.  Luis  de  Leon^ 
recogidas  por  Don  José  Pellicer  de  Salas  y 
Tovar ,  Señor  de  la  Casa  de  Pellicer ,  Co^ 
ronitta  de  los  Reyes  de  Castilla  y  León ,  de- 
dicadas al  Exemo.  Sr.  Condestable  de  Cas" 
tilla  j  Duque  de  Frias  ^  Marques  de  Ber^- 
langa:  en  Madrid  ano  de  16^1.  De  lo  mis- 
mo trataba  el  colector  de  las  poesías  de 
nuestro  León  en  un  manuscrito  mucho 
mas  completo  que  el  de  Pellicer,  que  se  con* 
serva  en  este  convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid ,  cuya  portada  es  como  si- 
gue :  Poesías  castellanas  del  Mtro.  Fr.  Luis 
de  León.  Continuos  ruegos  de  oficiosos  ami-' 
gos  le  inclinaron  á  estamparlas.  Temor  doc^ 
tOj  presunción,  decente  j  religioso  recato  le 
mpvia  á  disimular  su  nombre  con  el  de  uno 
de  ellps.  Nególe  la  muerte  execucion  y  modo. 
JZelo  del  bien  común  las  restituye  hoy  á  la  es* 
tampa  á  su  nombre.  Aquí  tenemos  ya  tres 
manuscritos  de  una  misma  obra  prontos 
y  dispuestos  para  la  prensa ;  pero  para  que 
se  vea  que  hay  obras  desgraciadas ,  como 
autores  poco  dichosos ,  se  adelantó  (^e ve- 
do á  los  otros  dos ,  cuyos  códices  er^n  sin 
duda  mas  exactos  y  correctos. 
.  .Es  bien  extraño  que  un  poeta  como 
Queváedo,  el.qual  se  dejaba  arrebatar  muy 
á  menudo  del  torrente  de  la  corrupción 
poéfiica,  pensase,  eo  contenejcle  pubucaa* 
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do  las  obras  del  Mtro.  León ;  como,  lo  es 
igualmente  que  no  notase  ó  corrigiese  los 
grandes  defectos  que  tenia  su  manuscrito. 
Acaso  ninguno  pudo  hacerlo  con  mas  tino; 
pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es 
que  á  él  se  le  debe  la  primera  edición  de 
las  poesías  de  nuestro  autor ,  y  que  por 
ella  en  ^1  mismo  año  se  reimprimiesen  ea 
Milán  en  la  imprenta  de  Felipe  Golfí ,  por 
mandado  del  Duque  de  Feria.  No  logra- 
ron los  editores  lo  que  intentaban ,  porque 
continuó  el  abuso  de  los  malos  poetas ,  y 
se  pasaron  cien  años  sin  que  el  Mtro.  León 
tuviese  un  solo  imitador.  Energúmenos  lla- 
ma con  razón  á  los  poetas  del  siglo  diez 
y  siete  Don  Manuel  Quintana  ^  y  no  era 
creíble  que  unos  ingenios  semejantes  si- 
guiesen las  huellas  que  dexó  el  maestro  de 
la  lengua  castellana ,  y  el  imitador  de  los 
Horacios,  y  Virgilios.  No  se  hallaban  en 
él  conceptos ,  equívocos ,  antítesis  frivolas, 
retruécanos ,  laberintos  ,  anagramas  ,  ni 
ptras  insustancialidades  que  estuvieron  en 
voga  un  siglo  entero  ,  y  fué  necesario  que 
&stídíados  ya  los  Españoles  de  tan  mal 
gusto  fuesen  recuperando  poco  á  poco  el 
bueno ,  para  saber  apreciar  las  bellezas  de 
la  poesía  donde  quiera  que  se  hallasen. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  una  histo- 
rí  a  de  los  principios ,  progresos ,  decaden- 
cia,  y  renovación  de  nuestra. poesía  ;  solo 
sí  indicar  ligeramente  lo  enlazada  que/ea?*: 


tí  con  el  aprecio  y  estudio  de  los  mejóréá 
poetas,  entre  los  quales  ocupará  siempre 
un  lugar  distinguido  nuestro  León.  Estu** 
diábanle  los  que  en  el  siglo  diézy  ocho  cul- 
tivaron con  feliz  suceso  esta  amenísma  par- 
te de  nuestra  literatura.  Imitábanle  ^  ó  lo 
procuraban  al  menos  los  jóvenes  que  aoi-* 
mados  por  el  Mtro.  Fr.  Diego  González, 
deseaban  $ubir  á  la  cumbre  del  Pindó.  Los 
Jovellanos ,  loa  Melendiez ,  los  Cadalsos, 
los  Bacas  de  Guzman ,  y  tantos  otros  que 
inspiraron  el  verdadero  gusto  poético  á  sus 
discípulos  y  amigos  ¿nó  se  fórmiaron  so- 
bre las  obras  de  este  hombre  grande  ?  Pe- 
ro ninguno  emprendió  purgar  sus  poesías, 
ni  aumentarlas  con  las  piezas  inéditas  que 
estaban  esparcidas  aquí  y  allí.  ¡Ha!  senti- 
rán siempre  los  verdaderos  amantes  de  la 
poesia,  que  el  cantor  de  Mirta  y  de  Melisa 
no  haya  sido  mas  ambicioso  de  gloria  ,  y 
menos  desconfiado  de  sí  mismo. !  Él  solo 
podia  haber  dado  á  luz  con  tino  y  crítica 
las  obras  poéticas  de  su  inmortal  hermano 
y  maestro. 

Suplió  en  parte  ésta  falta  y  la  de  otros 
Agustinos  el  erudito  Valenciano  Don  Gre- 
gorio Mayans.  Movió  á  los  impresores  de 
Valeacia  á  reimprimir  las  poesías  de  núes* 
tro  León ;  y  no  pudiendo  él  corregirlas  por 
sí  mismo ,  por  sus  ocupaciones  literarias, 
se  encargó  otra  pluma  del  examen  y  cor- 
rección del  impreso  de  Queveda  Hizo  mu- 
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cho  segurarhente  el  corrector  Valenciano': 
y  aun  se  puede  asegurar,  que  con  los  au- 
xilios que  se  han  hallado  después  ^  huHe-^ 
ra  dado  con  gran  pureza  las  poesías  de  Fr. 
Luis ,  tomando  esta  empresa  con  mas  tiern* 
po  que  él  que  le  dieron  entonces  los  impre- 
sores»  Sin  embargo  I9  edición  hecha  en 
Valencia  el  aiño  1761.  era  muy  superior  á 
la  de  Que  vedo,  y  es  buena  prueba  de  ello, 
y  aun  de  la  mejora  del  gusto  en  punto  k 
poesia  ,  el  haberse  repetido  muchas  veces 
después  acá  aquella  impresión ,  quando  an- 
tes se  hablan  pasado  ciento  y  treinta  años 
sin  hacerse  ninguna  de  la  de  Quevedo.  En 
la  inmediata  de- 1785;.  se  siguió  tan  mate- 
rialmente la  anterior,  que  el  texto  se  halla 
á  plana  renglón ,  y  ademas  de  haber  incur- 
i;ido  en  nuevos  yerros  de  imprenta ,  ni  si- 
quiera se  corrigieron  las  faltas  anotadas 
antes ,  y  que  por  precipitación  se  dexaron 
en  el  texto  de  la  de  1761. 

Nad;a  diremos  del  tomo  X.  de  la  colec- 
ción de  poetas  castellanos  publicada  por 
Don  Ramón  Fernandez ,  que  le  compuso* 
todo  de  las  poesías  de  Fr.  Luis ,  é  impri- 
mió en  la  imprenta  real  el  año  de  1790* 
Copió  sin^otro  examen  la  edición  de  Va- 
lencia ,  y  así  en  su  colección  nada  adelan- 
taron aquellas  obras.  Por  este  tiempo  te- 
nia ya  el  laborioso  P.  Fr.  Francisco  Mén- 
dez Agustiniano  una  colección  enorme  de 
poesías  del  Mtro*  León ,  que  por  estelo  de 
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quarenta  años  había  recogido  de  acá  y  allá 
según  se  le  presentaban.  Era  su  zelo  muy 
laudable ,  aunque  no  correspondía  el  dis- 
cernimiento. Apesar  de  haber  sacado  licen- 
cias para  imprimir  su  trabajo,  y  haber 
tratado  de  dio  con  el  famoso  impresor  va- 
lenciano Benito  Monfort ,  quedaron  inédi- 
tos los  dos  voluminosos  tomos  que  había 
formado.  Los  vieron  y  examinaron  despa- 
cio varios  inteligentes  á  petición  del  mis- 
mo Padre  Méndez,  y  de  común  acuerdó 
desecharon  una  gran  parte  de  aquellas  com- 
posiciones como  indignas  de  llevar  el  nom- 
bre del  Maestro  León.  £n  algunas  de  las 
restantes  discordaban  entre  sí,  alabando 
unos  lo  que  vituperaban  otros.  Entre  tan- 
to murió  Monfort ,  y  quedaron  s^n  impri- 
mir las  poesías  del  Mtro.  Fr.  Luís,  bien  que 
no  fué  ésta  una  desgracia  muy  sensible. 
Otra  mayor  las  esperaba ,  que  no  pode- 
mos menos  de  manifestar  al  lector  con  har- 
to dolor  nuestro. 

Comprometidos  con  el  público  para 
darle  una  completa  colección  de  las  obras 
castellanas  y  latinas  de  nuestro  Fr.  Luís, 
empezamos  desde  luego  por  lo  mas  fácil, 
con  la  esperanza  de  que  entre  los  mu- 
chos apasionados  del  Mtro.  León ,  é  in- 
teligentes en  materia  de  poesía,  hallaría- 
mos a^uno  que  se  encargase  de  corregir 
las  primeras  ediciones  de  esta  obra,  y  de 
aumentarla  con  las  jpoesias  inéditas  que  se 
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faallabaa  esparcidas  en  varios  manuscritos, 
ó  que  quaqdo  menos  nos  auxilíase  con  sus 
luces.  Ofrecióse  á  lo  primero  uno  de  núes* 
tros  mejores  humanistas ,  que  aficionado  á 
las  musas  desde  sus  tiernos  años,  y  ani- 
mado por  un  Mentor  digno  de  tal  discí- 
pulo ,  se  formó  como  él  sobre  nuestros  me- 
jores poetas ,  y  aprendió  á  conocer  sus  be- 
llezas y  defectos.  En  los  viages  que  hizo 
á  paises  extrangeros  leia,  e3£áminaba5  y  es* 
tudiaba  las  obras  poéticas  del  Mtro.  León, 
buscaba  por  todas  partes  copias  de  ellas, 
y  hallándolas ,  las  comparaba  con  las  im- 
presas, y  corregia  sus  defectos  y  vicios. 
Vuelto  á  España ,  y  animado  de  los  con- 
sejos y  aprobación  de  muchos  apasionados 
del  autor ,  continuaba  si>  empresa  dejando 
á  un  lado  las  ediciones,  y  valiéndose- sola- 
mente de  los  manuscritos,  único  medio 
ciertamente  de  hacer  una  impresión  cor- 
recta, y  por  decirlo  así,  primera  de  las 
obras  poéticas  del  Mtro.  Fr.  Luis. 

A  mas  se  extendía  su  plan.  Se  detenia 
en  el  análisis  y  examen  de  sus  bellezas  y 
defectos ,  obra  maestra  que  hubiera  serví* 
do  á  formar  un  curso  completo  de  retórica, 
poesía ,  y  gramática  castellana.  Para  que 
se  vea  que  no  exageramos  ni  en  esto  ni  en 
h  que  hemos  insinuado  sobre  la-  última 
de^racia  de  estas  obras  poéticas ,  copia- 
remos aquí  un  ligero  rasgo  del  examen  ana* 
Utico  de  alguna  de  las .  odas  originales  de 
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Fr.  Luis.  Sea  esta  la  primera  que  empieza : 
Que  descansada  vida.  Manifiesta  primera- 
mente el  examinador  el  plan  de  la  obra; 
pone  en  claro  la  materia  filosóñca  que  se 
va  á  tratar  en  ella ,  y  luego  añade :  "Tal 
9^  es  el  asunto  de  esta  oda  adornada  con 
9>toda  la  gala  de  que  era  capaz  el  grande 
n  genio  que  la  compuso.  Desde  la  primera 
19  estrofa  se  empieza  á  notar  la  gravedad 
9>  magestuosa  y  propiedad  del  estilo ,  á  que 
w  contribuye  no  poco  lo  apropiado  de  los 
'>  epítetos ,  quales  son,  vida  descansada^  pa- 
M  ra  significar  tranquila  y  sin  cuidados : 
nruido  mundanal^  adjetivo  que  ademas  de 
9>la  propiedad,  comunica  al  verso  un  to- 
tano grave  y  pausado. que  lo  realza  sobre 
99 maneta:  senda  escondida  ,  que  denota  lo 
99  pocQ  freqüentada ,  como  lo  confirma  me- 
99Jor  con  decir  que  han  ido  por  ella  sola- 
•y  metxtQ  Jos  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han 
ffsido.  La  qual  manera  de  decir  es  también 
99  notable,  porque  hace  conocer  quanto  debe 
99 distar  la  frase  poética  de  la  vulgar,  pues 
99  en  esta  parece  que  la  cláusula  y  sentido 
99  requerían  el  verbo ,  haber  en  su  partid- 
99 pió  p^sivp  habido:  pero  si  así  lo  hubiera 
99 practicado  el  poeta,  se  echaría  menos  el 
99brio  y;  gracia  de  la  dicción  qiie  tanto  ha- 
99  ce  yal^r  esta  sola  mudanza ;  y  así  el  ver- 
99 bo  5er  está  aquí  ea.el  sinificado  preciso 
99  de;  extSitir^  como  si  digera,  los  pocos  sa- 
99  bÍQs:  qihe  en  el  mundo  tian  existido»'*^ 
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el  mismo  método,  é  iguales  observaciones 
llenas  dé  juicio  y  tino  continuaba  el  exa- 
men analítico  de  fas  demás  odas  y  traduc* 
gionesi  Y  esto  baste  pata  dar  á  conocer 
á  nuestros  lectores ,  quan  útil  hubiera  sido 
que  las  obras  poéticas  del  Mtro«  Fr.  Luis 
de  León  pasaran  á  la  imprenta  desde  tan 
diestras  mañosl. 

Pero  la  desgracia  general,  que  habernos 
sufrido  todos ,  alcanzó  también  á  esta  em^ 
presan  Iqv^dida  la  Capital  por  los  enemigóse- 
solo  trató  el  sabio  autor  de  esta  análisis  de 
salvar  §u libertad,  sü  honor ,  y  sü  vida;  y 
abandonando  la  obra  comenzada,  nos  de-- 
xó  con  el  sentimiento  de  no  poder  cumplir 
nuestra  palabra  del  modo  que  nos  hablar^ 
mos  prometido^  Por  fortuna  dejó  á  un  ami- 
go las  observaciones  que  habia  hecho,  y  los 
manuscritos  que  se  hablan  podido  recoger, 
y  con  esto  nos  animamos  á  dar  á  luz  las 
obras  poéticas  del  Mtro.  Fr.  Luis  de  León; 
í^o  siéndonos  posible  seguir  el  vasto  y  ana-* 
litico  plan  formado  por  este  humanista,  por 
pitarnos  sus  conocimientos;  y  queriendo 
evitar  por  otra  parte  el  exceso  en  que  habia. 
iQCurridp  el  Padre  Méndez ,  reuniendo  ¿vct 
elección  quanto  le  parecía  ó  le  decían  ser 
de  nu$3tro.^uator ,  creímos  deber  tomar  urv 
*  camino  medio.  Examinamos  detenidamen-: 
te  todos  los  manuscritos,  de  los  quales  da-^ 
remos  luego  razón «  Los  comparamos  en-^ 
tre  5í,  y  .concias  obras  impresas,  y  adoptan^. 
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do  para  texto  el  manuscrito  del  Señor  Jo- 
vellanos  el  mas  hermoso  sin  duda ,  el  ma$ 
correcto ,  y  uno  de  los  mas  antiguos ,  so- 
lo nos  pareció  conveniente  dar  un  nuevo 
orden  á  las  poesías,  dexando  siempre  in* 
tacto  el  que  hizo  el  Mtro.  León  en  su  pró- 
k^o.  Numeramos  las  odas  y  aun  las  estro- 
£is ,  lo  que  se  habla  omitido  en  las  edicio- 
nes anteriores,  y  cuidamos  de  poner  al 
pie  las  variantes  del  impreso,  y  del  códice 
ó  Códices ,  de  donde  están  tomadas.  Auxi- 
liáronnos en  nuestra  empresa  muchos  apa- 
sionados de  Fr.  Luis,  los  quales  nos  remi- 
tieron quantas  piezas  sueltas  pudieron  hst- 
Uar  en  las  librerías  y  archivos  que  regis- 
traron. Entre  otros  merece  particular  men- 
ción el  P.  Mtro.  Fr.  Jayme  Villanueva  de 
la  esclarecida  Orden  de  Santo  Domingo^ 
quien  nos  comunicó  muchas  piezas,  y  entre 
otras  la  Justa  poética  que  halló  en  la  faí* 
büoteca  del  convento  de  Santa  Catalina 
mártir  de  Barcelona ,  y  de  que  daremos 
hi^ro  una  exacta  noticia. 

Mas  no  debiendo  admitir  como  obras 
genuinas  del  Mtro.  León  todas  las  que  nos 
han  remitido  ,  ni  pudiendo  por  otra  parte 
cootar  en  este  numero  algunas  de  las  im- 
presas, al  paso  que  no  quisimos  pribar  al 
público  de  estas  últimas  que  tanto  tiempo 
han  corrido  como  p(0[Mas;  nos  pareció 
conveniente  introducir  en  la  colección  al- 
gunas de  las  primeras  que  hallamos  en  bue^ 
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nos  inánuscritoá.  Para  no  conñindir  unas 
con  otras  nos  hemos  decidido  á  poner  dos 
apéndices  á  la  primera  Parte.  £n  el  prime-  • 
ro  van  las  obras  impresas  que  dudamos^sean 
de  nuestro  autor  9  y  en  el  segundó  las  ine^ 
ditas,  de  las  quales  algunas  nos  parecen 
suyas  9  y  sin  embargo  deseamos  sobre  ellas 
el  voto  de  los  críticos.  A  las  otras  dos  Palo- 
tes va  Cambien  añadido  su  Apéndice  j  soló 
que  en  la  tercera  nos  ha  parecido  poner  de 
seguida  todos  los  Psaimos ,  advirtiendo  al 
pie  de  donde  se  han  copiado  los  añadidos^ 
Tratándose  de  hacer  una  colección  no  de«. 
biamos  desechar  las  poesías  que  hallaba-* 
IDOS  en  códices  de  antigüedad  y  mérito*  A 
los  mas  inteligentes  «oca  juzgar  quále^  son 
las  producciones  dignas  del  M tro.  Fr.  Luis 
de. León,  y  quales  no;  y  esperamos  que 
dándonos  Dios  salud ,  y  ayudándonos  ellos 
con  sus  luces,  podremos  algún  día  dar  de-^ 
püradas  las  poesías  de  tan  ilustre  españoL 
Poc  quanto  la  traducción  del  Job  en 
verso  se  ha  impreso  ya  en  la  sublime  Ex- 
posición que  este  autor  hizo  de  tan  divino 
libro ,  la  habernos  omitido ,  añadiendo  so- 
lamente en  el  apéndice  á  la  tercera  Parte 
la  del  capítulo  sexto  y  séptimo,  y  las  nue- 
ve lecciones  del  oficio  de  difuntos,  por  ser 
traducción  diferente  é  inédita,  que  se  ha- 
lla en  el  manuscrito  de  Rufrancos.  Aunque 
el  erudito  Mayans  dió  á  luz  como  del  Mtro. 
I^on  las  traducciones  de  VitgvVvo  ^  ^2l  ^"^ 
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prQsa  ya  en  verso ,  nosotros  la^  excluimos 
4e  nuesjtra  colección  i  dejando  solamente  las 
.que  i^d^bUablemente  son  suyas,  y  te  b^- 
Han  en  las  ediciones  precedentes  y  e^peran^ 
dp:qiií^  los  críticos  ventilen  este  punto,  y 
le  dm^an* 

Por  }o  que  hace  á  los  Psalmos  fiemos 
creido  conveniente  darles  el  nüsitao  orden 
inumérico  que  tienen&a  el  Psalterio,  aumen-- 
tándo^c^  con  algunos  que  hablan  sido  n>- 
hados  al  MtrOi  Leoñ ,.  é  impresos  en  algu- 
p^  Cpledciotíes  ,  y  con  otros  sacados  de 
Iqs  erices  de  mejor  nota,  como  seradvier? 
te  eü  sius  respectivos  lugares.  Nos  prome- 
temos cQRñadáa)90te  la  indulgenciaiie  los 
inteligentes,  y  nos  padece  hacer  úa* serví* 
ció  al  piiblicp  presentándole  reunido  en  un 
volumen  lú  que  estaba  esparcido  en  .jsiuh 
chos  manuscritos  Conpicidos  solamente*  de 
los  eruditos.  Ahpr;^  '$olo  resta  dar  noticia 
de  los  QÓdices  qv\e.  jngs  haju  servido^  y  de 
sus  dueños  acreedores  por  su  generosidad 
á  la  estimación  pública. 
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Di  los  códice  i  que  se  hari  tenido  presentei  pa* 
ta  la  colección  y  corrección  de  las  obras 
poéticas  del  M*  Fti  Luis  di  Leon^ 


\ ' 


1.  iVlerece  el  primer  lugar  un  códice 
del  Excmo..  Señor  Don  Gaspar  de  Joyellanos. 
JEs  un  tomo  .en  quarto  de  papel  marquiUav  cu- 
yo carácter  de  letra  es  de  la  escuela  de  Fran* 
cisco  Lucas  ^  escrito  con  la  mayor  prálixidad, 
hermosura  y  limpieza.  Las  intuios  de  las  pde^ 
%íL%i  los  sugetos  á  quienes  sé  dirigen  a^lgimas^ 
Jiojs  pÚQcipipsudé  1^3  oda$  (atinas  y  de  los  sal- 
moS|  y  la  foliatura  están  de  letra  éncarúada. 
Es  muy  correcto ,  y  sin  duda  lo  ^andó  .escri- 
bir alguno xle  los  Grandes^  que  á  fines  del  si- 
glo diez  y  seis  honraban  la  iiteraturai  Consta 
de  doscientas  y  veinte  y  .tre$.Jio¡as  útiles  sin 
l^ontar  el  índice  ni  la  portada^  que.es  un  ova; 
lo  con  su  orla  á  manera  de  escudo-  de  armas^ 
üXí  cuyo  centro. está  escrito:  Qbtas  de  Fr,  Luis 
(ic\Leon  de  la^. orden  de  San  Agustín;  aunque 
este  es(;udo  y  título  son  dé  pluma  mucho  mas 
ipoderna  que  el  códice  ^  cuya  antigüedad  se 
conoce  mas  biea  en  los  números  árabes.  Pare* 
<se  que  el  que  formó  este  códice  se  propuso  re* 
coger  eu  él  solamente  las  composiciones  cier- 
üas  y  legítimas  4  pues  ninguna  de  las  que  trae 
puede  pojierjse  en  duda.  Omitió  el  prologo  ó 
dedicatoria  á  Don  Pedro  Portocarrero  ^  y  la 
iMvertenciaal  lector  ^  que  se  b:A\dL  A  litxvxft  ^^ 


la  tercera  Parte ;  y  aun  de  esto  tal  vez  se  pue- 
de  inferir,  que  se  formó  este  códice  antes  que 
Fr.  Luis  reconociese  sus  obras  poéticas ,  y  las 
dispusiese  para  salir  al  publico :  no  siendocrei- 
ble  que  omitiese  cosas  tan  dignas  un  copiante 
tan  exacto  é  inteligente.  En  el  índice  sigue 
con  corta  diferencia  el  mismo  orden  que  los 
demás  manuscritos;  y  solo  se  advierte  alguna 
inversión  de  las  citas  y  de  algunos  Psalmos^ 
pues  el  109.  está  después  del  145.  coloca  el  pri^ 
mero  el  106.  y  el  ultimo  el  11.  Aunque  ia 
tabla  no  cita  de  Job  mas  que  el  capitulo  ter* 
cero  y  tiene  el  códice  seguidos  los  demás  hasta 
el  doce  inclusive,  y  así  son  diez  los  que  aquí 
se  encuentran. 

II.  £1  segundo  códice  le  dd^emos  al  Se- 
ñor Don  Estanislao  de  Lugo,  director  que  fué 
de  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  de  Mar 
drid,  cuyos  conocimientos  literarios  y  biblio^» 
gráficos  son  demasiadamente  notorios.  Es  un 

,  tomo  en  quarto  de  papel  regular  de  ciento  s^ 
tenta  y  cinco  hojas  útiles ,  sin  los  principios^ 
con  este  título:  Las  obras  del  Mi  R.  P.  Fr. 
Luis  de  León.  Cotejado  éste  con  el  primero 
del  Señor  Jovellanos ,  se  hallan  tan  conformes 
en  todo,  que  se  puelde  asegurar  sin  recelo^ 
que  se  copio  el  uno  por  el  otro ,  ó  entrambos 
por  uno  mismo.  Toda  la  diferencia  se  reduce 
á  la  tabla ,  que  está  al  principio  como  en  .el 
primero ,  pero  algo  mas  llena  que  en  éste ,  y 
con  mejor  orden  por  lo  común. 

III.  £1  tercer  códice  se  conservaba  en  la 
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biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  decuya  de* 
plorable  ruina  heipos  jikKlido  preservarle.  Es 
también  un  tomo  en  quarto  de  marquilla,  cu- 
ya letra  denota  tanta  aútigüedad  como  el  de 
el  Señor  Lugo  ,  la  qual  se  puede  fíxar  en  la 
última  decena  del  siglo  diez  y  seis  poco  mas  ó 
menos.  Hemos  hablado  ya  en  el  prólogo  del 
título  que  tiene ,  y  allí  diximos  que  era  añadi- 
do al  códice :  en  el  qual  se  halla  la  dedicato- 
ria á  Don  Pedro  Portocarrero ,  y  la  adverten- ' 
da  puesta  antes  de  la  tercera  Parte.  Todas  las 
poesías  que  se  dan  á  luz  en  este  se^to  tomo, 
están  escritas  de  la  misma  letra ,  y  comprehen- 
didas  en  ciento  veinte  y  ocho  páginas.  Lo  que 
hace  mas  apreciable  este  códice  es  y  que  desde 
la  página  ciento  veinte  y  nueve  hasta  la  cieur 
to  noventa  y  cinco  inclusive ,  en  las  que  se 
comprehenden  algunos  argumentos  de  la  Ex- 
posición de  Job,  y  casi  todos  los  tercetos  de 
este  libro ,  son  de  letra  original  del  Mtro.  Fr. 
Luis  de  León.  Es  digno  de  notarse  que  al  lle- 
gar al  capitulo  diez  y  ocho,  se  halla  escrito: 
Véase  en  el  borraihr  ,  y    entre  paréntesis 
de  diferente  letra  estas  iniciales /JS.  d.  L. 
J  las  mismas  se  encuentran  a  la  página  cien- 
to sesenta  y  dos ,  donde  faltan  el  capítulo  2 1. 
22.  23.  y  24.  en  las  que  qualquiera  literato 
leerá  :  fr.  Basilio  de  León ,  quien  estuvo  en- 
cargado de  publicar  las  obras  inéditas  de  su 
li(aestro.  Cotejado  este  códice  con  los  anterio- 
res, resulta  que  contiene  lo  mismo  que  aquellos, 
^epto  el  capítulo  ultimo  de  los  Proverbios,  y 


el  Psalmeonce:  pero  tiene  demás,  como  he'^ 
mos  dicha  ya  >  la  dedicatoria  -y  advertencia ,  la 
traducción  de  la  oda  quartadel  lib.  i?  de<Ho* 
ra(;io,  la  de  la  13.  del  mismo,  la  de  la  ló.  y 
18.  del  lib.  2? ,  Ja  x6  del  lib.  ^?  el  Psalmo  i? 
cl4V^cl  24.  una  segunda  deí^^;  el' 103.  el 
lí^.  ©1  1*9.  136.  y  147. 
\  IV.     El  quarto  códice  es  igualmente  nnf 
tomo  en  quarto  regular  de  muy  buena  letra. 
Le  posee  el  Señor  Don  Juan  Agustin  X^an 
Bermudez^  oficial  que  fué'  de  la  Secretai^ía  de 
Gracia  y  Justicia,  é  individuo  de  numero  de 
la  Aggdemia  de  la  Historia,  que  le  encontró, 
como  hemos  dicho  ya-,  en  el  baratillo  de  Sevi- 
lla. Igualmente  indicamos  en  el  prólogo  nues- 
tras conjeturas  sobre  el  fin  que  tenia  el  Señor 
Pellicer.  A  la  verdad  hubiera  ganado  el  pfr-^ 
blico,  si  la  edición  de  las  obras  poéticas  de 
Fr.  Luis  se  hubieran  hecho  por  este  códice, 
qué  es  más  exacto  y  correcto  que  la  copia  de 
que  ác  sirvió  Quevedo.  Es  igual  casi  en  todo 
al  de  San 'Felipe,  y  parece  copiado  por  éf, 
cscepto  los  capítulos  de  Job, 

•  V.  El  quinto  códice  es  de  Don  Faustino 
Ortiz  de  Rufrancos,  Beneficiado  de  San  Pablo 
de  Salamanca  >  y  capellán  de  S,  M.  en  su  Realf 
Capilb  de  San  Marcos  de  la  misma  Ciudad. 
Consta'  dft  doscientas  sesenta  y  siete  hojas  úti- 
les. Su  letra  es  indudablemente  de  principios* 
del  siglo  diez  y  siete,  y  comprende  todas  las 
composiciones  de  Fr.  Lais,  que  se  faállsm  en 
otros  códices.  Lo  que  se  encuentra  añadido  de 


'  éste  se  npfa  en  sus  lugares  respectivos. 

VI.  £1  sexto  códice  es  el  que  se  conserva* 
ba  en  la  biblioteca  del  colegio  mayor  de  San 
Ildefonso  de  Alcalá ,  donde  ie  halló  el  Señor 
Maestre-escuela  de  la  catedral  de  Baza,  Pon 
Pedro  Alvarez  y  Gutiérrez.  Bste  curioso  y  er»-* 
dito  Eclesiástico  se  tomó  el  ímprobo  trabajo 
de  compararle  con  las  poesías  impresai ,  anof- 
tando  todas  las  variantes ,  copiando  las  com<a^ 
posiciones  inéditas ,  y  ady irtiendo  ^amblen  las 
que  &ltan  en  el  manuscrito ,  y  se  hallan  im-i 
'  presas.  Su  trabajo  forma  un  quaderno  de  cien- 
to quarenta  y  ocho  páginas ,  escrito  con  imi- 
cha  limpieza  que  nos  remitió  generosamente. 
Advierte  al  principio,  que  aquel  códice  se  em^ 
pcz6  a  escribir  en  1612.  y.se  acabó  en  MarzJ9 
de  1614.  Su  deseo  de  servir  al  público  en  la 
corrección  de  estas  obras  está  bien  expresado 
en  carta  suya  escrita  al  Señor  Jovellanos  des^' 
de  Alcalá  fecha  en  12.  de  Octubre  de  1785.^ 

VIL  El  séptimo  códice  es  un  manuscrito 
á  que  llamaremos  de  Fuentelsol ,  por  haber, 
pertenecido  á  h  biblioteca  llamada  del  Sol  en 
Valladolid,  y  que  en  estos  últhnos  años  sé 
trasladó  ala  del  Real  Palacio  de  Madrid.  Consv 
ta  de  quatrocientas  treinta  y  tres  hojas  sin  con-r 
tar  las  quatrb  primeras ,  que  parece  se  ligaf  oíi- 
aiU  »n  otrofin  que  el  que  :  no  se  perdicsenr 
Son  de  la  misma  letra;  pero  no  están  fbliádal. 
Pone  después ;  de  éstas  üñ  blasójn:  de  la  casa  dd 
Arteaga  con  orlas  de  la  de  Cateéra,  y  luego 
comienzan  las  obras  del.Mtro.  León,  con..c&-. 
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te  título :  Obras  del  Eminentísimo  Varan  Fr. 
Luis  de  León ,  catedrático-  de  propiedad  en  la 
msigne  Universidad  de  Salamanca.  Año  de 
1 583.  Este  códice,  que  sin  duda  es  el  mas  an* 
tiguOy  está  escrito  todo  en  una  letra  muy  cía* 
la  é  inteligible.  Empieza  por  una  canción  mt* 
dita  á  nuestra  Señora ,  y  luego  pone  la  que  el 
Aftro.  León  compuso  en  la  carcelí  que  comien- 
za:  Virgen  que  el  sol  mas  pura.  Se  copian  en 
seguida  varios  Psalmos;  ai  folio  32  se  encuen^ 
tra  la  primera  oda  de  las  obras  propias  del 
Mtro.  León :  Que  descansada  vidoi  y  en  la  34. 
comienzan  las  odas  de  Horacio,  que  continúan 
hasta  la  página  46.  Esta  concluye  con  las  si- 
guientes palabras:  Letra  del mismoautor^  res-^ 
pecto  de  su  prisión^  con  una  glosa  de  Fr.  Do' 
mingo  de  Guzman;  de  la  orden  de  Santo  Do* 
mingo,  Salmantica  anno  15S1.  Después  de  la 
letra  y  glosa  dice  ast :  Aquí  se  acaban  las 
obras  de  Fr.  Luis  de  Lean.  Los  cantares  qut 
él  compuso  en  romance  divinísimamente ,  se  han 
defendido  y  y  andan  en  latín;  las  demás  odas 
que  traduxo  están  impresas  en  Garc'laso  de  la 
Vega  i  allí  las  hallarán^  que  por  estt  respeeü 
no  se  ponen  aquí.  Copia  después  varias  letras^ 
cartas ,  sonetos ,  y  otras  composturas  de  huma*- 
manidad  por  varios  autores ,  que  dice  son  bus*- 
ñas  y  modernas.  Estos  autores  son  Don  Juan- 
de  Almeyda,  el  que  llama  el  códice  el  Fraylsy 
Vergara,  Don  Juan  Manuel,  Fr.  Placido  ra- 
checo,  &c.  A  la  página  79.  pone  el  cántico  dé. 
Abacuc,  y  luego  sigue  con  algunos  Psalmos^' 
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que  indubitablemente  son  del  Mtro.  León,  co* 
mo  también  algunas  otras  odas  de  Horacio. 
A  la  página  92.  se  halla  una  letra  compuesta 
por  un  caballero  en  la  oposición  á  una  cátedra 
entre  Fr.  Luis  de  León ,  y  Fr.  Domingo  de 
Guzman  -^  cuya  primera  quintilla  es  la  si^ 
guíente : 

Luis  y  Mingo  pretenden 
^  casarse  con  Ana  bellas 

cada  qual  pretende,  habella^ 

mas  según  todos  entienden^ 

muer  ese  por  Luis  ella. 

En  la  página  117.  pone  el  índice  de  las  obras 
de  Fr.  Luis,  que  ha  copiado  interpoladamen- 
te.  Continua  el  códice  con  otras  composiciones 
de  diversos  autores,  á  demás  de  los  citados,  y 
de  quando  en  quando  interpola  algunas  del 
nuestro  ,  hasta  que  por  fin  concluye  en  la  pá* 
gina  4a8.  con  la  glosa  del  Miserere.  Este  es 
sin  dificultad  alguno  de  los  códices  que  obliga- 
ron al  Mtro.  León  á  decir  en  su  dedicatoria  á 
Don  Pedro  Portocarrero ,  que  d  su  hijo  per* 
dido  se  habían  juntado  muy  malaf  compaAíasj 
y  que  se  le  habían  pegado  muchos  malos  simes* 
tros  con  el  andar  vagueando.  Podemos  añadir 
á  este  otro  códice  de  la  misma  biblioteca,  que 
se  guarda  también  en  la  de  Palacio,  y  contie- 
ne un  retazo  de  la  historia  del  Moro  Rasis  en 
prosa  castellana,  y  luego  los  cinco  libros  4el  ar- 
te de  amar ,  traducidos  en  octavas  reales ,  por 
Melchor  de  la  Serna  Flayre  Benito.  Contiene 
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también  -ei  capítulo  6?  y  7?  de  Job  ^n  di« 
▼ersa  traducción  que  los  impresos ,  el  Psalmo 
38.  y  el  50. 

VIII.  £1  octavo  códice  fué  del  P.  Luis 
Minguez,  de  las  Escuelas  Fias,  Rector  del 
Colegio  del  Avapies  en  esta  Corte.  También 
á  este  se  juntaron  muy  malas  compañías ,  y  es 
un  centón  poético,  hecho  sin  gusto  ni  elec* 
cion :  pero  sin  embargo  nos  ha  servido  para 
sacar  algunas  variantes.  De  él  se  tomó  el  Co* 
mentarlo  ó  explicación  en  prosa  del  Psalmo  41. 
publicado  en  el  tomo  $?;  y  también  se  hallan 
en  él  los  capítulos  6?  y  7?  de  Job.  ya  citados. 

IX.  El  nono  códice  es  el  de  la  biblioteca 
Columbina ,  ó  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla» 
del  qual  copió  las  variantes ,  y  obras  inédita^ 
de  rr.  Luis,  con  la  limpieza  y  esmero  que 
acostumbra  el  ya  citado  Don  Juan  Agustin 
Cean  Bermudez.  Es  un  tomo  en  quarto  sin 
título  ni  fecha;  mas  por  el  carácter  de  la  le- 
tra pareció  al  Señor  Bermudez  de  principios 
del  siglo  diez  y  siete.  Contiene  muchas  poe- 
sías de  autores  inciertos,  y  de  Bartolomé  Leo* 
Bardo  de  Argensola  ^  Gutiérrez ,  Cetina ,  Luis 
Vargas  Manrique «  Melchor  Melendez  Val- 
des  V'Fertíando  Acuña,  Guzman  y  Arguijo, 
Juan-  de  Almeida ,  Espinosa ,  Mtro.  Sánchez,' 
Fr.  Luis  de  León ,  su  sobrino  F.  de  Alarcon; 
y  del  divino  FiguerOáv  Este  códice  nos  ha  ser- 
vido niticho  para  las  variantes^  y  para  corre- 
gir muchos  defectos  que  se  hallaban  én  el  im- 
preso. Damos  sus  obras  inéditas,  y  las  añadimos 
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á  nuestra  colección ,  con  la  duda  de  si  son  ó  no 
de  nuestro  Autor,  lo  ^ue  decidirán  los  inte* 
ligente& 

X. .  El  décimo  códice  fué  hallado  en  la 
biblioteca  Magliabechiana  de  Florencia  por 
el  Señor  Don  Juan  Tineo,  colegial  de  Bolonia, 
y  después,  oficial  de  la  Secretaría  de  Gracia  y 
Justicia.  Contiene  varias  obras  poéticas  de 
Don  Diego^le^Mendoza,  y  del  Monge  Bení* 
to ;  y  desde  la  página  3Co>  hasta  casi  el  fin 
varias  poesías  del  Mtro;  Mr.  Luis  de  León.  El 
erudito  y  sabio  humanista  que  le  halló  y  re- 
gistró dice :  ^  Que  el  carácter  de  la  letra  pare- 
^>ceser  del  principio  del  siglo  diez  y  siete,  y 
ndc  mano  italiana^  como  lo  muestran  los  mu*' 
'>chos  errores  y  faltas  de  ortografía  en  las  pa- 
"labras  acomodadas  á  la  pronunciación  italia*- 
wna.  Premíate  en  el  título  las  obras  originales 
»y  traducciones,  tanto  profanas  como  sagra- 
tdas,  dividiéndolas  en  tres  libros.  Comienza 
»por  las  originales  precediendo  la  dedicatoria 
ni  Don  Pedro  Portocarrero.  Incluye  en  el 
M  primer  libro  algunas  composiciones  que  no 
ise  hallan  en  la  ediccion  de  i/S^.  y  se  im- 
«oprimieron  en  los  tomos  4.°  y  5.*»  del  Parna- 
nso Español,  y  omite  algunas  de  las  impresas. 
»Sigue  ellibro  2.*^ que  llega  solo  basta  la  eglo- 
wga"8?  de  Virgilio,  doijde  concluye  dicho 
nniaouscrito,  falcando  todo  lo  demás  que  pi^o^ 
>» metió  en  el  título."  Lo¿  muchos  y  muy  no- 
tables defectosque  se  hallan  en  este  códice  le 
bacea  á  la  verdad  poco  apreciable,  y  de  nin- 
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guna  autoridad  para  poder  por  el  formar  juU 
cío  de  las  poesías  de  Fr.  Luis;  pero  el  Señor 
Tineo  supo  sacar  de  él  toda  la  utilidad  posi- 
ble, apuntando  las  variantes  que  merecen  aten* 
cion ,  y  copiando  algunas  composiciones  iné- 
ditas ,  y  diferentes  de  las  que  se  imprimieron 
en  el  Parnaso.  Todas  se  anotan  en  sus  lugares 
respectivos.  Nada  diremos  de  otros  varios  ma* 
nuscritos  menos  autorizados  y  -  antiguos ,  que 
hemos  tenido  también  presentes ,  y  solo  nos 
resta  cumplir  lo  prometido  dando  una  noticia 
circunstanciada  de  la  Justa  poética  que  nos  re-* 
mititió  el  P.  Mtro.  Villanueva. 

£istá  escrita  en  Lemosin ,  y  traducida  al 
castellano,  dice  así :  Librito  de  la  immortali" 
dad  de  nuestra  alma  j  publicado  en  la  tercera 
fiesta  de  la  Pasqua  de  Resurrección  en  el  M(h 
nasterio  de  Jerusalén  de  esta  ciudrd  de  Bar^^ 
celona  j  en  el  presente  año  de  i$8o.  Es  un 
certamen  ó  justa  poética  al  estilo  de  aquel- 
tiempo  ,  al  qual  convida  con  un  gracioso 
canto  Lemosin  la  musa  Caliope.  El  cartel  s^ 
üxó  el  2.  de  febrero  para  los  doctos  y  afi- 
cionados d  la  ciencia  gaya.  El  termino  part 
la  entrega  de  las  aomposiciones  fué  el  2$.  de 
ma^zo,  y  la  adjudicación  del  premio  se  habit' 
de  hacer  el  día  tercero  de  Pasqua  de  Resurrec» 
cion.  Los  jueces  eran  los  Doctores  Vileta,  Mir, 
y  Calsa.  Se  admitían  composiciones  en  las  tres* 
lenguas  y  latina,  castellana,  y  catalana.  Los  as«- 
pírantes  al  premio,  cuyas  composiciones  se  co-« 
pian  en  el  mismo  códice,  fueron,  los.  siguien.-^ 


Látmós'X  GeraldoFf efe ,  Pedro Fferíér, y 
t  Desda,  Catalatí^ñ  hútomo  Juan  Gar- 
N  icolas  Ccedenáa^ '  Auledes ,  Onófre  Cás^ 
n  y  y  Ausias  March  ;  distinto  de  otro '  que 
ció  ep  el  siglo  atoxct.  CasteltaÉms  v  Kvl" 
>!jiiaB  García  9-  Nicolás  Credeni^ V'^^l^l^ 
a,  Francisco  To<k,  Juan  ComeHasV  Juan 
er,  Martin  López,  Felipe  Ros,  Galindo, 
van  Castellis ,  Rafael  Vidal ,  Galceran 
ellar,  Bartolomé  de  Torres,  el  Señor  Oli- 
Fr.  Francisco  de  Guzman,  Gaspar  Gil 
>,  Artieda,  Don  Alonso  Girón  y  de  Re- 
ído, Miguel  Arles,  Capilla,  y  Fr.  Luis 
!^on.  La  sentencia  se  publicó  bajo  la  mis- 
netafora,  que  la  convocatoria ,  y  el  premio 
as  castellanas  se  adjudicó  á  el  Mtro.  León 
;sta  forma  :  ^  De  las  castellanas  nos  parece 
•  mejor  en  tono  y  voz,  en  canto  y  hermo- 
vuelo  ( por  quanto  en  la  joya  nadie  le 
lita  una  de  las  tres  iguales  en  ser  y  valor) 
aunque  algunos  con  mucho  primor  han 
ualado  en  pafte  su  hermoso  canto  ,  pero 
tes  León  va  mucho  mas  fundado,  le  da- 
os  con  razón  el  prez  y  el  honor.  Y  al  gran 
ebolledo,  y  á  los  que  han  sido  sus  compe* 
lores  unos  guantes  adobados'.''  Poco  antes 
ia  dicho: 

Turras ,  Olrooy  y  Guzman^ 
Gil  Polo  f  Capilla,  Artieda , 
Arhs,  Reholle,  y  el  gran 
León  compitiendo  esfan 
En  esta  nnestr^  arboleda. 


.Dtaamos  ppr»  l^s  tiemoriay  sobre  la  vida 
de  piiestro  autor  ( ijue  con  la  ayuda  de  Dios 
nos  proineten^os  p.u¿l|<:ar)  varias  anoídotas  cu* 
riosas,  que  ilustrarán,  la  historia  literaria  de 
aquel  tieinpp.,  y  d^éd  el  hilo  para  que  sé  pue** 
da;sacar  qual  fué  k  causa  de  la  veloz  caidá 
nuesti^a  m^raturaien;  tgdos  sus  ramos. 
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ntre  las  ocupaciones  de  mis  estudios  éd 
nú  mocedad ,  y  casi  en  mi  nifiez ,  se  me  ca* 
jreron  como  de  entre  las  manos  estas  obre- 
dlias;  a  las  quales  me  apliqué  mas  por  in^ 
cUnacíon  de  mí  estrella  que  por  juicio  ó  vo^ 
limtad.  No  porque  la  Poesía  mayormente  si 
se  emplea  en  argumentos  debidos,  no  sea  dig- 
na de  qualquíer  persona  y  de  qualquier  nom- 
bre (de  lo  qual  es  argumento  que  convence 
haber  usado  Dios  de  ella  en  muchas  partes  de 
Mi  sagrados  libros ,  como  es  notorio  )  si  no  por*» 
que  conocía  los  juicios  errados  de  nuestras 
grates,  y  su  poca  inclinación  a  todo  lo  que 
tiene  alguna  \uz  de  ingenio  ó  de  valor;  y  en- 
tendía las  artes  y  maña  de  la  ambición  y  del 
estudio  del  interés  propio,  y  de  la  presunción 
igsioninte ,  que  son  plantas  que  nacen  siempre 
y:xrecen  juntas,  y  se  enseñorean  agora  de 
nuestros  tiempos»  Y  ansí  tenia  por  vanidad 
excusada  á  costa  de  mi  trabajo  ponerme  por 
Tm  VL  A 
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blanco  á  los  golpes  de  mil  juicios  desvariados^ 
y  dar  materia  de  hablar  á  los  que  no  viven 
de  otjra  cosa.  Y  señaladamente  siendo,  ya  .de 
mi  natural  tan  aficionado  aí  vivíf  encubierto, 
que  después  de  tantos  años  como  ha  que  vine 
á  este  Rey  no ,  son  tan  pocos  los  que  me  co- 
nocen en  él ,  que  como  Vmd.  sabe  se  pueden 
contar  por .  los  dedos.  Por  esta  causa  nunca 
hice  caso  de  esto  que  compuse,  ni  gasté  en 
ello  mas  tiempo  del  que  tomaba  para  olvidar- 
me de  otros  trabajos,  ni  puse  en  ello  mas  es- 
tudio del  que  merecía  lo  que  nacia  para  nun- 
(;a  salir  á  luz;  de  lo  qual  ello,  mismo  y  las  &1« 
tas  que  en  ello  hay,  dan  suficiente  testimonia 
Pero  como  suele  acontecer  á  algunos  mozos 
que  maltratados  de  los  padres  ó  ayos  se  me-* 
ten  frayles ,  ansí  estas  mis  mocedades  tenién- 
dose como  por  deshechadas  de  mí ,  se  pusicr 
ron,  según  parece,  en  religión,  y  tomaron 
nombre  y  hábito  muy  mas. honrado  del  que 
ellas  merecían;  y  han  andado  debajo  dd  mu« 
chos  dias  en  los  ojos  y  en  las  manos  de  ntih 
chas  gentes ,  haciendo  agravio  á  una  persona 
religiosa ,  y  bien  conocida  de,  :V;md.  á  qaisfi 
se  allegaron ,  cqn  la  qual  yo  en  los  años,  .pftr 
sados  tuve  estrecha  amistad  ,  y  no  la  nomtM  . 
aquí  por  no  agravialla  (i)  mas.  La  ocasioo  I 
de  esté  error  Vmd.  la  sabe ,  y  porque  es  pan 
pocos,  y  decilla  aquí  sería  comunicalla ^oofl 
muchos ,  no  la  digo.  Basta  saber  que  la  pe^ 

( X )    £i  impreso :  agravialla.  Mas  la. 
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^na  qvte  he  dicho.,  por  condescender  con  mi 
^usto,  que  era  vivir,  desconocido.,  .disimuló, 
hasta  que  fatigado  ya  con  otras  oos^  que  la 
malicia  y  envidia  de  algunos  hombres  pusie-* 
ron  á  sus  cuestas  (  dé  las  quales  Dios,  le  des* 
cargó  como  ha  parecido )  trató '  conmigo  que 
sino  me  era  pesado ,  le  librase  yo  también  de 
esta  carga.  Si  el  reconocer  mis  obras,  y  el 
publicarme  por  ellas,  fuera  poner  en. condición 
la  vida ,  en  un  ruego  y  demanda  tan  justa  lo 
hiciera ;  y  no  aventurando  en  ello  cosa  que 
importe  mas  que  es  vencer  un  gusto  mió  par- 
ticular, si  lo  rehusara  no  me  tuviera  por  hom- 
bre. Y  ansí  lo  hice ,  ó  por  mejor  decir  lo  ha- 
go ahora.  Y  recogiendo  á  este  mi  hijo  perdi* 
do,  y  apartándole  de  mil  malas  compañías  que 
$e  le  hablan  juntado  ,  y  emendándole  de 
otros  tantos  malos  siniestros  que  habia  cobra- 
do con  el  andar  vagueando ,  le  vuelvo  á  mi 
casa  y  y  recibo  por  mió.  Y  porque  no  se  que^- 
je  de  que  le  he  sacado  de  la  iglesia  adonde 
él  se  tenia  por  seguro ,  envióle  á  Vmd,  para 
que  le  ampare  como  cosa  suya ,  pues  yo  lo 
soy  :  que  con  tal  trueque  bien  sé  que  perde- 
rá la  queja  y  se  tendrá  por  dichoso. 

Son  tres  partes  las  de  este  libro.  En  la  una 
van  las  cosas  que  yo  compuse  mias.  En  las 
dos  postreras,  las  que  traduxe  de  otras  len- 
guas de  autores  así  profanos  como  sagrados. 
Lo  profano  vá  en  la  segunda  parce  ,  y  lo  sa- 
grado que  son  algunos  salmos  y  capítulos  de 
Job,  van  ea  la  tercera.  De  lo  que  yo  cora- 
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puse  juzgará  cada  uno  á  su  voluntad :  de  lo 
que  es  traducido  el  que  quisiere  ser  juez, 
pruebe  ^primero  qué  cosa  es  traducir  poesías 
elegantes  de  una  lengua  extraña.en  la  suya  sin 
añadir  ni  quitar'  sentencia ,  y  (i)  guardar  quan- 
to  es  posible^áS'  figuras  de  su  original  y  su 
donaire,  y' haCet  que  hablen  en  castellano  y 
jQo  como:  extranjeras  y  advenedizas,  sino  co- 
mo nacidas  eñ  éTy  naturales.  Lo  qual  no  di- 
go que  he  hecho  yo ,  ni  soy  tan  arrogante, 
mas  helo  pretendido  hacer ,  y  así  lo  confieso. 
Y  el  que  dixere  que  no  lo  he  alcanzado ,  ha- 
ga prueba  de  sí ,  y  entonces  podrá  ser  que 
estime  mas  mi  trabajo.  Al  qual  yo  me  incliné 
solo  por  mostrar  que  nuestra  lengua  recibe 
bien  todo  lo  :qiie  se  le  encomienda ,  y  que 
no  es  dura  ili  pobre,  como  algunos  dicen, 
sino  de  cera  y  abundante  para  los  que  la  sa* 
bén  tratar.  Mas  está  caiga  como  cayere,'  que 
yo  no  curo  miicl!l^;de.ello;  solo  deseo  agra« 
dar  á  Vmd.  á  quien  ^siempre  pretendo  servir; 
y  el  que  no  me  conociere  por  mi  nombre, 
conózcame  por.  esto ,  que  es  solamente  de  lo 
que  me  precio,  y  lo  que,  si  en  mi  hay  cosa 
buena^  tiene  algwñ  TOlor  (2). 


(i)    Impreso:  y  con. 
(2)  £1  impreso ;  lu¿:^r. 


Tixn  ttnanM,  $ 


ODA  t 


/ 


•  VIPA   XETIKAPA,      (íj  ) 


!•  iQué  descansada  vida    " 

la  del  que  huye  el  mundana  rnído^ 
*  • )  y  'siffue  la  escondida 

senda  por  donde  han  ido      :    '• 
.  los  pocos  sabios- que  en  el  mundo  han  sido! 
s.  Que  no  le  enturbia  el  pecho 

de  los  soberbios  ¿randes  el  estado^ 
ni  del  dorado  techo 
se  admira  &brJcado 
' '  del  sabio  moro  eñ  ¡aspes  sustentadci/ 
3.  No  cura  si  la  fama«  •  :  '. 

canta  con  vtíz  su  nombre  p^egonera^ 
ni .  óira  si:  encarama 

la  lengua  lisongera  ' 

«lio  que  condena  la  verdad  sincero. 
f.  ¿Q^  presta  á  mi  contento  * 

si  soi  del  vano  dedo  señalado? 
/  sí  en  busca  de  e&te  viento 

ando  desalentado  í 

/icon  ansias  vivas*,  y  (a)  mortal  cuidado? 
5«  ¡O  campo,  .ó  monte,  ó  riot  (3) 

¡ó  secreto  seguro  deleytoso! 

( I )    Otros  ms*  Vida  solitaria.  Imp.  sin  títalo. 
(3)    Imp«  O  minte  6 fuente.  Ud  ms.  O  campo 


,'í  • ' 


6  poesías  j>i.LmztM>v. 

roto  casi  el  navio 

á  vuestro  almo  Jreptestí  '^ 

huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

6.  ;*Un  no  rompido:. sueño?  j 
un  día  puro,  alegre  ,  libre  quiero; 
no  quiero  ver. el  ¿eáa:     .:, 
vanámg&te  severo  •  •:  :;;,.  ;  K  «^ 

de  quien  la  sangre' ensalza  ó*  él  dioérQ;  (i) 

7.  Despiértenme  las  aves  o'--?, 
con  su « tantar  suave  (  2  )•  <ilOr  aprerrdiífloi 
no  los- cui4ados  graves  ^    '.•       V  '^ 
de  qti0  es  siempre  seguido j»*        !    f. 
quien  al  ageno  arbitrio  estsatedidoi  • 

8.  Vivir  quiero  cwttágoi^t  .  .  i»^    '< 
gozar quiero  del  bien  que  debo  al'  délo 
a  solas  sin  testigo,  ■  «.•  •    •  '*       >:  .r 
libredeí  a3Xior,/de  zelo,  .\.í  7  :  . .  :.:riL.. 

de  odió,  áe  espeifanzas:jnd6  recelo. ir í. 

o.  Del  monte  en  Ja^ladeiiá  ,  '...'.A  u\ 

pormÍJ»Ánó  plantada  teriga  ua^  bucito^ 
que  con  ;líb  prima  vera»  *  .^4  i,  •♦ 

de  bella. floír  cubierto'    .r!:v  '  '.  io?  i?, 
ya  muestra  en  esperanza !eli  frutó  (cioEto. 

10.        Y  como  codiciosa-    '  •  í  -      o'.nii 
de  Ver  (5)  y  acrecentar  isu  hermosura, 
desde  la  cumbre  ayróaa,  o :.:.:;,.  .:\  I 

una  fontana  pura  •,  '   :n  .   o:-  '    -  <>| 
hasta  llegar  corriendo  sé  apresura. 

(i)    Algunos  ms.  DáifirqnfisiJsL'tankreífube. 
Imp.  d^dij^f^enl   '       \  v^  v  rcv.  O  .(,   J     ( ^ ) 
(  2  )    Imp.  sabroso.      (  3  )  Imp.  /wr  «xi^i^^^^V^ 
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XI.  ';ñ     Y  luego  sosegada 

el  paso  entre  los  árboles  torciendo, 

el  sudo  de  pasada 

de  verdura  vistiendo,  ^    ^ ' 

y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 
I  a.  JEl  ayre  .elJuierta  orea;-.  - 

y  ofrece  mil  olores  al  sentido, 

los  árboles  menea  -  ^ 

con  un  manso  ruido, 

que  del  oro.  y\dial  cetro  pone  divido. 

13.  Ténganse  su  tesoro 

los  que  de  un  flaco .(.  i).leñaise  confian: 

no  es  mió  ver' el  lloro  ' 

de  los  que  desconfían 

quando  el  cierzo  y. el  ábrego  posfian. 

14.  :  ..w  La  combatida. antena  '^::r  v.-.\:' 
cruxe,  y  eniciega  nbche  el  dardidia 
se  ^toi'ña', '  al  cielo  suena 
confusa  voceríay  , 
y  la  mar  enriquecen:  á  porfía*^ 

15.  .  A  mt*tiná>póbr«cilia  j.b  ,  ::i  J 
mesa  de  amable;  paz  bien  abastada 
nie ruaste  ^^2)  y  la  baxilla..    .  >  ;  ^ :. 
de  fino  oro  jabxada  «•tí'     ••' 
sea  de  quien,  la  mar  410  teme  ^liáz. 

l6í  .y  mientras  miserabder.  .:/:...>  i. 

mente  se  están  los  otros  abrasando 
en  sed  insaciable' 
del  no  durable  (3) mando. 


i 

M  •      •  I  '     • 

t 


t      I      *  ./■  f  ' 


I 


1)  Im^.xxn  falso,  (^.i  '^  .r.-^j.'i     (. 

2)  Imp.mt basta.     (3)  Imip. feligios^. 


8  poesías  del  m.  «uok. 

tendido  yo  á  la  sombra  esté  cantando. 
ly.  A  la  sombra  tendido 

de  yedra  y  lauro  eterno  coronado, 
puesto  el  atento,  oído 
al  $on  dulce  acordado     ..... 
del  plectro  sabiamente,  meneado. 

ODA  IL 

•  p  f 

A  Dott  Pedro  Portocarrero. 

I.         '  Virtud  hija  del  cielo, 

la  mas  ilustre  empresa  de  la  vida, 
en  el  escuro  suelo      ' 
luz  tarde  conocida,  :  :í  :: 

senda  que  guia  al  bieni-poco- seguida : 

a.        .  .  Tú  de£de  la  hoguera  •  -  -  > 

al  cielo  levantaste  al  fiíeite  Akide$, 
tu  en  la  mas  alta  esfera         * 
con  las  estrellas  mides   : ' . : 
al  Cid,  clara  vic|:ona  de  mil  lides. 

3.  Poí  ^  el  paso  desvils^^*^  »  :>'  - 

de  la  profunda  nócHe  ;;  y  ^^Bfiaiñdfece 
mu^  mas  que  el  claro  diá  (1 ) 
deXeda  esparto,  y  creéerv  ••  '  - ::;  ^ 
el^i^rdova  á  las  nubes,  yrflorece» 

'Y  por  tu  (2)  senda' agora* .  ^  •• 
tjfi^pasa  luengo  espacio  don 'ligera  ' 
pie  y  ala  v^otadora . 


(i\    lm^.{qual claro)      •  . 

(s)  'Imj^. /tr.  ■■■     ■■  'íM 


^.  I         f     r 


/  I     ■  •     » 


d  gfañ  Portocarrero 

osado  de  ocupar  el  bien  primero. 

Del  vulgo  se  descuesta, 
hollando  sobre  el  oro,  firme  asfim    ^ 
á  lo  alto  de  la  cuesta,  [  -^  .- 

ni  violencia  de  ira,, 
ni  dulce  y  hhndo.  eng 

Ni  mueve  jnas  ligera, . 
ni  mas  igual  divide  pori  dteccha 
d  ayre  y  fiel  caifrera 
ó  la  traciana  flecha, 
ó  la  bola  tudesca.un  foego  hccha¿ 

Mñ:  pui:blo.  inculto  y  duro: 
induce  poderosa  igfial.  costumbre, .'. 
y  do  se  muestra  escuro 
el  cielo  encíende'lumbrc^ 
valiente  á  ilustrarlas  alta  cuides 

Dichosos  kft^oue  baña .'  /. 
elnMino^los:que^mar  monstruosa 
desde  la< fiel  montaña  ;  .:       .     . 
hasta  día  de  la.  tierra,  '. 
los  que  despiE!cai»:de  Uibe  4a  alta  s 


i  • 


.  I  f . 


é* 


ODA  m. 


1 1 


Ai  mimo.'  '^ 


.^     '  •  •  '/ 


r     ♦     •-  • 


La  cana  y  idta  cumbre 
de  Illiberi,  clarísimo.  Carrero^  :;:. .    . 
contiene  en  sí  tu  lumbre 
wya  casi  on  ^gk>  entero;  ^  •  <  ) 

y  mucho  en  demasía    ''^'•.     .  '  •  ^ 


ina 

•  ■       »•. 


it)  poesías  :Dn.  x/  u^on. 

detiene  nuestros  gazos^i i)  yial^pd 

2.  Los.  gozos  que  el  deseo  ^' 
figura  ya  en- tu  voiekeif'y^dettrliima 
á  dói-TiCndf á  el  Lyéó,-  (  »)          -  ■   -^ 
y  de  la  Cabalina 
liiente  la  moradora, 
y  Apolo  cbnla  cícamóandít.  ^  •♦>  ¡^^ 

3.  Bien  eresgeneírdso  - v^  '^  *  •*'^ 
pimpollo  dé  iluscrísimo^  ma^t>tWí-  i 'i 
mas  esto  aunque  gloriosa;-.  %  r/.  n  b 
son  títulos  menores,  1  ... )  ».  U  o 
que  tái'pairtfcrehciendoM^-^  ^'*) »  -í  ^ 
a  par  de^  ia¿  estrellar  iráfildoci^iido. 

4.  Y-jutnasren  til  pecfeó^'^"- *'  ^r  '^'  :-''^>í^i ,  / 
una  suma  de  bienes  p^dégiálld^^  ^  ^'  Y 
por  donde  coa  defreél»»^  '*^'  •  ^  *  -i^  *- 
no$.€OÍ»as'dfe  divinos*  i^^i'^  ^  .isT 
gozos  con tüpresepid^  ¿v>í>«i  .'Cl  .íí 

,r/  :yjdec4midadDSitristei^c0iP(^áuseiJdl^^ 

5 .  Porque  te  (  3  )  tec¿flt«do-  -  r  --  b 
en  medio  de  la.  paz  la  cru^  j|¿^^  ^ 

•  que  a¿ora^Marté>^nMh^^^>  ' 'P  ¿oí 
despierta  en  la  alta  sierra, 
lanzando  rabls^y  s&aíí  O 
en  las  infieles  barbaras  entrañas. 

6.  Do  mete  á.sangr«VyL  fuego 
mil  pueblos  el  morisco  descreído. 


•     f 


a  quien  ya  pentonxiego  y  wí-'->  /  -  «^ 

hubimos;ccmc¿dido,:ci:x;¡j  .iuci::'!  oL 

( I )    Imp.  nuestrctMZ9i¿í  c( ji)  ílmfk.XjVií^tf* 
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.  ¿guien en  sa^to  baño 
teñimos  ( i)  para  nuestro  mayor- daño. 

Para  que  el  nombre  amigo. 
( ¡ay  piedad  (2)  cruel!  )  desconociese 
el  ánimo  enemigp,  <\  ' 

y  gsí  ma^^^JfeR<^es0 :      .   -     :  .  . 

iqas,,tal  esjk  fgrtUjíaft       L    j3':.:í      ' 

^ue  no  sabe  durar  ^n  co$a:álg]una«  .  .. 
Ansi  la  luz  que  agora! .. .    ...  v    . . 

serena  relucía  %.  tP3%nublados :  ,  . 

veréis  niegiaádedioray  .  •     ' 

y  los  viei{,tpsi:^di:)S     .      .  "i  '::•  ,  ^ 

.,  aniQiitonaifi^  Juggp         ;?  ::: 

nubes,  lluvias,  horrores,  trueno. y. íiiego. 
Mas  tú  ahi  (  0^  solamente 

temes  del  caro?(4)!  Alfonsoí  que  inducido 

de  I^-v^^^^jí^iídie^te-  : .  x. .  •'  .  ' 

del  pecho  no  vencido 

por  lo  mas  peligroso 

se  lanza  discurriendo  victorioso. 
3.  Como  en  la  ardiente  arena 

el  líbico  león  las  cabras  sigue, 

las  haces  desordena, 

y  rompe ,  y  las  persigue 

armado  relumbrando 

la  vida  por  la  gloria  despreciando.^  (  5  ) 
P.  í^  •'   T^stW¿^  k'fragosa;^' '    ' 

^sconacuse.  (3)  Iih^.  tü  aue.  (4)  Imp.  ai  claro,  ■ 
(  5  )    Imp.  aventurando. 


.»       -  ■  «        - 
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•  —  * 

Poqueira  (*)  quando  él  sólo ,  yl  tt^ápám 
.  con  flecha  ponzoñosa  '  ^ 

sostuvo  denodado, 
y  convirtió  en  huida 
mil  banderas  de  gente descreids*    :  -^ 

1 2.  Mas  sobre  todo  quando  ^ '  '  ^'  í 
los  dientes  de  la  muerte  agudos^fiaíT^ 
apenas  declinando^  '  ^'-i^ . 
alzó  nueva  bandera, '  ~-  -*  •*•'-* 
mostró  bii^li  daiaUéUte -— '  '  -  - -^ 
del  valor  no  vencible  kPexcefenté.  '^ 

1 3.  El  pues  relumbre  cíaíro  X 
sobre  sus  claros  padres;  más  tú  en  táu 
dechado  de  bien  raro  * 
abraza  el  ódiósantpú     "--  - 

los  frutos  de  la  paz- j  muy  mayores»  ^^^ 


t       t     * 


> 


I  ••    -t 


-     ♦  *    * 


•  I    t»        /-        -    ...  -    ^r 


^  •  •  I  -.• 

..     •    ••    .  k-«  >.  »k  -  *»'  *         .    '        ■ 

{*)  ^JjL  toma  de  p0qi}eifa  filé  en  el  año 
1569»  y  en  aquella  guerra  sobre!Sili6  D.  Aloi 
Portoca^rp »  que  herida  de.  dos  saetas  y^  ropq 
üor  medio  de  lóslXIoiriscos  combatiendo. 

•^    -       ■•  •  »  r    - 
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•  r        • 

•  I  •  •        • 

-ODA  IV. 


•    Al  misnio.  ■(^)  ■ 

•  •  I'  ■ 

.'  No  siiempre  es  poderosa, 
CtíítCTÓi  la  maldad,  ni  siempre  atina  (i) 
/.la envidia  ponzoñosa: 
y  la  fuerza  sin  ley  que  mas  se  empina 
al  £n  la  frente  inclina, 
que  quien  se  opone  al  cielo, 
quando  mas  alto  sube  viene  al  suelo. 

Testigo  es  manifiesto 
el  parto  de  la  tierra  mal  osado, 
que  quando  tuvo  puesto 
un- montee  encilma  de  otro  y  levantado, 
•al  hcmdo 'deritxrádo 
sin  esperanza ,  gime 
Áéiíxió  su  edificio  que  le  oprime. 

Si  ya  la  niebla  fria 
^al  rayo  que  amanece  odiosa  ofende, 
y  contra  el  claro  dia 
las  alas  churísimas  extiende, 
no  alcanza  lo  que  emprehende 
al  fin,  y  desparece; 
y  el  sol  puro  en  el  cielo  resplandece, 

No  pudo  ser  vencida, 

(♦)  Está  sin  epígrafe  en  los  MSS.;  pero  pa- 
ce que  le  convendría  el  de  Triunfo  de  la  ¡nocen-* 
ai  pues  sin  duda  Fr.  Luis  quiso  celebrar  su  triun- 
>9  y  la  confusión  y  vergüenza  de  s\\s  acusadores. 

( I )     Inip.  Fortocarrero  la  maldad  ni  atina. 
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14  poesías  pxl  h.  lbok. 

ni  lo  será  jamas ,  ni  la  llaneza, 

ni  la  inocente  vida, 

ni  la  fé  sin  error ,  ni  la  pureza, 

por  mas  que  la  fiereza 

del  tigre  ciña  un  lado, 

y  el  otro  el  basilisco  emponzoñado. 

5.  Por  mas  que  se  conjuren 

el  odio ,  y  el  poder,  y  el  felso  engaño, 

y  ciegos  de  ira  apuren 

lo  propio  y  lo  diverso ,  ageno,  extraño, 

jamás  le  harán  daño ; 

antes  qnal  fino  oro 

recobra  del  crisol  nuevo  tesoro. 

6.  £1  ánimo  constante 
armado  de  verdad ,  mil  aceradas, 
mil  puntas  de  diamante 

embota  y  enflaquece ,  y  desplegadas 

las  fuerzas  encerradas 

sobre  el  opuesto  bando 

con  poderoso  pie  se  ensalza  hollando. 

7.  Y  con  cien  voces  suena 

la  fama ,  que  á  la  sierpe ,  al  tigre  fiero 

vencidos  los  condena 

al  daño  no  jamas  perecedero ; 

y  con  vuelo  ligero 

viniendo  ( i )  la  victoria 

corona  al  Vencedor  de  gozo  y  gloria. 


( I )    Imp.  venciendo. 


.OI>AV. 

■   -   .  f       . 

A  Francisco  Salinas  (*)  catedrática  de  Mi^i , 
sica  de  la  universidad  de  Salamanca. 

1.  El  ayre  sé  serena 

y  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada, 
Salinas,  guando  suena 

Ja.  música  extremada  

por  vuestra  sabia  mano  goberjoiada; 

2.  A  cuyo  son  divino 

ini  alma  (i)  que  en  olvido  está  sumida, 
torna  á*  cobrar  el  tino, 
,  y  piemoria-  perdida 
de  su  origen  primera  esclarecida. 

3.  Y  como  se  conoce, 

en  suerte  y  pensamientos  se  mejora, 
^  el  oro  desconoce 
{    que  el  vulgo  ciego  adora¿     ^ 
\la  belleza  caduca  engañadora. 

4.  Traspasa  el  ayre  todo 
hast^  llegar  4  lát.  mas  alta  ^esfera, 
y  oye  allí  otrp;mpdo        r, 

de  no  perecedera, 

música,  que, es  de  todas  (a)  la. primera. 

5.  (**)  Vé  como  el  gran  maestro 
á  aquesta  inmensa  cítara  aplicado, 

(  * )  Lnp.  A  Francisco  Salinas  ,  solamente, 

í  I  )  Imp.  el  alma • . .  •  .  I  • 

(  2  )  Imp.  que  es  la  fuente  y  la 

(*^}  £sta  e&trofa  falta,  en  el  impreso. 


i6  poesías  ntL  n.  uok. 

con  movimiento  diestro 
produce  el  son  sagrado, 
con  que  este  eterno  templo  es  sustentado. 

6.  Y  como  está  compuesta 

de  números  concordes,  luego  enyia 
consonante  respuesta, 
y  entrambas  (i^  á  porfia 
mezclan  una  dulcísima  armonía. 

7.  Aqm' la  alma  navega 

por  un  mar  de  dulzura,  y  finabnente 

en  él  aa  se  anega,* 

que  ningún  acódente 

estraño  ó  peregrino  oye  ó  siente.  Qi) 

8.  ¡O  desmayo  dichoso!  . 

ó  muerte  que  das  vida!  ¡6  dulce  olvido! 

durase  en  tu  reposo 

sin  ser  restituido 

jamas  á  aqueste  baxo^  vil  sentido ! 
9«  A  este  l>ien  os  llamó, 

gloria  del  Apolíneo  sacro  coro, 
'  amigos ,  (3)  á  quien  amo 

sobre  todo  tesoro, 

que  todo  lo  demás  (4)  es  triste  lloro, 
lo.         ¡O!  suene  de  contíno, 

Salinas,  vuestro  son  en  mis  oidos, 

por  quien  al  bien  divino 

despiertan  los  sentidos, 

quedando  á  lo  demás  amortecidos.  (5) 

(  I )  Imp.  entre  ambos  ss  se  mezcla. 

Í2)  lmip.  y  peregrino...  y  siente^' 

3  )  Imp.  amigo.     ( 4  )  Imp.  lo  visible* 

(  5 )  Imp.  adormecidos. 


.     WÁKTS  nilUULA»  17 

ODA  VI. 

n  el  nacimiento  de  Daña  Tomasina ,  hija  del 

tarques  de  Alcalices  ,D.  Alvaro  de  JBorjaj 

y  Doña  Elvira  Enriquez.    (*) 

Inspira  nuevo  canto, 
Caliope  I  en  mi  pecho  en  este  dia, 
que  de  los  Borjas  canto 
y  Enriquez  la  alegria, 
y  el  rico  don  que  el  cielo  les  envia. 

Hermoso  sol  luciente, 
que  el  dia  traes  y  llevas  rodeado 
de  luz  resplandeciente 
mas  de  lo  acostumbrado, 
sal  ya ,  verás  nacido  tu  traslado. 

O  si  te  place  agora 
en  la  región  contraria  hacer  manida, 
detente  allá  en  buen  hora, 
que  con  la  luz  nacida 
podrá  ser  nuestra  esfera  esclarecida. 

Alma  divina ,  en  velo 
de  femeniles  miembros  encerrada, 
quando  veniste  al  suelo 
robaste  de  pasada 
la  celestial  riquísima  morada. 

(*)  Falta  este  título  en  el  impreso  pag.  7.  pe- 
)  en  la  misma  Oda  repetida  en  la  pag.  70.  se  di- 
í :  Canción  al  nacimiento  de  la  hija  del  Marques 
f  Alcañices.  La  de  la  pag.  70  está  mas  conforme 
losms. 

Tm.  VI.  B 


i8  fouíÁt  vn  u.  uoir. 

5,  Diéronte  bien  lin  cuento 
con  voluntad  concorde  y  lunoroM 
quien  rige  el  movimiento 
lextOi  con  la  dioia 

que  en  la  tercera  rueda  ei  poderofa. 

6.  De  tu  belleea  rara 

el  envidiólo  viejo  mal  pagado 

torció  el  paso  y  la  carai 

y  el  üero  Marte  ayrado 

el  camino  dexó  desocupado. 
7«         Y  el  roxo  y  crespo  Apolo» 

que  tus  pasos  guiando  descendía 

contigo^al  baxo  polo, 

la  citara  faeria» 

y  con  divino  canto  asi  decía  $ 
8.  Desciende  en  punto  bueno, 

espíritu  real,  al  cuerpo  hermoso, 

que  en  el  ilustre  seno 

está  ya  deseoso 

de  dar  á  tu  valor  digno  reposo* 
£1  te  dará  la  gloria, 

Iue  en  el  terreno  cerco  es  mas  tenida 
e  abuelos  larga  (1)  historia, 
por  quien  la  no  sumida  (a) 
,    nave ,  por  quien  (3)  la  l^.spaña  fu¿  regida 
to.        Tu  dale  (4)  en  cambio  de  esto 

de  los  eternos  bienes  la  nobleza, 
^    deseo  alto,  honesto, 

( X )  Imp,  c/ara» 

]  a  j  Imp«  pag«  70.  4  auhn  dai  nuiva  vids^ 

^  3  j  Imp.  por  quhn  ta  grandi, 

,4)  Imp«  pag,  70«  Daráti. 
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generosa  grandeza, 

claro  saber,  fé  llena  de  pureza* 

11.  Hn  su  rostro  se  vean 

de  tu  beldad  sin  par  vj^vas  señales, 

los  sus  dos  ojos  sean 

dos  luces  celestiales, 

que  guien  al  bien  sumó  á  los  mortales. 

12.  £l  cuerpo  delicado 

como  cristal  lucido  y  trasparente, 

tu  gracia  y  «bien  sagrado, 

tu  luz,  tu  continente, 

á  sus  dichosos  siglos  represente* 

13.  La  soberana  abuela 

dechado  de  virtud  y  de  hermosura, 

la  tia ,  de  quien  vuela 

la  fama ,  en  quien  la  dura 

muerte  mostró  lo  poco  que  el  bien  duras 

14.  Con  todas  quantas  precio 

de  gracia  y  gentileza  (i)^han  ya  tenido^ 

serán  por  tí  en  desprecio, 

y  puestas  en  olvido 

qual  hace  la' verdad  con  lo  fingido» 

15.  ¡Ay!  tristes!  ay  dichosos 

los  ojos  que  te  vieren!  huyan  luego, 

si  fueren  poderosos, 

antes  que  pretida  el  fuego 

contra  quien  no  valdrá  ni  oro  ni  ruego* 

1 6.  Ilustre  y  tierna  planta, 

( I )    laip.  y  de  bclUza ,  sa  y  hermosura  sa 
hayan. 


%i 


ao  poesías  dbl  h.  ibón. 

gozo  ( I )  del  claro  tronco  generoso,    > 
creciendo  te  levanta 
á  estado  el  mas  dichosoí  . 

de  quantos  dio  ya  el  cielo  venturoso» 

ODA  vn. 

A  JFelife  Ruiz  de  la  Turre  y  Mota. 

DE  LA  AYAltlClA* 

I.  En  vano  el  mar  £itiga 

la  vela  portuguesa,  que  ni  el  sano 

de  Persia,  ni  la  amiga 
"  Maluca  dá  árbol  bueno, 

que  pueda  hacer  un  animo  sereno. 
2  No  dá  reposo  al  pecho, 

Felipe,  ni  la  mina,  (2)  ni  la  rara 

esmeralda  provecho; 

que  mas  tuerze  la  cara 

quanto  posee  mas  el  alma  avara. 
3.  Al  capitán  romano 

la  vida,  y  no  la  sed  quitó  el  bebido 

tesoro  persiano; 

y  Tántalo  metido 

en  medio  de  las  aguas  afligtdo= 
4*  De  sed  está :  (3)  y  mas  dura 

la  suerte  es  del  mezquino ,  que  sin  tasa 


( I  )    Imp.  dulce  gozo  de  tronco. 

2  I     Imp.  India. 

3  )    Imp.  De  esta  sedy  mas. 


[ 
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se  cansa  ansi ,  y  endura 
el  oro,  y  la  mar'pasa 
osado,  y  no  osa  abrir  la  mano  escasa* 
S*  ¿  Qué  vale  el  no  tocado 

tesoro,  si  corrompe  el  dul¿e  sueño, 

si  estrecha  el  ñudo  dado, 

si  mas  enturbia  el  ceño, 

y  dexa  en  la  riqueza  pobre  al  dueño? 

ODA  vm. 

Al  mismo. 

I.  ¿Quando  será  que  pueda 

libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo, 
Felipe,  y  en  la  rueda 
que  huye  mas  del  suelo, 
contemplar  la  verdad  pura  sin  velo?  ( i ) 

3;  Allí  á  mi  vida  junto 

en  luz  resplandeciente  convertido 

veré  distinto  y  junto, 

lo  que  es,  y  lo  que  ha  sido, 

^  su  principio  propio  y  escondido. 

3*       .: Entonces  'veré  como 

el  divino  poder  (  2  )  echó  el  cimiento 
tan  a  nivel  y  plomo, 
do  estable  eterno  ( 3 )  asiento 
posee  el  pesadísimo  elemento* 

4.         Veré  las  inmortales 


Imp.  duelo. 

Imp.  la  soberatuk  lf|4no< 

Jmp.  y  firme. 


%%  poesías  del  m.  león. 

columnas  do  la  tierra  está  ñindadaif 
las  lindes  y  señales     .    . 
COA  que  á  la  mar  ayrada  ( i ) 
la  providencia  tiene  aprisionada. 
^^  Porque  tiembla  la  tierra, 

porque  las  hondas  mares  se  embravea 

do  sale  á  mover  guerra 

el  cierzo ,  y  porque  crecen 

las  aguas  del  océano  y  descrecen. 

6.  De  do  manan  las  fuentes ; 
quien  ceba ,  y  quien  bastece  de  los  ri 
las  perpetuas  corrientes; 

de  los  helados  frios 

veré  las  causas ,  y  de  los  estíos. 

7.  Las  soberanas  aguas 

del  ayre  en  la  reeion  quien  las  sostiei 

de  los  rayos  las  fraguas; 

dó  los  tesoros  tiene 

de  nieve  Dios ,  y  el  trueno  donde  vi 

8.  ¿  No  vés  quando  acontece 
turbarse  el  ayre  todo  en  el  verano  ? 
el  dia  se  ennegrece» 

^     sopla  el  gallego  insano, 

y  $^be  hasta  el  cielo  el  polvo  vano. 
9*  Y  ^ntre  las  nubes  mueve 

su  carro  Dios  ligero  y  reluciente^ 

horrible  son  conmueve, 

relumbra  fuego  ardiente, 

treme  la  tierra ,  humíllase  la  gente. 
10.        La  lluvia  baña  el  techo, 

( I  )    Lnp.  hinchada. 


envían  largos  ríos  los  collados ; 

su  trabajo  deshecho^ 

los  campos  anegados 

miran  los  labr.;|dore$  espantados. 

11.  Y  de  allí  levantado  / 
:  .  veré  los  movimientos  celestialesi, 

así  el  arrebatado 

como  los  naturales,  . 

las  caucas  4e  los  hados ,  las  señales. 

12.  Quien  rige  las  estrellas- 
veré  f  y  quien  las  enciende  con  hermosis 
y  eficaces  centellas;        - 

porque  están  las  dos  osas, 

de  bañarse  en  el  mar  siempre  medrosas. 

13.  Veré  este  fuego  eterno 

fuente  de  vida  y  luz  do  se  mantiene! 
y  porque  en  el  invierno 
tan  presiiroso  viene, 
porque  en  las  noches  largas  se  detiene,  (i) 
'4.        Veré  sin  movimiento 

en  la  mas  alta  esfera  las  moradas 

4el  gozo  y  del  contento, 

de  oro  y  luz  labradas^ 

de  espíritus  dichosos  habitadas. 


(i)   Imp.  i^uflm.u  U  detienti 


i»« 
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ODA  IX. 

Al  mismo. 


DU   MOI^RAIH^    ir    CONSTANTE.    (l) 

í  '   ...  '. 

r .  ¿  Qué  vale  quahto  y éé 

do  iiac6  y  do  se  pone  el  sol  luciente,* 

lo  que  el  indio  posee,     /    ■' 

lo  que  nos  da  «1  (2)  oriente 

con  todo  lo  que  arana  la  vil  gente?  *. 
t.  £1  uno  mientras  cura 

dejar  rico  descanso  á  su  heredero^ 

vive  en  pobreza  dura, 

y  perdona  al  dinero, 

y  contra  sí  se  muestra  cruel  y  fiera  (3) 
3.  El  otro  que  sediento      ' 

anhela  al  señorío,  siíve  cié¿6,-     . 
'    y  (4)  í^r  subir  su  asiento,' 

abájase  á  Vil  ruego, 

y  de  la  libertad  va  haciendo  entrega; 
4*  (5)  Quien  de  dos  claros  ojos, 

y  de  uh  cabello  de  oro  se  enamora, 

compra  con  mil  enojos 

una  menguada  hora, 

un  gozo  breve  que  sin  fin  se  Hora. 

( I  )    Falta  este  título  en  el  imp. 
(  2  )     Imp.  lo  que  da  el  claro. 
{\ )    Imp.  crudo.    (4^'.  I»??  faita-fc/*  '  i ; 
(  f )    Esta  estrofa  se  halla  solamente  en  el  8ÍK^ 
de  Rofrancos. 


9km  MiionA.  15 

5.  Dichoso  el  qae  se  mide^ 
Felipe ,  y  de  k  vida  el  gozo  bue^o 
á  81  .solo  lo  pide; 

•    jr'snira  como  ageno 

aquello  que  no  está  dentto^n  su  seno* 

6.  Si  resplandece  el  dia^ 

si  Eolo  su  teyuD  turba  en:  saña, 
el  rostro  no  varía; ' 
Y'jú  ia  alta  montaña 
encima  le  viniere^  no  le  daña* 

7.  Bien  como  la  ñudosa 

carrasca 9  en  alto  risco  (i)  desmochada 

con  hacha  poderosa, 

del  ser  despedazada  (  2  ) 

del  hierro  torna  rica  y  esforzada* 

8.  Querrás  hundille ,  y  crece 
mavor  que  dé  primero;  y  si  poi^ 
la  lucha ,  mas  florece,      * 

y  firme  al  suelo  envía 

al  que  por  vencedor  ya  se  tenia* 

9.  £xénto^  €odo^quanto 
presume  la  fortuna ,  sosegado 
está,  y  libre  de  eispanto 

^-  ante  el  tirano  ayrado 

de  hierro,  de  crueza,  y  fuego  arnfado* 
Io«         £1  fuego,  dice,  enciende, 

aguza  el  hierro  crudo,  rompe  y  llega, 
y  si  me  hallares^  prende, 


íi)    Otro:  monff. 


)  Otros  Omdi^iii mismo l^ro que ei ecr- 
*éída=z  cobra  t^jp^y  fiáefzao' tgftov^ada^ 
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I 

y  da  á  tu  hambre  ciega 
su  cebo  deseado,  y  la  sosiega. 
!!•         ¿Qué  estás?  ¿no  ves  el  pecho 

desnudo,  flaco,  abierto?  ó  no  te  cabe  (i) 

en  puño  taa  estrecho 

el  corazón,  que  sabe 

cerrar  cielos  y  tierra  con  su  llave? 

1 2.  Ahonda  mas  adentro, 
desvuelva  (2)  las  entrañas  el  insano  - 
puñal  ,^  peiietre  (3}  al  centro : 

mas  es  trabajo  vano, 

jamás  me  alcanzará  tu  corta  mano. 

13.  Rompiste  mi  cadena 

ardiendo  por  prenderme;  algranconsiielt 
subido  he  por  tu  pena, 
ya  suelto  encumbro  el  vuelo,     . 
trajtp^so  sobre  el  ayre,  huello  di  cieloi 

ODA  X. 

AI  Lk9nciad&  Juan,  de  GridL 

it  Recoge  ya  en  ^;  seno 

el  campo  su  hermosura,  el  cielo  ao^  (4^ 
.  con  luz  triste  el  ameno 

verdor ,  y  hoja  á  hoja 

las  dmas  de  los  árboles  despoja. 
2.  Ya  Phebo  inclina  :i¿í  paso 

al  resplandor  Egeo;  ya  ddl  dia 


(x)   lm^.aéábt.   \2y*ltúi^. deroiulvCé 
(3)   loÁ^.fautrm^^{^mf¡ 
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las  horas  corta  escaso ; 

ya  el  malo  (i)  medio  día  ,        ^ 

soplando  espesas  nubes  nos  envía. 
}.  Ya  el  ave  vengadora 

del  Ibico  navega  los  nublados, 

y  con  voz  ronca  llora; 

y  el  cuello  al  (2)  yugo  atados 

los  bueyes  van  rompiendo  los  sembrados, 
f  El  tiempo  nos  convida 

á  los  estudios  nobles;  y  la  fama, 

Grial ,  á  Ja  sabida 

del  sacro  monte  llama, 

do  no  podrá  subir  la  postjier  llama. 
5.  Alarga  el  bien  guiado   » 

paso,  y  la  cuesta  vence;,  y-solo  gana 

la  cumbre  del  collado;, 

Íf  do  mas  pura  mana 
a  fuente,  satisfaz  tu  ardiente  gana. 
''•  No  cures  si  el  perdido 

'  errdr  admira  el  oro ,  y  va  sediento 
en  pos  de  un  bien  fingido ,  (  3  ) 
que  no.  alisi  y  pela  el  viento, 
guanto  es  fuga?  y  vanp  ai^i^l  contento. 

Escribe  lo  que  Phebo 
te  dicta  favorable ,  que  lo  antiguo 
iguala,  y  venfce  (4)  el  nuevo 
estilo;* y,  caro  amigo, 
Jio  esperes  que  podré  atener  contigo, 

( I  )  Imp.  ya  Eolo  al  medió  ¿iV* . 

í  2  )  Imp.  y  el  yugo  al  cuellq. 

(  3  J  Ms.  de  Alcalá.  P(nr  u^jwmhrefingid$. 

(4)  Imp. pasa. 
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8.  Que  yo  de  un  torbellino 

traidor  acometido,  y  derrocado  Qi) 
de  en  medio  del  camino 
al  hondo ,  el  plectro  amado, 
y  del  vuelo  las  alas  he  quebrado. 

•ODA  XI. 

PROFBCIA   DBL    TAJO. 

1.  Folgaba  el  Rey  Rodrigo 
con  la  hermosa  Caba  en  la  ribem 
del  Tajo  sin  testigo; 

el  pecho  sacó  fuera  (2) 

el  rio ,^  y  le  habló  de  esta  manera: 

2.  £n  mal  punto  te  goces, 
injusto  forzador;  que  ya  el  sonido^ 
y  las  amargas  voces ,  (3) 

y  ya  siento  el  bramido 

de  Marte,  de  fiíror,  y  ardor  ceftida 

3.  ¡Aquesta  tu  alegria  (4) 

qué  llantos  acarrea!  ¡aquesa  hermosa» 
que  vio  d  sol  en  mal  dia. 


fi)    Imp.  derroiado. 


(  3 1    Imp.  oyó  ya  y  tas  vocis  ^las  armas'si. 
(4)    £1  imp.  pone  asi  esta  estrofa. 
f>Ay!  esa  tu  alegría 

t»qi!e  llantos  acarrea ,  y  esa  hermosa 

t>(aae  Tioel  sol  en  mal  dia) 

9fá  España,  ay !  qnan  llorosa| 

jtyal cetro  delosGodos  quancostosa!  ' 
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al  Godo ,  ay !  quan  llorosa, 

al  soberano  sceptro,  ay !  quan  costos^i. 

.Llamas,  dolores,  guerras, 
muertes ,  asolamientos ,  fieros  males 
entre  los  ( i )  brazos  cierras^ 
trabajos  inmortales 
á  tí  y  á  tus  vasallos  naturales. 

A  los  que  en  Constantina 
rompen  el  fértil  suelo ,  á  los  que  •baña 
el  Ebro ,  á  la  vecina 
Sansueña ,  á  Lusitana, 
á  todavía  espaciosa  y  triste  España. 

Ya  dende  Cádiz  llama 
el  injuriado  Conde  á  la  venganza 
atento ,  y\  no  á  la  fama, 
la  barbara  pujanza, 
en  quien  para  tu  daño  no  hay  tardanza. 

Oye  que  al  cielo  toca 
con  temeroso  son  la  trompa  fiera, 
que  en  África  convoca' 
el  moro  á  la  bandera, 
que  al  ayre  desplegada  va  ligera. 

La  lanza  ya  blandea 
el  árabe  cruel ,  y  hiere  el  viento, 
llamando  á  la  pelea. 
Innumerable  cuento 
de  esquadras  juntas  veo  en  un  momento. 

Cubre  la  gente  el  suelo, 
debaxo  de  las  velas  desparece  1 

la  mar ,  la  voz  al  cielo 

( 1 )  Imp.  tus. 
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confusa  incierta  (i)  crece, 

el  polvo  roba  el  dia,  y  le  escar<^« 

10.  AyJ  que  «y a  presurosos 

suben  las  largas  naves ;  ay !  que  tient 

los  brazos  vigorosos 

á  los,  remos ,  y  encienden 

las  mares  espumosas  por  dó  hienden^ 

11.  £1  eolo  derecho 

hinche  la  vela  en  popa ,  y  larga  entra 

por  el  hercúleo  estrecho 

con  la  punta  acerada 

el  gran  padre  Neptuno  dá  a  la  armad 

12.  Ay  triste!  y  aun  te  tiene 

el  mal  dulce  regazo?  ¿  ni  Bamado 

al  mal  que  sobreviene 

no  acorres?  ocupado (2) 

no  ves  ya  el  puerto  de  Hercules  sagra 

1 3 .  Acude ,  acorre  j  v  uela, 
traspasa  la  alta  sierra ,  ocupa  el  llano, 
no  perdones  lá  espuela, 

no  des  paz  a  la  mano, 

menea  fulminando  el  hierra  insanOr 

14.  Ay !  quanto  de  fatiga, 

ay  !  quanto  de  sudor  está  presente 

al  que  viste  loriga, 

al  infante  valiente 

á  hombres  y  á  caballos  juntamente! 

15.  Y  tu,  betis  divino, 

de  sangre  agena  y  tuya  amancillado, 

'  ( I )   Imp.  varia.    (  2  )   Ms.  Jov.  y  h\.  at 
zado:=z  con  tu  calamida4no  ves  tu  hado.  ? 
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darás  al  mar  vecino 
fquanto  yelmo  quebrado ! 
¡  quanto  cuerpo .  de  nobles  d^trozado ! 
5.        £1  furibundo  Marte 
cinco  luces  las  haces  desordena^ 
igual  á  cada  parte, 
la  sexta ,  ay  !  te  condena, 
4  cara  patria,  á  barbara  cadena. 

•ODA  XIL 

KOGHE    SIRENA.      (l) 

Quando  contemplo  el  cielo 
tle  innumerables  luces  adornado^ 
y  miro  acia  el  suelo 
de  noche  rodeado, 
en  sueño  y  en  olvido  sepultado : 

£1  amor  y  la  pena 
despiertan  en  mi  pecho  una  ansia  ardiente; 
despiden  larga  vena 
los  ojos  hechos  fuente ; 
la  lengua  (2)  dice  al  fin  con  voz  doliente : 

Morada  de  grandeza, 
templo  de  claridad  y  hermosura, 
mi  alma  (3}  que  á  tu  alteza 

( I )    El  imp*  añade :  A  Don  Oloarte ,  y  tal  vez 
iría  mejor :  A  Diego  Loarte  ,  Arcediano  de  Le- 
esma ,  y  amigo  del  Autor.  Pero  los  MSS.  nada 
tas  dicen. 
(2)*  ln\p.Oloaríe$  y  digo. 
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nació  9  ¿  qué  desventura 

la  tiene  en  esta  cárcel  baxa  obscura  t 
4.  ¿Qué  mortal  desatino 

de  la  verdad  aleja  así  el  sentido, 

que  de  tu  bien  divino 

olvidado  9  perdido 

sigue  la  vana  sombra,  el  bien  fingido? 
^.  £1  hombre  está  entregado  i 

al  sueño ,  de  su  suerte  no  cuidando,     ^ 

y  con  paso  callado 

el  cielo  vueltas  dando 

las  horas  del  vivir  le  va  hurtando,  (i) 

6.  Ay !  despertad  mortales ; 

mirad  con  atención  en  vuestro  daño ; 

¿  las  almas  inmortales 

hechas  á  bien  tamaño 

podrán  vivir  de  sombra,  y  áblo  engaño  ?  (a] 

7.  Ay  !  levantad  los  ojos 

á  aquesta  celestial  eterna  esfera, 

burlareis  los  antojos 

de  aquesa  (3)  lisongera 

vida,  con  quanto  teme  y  quanto  espera* 
8«  ¿  Es  mas  que  un  breve  punto 

.  el  baxo  y  torpe  suelo ,  comparado 
Vj^a^fueste  (4)  gran  trasumpto, 

do  vive  mejorado 

lo  que  es ,  lo  que  será ,  lo  que  ha  pasado 
9*  Quien  mira  el  eran  concierto 

de  aquestos  resplandores  eternales, 


1 )  Ms.  de  AL  cortando. 

2)  Imp.  de  sofnbras  y  de  engaño  ? 

3  )  Imp.  acuesta.  (4)  Imp.  €on  <ic* 


SU  fflovimi^hto  cierto^ 

sus  pasos  desiguales, 

y  en  proporción  concorde  tan  iguales : 

0.  La  luna  como  mueve 

!    la  plateada  rueda ,  y  va  en  pos  de  ella 
la  luz  dó  el  saber  llueve, 
y  la  graciosa  estrella  ^: 

de  amor  le  sigue  reíuciente  y  bella  ^ 

1.  Y  como  otro  camino 

prosigue  el  sanguinoso  Marte  ayrado, 
y  el  Júpiter  benino 
de  bienes  mil  cercado  "■'  "^ 

serena  el  cielo  con  su  rayo  amado : 

2.  Rodéase  en  la  cumbre 
Saturno,  padre  da  los  siglos  dg  ora^ 
tras  él  la  muchedumbre 

del  reluciente  coro 

su  luz  va  repartiendo  y  su  tesoro: 

3.  ¿Quien  es^  el -que  esto  mira, 
y  precia  la  baxeza  de  la  tierra, 
y  no  gime  y  suspira 

por  romper  ( i )  lo  que  encierra 

el  alma,  y  de  éstos  bienes  la  destierra? 
J.        Aquí  vive  el  contento, 

aquí  rey  na  la  paz ;  aquí  asentado 

en  rico  y  alto  asiento 

está  el  amor  sagrado 

de  honra  ( 2  )  y  de  deley  tes  rodeado^ 
'.         Inmensa  hermosura 

aquí  se  muestra  toda  \  y  resplande(;e 

[  1 )  Imp.^  fomfti  \t\  Imp.  de  glorias. 
Zm.  VI.  C 
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clarísima  luz  pura» 
que  jamás  anochece ; 
eterna  primavera  aquí  florece.  ; 

x6.         ¡  O  campos  verdaderos !  ci 

¡ó  prados  con  verdad  frescos  y  aqieáos! 
¡riquísimos  mineros!  . 
¡  O  deleitosos  senos ! 
¡repuestos  ( i )  valles  de  mil  bienes4ienos! 


ODA  XIII.  ¡ 

.J   " 

4 

LAS    SI&BNAS  Al  CHERINTa^ 


X.  No  te  engañe  el  dorado 

vaso,  ni  4^  la  puesta  á  el  (2)  bebedero 
sabrosa  miel  cebado : 
dentro  el  (^)  pecho  ligero, 
Cherinto,  no  traspases  el  postrera 

a.  A^<^^o.  (4)  Ten  dudosa 

la  mano  liberal ,.  que  esa  azucena, 
esa  purpúrea  rosa 
que  el  sentido  enagena,  j 
tocada  pasa  al  alma  y  la. envenena. 

3.  Retira  el  pie,  que  asconde 

sierpe  mortal  el  prado ,  aunque  florido 
los  ojos  roba ,  á  donde 
florece  (5),  mas  metido  •  > 

el  engañoso  lazo  está  escondido.  (6^ 

(1)  Ms.  de  Al.  recuestos*  ,  , 

(2 )  Imp.  y  ms.  el;  mas  no  se  entiende  Üínún^. 
dir  la  a.    (3)    Imp.  al.    (4)  Imp.  Asensio^  $0* 

(5)  Imf .  af lace.   {6)  Imf.  f  íeméi^í      ' ''   i 


■  »f 
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4  Pasó  tu  prima  vera, 

ya  la  madura;  edad  te  pide  el  IcQto 

de  glpiria  verdadera; 

ay!  pon  del  cieno  bruto 

los  pasos  en  lugar  firme  y  ^pjvitj^  . 
5*  Aníesijus  la  engañosa 

Circe  del  corazón  apoderada 

con  copa  ponzoñosa 

el  alma  transformada 

te  ayunte  (i)  nueva  fiera  á  s^  aijada. 
6.  ....     No  es 4^d.0 ,alque  alli  asienta^ 

si  ya  el  cielo,  dicjtuoso  no  le  mlra^ 

fa^ir  la  torpQ.^renta; 

ó  arde  oso  ^ft  if?,  , 

ó  hecho  jabalí,  gime  y  suspífa*; . 
7^     ^\^^,  No  fies  en  viveza,  {%)  ,'.  . , 

atiende  al  sabio,  Rey  Solimitanoi 
..no  vale  fortaleza 

que  ál  vencedor  Gazano 

conduxo  a  triste  fin ,  femenil  maoo« 
8.  Imita  (3)  al  alto  griego 

que  sabio  no  aplicó  la  noble  entena 
^  al  enemigo  ruego 

de  la  falsa  (4)  Sirena  I 

por  dó  por  siglos  mil  su  fama  suena« 
$.  Decia  conmoviendo 

. ;,  ,ej  ayre  en  dulcp  son ;  La  vela  inclina 
;.    que  del  viejito  huyendo 
■:•  ^  por  los  mareí  (  5  )  camina, 

(1)  Imip.  junte.  (2)  AI.  braveza.' 
/{Ú  Imp,  Junta»  (4)  Imp.  blanda^ 
*  í jj'    Imp.  ayres. 

Ca 
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Ulises,  de  los  griegos  luz  diviiü. 

10.  -  Allega  (i)  y  da'  reposo 

al  inmorul  cuidado ,  y  entretanto  ' 

conocerás  curioso 

mil  historias  que  canto, 

que  todo  navegante  hace  otro  tanto. 

11.  (  *  )  -  Todos  de  su  camino 
tuercen  á  nuestra  voz ,  y  satisfecho- 
con  el  cantar  divino 

el  db^eoso  pecho, 

á  sm  tierras  se  van  con  mas  provecho. 

12.  Que  todo  lo  sabemos 

quanto  contiene  el -suelo  ,7y  la  reñida 
guerra  te  contaremos  (2) 
de  Troya ,  y  su  caida  ^   ' 

por  Grecia  y  por  los  dioses  destruida. 

13.  Ansí  falsa  cantaba 

ardiendo  en  crueldad ;  mas  el  prudente 
el  camino  atajaba  (  3  )  . 

á  la  voz  en  su  gente 
con  la  aplicada  cera  sabiamente. 

14.  -^'^Sí  á  tí  se  presentare, 

los  ojos  sabio  cierra,  firme  atapa 

la  oreja,  si  llamare;  ^ 


^ 


(i)    Al.  inclina. 

.  (*)  Esta  estrofa  que  traeh  los  MSS.  que^  sé-tlts 
en  el  prólogo  ,  y  falta  eii  el  iimp. ,  es  necesaria  p; 
ra  completar  el  canto  de  las  Sirenas,  que  esrtra 
ducidodel  libro  12  de  la  Odisea. 

(2)  Imp.[cantaremos* 

(3)  Inip;  A  la  voz  atajétba:=z  el  camino  en'^ 
¿eníc=z  con  la  aplicada  cera  suavemente.        ' 
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si  prendiere  la  capa, 

huye,  que  solo  aquel  que  huye  escapa. 

ODA  XIV. 

A  un  juez  avaro. 

I.         .  Aunque  en  ricos  montones 

levantes  el  cautivo  inútil  oro; 

y  aunque  tus  posesiones 

mejores  con  ageno  daño  y  lloro; 
%  Y  aunque  cruel  tirano 

oprimas  la  verdad ;  y  tu  avaricia 

cerrada  ( i )  en  nombre  vano 

convierta  en  compra  y  venta  la  justicia; 
S'  Y  aunque  engañes  los  ojos 

del  mundo  á  quien  adoras ;  no  por  tanto 

no  nacerán  abrojos 

agudos  en  tu  alma  ni  el  espanto : 
4*  No  velará  en  tu  lecho ; 

ni  huirás  (  2 )  la  culta,  la  agonía 

del  (  3 )  ultimo  despecho ; 

ni  la.esperanza  buena  en  compañía 
$.  Del  gozo  tus  umbrales 

penetrará  jamás ,  ni  la  Megera 

con  llamas  infernales 

con  serpentino  azote  la  alta  y  fiera 
6.     :     Y  diestra  mano  armada, 

{i)lm^.vistída.    (2)    Im^.  iscttckards. 
(3)-  1mip.eh  - 
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saldrá  de  tu  aposento  sola  un  hora;  - 
ay !  ( I )  ni  tendrás  clavada 
la  rueda ,  aunque  mas  puedas  ^  voladora 
j.  Del  tiempo  hambriento  y  crudo, 

que  viene  con  la  muerte  conjurado, 
a  dexarte  desnudo 
del  oro  y  quanto  tienes  mas  amado; 
y  quedarás  sumido 
en  males  no  finibles,  y  en  olvido. 

•ODA  XV. 

Al  apartamiento.    (*) 

1.  ¡  O  ya  seguro  puerto 

de  mi  tan  luengo  error!  ¡ó  deseado 

para  reparo  cierto 

del  grave  mal  pasado, 

reposo  alegre,  dulce,  descansado!  ( i) 

2.  Techo  pagizo  á  donde 
jamás  hizo  morada  el  enemigo 
cuidado,  ni  se  asconde 
envidia  en  rostro  amigo, 

ni  voz  perjura,  ni  mortal  testigo:      -^ 

3.  Sierra  que  vas  al  cielo 
altísima ,  y  que  gozas  del  sosiega 
que  no  conoce  el  suelo, 

a  donde  el  vulgo  ^iego 

ama  el  morir  ardiendo  en  vivo  ñ^go: 

(i)   Impl  f  ni.    (»)    En  los.tnejores  mss.'IXrrr 
canso  después  de  tempestad.  (2)  Imp.  reposaéo^ 
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Reabeme  en  tu  cumbre. 
MdbeaB«  que  huyo  perseguido 
la  errada  muchedumbre, 
el  trabajo  (i)  perdido, 
la  &lsa  paz ,  el  mal  no  merecido.    ' 

Y  dio  está  mas  sereno 
el  ayre  me  coloca,  mientras  cuio 
los  danos  del  veneno 
que  bebí  mal  seguro, 
mientras  el  mancillado  pecho  apuro. 

JMaentras  que  poco  á  poco 
borro  de  la  memoria  quanto  im^oeso 
dexó  allí  el  TÍvír  loco 
por  todo  su  proceso 
vario  entre  gozo  vano,  y  caso  aviesa 

£n  tí,  casi  desnudo 
de  este  corporal  velo,  y  de  k  aüda 
costumbre  roto  el  nudo, 
traspasaré  la  vida 
en  gozo,  en  paz,  en  luz  nocorrofflpida.(2} 

De  tí  en  el  mar  sujeto 
con  lastima  los  ojos  inclinando, 
contemplaré  el  aprieto 
del  miserable  bando, 
que  las  saladas  olas  va  cortando. 

El  uno  que  stugía 
aleere  ya  en  el  puerto,  salteado 
de  bravo  soplo,  guia 
en  alto  mar  lanzado 
apenas  el  navio  desarmado. 

(i)   Imp.  el  trabajar-    (j)     AL  eovocida. 


I 
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0 

JO.         El  otro  en  la  cubierta 

peña  rompe  la  nave ,  que  al  momento 

el  hondo  pide  abierta; 

al  otro  calma  el  viento; 

otro  en  las  baxas  sirtes  hace  asiento. 

11.  A  otros  roba  el  claro 

dia  f  Y  el  corazón  el  aguacero ; 

ofrecen  al  avaro 

Neptuno  su  dinero; 

otro  nadando  huye  el  morir  fiero. 

1 2.  Esfuerza ,  opone  ( i )  el  pecho:: 
mas  ¿cómo  será  parte  un  afligido 

ue  va ,  el  leño  deshecho, 
e  flaca  tabla  asido 
contra  un  abismo  inmenso  embravecido? 

1 3.  Ay !  otra  vez  y  ciento 
otras,  seguro  puerto  deseado! 
no  me  falte  tu  asiento, 

y  falte  quanto  amado, 

quanto  del  ciego  error  (2)  es  codiciada 

•ODA  XVI. 

HOKADA   SEL  CIEX.O.      (3) 

I.  Alma  región  luciente,  •  * 

prado  de  bien  andanza ,  que  ai  al  hielo 
ni  con  el  rayo  ardiente 
falleces,  fértil  suelo 
producidor 'cctrno  de  consuelo  : 

(i)  Jov.  opone.  (2)  Imp.  amar^  (3)   Iinp.  JJí 
la  vida  del  cielo.  ' 


De  púrpura  y  de  nieve 
florida  h  abezsí  coronado, 
á  dulces  pastos  mueve 
sin  honda  ni  cayado, 
el  buen  Pastor  en  tí  su  hato  amado* 

£1  va  9  y  en  pos  dichosas 
le  siguen  siís  ovejas,  dó  las  pace 
con  inmortales  rosas, 
con  flor  que  siempre  nace, 
y  quanto  mas  se  goza  mas  renace* 

Ya  ( 1 )  dentro  á  k  nk>ntaíia 
del  alto  bien  las  guia;  ya  en  la  vena 
del  gozo  fiel  las  baña, 
y  les  dá  mesa  llena, 
pastor  y  posto  él  solo,  y  suerte  buena* 

Y  de  su  esfera  quando 
la  cumbre  toca  altísimo  subido 
el  sol ,  él  sesteando 
de  su  hato  ceñido 
con  dulce  son  deleyta  el  santo  oido. 

Toca  el  rabel  sonoro, 
y  el  inmortal  dulzor  al  alma  pasa, 
con  que  envilece  el  oro/ 
y  ardiendo  se  traspasa 
y  lanza  en  aquel  bien  libre  de  tasa. 

¡O  son,  ó  voz!  siquiera 
pequeña  parte  alguna  descendiese 
en  mi  sentido ,  y  ííiera 
de  sí  el  alma  pusiese 
y  toda  en  tí,  ¡ó  amor,  la  convirtiese! 

(i)  Im^.  y  dentro. 
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8.  Conocería  doncie  . , 

sesteas,  dulce  Esposo,  y  desatada 

de  esta  prisión  á  donde 

padece,  á  tu  manada   .  . 

junta,  no  ya  andará  perdida,  errada,  (i) 

•ODA  XVIL 
JSn  /^  AsciHsion. 

1.  ¡Y  dexas,  Pastor  santo, 

tu  grey  en  este  valle  hondo  escuro 

con  soledad  y  llanto, 

y  tu  rompiendo  el  puro 

ayre,.  te  vas  al  inmortal  seguro! 

2.  ¿Los  antes  bien  hadados, 
y  los  agora  tristes  y  afligidos, 
a  tus  pechos  criados, 

de  tí  desposeidos,  * 

á  do  convertirán  ya  sus  sentidos  ? 

3.  ¿Qué  mirarán  los  ojos 

que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 

que  no  les  sea  enojos  ?     . 

quién  oyó  tu  dulzura, 

¿que  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 

4.  ¿  Aqueste  mar  turbado 

quién  le  pondrá  ya  freno  ?  quien  concierto 

al  viento  fiero  ayrado? 

estando  tu  encubierto, 

¿  qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto  ? 

(i)    Imp.  Viviré  junia  sin  vagar  errada. 
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Ay!  nube  envidiosa 
aun  de  este  Me  ve  gozo  ¿^ué  te  aquexas?* 
do  vuelas  presurosa  ? 
quan  rica  tú  t^.al^j^as! 
quan  pobres,  y  quan  ciegos  ay !  nos  dexas!  ( i ) 

(i)  En  el  MS.  de  foentelsol  se  añaden  á  estas 
ICO  estrofas  las  <[tia|ro  siguieotdsV 

Tu  llevas  el  tesoro  ,     ^      • 
Que  solo  á  nuestra  vida  efif ¡queciá^ 
Qué  d^stelrraba- el  lloro. 
Que  nos  resplandescia  .  ^ 

Mil  vecesmas  qi^e  el  purp  y  claro  día. 

;  Que  lazo  de  diamante 
(  Ay  alma ! )  te  detiene  y  et)cadena 
A  no  seguir  tu  amante  ? 
Ay!  rompe  y  sai  de  pena. 
Colócate  ya  libré  en  luz  serena. 

I  Qué  temes  la  salida  ? 
Podrá  el  terreno  amor  mas  que  la  ausencia 
De  tu  querer  y  vida? 
Sin  cuerpo  np, es  violencia 
Vivir,  más  es  sin  Cristo  y  so  presencia. 

Dulce  Señora  y  amigo, 
Dnlce  padre  y  hermano  I  dulce  esposo^ 
En  pos  de  tí  yo  sigo    • 
O  puesto  eo  tenebroso,    .  , 
O  puesto  en  lugar  claro  y  glorioso. 


\ 
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•OPA  XVIII. 


^ 
rf' 


*  « 


I 


A  Santiago, 

X.  Las  selvas  conmoviera, 

las  fieras  alimañas  como  Orpheo, 
si  ya  nti  canto  fuera 
igual  ¿  n^i  deseo 
cantando  el  nombre  santo  Zebedeo.^ 

2.  Y  fueran  sus  hazañas 

por  mí  con  voz  eterna  celebradas» 
por  quien  son  las  Españas  '      ^ 

del  yugo  desatadas 
del  bárbaro  furor ,  y  libertadas. 

3.  Y  aquella  nao  dichosa, 

de  al  (i)  cielo  esclarecer  mereciedocí^ 
que  joya  tan  preciosa  ^  : 

nos  traxo,  fuera  agora 
contada  del  que  en  Scithia,  y  Cayromora 

4.  '  Osa  el  cruel  tirano 

*  ensangrentar  en  tí  su  injusta  espada: 
no  fué  consejo  humano, 
estábate (2)  ordenada 
la  primera  corona  y  consagrada. 

5.  (3)  Asaz  de  bien  cumpliste 

(i)  Imp.  el. 

(2)  Imp.  estaba  d  ti. 

(3)  Esta  estrofa  se  lee  así  en  el  imp.  La  fe  qt 
dCristo  disten  con  presta  diligencia  has  ya  €un 
flidozz  ..*=zal  cielo  retornó  de  ti  partido. 


'^  n 


. '.  k. 


r  .  ■  r 

lo  que.  por  tí  füéá  Crhtb  prometido, 
del  su  ariliz  bebiste^         '^ 
apenas  qü6  subido  -^^ 

•  te'  vlste'atVcfelo  ya  de  tí  partido. 

No  sufre  larga  ausencia, ' 
no  sufre  no  el  aftior  que  es  verdáídefó; 
la  muerte^  su  inclemencia 
•>ntíciie  p9í  «tíy  libero  (i) 
medio ,  por^Vér^  al  düicc'ccímpañero. 

(2)¿¡(!)^Viva>fé  constante!  /  '  ; 
¡ó  verdadero  pecho ;  amot  crecido  1 
un  punto  def  sü  dWnite  -     ' 

no  vlV^^díVídidoV    '      ;■      "  ■         '    ^ 
sigúele  pói^  los  pasos  que  habia  2do.      *  -  ^ 

'  Quil^sufeic  etfiel  sirviente  '       í' 
si  en  el  camino  (3)  su  amo  le  há  deiádo, 
que  haciendo' prbi^menté^' 
•l^.^uete^^fi^é^maüdado,     ' 
vuelve  corriendo' (4)  al  amoya'alexadóJ 

Así'entrtígado  al  viento  (5)" 
del  Jnar  Egeo  al  maf  Átíaht5é'  Vuela,- 
dó  puesto  el  fundamentó '  ;-  -   • 
dcl«¿risfiáiíá'^%&ela¿      •    .  ' 

torna  buscando  k  Cristo  á-retíio  V  vela;  -  ^ 
:o.  • .  '  AÍIí  ^^ot  la'm&idítá  ;  '^^  -  '■     • 
mano  el  saiti^do^  cuello  fue^jcortado::: 

¡Camina  en  paz,  bendita     '      '     '  ^ 

."  'j   •'?.  •  ^  r    \v  ■:  ••     '      ■  ■•  .  ••  •      •■■ 

[O    Oxxo\  for  lisonger ó.    •;.    ^.li  i  .bi 

21    Falta  en  el  imp.  esta  estrofa. 

[3)  Imp.  si  en  mtaio  lajorní^da  leJiaitdeí^a^Q* 

[4)  Imp.  tftrna  p^scanaa.  *    . 
MS.  de  Al  Asi  en  un  mmhifi:  *     '"^ 
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alma,  que  jra  has  llegado,.  ..  ,:;:; 
al  término  por  tí  tan  desdadów'  <..      1 
XI.         A  España ,  á  quien  am^^t^ . :.  <    . ) , 
(  que  siempre  al  buen  prisQÍpio  0I  w  r< 

ponde)       /      .  ;  ;  .  . . 
tu  cuerpo  le  enviaste:,  r -  <  u  .    •  -    ^ 

para  dar  lu^  ádond^    :'i  -r  < •  ^ .  >.  1 

el  sol  su  resplandor  |  f )  ^ñbfe  y'  CKond 

12.  Por  las  tendidas  mares 

la  rica  navecilla  va'^  cortando;!'    ^ 
Nerf^ida^  4  ipillare^  ^ 
del  agua  el  pecho  alzg.Qdq, .  ..: 
turbadas  entre  sí  la  vd4!mix3ndo/  .  \; 

13.  Y;de  e)las.hutK>  alg^narr 
que  conljis  manos  de  laps^ye,  asid^ 
la  aguija  wn  la  un%   .,;...  .¡^^    .       l 
y  con  la  otra.tendidi,,  ,  -p 
á  las  demás  que  alleguen  las.  coavidst 

X4.         Ya  pasa^  del  Egecfi  :•   •  .:  ^ 

vuela,  por  el  Ionio,  qtr^.ya^dexa 
el  pUjertQ  í^ilibep,  .  , 
de  Córcega  se  aleja,  . 
y  por  llegar  á  nuestro  mai:  seaqueja^ 

X  5 .         Esfuerza ,  y ientq ,  esfuerza, ..      i 
hinche  la  sant^^  yj^la ,, hiere  ( i^;)  qn  popfl 
el  curso  (3;).  haz  que.  no  tuerza, ,      .¿ 
do  Abila  casi. topa  >: 

con  Calpe ,  hasta  llegar  al  fin  de  Europ 

x6.        Y  til,  España,  segura  '•' 

...  *'.•.: 

(i)    Imp.  claridad.  .        .\     yh\ 

{%)    Imjf.  fuviitf.    (3)    Imf^ rí/ointSo.  {:' 


4 1<  •  •      ••- 


.       del  mal  y  cautiverio  que  te  íispiérá,  ' 
con  fé  y  voluntad  pura  !    '        *  -^-^ 

acude  {^i}  á  la  ribera 
á  recibir  tu  guarda  verda<Íera^  -'  • 

17.  Que  tiempo  será,  quándo 
.dé.  ionumerables  ^huestes  jíodeada, 

del  cetro  Real  y  mandd  i  ;  .  >: 

td 'verás  ddrrocada;  '  ^-'  

en  sangre,  en  llamo,  y  en  ddlor  bañada- 

18.  De  acia  el  taiédío  diai  -^ - 

oye  (  2  )  que  ya  la  voz  amarga  sttsüa, 
la  mar  de  Berbería  c     .  .   ;: 

de'  flotas  veo  llena, 
de  gente  yerven  playa,  y  eí  aié|iá. {3  ) 

19.  Con  voluntad' confonne'  •  -  -  - 
las  proas  contra  tí  se  dan  al  viento ;  ^ 

y  con  clamor ^forme     /       -  N* 

depavorosoiacento  .  -^ '  '-    - 

avivan  del  remar  el  movimiento. ' 

a  o.         Y  la  infernal  Megera  /  '^ 
la  frente  de  culebras  (4)  rodeada 
guia  la  delantíera  '  ^         -^ 

de  la  morisca  armada 
de  llamas ,  de  Cmror ,  d^-ittaeite  dyrada. 

31»        Cielos!  so  cuyo  amparo 

España  está:,.  (5)  ¿lerced  en  tanta  afrenta  : 

si  ya  este  suelo  caro 

08  filé,  nunca  consienta         '  - 

(1)  Imp.  ocupa  la  =  recibirás,  (i)  Imp.  oyó 
que  la  voz*  (3)  Imp;  Hierve  íd  tüta  en  ¿ente 
0H salUa  arena^  (4)  tm^.  de  pmzoña.  (;)  Imp. 
istá d merced.  *'  "^ 
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vuestra  piedad  que  un  mal  tan  crudo  sienta. 
22.         Mas  ay !  que  la  sentencia 

en  tablas  de  diamante  está  esculpida* 
Del  Godo  la  potencia 
por  el  suelo  caida^    .       ■  ' 
España  en  breve  tiempo  es  destruida. 

2 3*         ¿  Q^é  ( I )  ^ío  caudaloso 

que  los  opuestos  muelles  ha  rompido 

con  soiiido  espantoso 

por  los  campos  tendido 

tan  presto  y  tan  feroz>  jamás  se  vido? 
24*         Mas  cese  el  triste  llanto, 

recobre  el  Español  su  bravo  pecho,- 

que  ya  el  Appstol  Santo 

un  otro  Marte  hecho/.  / 

del  ciel{>.  viene  á  dalle  su  derecho. 
25-         Vesle  de  limpio  atero     » 

cercado,  y  con  espada  relumbrante, 

como  uarayo  ligero 

quanto  le  va  delante .  . 

destroza,  y  desbarata  én  un  instante. 
26.         Del  grave  espanto  herido 

los  rayos  de  su  vista  no  sostiene        '  / 

el  pueblo.  (  2  )  descreído ;    . 

por  valiente  se  tiene  :  \  1  £ 

quglquier  que  para  huir) ánimo  tiene.- 
*7*         ( 3 )  Como  león  hambriento,    -  \: 

sigue  teñida  en  sangre  espada  y  mano 


í 


< « 


'i)  Im^.  ^uqh  (1)  Ipap.  El  Maro.       v.\ 
[})  Én  el  impreso  e$tá  inyertido  el  ór^en  dlB: 
ta  estrofa  y  la  siguiente.  :.-;.*» 
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de  mas  sangre  sediento, 

al  moro  que  huye  en  vano; 

de  muertos  dexa  (i)  Heno  el  monte,  el 
llano. 
i.        Huye ,  si  puedes  tanto, 

huye:::  por  demás  (2)  es  que  no  hay  huida; 

bebe  dolor  y  llanto 

por  .la  mesma  medida 

con  que  de  tí  ya  España  fué  medida. 
^         i  ^  gloria ,  ó  gran  prez  nuestra^ 

escudo  fiel,  ó  celestial  guerrero! 

vencido  ya  se  muestra 

el  africano  ^ero 

por  ti ,  tan  orgulloso  de  primero. 
0.         Por  tí  del  vituperio, 

por  tí  de  la  afrentosa  servidumbre 

?r  duro  (3)  cautiverio 
ibres  en  clara  lumbre, 
^  ^  oria  estamos  en  la  cumbre. 

h        Siempre  venció  tu  espada 
6  fuese  de  tu  mano  poderosa, 
ó  fuese  meneada 
de  aquella  generosa 

que  sigue  tu,  milicia  víctprio^. ,  (4)      ^ 
12.        (5)  Las  enemigas  haces 

no  sufren  de  tu  nombre  el,  apellido; 

(i)  Imp.  queda  lleno  el  monte  llanos 

(3)   Imp.  mas  por  demás. 

(3)  Imp.  triste.  (4)  Imp.  religiosa.  MS.  de  Ai. 

salerosa. 

(5)  Esta  estrofa  falta  en  t\  imp. 

Tom.VL  '     '      1>     '      ' 
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con  solo  aqueste  (i)  haces 

que  el  Español  oido 

sea,  y  de  un  polo  a  otro  tan  temido. 

33.  De  tu  virtud  divina 

la  fama  que  resuena  en  toda  parte, 

siquiera  sea  vecina, 

siquiera  mas  se  aparte, 

á  las  gentes  conduce  á  visitarte. 

34.  £1  áspero  camino 

vence  con  devoción ,  y  al  fin  te  adora 
el  franco ,  el  peregrino 
que  Libia  descolora, 

el  que  en  poniente,  el  que  en  levant 
mora. 

•ODA  XIX. 

A  iodos  los  Santos. 

Por  la  úUgaria  que  hace  en  las  dos  últinuk 
estrofas ,  se  infiere  que  compuso  esta  oda 

en  su  prisión. 

l«  ¿Qué  santo,  ó  qué  gloriosa 

virtud,  que  deidad  que  el  (2)-cielo  zissáOk 

ó  Musa  poderosa 

en  la  cristiana  lira, 

diremos  entre  tanto  que  retira 
a.  £1  sol  con  presto  vuelo 

el  rayo  fugitivo  en  este  día, 


I  ' 


(i)  MS.  de  Jov.  aquesto.  (2)  Alcalá:  ai  eiel§^ 


r 
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[le  hace  alarde  el  cielo 
e  su  caballería? 
que  nombre  entre  estas  breñas  á  porfia 

3.  Repetirá  sonando 

la  imagen  de  la  voz ,  en  la  manera 

el  ayre  deleytando, 

que  el  Ephrateo  hiciera 

del  sacro  y  fresco  ( i )  Hermon  por  la  ladera  ? 

4.  A  do  ceñido  el  oro 

crespo  de  verde  hiedra ,  la  montaña 

conduxo  con  sonoro 

laúd,  con  fuerza  y  maña 

del  oso  y  del  león  domó  la  saña. 

5.  ¿Pues  quién  diré  primero, 

que  el  Alto,  y  que  el  Humilde,  que  la  vida 

por  el  manjar  grosero 

restituyó  perdida, 

que  al  cielo  levantó  nuestra  caida? 

6.  Igual  al  Padre  eterno, 

igual  al  que  en  la  tierra  nace  y  mora, 

de  quien  tiembla  el  inñerno, 

á  quien  el  sol  adora, 

en  quien  todo  el  ser  vive  y  se  mejora, 

7.  Tras  del  (2)  el  vientre  entero, 
la  Madre  de  esta  luz  será  cantada, 
clarísimo  lucero 

en  esta  mar  turbada, 

del  linage  humanal  fiel  abogada, 

8.  Espíritu  divino, 

no  callaré  tu  voz,  tu  pecho  opuesto 

« 
(i)   Imp.  Virdt.    (í)  Imp.  Desfues  «1. 

Da 


5  2  POSSIAS  PIX.  M.  LSOK.  ^ 

contra  el  dragón  malino ; 
ni  tu  en  ol  vido  puesto, 
que  á  defender  mi  vida  (i)  estás  dispuesto. 
9«  Osado  en  la  promesa, 

Barquero  de  la  barca  no  sumida, 

á  ti  mi  voz  profesa; 

y  á  tí  que  la  lucida 

noche  te. traspasó  de  muerte  a  vida. 

10.  ¿Quién  no  dirá  tu  lloro, 
tui>ien  trocado  amor,  ó  Magdalena? 
de  tu  nardo  el  tesoro, 

de  cuyo  olor  la  agena 

casa,  la  redondez  del  mundo  es  llena? 

1 1 .  Del  Nilo  moradora 

tierna  flor  de  saber,  y  de  pureza, 
de  tí  yo  canto  agora, 
que  de  la  santa  alteza  (2) 
de  Arabia  esparce  luz  tu  fortaleza. 

12.  ¿  Diré  el  rayo  Africano  ? 
diré  el  Stridones  sabio  eloqüente  ? 
6  del  panal  romano? 

ó  del  que  justamente 

nombraron  boca  de  oro  entre  la  gente  ? 
Z  3         Columna  ardiente  en  fuego 

fsl  firme  y  gran  Basilio  al  cielo  toca, ' 

mayor  que  el  miedo  y  ruego ; 

y  ante  su  rica  boca 

la  lengU9  de  Demostenes  se  apoca. 
14.         Qual  árbol  con  los 'años 

(i)  Ale.  alma.  (2)  Imp.  ^n  la  desierta  aliezasí 
muerta  luce  tu  vida  y  ^..  ^ 
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la  gloria  de  Francisco  sube  y  cretei 

y  entre  los  (i)  Eermitaños 

el  claro  Antón  parece 

luna  que  e¡n  las  e^^fía^  res (Jandece. 

^S-         ^Yi  P^f^!  ¿y  do  se  ha  ido 

)aquel  raro  valor  ?ay! .  (2)  ¿  qué  ulalVado 
el  oro  ha  destruido 

de  tu  templo  sagtado  ?  -  * 

¿  quién  zizañó'tan  mal  tu  buen  smáirado? 

16.  A  donde  la^  azucena       ' 
lucia,  y  el  clavel  /do  el^xo  trigo, 

<  i'éyna  agora  la  avena, 
la  granza,  el  enemigo 
cardo,  la  sin  razón,  (3)  el  ¿uso  amigo. 

17.  Convierte  piadoso 

tus  ojos,  y  nos  mir^^^y  con  tu  iMano 
Caipranca  poderoso      -  • 

lomaloylo^tiranb,''  .1 

y  planta  aquello  antiguo^,  santo  (4)  y  llano. 
l8«         Da  paz  á  aqueste  pecho 

que  yerbe  con  dolor  en  noche  escttiá; 

áue  ñiera.  de  este  estrecho' 

diré  con  mas  dulzura 

tu  nombre ,  tu  grandeza  y  hermosura» 
19.         No  niego,  duke  amparo 

del  alma,  que  mis  males  son  mayc^res 

que  aqueste  desamparo;    - 

mas  quanto  son  peores 
I    tanjto  resonarán  mas  tus  loores.    .. ; 

(i)  Imp.  mU.  (2)  Imp.  o.  (3)  Imp.  sin  justicia. 
(4)  Imp.  AimiMr. 


$4 
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«^•o^,-  1         ••■       •         !■ 


.0:I>A; 


^      ' 


«  #  w     ^    ¿  •       «i 


.* .  '  ..!>/  la  MagdaUna. 

jj  utu^S^iúora pasada  la  mocfdad..({) 


f\" 


I.  Elisa ,  ya  el  pirecigdo   .  ; .    -  :    .. 

•  cabalo  que  del  ,wo  «scarnio  hada . 
la  nieve  ha  desmudado  i  (2)      /« 
ay lr-.¡^o  no  teidecia, '      : .       >    r.\ -.1  í 
recoge,  Elisa,  el  pieque  (3)  vuela ^!dia? 

a.  Ya  los  que  prf)fl9^iail  ^  ?  :.i 

d])iac;ef>'ju  servijCÍ9t.6ternaflient;jS|b';:::. 
ingratos  se  desvííó^ ;  j  -.  i  /         / 
por  niQ  mirar  la,  fíieote      .      ,    >> ;».: 
con  rugas  afeada ,  el  «segro  di^jtoi;  «(4)  , 

3.  ¿Qué  tienes  drf-pásadd-     !:;:!-    ' 
tíemfK>  ^no- dolor  ^j|¿alí  e»  el  frutéíj 
qué  tu  labor  te  b^:^do,   :         : 
sino  es.  tristeza  í y  luto,  -.;  . 
y  el  alma  hecha  sierva  al  vicio  htuto  i 

4.  Qué  fé  te  guarda  el  rano,      - 
por  quien  ^  tú  no  guardaste  la  debida  : 
á  tu  bien  soberano  2  .   . 

por  quien  mal  proveída 
perdiste  de  tu  seno  la  querida 

(i)  Este  títnio  tiene-cíi  'cf  Ms.'  de  Jovelhrúbs.  El 
impreso  se  contenta  con  decir ,  Otra. 
.Mvl°^?^^^riado.  d)  Al.  vune.       , 
(4)  Imp.  con  >u¿as  j  y  afeado  el  negro  diente. 
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5.  Prenda;  por  quien  velaste, 

por  quien  ardiste  en  zelos,  por  quien  uno 

el  cielo  fatigaste 

con  gemido  importuno, 

por  quien  nunca  tuviste  acuerdo  alguno 

6.  De  tí  misma  ?  Y  agora 
rico  de  tus  despojos ,  mas  ligero, 
que  el  ave  huye ,  y  adora 

á  Lida  el  lisongero, 

tu  quedas  entregada  al  dolor  fiero. 

7.  ¡  O  quanto  mejor  fuera 

el  don  4e  la  hermosura  que  del  cielo 
te  vino  ,  a  cuyo  era 
habello  dado  en  Velo 
de  santidad,. (i)  ageno  al  polvo,  al  suelo! 
S.  Mas  hora  no  hay  tardia, 

tanto  nos  es  el  cielo  piadoso 
en  quanto  (2)  dura  el  dia; 
el  pecho  hervoroso 
en  breve  del  dolor  saca  rpposo. 

9.  Que  lá  gentil  señora 

de  Magdalo,  bien  que  perdidániente 
dañada ,  en  breve  hora  ( 

con  el  amor  ferviente 
las  llamas,  apagó  del  fuego  ardiente. 

10.  Las  llaman  del  malvado  ' 

amor  con  otro  amor  mas  encendido : 

y  consiguió  el  estado, 

que  no  fué  concedido 

al  huésped  arrogante  en  bien  fingido. 

\\  Imp.  sarUo , guardado hien delfolvoy  suelo» 
^2)  Imp.  mientras  que. 
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11.  De  amor  guiada  ,  y  pena, 
penetra  el  techo  extraño ,  y  atrevida 
ofrécese  á  la  agena 

presencia,  y  sabia  olvida 

el  ojo^ mofador,  busca  (i)  la  vida. 

12.  Y  toda  derrocada  • 
á  los  divinos  pies  que  la  traían^ 

lo  que  la  en  si  fiada 

gente  olvidado  hablan, 

sus  manos ,  boca  y  ojos  lo  hácian.  (2) 

13.  Lavaba  larga  en  lloro 

al  que  su  torpe  mal  lavando  estaba; 

limpiaba  con  el  oro, 

que  la  cabeza  ornaba 

á  la  limpieza,  y  paz  á  su  paz  daba. 

14.  Decin:  solo  amparo 

de  la  miseria,  extrema  medicina 
de  mi  salud,  reparo  ^ 

de  tanto  mal,  inclina  ''^"'    ^^ 

á  aqueste  cieno  tu  piedad  divina»  '  " 

15.  Ay!  ¿qué  podrá  ofrecerte      ,    . 
quien  tódó  lo  perdió  ?  aquestas  mano's 
osadas  de  ofenderte,       " 

aquestos  ojos  vanos 
te  ofrezco,  y  estos  labios  tan  profahós* 
26.       .  XíO  r^)  que  sudo  en  tu  ofensa, 
trabajé  en  tu  servició,  y  de  ínis  males 
proceda  mi  defensa ;      ' 
mis  oJQs  dos  mortales 
fraguas ,  dos  áientes  sean  manantiales. 

*»  ...»  .  . 

• .  ...■....-  ."".*.■''       » 

(i)   Imp,  buscó.  (2)  Al.  decían.  (3)  Imp. 


j.      '  BaSen  tus  píes  mis  ojos, 

limpienlos  mis  cabellos ,  de  tormento 

mi  boca,  y  red  deenojos, 
r  les  dé  besos  sin  cuento; 

y  lo  que  me  condema  té  presentó. 
8.     .  II  Presentóte  im^ugéto 

tan  malamente  (i)  heridoi»  qual  conviene^ 

do  un  médico  perfeto      / 
vj^de  quanto  safeá:  t-ienc 

dé  muestra  y  que  por  siglos  tnil  resuene. 


.J       «    h»   ■    ■   V        .. 


..■;;.a.;,.uí-G^D,A.XXl. 


^  I, »  •-■  ;     w.    <■ 


^yiol}r.LA^Hüestra  Señora,    (a) 

5t  lamenta  del  estada' miserable^  en  que  se 
^''■lialia^a'ffmyperse^iHM^      .•: 

Virgen ,  que  éí  sol  mas  piiía, "  • 
.-•gllírfadé  Wiñortáles,  \utéiAñÁóy 
^Mí'^üién  lá;|^dád  es  qual  la  általa,:'  (3) 
los  ojos  vuelW^A  áitíSlo,  ■  i-í-'-^  ( 
y  mira  íin  miseífáblé^^  dáfié^  duára  ^-^ 
cercado  de  tini^bW  y  trist^üi^y  ♦' 
y  si  mayor  báiréilsíá^'  :^^  *- •  ^ 
lid'  (Conoce  ili  ^igiíál'  el  juicio  íiuhianoi,' 
que  el  estado  en  que  i^toy  |>br  tülpaágena, 
con  poderosa  ^mano  -  .  -   r     '  -     - 


..     i   ^         ■       !•.>.• 


(li  Imp.  mort alíñente.  {%)  Jl  Ms  de  Alcalá  aña* 

tóV  ^rí/^níiü;  prhoenM  Ihqtfisifíon. '  ^  ^ ;  * 

(3)   Imp.  ^»  quien^^^A  fühdad  cómo  Jd  alteza. 
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quiebra,  Reyna  del  cíelo,  esta  (i)  cadente 

2.  Virgen ,  en  cuyo  seno 
halló  la  deidad  digno  reposo, 

do  fué  el  rigor  en  dulce  amor  trocado, 

si  blando  al  riguroso 

volviste,  bien  podrás  volver  sereno 

P9  coraron  de  nubes  rodeado; 

descubre  el  deseado 

rostro  que  admira  el  cielo ,  el  suelo  adora, 

las  nubes  huirán,  hicirá  el  día,       ..> 

tu  luz,  alta  Señora, 

venza  esta  ciega  (2)  y  triste  noche  mla« 

3.  Virgen  y  madre  junto, 

de  tu  hacedor  dichosa  engendradora^ 
á  cuyos  pechos  floreció  la  vida, 
mira  como  empeor^j   •,         v.^       í^^    :. 
y  crece  mi  dolor  mas  cada  pni^to, 
el  odio  cunde,  la  amistad  se  olvida; 
sino^es^de  tí  valida     ...      /  .? 

l^j^^^^i^  y  verdad  qué  tú  enge^n^^te, 
(      ¿  a  dpfltde  hallarán  (3)  seguro  amp^é  • 
y  pues  madre  ere^^  baste  ,,  ^^^ 

pa^a  contigo  el  v^r  mi  desamparé»,    / 

4.  Virgen  del  sol  vestida, 
^       de  luces  eternales  coronada,. 

que  huellas  con  divinos  pies  U^liji^í 
envidia  einponzQñada^  .    ...  ;* 

engaño  agúdó ,  leogii^.fementida^ .  j 
odio  cruel ,  poder  sin  ley  ninguna  C4) 

i)  Imp.  la.    (2)  R.  negra.  (3)  Imp.  HaUarír 
4)  Algunos  lASS.  algfina^ 


i 
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me  hacen  guerra  á  una ; 

pues  contra  un  tal  exéfcito\inaIdito« 

i  qual  pobre  y  desarmado  será  parte, 

si  tu  nombre  bendito,    > , 

María,  no  se  muestra  por  mi  parte? 

Virgen,  por  quien /Vencida 
llora  su  perdición  la  sierpe  fiera, 
su  daño  eterno ,  su  burladórintento; 
miran  de  la  ribera 
seguras  muchas  gentes  mi  caid^, 
el  agua.yiplenta,  el  flaco  aliento, 
los  unos  con  contento,^   -     ' 
los  otros  con  espanto,  el  mas  piadoso 
con  láf  timadla  jnútil  y o;je  jfaiiga ; 
yo  puesto  en  tí  el  lloroso    -  - 
rostro  I  cortando  voy  laopda  enemiga. 
•  ^      Virgeii  d$l  Padre  Esposa, 
dulce  Madre  derHija  i^.temploi  saQto 
del  inmortal  Amor,  del  hombre  escudo^ 
no  veo  sino  espanto ;   ,  ^  . 

si  miro  la  morada  es  peligrosa^ 
si  la  salida  incierta,  ei  &yor  fla^ido,  t 
el  enemigo  crudo, 
desnuda  ht  verdad,  muy  provehida 
de  valedores,  de  arm^  (í{)  la  mentira: 
la  miserable  vida 

solo  quando  me  vuelvo  á  tí  respira.   : 
Virgen ,  que  al  alto  ruego  r 

no  mas  humilde  ardiste  que  honesto, 
en  quien  los  cielos  contemplar  desean;  , 

(i)  Imp.  d^  armas  y  xfakckres.   ^ 
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como  terrero  puesto, 

los  brazos  presos ,  de  los  ojos  ciego^ 

á  cien  flechas  estoy  que  me  todean, 

que  en  herirme  se  emplean ; 

siento  el  dolor,  mas  no  veo  la  «mano,- 

ni  puedo  huir,nimeesdadóescudarme;  (i) 

quiera  tu  soberano 

Hijo,  Madre  de  amor,  por  tí  librarme. 

8.  Virgen,  lucero  amado,   '•  ■ 

en  mar  tempestuosa  clara  guia, 
á  cuyo  Santo  i^yo  calla  el  vieiito, 
mil  olas  a  poríig  -       -     ; 

hunden  en  eíabismo  un  desarenado  * 
leño  de.yela  y 'remo  /^^sih-Hénta' 
el  hCimedo  elemento 
'.corre,  ia  nbche  carga ,  el  ay re  truena, 
ya  por  el  suela  va,  ya  el  cielo  toca,  (2)^ 
gime  h  rota/antena; 
,  '■  Socorre  ^tes  que  embista  en  dura  (3)  roca« 

9*  Virgen,  no  inficionada'-  ' 

de  la  común  mancilla  y  triú  primero^ 
que  al  faumañellnage  contamina^ 
bien  sabes  que  en  tí*  espero         * 
de^e  mi ;  tierna  edad  1  y  si  malvada 
:  iuérza  que  me  -venció  ha  hecho  indina 
de  tu  guarda  divina 
mi  vida  pecaáora  ,  tu  clemencia 
tanto  mostrará  mas  su  bien  crecido» 

• 

(il  Imp.  ni  me  es  dado  el  huir  ni  el  escudarme» 
íij  Imp.  ttf  for  el  cielo....  ya  el  suelo. 
(3}  Ms«  ce  J.  y  Al.  cruela. ' 


fAtmS  PJGLIMJUlA,    r  ^x 

quanto  es  mas  la  dolencia, 
y  yo  merezco  menos  ser  valido. 
u         Virgen  ,  el  dolor  fiero  , 
añuda  ya  la  lengua ,  y  no  consiente 
que  publique  la  voz  quai^to  desea ; 
mas  oye  tu  al  doliente      /, 
ánimo  que  contlno  á  ti  vocea. 

•  ODA  XXII. 

Esperanzas  burladas,    (i) 

queja  en  esta  ^legia  de  la  injusticia  con  qué 

a  perseguido.  Son  notables  las  expresiones  de 

ic  usa  f  diciendo  qué  su  inocencia  estrechaba 

US  sus  cadenas  f  que  se  castigaba  en  él  la  cuh 

pa  agena,  y  que  era  prisionero  del 

malhechor • 

Huid  contentos  de  mi  triste  pecho^ 
¿Qué  engaño  os  vuelve  á  do  jamás  (2)  pu- 

distes 
tener  asiento,  (3)  ni  hacer  proveeho?, 

^*         Tened  en  la. memoria  quando  fuistes 
con  píiblico  pregón ,  ay !  desterrado 
de  toda  mi  comarca  y  reynos  tristes. 

3*  A  do  ya  no  yereis  sino  nublado, 
y  viento,  y  torbellino,  y  lluvia  fiera, 
suspiros  encendidos  y  cuidados. 

f         No  pinta  el  prado  aqui  la  primavera^ 

(i)  Imp.  En  una  esperanza  que  salió  vana. 
(2)  Imp.  nunca.  (3)  Imp.  reposo. 
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ni  noevo  sol  jamás  las  nubes  dora, 
ni  canta  el  ruiseñor  lo  que  antes  era. 

5.  La  noche  aquí  se  vela ,  aquí  se  llora 
el  dia  miserable  sin  consuelo, 

y  vence  el  mal  de  ayer  el  mal  de  apora- 

6.  Guardad  vuestro  destierro,  qtíe  yaá 

suelo 
no  puede  dar  contento  al  alma  mia, 
si  ya  mil  vueltas  diere  andando  el  cielo. 

7.  Guardad  vuestro  destierro ,  si  alegría, 
si  gozo ,  y  si  descanso  andáis  sembrando, 
que  aqueste  campo  abrojos  solo  cria. 

8.  Guardad  vuestro  destierro,  si  tornando 
de  nuevo  no  queréis  ser  castigados 

con  crudo  azote ,  y  con  infame  bando. 
9*  Guardad  vuestro  destierro,  que  olvi- 

dados 

de  vuestro  ser  en  mí  seréis  dolores; 

tal  es  la  fuerza  de  mis  duros  hados. 
I  o.         Los  bienes  mas  queridos  y  mejores(i) 

se  mudan ,  y  en  mi  daño  se  conjuran, 

y  son  por  ofenderme  á  sí  traidores. 

11.  Mancillanse  mis  manos  si  se  apuran» 
la  paz  y  la  amistad  me  es  cruda  guerra; 
la  culpa  (2)  falta ,  mas  las  penas  duran. 

1 2.  Quien  mis  cadenas  mas  estrecha  y  cierta 
es  la  inocencia  (3)  mía ,  y  la  pureza; 
quando  ella  sube,  entonces  vengo  á  tieri 

13.  Mudó  su  ley  en  mi  naturaleza, 

(i)   Imp.  mayores,  (3)  Lnp.  culpas. 
(3)  Imp.  memoria* 


PARTS  PXIKEXA.  63 

y  podo  en  mi  dolor  lo  que  no  entiende 
ni  seso  humano,  ni  mayor  viveza. 

14*         Quanto  desenlazarse  mas  pretende 
el  pájaro  cautivo,  mas  se  enliga, 
y  la  defensa  mia  mas  me  ofende* 

En  mí  la  agena  culpa  se  castiga, 
y  soy  del  malhechor ,  ay !  prisionero, 
y  quieren  que  de  mí  la  £ima  diga. 

16.     ^^ichoso  el  que  jamás  ni  ley ,  ni  fuero, 
ni  el  alto  tribunal,  ni  las  ciudades, 
ni  conoció  del  mundo  el  trato  fiero. 

17*        Que  por  las  inocentes  soledades, 
recoge  el  pobre  cuerpo  en  vil  cabana, 
y  el  ánimo  enriquece  con  verdade} 

l8«         Quando  la  luz  el  ayre  y  tierras  baña, 
levanta  al  puro  sol  las  manos  puras, 
sin  que  se  las  aplomen  odio  y  saña. 

19.  Sus  noches  son  sabrosas  y  seguras, 
la  mesa  le  bastece  alegremente 

el  campo ,  que  no  rompen  rexas  duras. 

20.  Lo  justo  le  acompaña,  y  la  luciente 
verdad,  la  sencillez  (i)en  pechos  de  oro, 
la  fé  no  colorada  falsamente. 

21.  De  ricas  esperanzas  almo  coro, 
y  paz  con  su  descuido  le  rodean, 

y  el  gozo  cuyos  ojos  huye  el  lloro. 
32.         Allí  contento  tus  moradas  sean, 
allí  te  lograrás ;  y  á  cada  uno 
de  aquellos  que  de  mi  saber  desean, 
les  di  que  no  me  viste  en  tiempo  alguno, 

(t)  Imp.  Ui  uneilUcis  con  fechot  d€  oro. 
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•  ODA  XXIIL 

Al  saUr  de  la  corcel. 

Aquí  ia  envidia  y  mentira 
me  tuvieron  encerrado, 
dichoso  el  humilde  estado 
del  sabio  que  se  retira 
de  aqueste  mundo  malvado; 
y  con  pobre  mesa  y  casa 
en  el  campo  deleytoso, 
con  solo  Dios  se  compasa 
y  á  solas  su  vida  pasa 
ni  envidiado  ni  envidioso. 

ODA  XXIV. 

Imitación  di  dhcrsos. 

X.  Vuestra  tirana  exención^ 

y  ese  vuestro  cuello  erguido 
estoy  cierto  que  cupido 
.     pondrá  en  dura  sugecion. 

Vivid  esquiva  y  exenta^ 
que  á  mi  cuenta 
vos  serviréis  al  amor^ 
quando  de  vuestro'dolor 
ninguno  quiera  hacer  cuenta. 

fli.»         Quando  la  dorada  cumbre 
fuere  de  nieve  esparcida^ 
y  las  dos  luces  de  vida 


V 
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recogieren  ya  su  lumbre; 
guando  la  ruga  enojosa 
en  la  hermosa 
frente  y  cara  se  mostrare^ 
y  el  tiempo  que  vuela  helare 
esa  fresca  y  linda  rosa : 

Quando  os  viéredes  perdida^ 
os  perderéis  por  querer, 
sentiréis  que  es  padecer  , 

Íuerer  y  no  ser  querida. 
>ireis  con  dolor,  Señora, 

cada  hora 

¡quien  tuviera,  ay  sin  ventura  I 

ó  agora  aquella  hermosura 

ó  antes  (i^  el  amor  de  agora! 
[•  A  mil  gentes  que  agraviada» 

tenéis  con  vuestra  porfia, 

dexareis  en  aquel  dia 

alegres  y  bien  vengadas. 

Y  por  mil  partes  volando 

publicando 

el  amor  irá  este  cuento, 

para  aviso  y  escarmiento 

de  quien  huye  (2)  de  su  bando. 
i*  Ay !  por  Dios,  Señora  bella, 

mirad  por  vos ,  mientras  dura 

esa  flor  graciosa  y  pura, 

que  el  no  gozalla  es  perdella, 

y  pues  no  menos  discreta 

y  perfecta 

(O  Imp.  Entonces.  (2)  Imp.  no  ti^ut. 
Tm.  VI.  E 
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sois  que  bella'y  dé'ádeñosá, 

mirad  que  ningmia^'tosa*' 

hay  que  á  amor  no  esté  sugeta.   ' 

6.  El  amor  gobierna  el  cielo 
con  ley  dulce  eternamente, 
¿y  pensáis  (i)  vos  ser  valiente 
contra  éi  acá  en  el  suelo?' 
Dá  movimiento  y  Vi  Veza 

á  belleza  i    -  - 

el  amor,  y  es  dulce! vida;'      \ 
y  la  suerte  mas  víalidáy  '* 
sin  él  es  triste  (2)  pobreza. 

7.  ¿Qué  vale  el  híbcr  en  oro? 
el  vestir  seda  y  brocado  ^ 

el  techo  rico  labrado?-  i->  ^ 
los  motttones  de  tesoro?  '(;3) 
¿Y  qué  vale ,  si  á  déredío 
os  dá  pecho       '^  -  -     ;     ' 
el  mundo  todo  y  adora? 
si  ala  fin  dormís,  Scfióra, 
en  el  solo  y  frió  lecho  ? 


« » •  • 


»  • 
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(i)  Im^.  y  queréis,    (2)    Im^,  pobre  tris 
(3)   Imp.  7  /iw  montes  del  íesoYüi, '" 
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I  ■  ■ 

1  •  • 

Imhamn  dil  Petrarca^ 

•  •  #  • 

.  Mi' trabajosd  dia 
tin  pocoihátia  la  tarde  se  inclinaba  (i) 

Ír  libre  ya  del  grave  ardor  (2)  pasado 
as  fuerzas  recogía^  .. 

.quando  sin  entender  quien  me  llevaba  (3) 
á  la  entrada  me  hallé  de  un  verde  prado 
de  flores  mil  sembrado, 
obra  dó  se  extremó  naturaleza. 
£1  suave  olor  ^  ta  no  vista  belleza 
me  convidó  á  poner  allí  mi  asiento, 
¡  Ay  triste  1  que:  al  momento     - 
la  flor  quedó  marchita 
y.  mi  gozo  tornó  (4)  en  pena  infinita. 

De  labor  peregrina 
Una  casa  B>eal  vi  ^  qual  labrada 
ninguna  fué  jamás  por  sabio  moro^ 
el  muro  plata  fina, 
de  perlas  y  rubis  era  la  emtrada, 
la  torre  de  marfil,  el  techo' de  oro; 
riquísimo  tesoro 

por  las  claras  ventanas  descubría, 
sonaba  en  lo  interior  dulce  armonía,  (5) 

Imp.  hacia  la  tarde  uñ  poco  declinaba. 
Imp.  mal.  (3)    Imp.  llamaba. 
Ms.  dcS.  F.  quedo.  '  •    .    • 

Imp.  y  dentro  una  dulcísima  armonia  = 
fiaba.,,. 

Ea" 
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tan  dulce  que  me  puso  en  esperanza 

de  eterna  bien  andanza: 

entré,  que  no  debiera, 

hallé  por  paraíso  cárcel  fiejra.    . 

3.  Cercada  de  frescura 

mas  clam  que  el  cristal  hallé  una  fiíent^ 
en  un  lugar  secreto  y  deleytoso; 
de  entre  una  peña  dura 
nacía,  y  murmurando  dulcemente 
con  su  correr  hacia  el  campo  hermoso. 
Yo  todo  deseoso  .  ^'-'.^ 

lánceme  por  beber  ¡  ay  triste  y  ciego ! 
bebí  por  agua  fresca  ardiente  fuego ; 
y  por  mayor  dolor  el  cristalino 
curso  mudó  el  camino, 
que  es  (1)  causa  que  muriendo 
agora  viva  en  sed,  y  pena  ardiendo. 

4*  De  blanco  y  colorado 

una  paloma ,  y  de  oro  matizada, 

la  mas  bella  y  mas  blanda(a)que  sé  vid 

se  vino  mansa  al  lado, 

qual  una  de  las  dos  por  quien  guiada 

la  rueda  es  de  quien  rey  na  en  Pafo  y  Gnid 

Ay !  yo  de  amor  vencido, 

en  el  seno  la  puse,  y  (3)  al  instante 

el  pico  en  mi  lanzó  cruel  tajante,  (4) 

y  me  robó  (5)  del  pecho  el  alma  y  vid 

y  luego  convertida 

(i)   Tmp.  que  causa..^.    (2)    Imp.  blanca. 
-(5)  Imp.^w.    (4)   Imp.  en  mi  pecho  lanzó 
ficQ.   (j)  Im^.  y  me  robo  cruel. 
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en  águila  alzó  el  vuelo, 

quedé  merced  pidiendo  yo  en  el  suelo. 

Al  ñn  vi  una  doncella 
con  semblante  real  de  gracia  Ueno^  . 
de  amor  rico  tesoro ,  y  de  hermosura: 
puesto  delante  de  ella  . 

humilde  le  ofrecía  (i)  abierto  el  senoi 
mi  corazón  y  vida  coa  íé  pqrá. 
¡Áy  quan  poco  el  biseatiura!  .v^ 

alegre  lo  tomó  ^  y  dejó  bañada  [ 

mi  alma  de  dulzor;  (.2)  mas  luego  serrada 
de  mí  se  retiró  por  tal  láanera» 
como  sino  tuviera:    ;:,  -  '  ',        ^ 

en  su  prfiifer  mi  suerte;  r  n 

I  Ay  dura  vida !  ay  perezosa  muertef  *    .? 

Cknchtíf  estas mrísidnes 
causan  (3)  en  mi  encendida 
ansia  de  fenecer  tan  triste  vida* 


(I 


.ODA  XXVI, 


'  I>r  Horacio^  oda  9  libro  2..- 
Nonsmper,  ; 

* 

.ííoi  siempre  descendiendo 
la  lluvia  de  las  nubes  baña  el  suelo; 
ni  üiem^re  está  cubriendo 
la  tierra  el  torpe  y^lo,  (4) 


(1)  Irtp^ílfr^í:  (2)  IñVp.flacff.    (3)   Imp. 
men.  (4J  Imp.  l<u  f Míjf Oí  CQHÍ4fáCéir(/M*%^%\ 
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ni  está  la  mar  salada 
.  siempre  con' tempestades  alterada. 

2.  Ni  en  la  áspera  montaña  : 

Jos  vientos  d;eL  continua  haciendo  gueri 

*executan  su-saña; 

ni  siempre  en  la  dta  sierra 

desnuda  la-^bóléda 

sin  hoja,  JMisev  y  ^í"  verdor  se  queda. 

3.  Mas  tü  continuamente 
insistes  en  llcírár^á  tu  robada 

'^*  í  madre  ^ónfVó¿<Jdienteí' 
y  ni  (i)  te  iiiaídora^a  ' 
del  sol  <]uando  amanece  r  m-lr    - 
mitiga  tu  dolor^'ni  si  anodíecip/: 

4.  •  '    Pues  B($^iloró  al  querido  : i' '    -' 
Antilocha  Htt^fiti  -et  padi^  ^átfctaáo^ 
que  tres  edadcfS^idoii  -     '; }  '    >  ••  .» 

.   ni  siem|>ífií  €ñ'¿t  troyano  '    •  -.'.j  /::ií:?. 
suelo  fué  lamentado 
el  príncipe  Trailo  eií  flóiTitortado, 

5.  Dá  fin  á  tus  querellas : 

y  viielta  al  dulce: canto,  que  sdÜas^ 

ó  canta  mis  centellas, 

6  tus  duras- pojfias, 

que  convierten  en  ríos 

los  siempre  lagrimosos  ojoi  tmÁ, 

6.  (2)  Di  como  jne  robaste  '.'.''i'    ' 
de  enmedioel  tierno  pecho,  el  alnta  y  vi( 
di  como  me, dejaste 


(1)  lmp.fíidfi.(%)  Esta¿stfofcjrfa5d^ 
tefftltaxieQlosM«VileJ[,yA.    •:''  tf ;    .  '. 
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nmi?a;4c  mí  ofeíidida; 

y  como  tu  dp  ingrata 

te  precias,  y  de  amar  yo  á  quien  iK^jnata. 

Y  como  aunque  tallece 
en  rní  ya  la^sperdftza  y  alegria^    .-j 
la  te  viviendOí>Qr^t€  ^    ^ 
^-;nas  firme  cada  diaj.  ^ 

y  siendo  el  agraviado    ,        -     , 
pOT^oii::.ante:  íus  pi^s  pido  humillado. 

*  '_     .  -  . '    • 

¡Pd  mismo  oda '12  libro  %.    (i) 

•    *     '     •  ■  *    '  '  •       i" 

(?i)  ,A1  canto  y  Jira  mia        .  ?, 
tío  dicen  las  escuadras,  las  francesas 
banderas  en  jPaVÍa  .  , 
cautivas,  ni  las  armas  cordovesas, 
ni  el  nuevp  müado  hallado, 
ni  el  mar  con  turca  sangre  hora  bañado. 

Al  son  de  trofhpa  clara, 
y  con  heroico  verso  á  tí  conviene, 
Grial  i  cantar  la  rara   •  ;  j 

virtud  del  de  Vivar  que  par  no  tiene, 
q  con  mas  libre  pluma         .:  z-  .:  >.^ 
hacer, de  npestros  hpchos  rica  suma-n 
.  Mi  musa  no  >e  emplee  (3)  •    ' :  . 
o  mas,  de  en  la  ilustré  Nise,  e»  su  fitermosura 
que  el  ?pl  igual  Bpryee;  «     ■ : 


8 


i)    Falta  en- J.  -  (i)     Imp.  EL 
;  Cotre^cid  por  el  Ms»  de  AL 
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iti  la  luz  del  mirar,  y  en  la  dulzura! 

de  voz  que  quando  suena 

alhna  de  dolor  el  alma  y  pena. 
4.  ¿Por  dicha  habrá  tesoro 

que  á  su  rico  cabello  se  compare, 

aunque  se  junte  el  oro 

que  el  indiano  suelo  engendra  y  pare, 

y  quanta  pedrería 

Ormuz  á  Portugal  y  Persia  envía? 
5*  ¿Pues  qué  sentido  os  dexa? 

¿  qué  libertad  no  xobá  quando  inclina 

al  beso ,  ó  falsa  alexa 

la  tK)ca  hermosísima ,  y  se  indina, 

amando  el  ser  forzada, 

y  i  veces  ella  os  besa  no  rogada  í 

XXVIIt 

SONETOS, 

I? 

I*  Amor  casi  de  un  vuelo  me  ha  ea^ 

cumbrado 
adonde  no  llegó  ni  el  pensamiento; 
mas  toda  esta  grandeza  de  contento 
me  turba  y  entristece  este  cuidado. 

a.  Que  temo  que  no  venga  derrocado 

al  suelo  por  faltarle  fundamento  % 
que  lo  que  en  breve  sube  en  alto  asiento» 
suele  des&Uecer  apresorado.    . 

3*  Mas  luego  me  consupla  y  asegura 
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el  rer  que  soy,  señora  ilustre,  obra 
de  vuestra  sola  gracia ,  y  en  vos  lio: 

Porque  conservareis  vuestra  hechura, 
mis  faltias  supliréis  con  vuestra  sobra, 
y  vue^tto  tiien  hará  durable  el  mió. 

XXIX. 

a?        , 

Alafgo  enfermo  ét  paso,  y  vuelvo 
'  qúánto 
alargo  eVpaso  átras  el  pensamiento; 
no  vuelvo,  que  antes  siempre  miro  atento 
la  causa  de  mi  gozo  y  de  mi  llanto. 

Allí  estoy  firme  y  quedo,  mas  en  tanto 
llevado  del  contrario  movimiento, 
qual  háce  el  éstendido  en  el  tormento,  ' 
padezco  fiero  mal ,  fietcí  qüetmnto. 

£n  partes  pues  divef^s  dividida 
el  alnia ,  por  huir  tan  cruda  pena, 
quisiera  dar  ya  al  suelo  éstos  despojos. 

Gime,  suspira  y  Hora  desvalida  (i) 
y  en  medió  del  llorar  solo  esto  suena, 
quando  volveré,  Nise,  á  ver  tus  ojos! 


/>! 


XXX. 


Agora  con  la  aurora  se  levanta 
mi  luz,  agora  coge  en  rico  ñudo 

(i)    Imp.  dividida.  Alcalá  i  consumida.  ^ 
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el  hermoso  cabello,  agora  ol  crudo  ' 
pecho  ci¿e  con  oro,  y  la  garganta. 

??í;. •'; .  .  Agora  yuél^  al  cielo  ^m^y.  santa    -. 
las  manos  y  ojps  bellos  [^z» » ,y ¡  ,pudo 
dolerse  zfy^n  .4?, mi  xp^ragu^fll. : , 
agora  incomparable  tañe ,  y  canta. 

3.  Ansí  digo ,  y  (del  4ulce  error  llevado, 

presente  ante  mis  ojos  la  imagino, 
y  lleno  de  humildad  y  amor  la  adoro. 

4-.  :-;•-.  Mas,iu^g<^,vuelv^;pp  ^fcfjtljngañado, 
ánimo,  y  conociendo .c|j .^íif^tino, 
la  rienda., sjiie]M;largamQate,ad,ltoro.[ 

"íti  /-.    ■■:•!.    '  urr.i'  sil"!.  .'i;p  ,'.í;ÍvíJ7  <. •■. 

•  ■  ■  <  ^  M I  <  > «    tflr»    *'        *  ^'  *'j  j  íé  t  ^it  ... 

■  ••     »•  I        '•'.^•."*' 

^*  ,       i^  ípí'f ^5ia , . |ó  dulce  acog¡flpii?ntp, 

6  c$lestií|í  ^ftb^r,  ó  gracia  pura, 

9,d^  vaiojr„dqt?¡4p  y  d%d}x\wK^i 
pecho  realfy.jipnesto  pensamiento !: , 

2.  . ,;  .  ¡  O  luces  del  amor  queri^p  asieíato, 
ó = bpca  donde.  v.\ v.e .  la  hermosura ¿ 

Ó  habla  ^luivímm.j  ó  figVi?L-r.i  ,  .^ 
:  ^i*ngel¡caÍ,.A,míippTí  o^sajyftfcsptol., 

3.  Quien  tiene  en  solo  vos  atesorado 
su  gozo,  y  vida>alegpe,  y  su  consuelo, 
su  bienaventurada  y  rica  suerte : 

4<  ¿Quando  de  vos  se  viere  desterrado, 

ay !  qué  |c  que4»¿  «no  t^,9.r.  A  .  x 

y  noche,  y  »maígor,  y  llanto ^''^¿inviírte? 


...    T 


•      <    •••  •• 
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5 

Después  que  no  descubren  su  lucero 
mis  pjps  lagd;npsoj5  noche  y  dja.  ^ 
llevado  del  error ,  sin  vela  y  guiá, 
Davego  ppr  un  mar^^margo  y  fiero. 

'  El' deseoVla '^sfeáaa/ é 
recelo ,  y  de  la  ciega  fantasía  ^ 

las  olas  mas  furiosas  á  porfía       •    ;  5 
me  llegan  al  peliig^p|-ppstrimero/    .Z 
, '.'  >■ '  Aa^.wfl^  Vr^z,  v^ 4ice,  cobije, alípnto, 
señora,  con  íá  fé  <jjijej^p, habéis, ,^adp^ 
y  en  mil  y  miUm^n^s^xepeudpf  J ,.! 
.Mas  i^Quántaoie,, esto  allá^llevado  ha 
el  viep5p? .,  ,^; .    ;   ¡ ,.  ,^  ^., 

respondo;  y  á  l^.^g?  Mtregaf^^^^^^^ 
el  puerto  desespe^^íj,;  €^,l^Qíidapido.(^ 
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'  •  • '  ■ »        ■  -  » 

t  .■  •» 

O   v:  Q^^J^  d Qrisio  crucificado,  (i) 

nocente  cordero 
cp  tu  sangre  bá&iSd,  '  ' 

ton  ,que  del  inuhdo^  los  piecados  quitas, 
^el  robusto  madero       ^    '    - 
.    por  los  brazos  xolj^do   ^'      \ 
abiertos',  que  abracarme  solicitas : 
ya  que  humilde  marchitas 
la  color  \  y  hermósfúrat 
dé  cíe  Postro  (íivirid 
á  la  muerte  vecino ; 
antes  que  el  alma  soberana  y  pura 
porta  para  salvarme, 
vuelve  los  mansos  ojos  á  mirarme. 
a.  Ya  que  el  amor  inmenso 

con  último  regalo 
rompe  de  esa  grandeza  las  cortinas, 

(i)  Esu  canción  no  se  halla  en  nuestros  MSS. 
P«  Mtro.  Ayala ,  y  el  erudito  May  ans  se  ia  a 
buyen  i  nuestro  Autor,  y  con  su  nombre  se 
impreso  varias  veces.  P¿Íro  Espinosa  la  tmpri 
i  nombre  de  Miguel  Sánchez.  No  hallamos  en 
A  carácter  poiticp  del  Mtro.  León. 


y  con  dolor  intenso 

arrimado  á  ese  palo 

la  cabeza  rodeada  con  espinas 

hacia  la  Madre  inclinas, 

y  que  la  voz  despides 

bien  de  entrañas  reales, 

y  las  culpas  y  males 

á  la  grandeza  de  tu  Padre  pides, 

que  sean  perdonados, 

acuérdate ,  Señor ,  de  n^is  pecados. 

A^uí  donde  das  muestras 
de  manirroto  y  largo 
con  las  palmas  abiertas  con  los  clavos ; 
aquí  donde  tú  mq^tras, 
y  ofreces  mi  descargo; 
aquí  donde  redimes  los  esclavos^ 
donde  por  todos  cabos 
misericordia  brotas, 
y  el  generoso  pecho 
no  queda  satisfecho 

hasta  que  el  cuerpo  de  la  i^ngre.  agotas ; 
aquí ,  Kedentor ,  quiero 
venir  á  tu  justicia  yo  el  primero.  . 

Aquí  quiero  que  mires 
un  pecador  metido 
en  la  ciega  prisión  de  sus  errores : 
que  no  temo  te  ayres 
en  mirarte  ofendido, 
pues  abogando  estás  por  pecadores; 
que  las  culpas  mayores 
son  las  que  mas  declaran 
tu  noble  pecho  santOi 


? 
t 
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de  que  te  precias^ntd  :  .- 

pues  quando  las  mas  :graves  se  repaKín, 

en  mas  tu  sangre  empleas, 

y  mas  con  tu  clemencia  te  recreas, 
J.  Por  mas  que  el  peso  grave  - 

de  mi  culpa  se  siente      ? 

cargar  sobre  mi  corbo  y  flaco  cuello/ 

que  tu  yugo  swávé    •'  ■- 

sacudió  inobediente, 

quedando  en  nueva  sujeción  perillo; 

por  mas  que  el  suelo  -huello 

con  pasos  tan  caiísa^$^ 

alcanzarte  confio: 

que  pues  por  el  bien  mío 

tienes  los  soberanos  pies  clavados 

en  un  madero  firme^ 

seguro  voy  que  no-  podrás  huirme. 
6.  Seguro  voy ,  Dios  mió, 

de  que  mi  buen  deseó;  (l) 

(2)  siempre  ha  de  hallar  en  tu  clemencia 
puerto. 

De  ese  corazón  fio;  ■ 

á  quien  ya  claro  ved- 

por  las  ventanas  de  ese  cuerpo  abierto, 

que  está  tan  descubierto, 

que  un  ladrón  maniatado 

que  lo  há  contigo  á  solas, 

en  dos  palabras  solas 

te  lo  tiene  robado ; 

(i)    Imp.  el  Bien  que  deseo.   (2)   Imp.  unff 
de  hallar  en  tu  clemencia  fuerio* 


•A>&6t  AS  ]>S£  UítkOÍti  7^ 

y  si  esperamos^  lueg^ 

de  aquí  á  bien  poco  le  acertará  un  ciego. 

A  buen  tiempo  he  llegado^ 
pues  es  quando  tus  bienes 
repartes  con  el  nuevo  testamento. 
Si  á  todos  has  mandado 
quan tos  presentes  tienésj  •     • 
también  yo  ante  tus  ojos  me  presento. 
Y  quando  en  un  momento 
á  la  Madre  hijo  mandas, 
al  discípulo  Madre,  '    ' 

el  espíritu  al  Padre, 

gloria  al  ladrón  ¿cómo  -entre  tantas  man- 
das 
ser  mi  desgracia  puede     ' 
tanta ,  que  soló  yo  vacío  qufcdfr  r 

Miradme  que  soy  hijo, 
que  por  mi  inobediencia 
justamente  podéis  desheredarme: 
ya  tu  palabra  dixo       -  '-■-     •  -^ 
que  hallaría  clemencia 
siempre  que  á  tí  volviese  á  preíentarmei- 
Aquí  quiero  abrazarme    - 
á  los  pies  de  €sta  cama   •  - 
donde  estás  espirando:  :.  • 

que  si  como  demando  '     ' 
oyes  la  voz  llorosa  que  te  lkmá> 
grande  ventura  espero,  .  '     7  * 

pues  siendo  hijo  ^  quedaré  heréderoi  ' 

Por  testimonio  pido    •.•..'.■:; 
.  á  quantos  te  están  viendo,r:-     *.'.  \ 
como  á  este  tiempo  baxas  la  tdbeza:    •  - 


'    •        ir 
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señal  que  has  concedido 
lo  que  te  estoy  pidiendo, 
como  siempre  esperé  de  tu  largueza. 
¡O  admirable  grandeza! 
caridad  verdadera! 
que  como  sea  cierto 
que  hasta  el  testador  muerto, 
no  tiene  el  testamento  fuerza  entera, 
tan  generoso  eres, 

que  porque  todo  se  confirme  mueres, 
lo.         Canción,  de  aquí  no  hay  paso: 
las  lágrimas  sucedan, 
en  vez  de  las  palabras  que  te  quedan : 
que  esto  nos  pide  (i}  el  lastimoso  caso, 
no  contentos  (2)  agora 
quando  la  tierra ,  el  sol ,  y  el  cielo  llora. 


a? 


Cándon  d  nuestra  Seniora.  (3} 

I*  No  viéramos  el  rostro  al  Padre  eterno 

alegre ,  ni  en  el  suelo  al  Hijo  amado 
quitar  la  tiranía  del  infierno, 
ni  el  fiero  capitán  encadenado : 
viviéramos  en  llanto  ¿empiterno, 
durara  Ut  ponzoña  del  bocado, 
serenísima  Virgen ,  sino  hallara 
tal  Aíadre  Dios  en  vos  donde  encamara. 

(i)   Otro.  Qualh  requiere.    (2)  NocánUomai* 
(3)    £su  candon  se  halla  en  los  MSS.  de  Ro* 
ftancgsi  ca  ^1  Magliabecbiano.  y  de  Al»14» 
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Que  aunque  el  amor  del  hombre  ya 
'  habia  hecho 

mover  al  Padre  eterno,  á  que  enviase 
el  único  engendrado  de  su  pecho, 
^  A  que  encarnando  en  vos,  le  reparase; 
:  con  vos  ^  remedió  nuestro  derecho, 
hicistes  nuestro  bien  se  acrecentase, 
estuvo  nuestra  vida  en  qué  qüisistes,  -^ 
Madre  digna  de  Dios,  yasí  vencistes. 

No  tuvo  el  Padre  mas ,  Virgen,  que 
daros, 
pues  quiso  que  de  vos  Cristo  naciere, 
ni  vos  tuvistes  mas  que  desearos, 
siendo  el  deseo  tal  que  eii  vos>  cupiese : 
habiendo  de  ser  Madrd^  contentaros 
pudiérades  c<)a'4;érlo  de  quien  fuese 
menos  que  Dios^^  aunque  para  tal  Madre 
bien  estuvo  ser  Dios  el  Hijo  y  Padre. 

Con  la  humildad  que  al  cielo  enri- 
quecistes, 
sVuestro  ser  sobre  el  cielo  levan tastes: 
aquello  que  fué  Dios ,  solo  no  fuistes, 
y  quanto  no  fué  Dios  atrás  dexastes :  •  ^ 
del  £spiírítu  santo  concebistes,  (t)  * 
y  al  Verbo  en  vuestro  vientre  le  cifrastes, 
que  lo  que  el  cielo  y  tierra  no  abrazaron 
vuestras  santas  entrañas  encerraron. 

Y  aunque  sois  Madre,  sois  Virgen  encera, 
hija  de  AoÁa  de  culpa  preservada, 

(i)  Imp.  alma  santa  ,  del  Padre.  Se  Ha  corre- 
ido^  porque  la  obra  de  lá  Encarnación  se-atriba-* 
cal  Espíritu  santo. 

lom.  VL  F 
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y'  en  orden  de  nacer  vos  sois  primera,   zl 
y  antes  que  fuese  el  délo  sois  criada : 
'  piadosa  sois,  pues  la  serpiente  fiera;.: 
por  vos  vio  su  cabeza  quebrantada: 
:    á  Dios  de.  Dios  baxais  del  cielo  al  suelo, 
.del  hombre  al  hombre  alzáis  del  suelo  ai 
cielo. 
6.    .      Estáis  ahora ,  Virgen  generosa^  > 
con  la  perpetua  Trimdad  sentada» '. 
do  el  radre  os  Uafna  Hij^^.el  Espíri^ 

Esposa, 
^y  el  Hijo  que  engendrastes: Madure-  ama- 

da...XO 
De  allí  con  larga  n^no  y  poderosa 

nos  repartís  la  giacia  que  os  es  dada» 

allí  gozáis  ,  y  aquí  para .  mi'pluma,. 

que  en  la  esencia  de  Dios  está  la  suma. 


3? 


X)//  mundo  y  su. vanidad,    (jk) 

m  •  • 

•  *  '   '■# 

1.  Los  qu^  tenéis  en  tanto 

la  vanidad  del  mundanal  ruido, 
qual  áspide  al  encanto^         • .      .     , 
del  mágico  temido, 
podréis  tapaivel  contumaz  .oido.  •  .  / 

(i)  Imp.  el  Hijo  espoía'^f  eí Esfífitu .saM 
dulce  amada.  Hemos  corregido  i^  impropiedad. 

(a)  Se  halla  en  Alcafó,  Rufrancp^iMaglfabefcbia' 
no  y  Fuente  el  Sol.  Se  ha.  corregidp  en  moqbpiilHr 
garesel  Impreso*  ,  ,  • 
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^*  Porque  mi  ronca  musa 

en  lugar  de  cantar  como  solia^ 

tristes  querellas  usa 

y  á  sátira  iagtik 

del  mundo  la  maldad  y  tiranía, 
3«  Escuchen  mí  lamento    '  •  •  > 

los  que  qual  yo  tuvieren  justas  quejas, 

que  bien  podrá  su  acento 

abrasar  las  orejas^ 

rugar  la  frente  y  enarcar  las  cejas. 
4«  Mas  no  poorá  mi  lengua^ 

sus  males  referir  ni  comprehendellos, 

ni  sin  quedar  con  mengua 

la  menor  parte  de  ellos^ 

aunoue  se  vuelvan  lenguas  mis  cabellos* 
5«  Pluguiera  a  Dios  que  fuera 

igual  á  la  experiencia  el  desengaño, 

que  daros  -de  é\  pudiera, 

porque  (sino  me  engaño) 

naciera  gran  provecho  de  mi  daño. 

6.  No  condeno  del  mundo 

la  máquina  ^  pues  es  de  Dios  hechura, 

en  sus  abusos  fundo 

la  presente  escritura, 

cuya  verdad  el  campo  me  asegura. 

7.  Inciertas  son  sus  leyes,  :  -      - 
incierta  su  medida  y  su  balanza, 
sugetos  soja  los  Reyes, 

y  el  que  mas  alcanza 
,      á  miserable  y  súbita  mudanza*   - 

8.  No  hay  cosa  en  él  perfeta^ 
en  medio  de  la  paz  arde  la  guerra, 

Fa 
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que  al  alma  mas  quieta  ^ 

en  loa  abismos  cierra^ 

y  de  su  patria  celestial  destierra. 
9.  Es  caduco  y  mudable, 

y  en.  solo  serlo  mas  que  peña  firáie» 

en  el  bien  variable, 
,  porque  verdad  confirme 

y  con  decilla  su  maldad  afirme.     -  ' 
I  o.        Largas  sus  espe^ranzas,  '  *    , 

y  para  conseguir  el' tiempo  breve, 

penosas; las  mudanzas 
,del  ayre,  sol ,  y  nieve,  - 

que  en  nuestro  dañoel  cielo  ayrado  mueve. 

11.  Con  rigor  enemiga   '  ^    ^ 
todas  las  cosas  entre  sí  pelean/.  •    - 
mas  el  hombre  consigo,    •  •?. 
^on  quien  todas  guerrean, 

y  cuya  justa  perdición  dbsean. 

12.  La  soledad  huida-    ' 

es  de  los  por  quien  fué  mas  alabada: 
la  trápala  seguida, 
y  con  sudor  comprada  -^ 

de  aquellos  por  quien  fué  menospreciada. 

13.  La  pobreza  envidiosa, 

la  riqueza  de  todos  envidiada, 

mas  esta  no  reposa 

para  ser  conservada, 

ni  puede  aquella  tener  gusto  en  nada. 

14.  Es  el  mayor  amigo  .  '.     ' 
espejo  mas  de  alinde  en  que  nos  Ycmo^ 
en  presencia  testigo  v 
dei '  bien  que  no  tenemos, 


y  en  ausencia  del  mal  qae  no  hacemos. 
J.         Pródigo  en  prometernos, 

y  en  cumplir  tus  promesas,  mnndo,  arároi 

tus  cargos  y  gobiernos  > 

nos  enseñan  bien  claro 
'    que  es  tu  mayor  placer  de  valde  caro. 
i6.         Guay  del  que  los  procora, 

pues  hace  la  prisión  adonde  queda 
c    en  servidumbre  dura,        •  ' 

qual  gusano  de  seda, 

que  en  su  delgada  fábrica  se  enreda. 

7.  Porque  el  mejor  es  cargo 

y  muy  pesado  de  llevar  agora, 
y  después  mas  amargo, 
pues  perdéis  á  deshora  -  - 

.  su  breve  gusto  que  sin  fin  se  Hora. 

8.  Tal  es  la  desventura 

de  nuestra  vida  y  las  miserias  de  ella, 

que  es  próspera  ventura 

nunca  jamás  tenella 

con  justo  sobresalto  de  perdella. 

9.  ¿De  dó,  señores,  nasce 

que  naide  de.su  estado  está  contento, 

y  mas  le  satisface 

al  libre  el  casamiento, 

y  al  que  es  casado  el  libre  pensamiento? 
to.         ¡O  dichosos  tractantes! 

(  ya  quebrantado  del  pesado  hierro 

escapado  denantes 

por  acertado  yerro 

idice  el  soldado  en  áspero  destierro  } 
II.        Que  pasáis  vuestra  vida 
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libre  ya  de  trabajosa  peoa^ 

segura  la  comida, 

y  mucho  mas  la  cena, 

llena  de  risa  y  de  pesar  agena. 
22»         \0  dichoso  soldador 

(  responde  él  mercader ,  dése  espacioso 

mar  en  alto  llevado  ) 

que  gozas  del  reposo 

con  presta  muerte,  ó  con  vencer  gozoso* 
^3.         Del  rustico  villano 

la  vjdd  con  rázon  envidia  y  ama   - 

el  consulto  tirano, 

quandp  jdéade  su  cama 

oye  la  voz  del  consultor  que  llama* 
94.         El  qual  por  la  fianza 

del  campo  a  la  ciudad  por  él  llevado, 

llama  sin  esperanza  - 

del  buey  y  corvo  arado 

al  ciudadano  bienaventurado, 
a 5*         Y  no  solo  sugetos 

los  hombres  viven  á  miserias  tales, 

que  por  ser  mas  perfectos 

lo  son  todos  sus  males,    ^ 

sino  también  los  brutos  animales* 
26.         Del  arado  quejoso 

el  perezoso  buey  pide  la  silla^ 

y  el  caballo  brioso 

(  mira  j  qué  rnaravilla! ) 

querría  mas  arar  que  no  sufrflla* 
a/.         Y  lo  que  mas  admira, 

mundo  cruel,  de  tu  costumbre  mala^ 

es  ver  como  el  que  aspira  -^  '• 


al  bien  que  le  señala 

sii  mesma  inclinadon ,  luego  resbala* 
^S.         Pues  no  tan  •  presto  llega 

al  termind  por  él  tan  deseado, 

quando  es  de  torpe  y  deea 

voluntad  despreciado,  (i} 

ó  de  fortuna:  sncttemo  agraz  cortado. 
19.        Bastáranos  la  prueba 

que  ^o  obos  tiempos:  ihá  la  muerte  hecho, 

sin  la  funesta  nueva  *     .      -:      r 

de  Don  Juan ,  cuyo  pecho 
c.  alevemente  de  dlla  fué  deshecho. 

0.  Con  lágrimas  de  fuego 
h^tk  quedar  en  ellas  abrasado, 
ó  por  lo  menos  ciego 

de  mí  serás  lloriado, 

por  no  .ver  tanto:bien  tan  mal.  logrado* 

1.  La  rigurosa. «áuerte    ./ 

del  bien  d^  ^os  cristianos  envidiosa 

rompió  de  un  golpe  fuerte    : 

la  esperanza  dichosa,  . 

y  del.  infiel  la  -^krac  temerosa;..  / 
,2.         Mas  porqué. de. cumplida    * 

;  «gloria  no  goce,  de  morir  tal  hombre 

la  gente  descreída,  ..... 

tu  muerte  los  ^sombre  ^  t  •    • 

con  soJa  la 'memoria  de  tu  nombré* 
¡3.         Sientan  lo  ic|ue  sentimos,. ,      , 

siErgl0ria:.vayaxoA  pesar  modada,: 

acuérdense  que  vimos-   ■ .:  . 


í.i 


(i)   Ott0.  de f peñado. 


1    .    t   • 


8S  soBsiAs  Dxr  u:  xxov. 

la  mar  acrecentada    .      : 

con  su  sangre  vertida  y  no  vengada. 

34.  La  grave  desveatnra  .'* : 
del  Lusitano  por  su  inal  valiente, 

la  soberbia  y  locura 
de  su  visoña  gente 
desbaratada  miserablemente. 

35.  Siempre  debe  llorarse, 

81  como  manda  la  razón:  se  Uora,     ^  - 

mas  no  podrá  jactarse' 

la  parte  vencedora, 

puesJReyes  dio  por  Rey  la  gente  monu 

36.  Así  que  nuestra- pena 

no  les  pudo  causar  perpetua  gloria,  t  * 
pues  siendo  toda  llena 
de  sangrienta  memoria      . 
.   no  se  puede  llamar  buena  victoria. 

37.  Callo  las  otras:  muertes 

de  tantos  Reyes  en  tan  pocos  diás,  -^ 
cuyas  fúnebres  suerte^  * 
fueron  anatomías,'  .1 

que  liquidar  podrán  is  peñas  frías.  ' 

38.  Sin  duda  cosas  tales,. 

que-en  nuestro  daño  todas  se  conjuran, 

de  venideros  males. 

muestras  nos  aseguran^ 

y  al  £n  universal  nos  apresuran. 

39.  ¡O  ciego  desatina  1 

quQ  lleva&  nuestras  cdmas  encantadas 

por  áspero  camino, 

por  partes  desusadas 

al  Rey  no  del  olvido  coindenadas*: ' 


fDi:.:\!  :  Sacudeicoa  presteza'     .  » 

(leí  levexoiazoacl  grave. sueáo^;  • 
y  la  tíbisí  pereza  :  -    .  I . 

que  coa  razón  desdeño^ /'.' ^  '  . 

r-yjsil  eiii¿rcMÍo' aspira  quQ  te  enseSo. 

41.  (;'^•  Soy .hjpfóbrcí piadosa»  cr^r.! 
¿fi  tu  flié^nt  isaluH , .  que  .va^perdida^ 
.sácala  deLpenosa     .;  :í  r*.  j  L  »      . 

trance  .dói está* metick^  :.  .  . 

evitarás  la  natural  caida¿  ^      .<^ 

42.  A  la  qual  noi  indina. 

la  justa  pena  del  /primer  bocados 
f;:.; -anas' en  la  ri»tmha::  •  ...  -  i    '-    ;  ' 
deljnmoftaj  jobstadop  :  /r-,:^  cj.j  ::;. 
muertq  Jeranaos^serás  vivificado* 


;  ■  .  •        •    ■  '     i  ■ 


.*  •         I 


I.     f.c'  En  el  .profundo,  del  ábisxno  estaba 
del. noíser* ¿enterrado  y  detenido 
3Ín  po^er'ni  saber  salir  dfuera, 

Jr^todo'lo  quedes  algo  eá  n^t'^ltaba, 
a  vida  9  el  alma v  el  cuerpo  v  y.  el  sentido, 
y  en  fin  mi  ser  no  ser  entoncefi  era, 
yriasf:  de.  esta,  manera      v  ,  ; 
estuve,  etemalmente .  «   •  -; 

nada,visible;y  sin  tratar  con  gente,  ¡ 

. .  ■ .  »i  *•  -\  ,  ■         » * 

o-íi)  .;Se^í,hMU  WrJos  MSS.Jíe.  Alcalá  y.  ác 
Jlnfrancoj.  .,; ,  .  ; 


90  FJksn-  ^musxáv  * 

en  tal  suerte  que -aiiii  eitf  sndy  más  baei 
del  ancbO'  mar  la  mai  menuda  areua^ 
y  el  gusanillo  de  la'^ente  hollado   ^ 
un  Rey  era  conmigo  comparado. 
2.         '  Estando  pues '  en  tsA  tiñtebla  escura 
volviendo  va  concfirso  (rVpresuroso  j 
la  seiitaWad(a)il:¿strelHoocielo^'^ 
miró  el  gran  Padre  J>i0í'4¿\i  natura, 
y  vióme  en  sí  béniftOD^y^^unbroso/' :  i 
y  sacóme  á  la.lu;&de'a^ste  suelo^' 
vjHÍóme  de^cite'veio       </  f!  /         .i 
de  flactf^eameylnsesor 
nm  dióme  el  alma^  ^miien  noliubtempeí 

3ue  im  pidiera  llegar-  a  ia  (nresencia 
e  U'iEtívinafé  ineiahlr^eiefida;^'  '-  - 
si  la  primera  ailpa.no  agravara 
su  ligereza  y  alas  diírribara. 
3' .  ?     i^  eulpa  amafgat  y  qoaoto  bien  qui 

taste 
al  alma  mkl  quantd  iñal  hiciste! 
t  hego  €fae'hó  aiadav-y  junto  .infusa, 
til  de  gracia  ^y  justicia  k  privaste,  '> 
y  al  mismo  Dios  contraria;  la  ^siste^ 
ciega,  enemiga,  sin  iavor^  confusa,/ 
/  '  por  t¿  siempre  rehusa  "  ^        '   ' '  i' 
eLbien,  y  ^.molesta-   '.  :.-   .         < 
la  virtud  ,  y  a  los  viciot  esrá  presta^ 
por  tí  la  üera  muerte  eiisangrentada^  > 
por  tí  toda  miseria  ttivo  eiítrada, 

(i)  Ímp.cuerp00 
a)' .  Imp«  íMo  ,  y  lo  mistoio-el  Mr  de- R*  ft^ 
hemos  corregido  álos  dos* 


hambre,  dolar  ^gemido ,  íueeo  ^  invierno, 
pobreza ,  enfermedad ,  pecado ,  infierno. 

;. .         Así' que  en  los  pañales' del  pecado 
fui  (como  todos)  luego  al  punto  envuelto, 
y  con  la  obligación  de -eterna  pena/  ' 
con  tanta  fuerza ,  y  tan  estrecho  atado, 
*  que  no  pudiera  de  ella  v^r«íe '  sbélto 
en  virtud  propia ,  ni  en  vir^kid  ágéáá, 
sino  de  aquella  llena  ■    -.  r. 

de  piedad  tan  fuerte 
bondad  y  tpoi  ;cdn  su  muerte  á   nuestra 

.niuerte^"-"^    ■    ■ 
mató,  y  gloriosamente  hubo  desbectío^ 
rompiendo  el'anióroso  y  sacro^ peéhb'^ 
de  donde  maña  soberana  füentd:>  - 
de  gracia  y  iHe^alüd  ¿  toda  gente. 

)'  £n  esto'^lugo: >á  \x  bondad  inmensa, 

darme  otro  ^er-js^a^alto  que  tenja, 
,'baariándom¿  to^el  agna  coñsagi^á,    ' 
quedó  con'  esto  limpia  de  la  ofensa, 
.  graciosísima  y  bella  el  alma  mia,^ 
de  mil  bienes  y  dones  ador  nadar, 
en  fin  qual  desposada 
con  el  Rey  de  la  gloria  í         '    ^ 
¡ó  Quan  dulce  y  suavísima  memoria! 
y  ^llí  la  recibió  por  cara  esposa, 
y  ella  le  prometió  de  no  amar  cosa 
fiíera  del ,  6  por  ^L  mientras  viviese^ 
JÓ  si  (de  boy  mas  siquiera)  lo  cumpliese! 

5.      .'XÜrecí  después ,  y  fui  en  edad  entrando, 
llegué  á  la  discreción. con  que  debiera 
entregarme  á  quien  tanto  me  faajbia  dado; 


^..    y  eií  veaL  d^  esto  la  leajtad  ^ehrándo 
que  en  .el.Bautismo  sacro  prometiera, 
y  coc^  íni  propio  nombre  habia  firmado,  . 

,(    aun  90  hubo  bien  llegado 
el  .^eleyte  vicioso 
,  d¿k  cruel  enemigo  venenoso, 
quando  con  todo  di  en  un  punto  al  traste. 
^H^.  l:oiraason  tan  duro  en  sí,  que  baste 
á  no  romperse  dontfd  en!  nuestro  seno 
de  pena  el  mió,  d^  Jbístipia  el:ageno:2 

7.  :yr  Ma^  que  la  tierra  queda  tex^hroiii 
quando  su  claro  rostro  el  sol  ausenta, 

,  .yj|dbaBaiC.Ueva  al  mar  su  carro. de.oro; 
fnd^ jsstéril ,  mas  seca,  y  pedregosa^; : 
que  qunndo  largo  tiempo -está  sedienta, 
quedo  mi  alma,  sin:  bquiá  tesoro,    ^ 

..  por  ^uíenyo  pjaño  y.; lloró,  ^ 

y  Ifay.  quCi  llorar  cootinó, 
pufs:^^  quedé  sin  tuz^del  sol  divinóy 
y^jsin  aquel  rocío  s(ibef ano  -  :; 

que  gbraba  en  ella  él  celestial  verano, 
cieg^  ^  disforme,  torpe,  y  á  la  hora  • 
hecha  una  vil  esclava  de  señora. 

8.  ¡O  Padre  inmenso  I  que  inmovible 
!  :        estando 

das  á  las  cosas  movimiento  y  vida,   . 
y  las  gobiernas  tan  suavemente! 
¿quéainor  detuvo  tu  justicia,  quando 
!      mi  alma  tan  ingrata ,  y  atrevida 
dexando  á  tí  del  bien  eterno  fuente, 
con .  ansia  tan  ardiente 
en  aguas  detenidas . :  . 


.  ée  cisternas  .corrnptas ,  y  podridas, 
se  echó  de  pechos  ante  cu  pfesenckr? 
¡O  divina  y  altísima  clemencia! 
que  no  me  despeñases  al  momento  - 
^en  el  lago  pronindd  del  toiteentoi 

Sufrióme  entonces  m  piedad'  divina, 
y  sacóme  de  aquel  hedioiKio  cieno, 
dó  sin  sendr  aun  el  hedor  estaba 
con  falsa  paz  el  ánima  mezquina, 
juzgando  por  tan  rico  y  tan'  seteno 
el  miserable  estado  que  gozaba, 
qac  solo  deseaba 

perpetuo  aquel  contento:  -  ^ 

pero  sopló  á  deshora  un  maa$o  viento 
del  espíritu  eterno,  y  enviando 
un  ayre  dulce  al  alma  fiíé-Ueyando 
.  la  espesa  niebla  que  la  luz  cubria, 
•  dándole  jm  claro  y  muy  sereno  dia* 
>•        Vio  luego  de  su  estado  la  vileza, 
en  que  guardando  inmundos  animales 
de  su  tan  vil  manjar  aun  no  se  hartaba : 
vio  el  fruto  del  deleyte  y  de  torpeza 
ser  confusión  y  penas  taií  mortales; 
cernió  la  rectn  y  no  doblaái  vara, 
y  la  severa  cara 
de  aquel  Juez  sempiterno: 
la  muerte,  juicio,  gloria,  fuego,  infierno, 
cada  qual  acudiendo  por  su  parte, 
la  cercan  con  tal  fuerza  y  de  tal  arte, 
que  quedando  confuso  y  temeroso, 
temblando  estaba  sin  h^dlar  reposo. 
L      Yaque  en  mí  vuelto  sosegué alguu tanto. 


;94  JPAmTS  FRXllSltA; 

en  lágriipas  banana d^pecho  y  suelo, 
y  con  suspiros  abrasando:  d:  viento, 
r adre  piadoso  (  dixe  }  Padre  santo»  • , 
benigno  Padre ^Padcccde.consuelo^. 
.    perdonad ,  Pftdre  ^ .  aqueste  jatre vimionta 
Ayos  vengo  aunque ¿ifioto .  ./ 

(  de  iní  mismo  corrido  y, 
que  no  merezco  ser  de  vos  oido: 
mas  mirad  la^  heridas  que  me  han  hecho 
mis  pecados,  quan  roto- y  ;quan  deshecho 
me  tienen,  y  quan  pobre  y  miserable, 
ciego,  leproso,  enfermo,  lamentable. 

12.        Mostrad  vuestras; :entrañas  amorosas 
en  redhirme  agpra  y  perdonadme, 
pues  es,  benigno  Dios,  tan  propio  vuestro 
tener  piedad  de  todas  vuestras  cosas ; 
y  si  os  place ,  Señor ,  de  castigarme, 
no  me  entreguéis,  al  enemigo  nuestro: 
á  diestro  y  a: siniestro^ 
tomad  vos  Ja  venganza, 
herid  en  mí  ;Con  fuego  ^  azote  y  lanza, 
cortad^  quemad,  romped  sin  duelo  alguno, 
atormentad  mis  miembros  de  uno  á  uno 
conque  después  de  aqueste  tal  castigo 
volváis  á  ser  mi  Dios,  mi  buen  amigo. 

13*         Apenas  hube  dichc^  aquesto ,  quando 
con  los  brazos  abi^r(<^me  levanta, 
y  me  otorga  su  amQt:,.su  gracia  y  vida, 
y  a  mis  males  y  Uaíggs  aplicando 
la  medicina,  soberana  y  santa 
á .  tal  enfermedad  constituida, 
me  den  sin  herida  .  ^ 


de  todo  punto  sano, 
pero  con  las  heridas  (i)  del  tmmo 
hábito^  que  "iba  ya  en  naturaleza  * 
volviéndose,  y. con  una  tal  flaqueza, 
^oe  aunque  smé:  del  mal  y  su:  accidente, 
diez  años  lia  que  soy  conralsciente. 


I/*        I  I     ,^  •  »     »       y 


EPITAFIO 


'I     •        if  t  j 


/   •  *  I    •  <     ' 


Al  túmulo  del  Prkcipc  Don  Cdrlos»,  (a) 

•  -  ■ 

,'0  ■'''*'    1    t 


5 


,  ,     .  I 


Aqutyacen.de  Carlos  los  depojos, 
h,  parte  principal  volvióse  al  ciela,; ' 
con  ella  fué  el  valor,  quedóle  ál  suelo  ; 
niipdo€n.eí>corazon,  llanto  en  los  ojos. 


•  ■  ■  * 


Canción  ala  muerte  del  misnw. 

69 


4  .   '^  • 


é  •' 


Quien  viere  el  suntuoso 
^  título  al  alto  cielo  levantado 
de  luto  rodeado, 
de  lumbres,  mil  copioso, 
si  se  para  á.mirar  quien  es  el  muerto, 
será  desde  hoy  bien  cierto, 
que  no  podrá  en.  el  mundo  bastar  nada 
pfra  estorbar  la  fiera  muerte  airada*. 

Ni  edad,  ni  gentileza^ 
niíangre  KeaL  antigua  y-  ^e^erósa,^, 

(i)  Imp.  reflaléi.  "(ar)'  Nf  éste  epitafio  ni   la 
«cion  sigaieote  se  hallan  en  naestros  manascritos. 


V    -V 


ni  de  la  mas  gloriosa^  •  ::^'  '^        '     > 
c(H3C)ná*lá.beñB2a^ :  ■:.  i   "- 
ni  fuértr corazón/ ni  imuestrás  claras 
.  de  altas  virtudes  raras,  : . : :.  r 

- . : .  ni  tan;gra;ri  padre ,;  ni lanigrande  ^aÉ^ielo, 
^eilenan  con  su  fama  tierra  y^cickí 

3.  ¿Quién  ha  de  estar  seguro, 
pues  la  fénix  que  solaí  tütto  el  mundo, 
y  otro  Carlos  segundo 
no^  lleva  ¿1  hado  diiíoo !  .\ 
y  vimos  sin  color  su  blanca  cara,  ' 

á  su  España  tan  cara, 

<Qfllkala. tierna  rosa  delicada, 

q^é  fué  jsin  tiempov^^r^siñ  sazón  coitada. 

4.  Ilustre  y  alto  moizoyj ^ 

á  quien  el  cielo,  dio  tan  corta  vida,    - 
que  á  penas  fué  sentida, 

fuiste  muy.  breve  gozo, . .  ^     -    >; 
y  ahora  luengo  llanto  de  tu  España, 
de  Flandes,  y  Alemana, 
Italia,  y  de  aquel  mundo  nuevo  y  rico)^ 
con  quien  qualquier  Imperio  es  corto  y 
chico.  .     :  ' 

5.  No  temas  que  la  muerte 
vaya  dé  tus  despojos  vitoriosa, 
antes  irá  medrosa 
de  tu.  espíritu  fuerte, 
de  las  hazañas  ínclitas  que  hicieras^  i 
los  triunfps  i^  ti;iyicra?, 
y,!vió.qu0  á/  no*  perderte  se  perdía,  * 
y.así.fil.^miíí^Q.jtempf  le^did  osadía. 


^^  I  .«  i        »  I  *  *  J 
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APÉNDICE  SEGíJNDa 


poesías  inéditas. 


1? 


CdncioH  a  la  muerte  del  Maestro 
Ti^mon.  (i.) 


E 


scuela  esckrescida» 
gloria  de  todas  quantas 
.  alumbra  el  sol  hermoso  y  cubre  el  cielo, 
estás  tan  afligida, 
y  con  lágrimas  tantas 
bañas  tan  tierna  y  tristemente  el  suelo, 
que  el  mas  dulce  consuelo 
en  rostro  te  daria, 
y  el  mas  alto  contento  ^ 

en  lágrimas  amargas  volvería; 
y  así  mi  ingenio  y  arte 
no  gastarán  el  tiempo  en  consolarte. 

rero  así  lamentando 
la  muerte  tan  sin  tiempo 
del  que  tu  noble  senectud  honraba, 

[O  Hállase  en  los  MSS.  de  Fuent.  y  en  el  de  la 
^  Biblioteca  de  S.  Isidro.  En  el  primero  está  se- 
"ida  otra  de  D.  Juan  de  Almeyda  al  mismo  asunto, 
^  ellas  y  de  una  elegia  latina  compuesta  por  el 
*^tiise  á  nombre  del  colegio  Trilingüe  de  Sala- 
'^■^f  te  infiere,  que  el  Mtro.  Miguel  To#mon  era 
>  en  m  juventud  teólogo,  poeta»  y  orador  insi^^o^. 
1m.  VI.  G 


9$  íFOBSiAS  BEL  ib  tSOV. 

vuelve  de  quando  en  quando 

á  contemplar  el  templo  (i) 

do  la  inmortal  corona  le  esperaba; 

y  que  el  cielo  aguardaba 

al  tiempo  que  su  gloria 

la  tierra  dilatase, 

porque  perpetuase 

en  ima  y  otra  parte  su  memoria; 

y  como  ya  en  el  suelo 

eternizada  estaba,  fuese  al  cielo. 
3«  Mas  si  por  acordarte 

de  su  temprana  muerte 

no  puedes  concluir  tu  amargo  llantOi 

mira  que  no  fué  parte 

para  dolor  tan  fuerte 

aquel  forzoso  y  repentino  espanto; 

mira  el  lucido  manto, 

y  en  el  escaño  de  oro 

perpetuo  entronizado 

verás  el  hijo  amado 

gozar  del  rico  é  inmortal  tesoro, 

que  agora  no  tuviera, 

si  el  ánima  del  cuerpo  no  partiera,  (i 
4*  Aquellas  nueve  hermanas 

no  acaban  de  quejarse 

de  las  tres  horrorosas  hilanderas  (3) 

sangrientas  y  tiranas, 

( 1 )  Los  manascritos  dicen  tiempo ,  que  la  h 
tal.  Nos  hemos  tomado  la  libertad  de  correg 

(2)  Fuent.  si  el  alma  de  su  cuerpo  no  salu 

(3)  Fücnt.  De  las  tres  hilanderas  Rl.  B 
las  tristes  y  torpes. 


que  sin  jamás  cansarse 

mueven  las  manos  negras  y  ligeras; 

maldicen  (i)  las  tixeras 

de  (2)  rigurosa  filo, 

que  del  ingenio  raro 

de  todas  nueve  amparó      • 

cortaron  tanitempranamente  el  hilo, 

quando  el  fruto  cogia, 

que  en  otro  tiempo  cierto  prometía. 

Con  ansia  y  con  ternura 
todas  nueve  llorando, 
las  frentes  de  laurel  verde  ceñidas, 
su  clara  hermosura 
con  lágrimas  turbando, 
de  las  manos  de  quando  en  quando  asidas, 
y  de  negro  vestidas, 
en  (3)  lamentable  punto 
sobre  la  losa  fria 
con  amarga  armonía 
hagan  lúgubres  (4)  honras  al  difunto, 
después  de  celebradas 
las  coronas  le  dexen  consagradas.  - 

En  marmol  esculpidas 
pongan  letras  honrosas, 
donde  no  podrá  el  tiempo  hacerles  daño,  (5) 
de  oro  guarnecidas 
sutiles  y  hermosas, 

(i)    Foent.  maldigan. 

(2\    Fuent.  del. 

(3)   B.  de  S.  Is.  con.    (4)   Los  dos  Ms.  honra'» 

as.    (y)   S.  Is.  Do  el  tiempo  no  fodrd  hacelles 

año. 

G% 


ipo         poesía^  dxl  u.  lbok. 

y  veAgan  al  sepulcro  de  año  en  año 
á  lamentar  su  daño:  .:.n; 

y  pues  traerán  la  frente 
no  de  laurel  cercada,  (i)   * . 
allí  venga  esmaltada 
la  desdicha  de  todas  diestramente  . 
con  esta  letra  en  torno : 
Tartnonfué  de  las  musas  el  ad&rno. 

7.  Tus  hijos  eminentes, 
escuela  celebrada, 

la  &lta  plañirán  del  docto  Jiermano, 

y.  las  extrañas  gentes 

á  donde  publicada 

fuere  de  aquel  ingenio  soberano 

la  muerte  y  fin  temprano : 

y  tu ,  fama  ligera, 

sin  perezoso  vuelo 

por  todo  el  ancho  suelo 

canta  con  voz  su  nombre  pregonera; 

y  si  no  la  ^2)  levantas 

hasta  el  cielo  estrellado,  humilde  cantas. 

8.  £11  su  feliz  memoria 
de  marmol  blanco  y  fino 

un  sepulcro  levanta  suntuoso, 
/    que  señale  la  gloria 
de  su  nombre  dii'ino, 
que  nuestro  siglo  hizo  venturoso; 
y  un  epitafio  hermoso 
escribe  de  esta  syerte  : 
Aunque  estas  sepultado 


<• 


(i)    S.  Is.  cefíida.    (1)    S.  Is.  //.  .  :u 
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aquí  en  marmol  labrado, 

claro  Tormott,  ni  el  tiempo  ni  la  muerte^ 

ni  menos  el  olvido 

sepultaran  tu  nmbre  esclareseido. 


a» 


Describe  V  alma  assí  mesma.  (i) 

\.  De  tres  soy  la  segunda  hermosura 

en  que  de  Dios  reluce  la  belleza : 
ser  alma  y  sin  doblez,  clara  figura   * 
del'  alta  Trinidad  es  mi  nobleza:       ^ 
de  un  solo  poder  fué  mi  ventura 
naciesse  d'inmortal  naturaleza, 
acá  ninguno  puede  sugetarme, 
donde  faltó  poder  para  criarme. 

!.  •         Soy  singular  en  dar  y  tomar  vida, 
y  dóyla  á  quien  me  dá  alojamiento: 
recíbola  de  Dios ,  qu'es  la^  medida 
del  ser,  regla,  compás  y  fundamenta: 
soy  pues  dentro  la  madre  concebida  « 
de  todo  lo  mortal ,  por  cuyo  assiento     ^ 
ascondo  mi  virtud,  lustre  y  tesoro^  ' 
y  ella  sube  mas  que  plata  y  oro. 

•Deseo  con  amor  muy  verdadero 
la  paz  de  mi  mortal  carne  enemiga  ^ 

(i)  Esta  composición  se  halla  en  un  códice  ma- 
iscritq  cjei  convento  de  Sta.  Catalina  de  Barce- 
na derorden  de  Santo  Domingo ,  y  su  hállaz- 
>  se  debej^l  P.  M.  Fr.  Jayme  VilUnitóVa ,  de  di-" 
la  ófden. 
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y  ya  que  me^dearare,  luego  espero    . 
.  hacer  con  ella  '1  .fia  ¿terna  liga: 
puede  ver  y  moverse  cpsoído  quiero, 
y  yo.no  puedo  tal  sin  que  la.  siga^ 
quedando  libre  en  mí  la  trinidad 
memoria ,  entendimiento ,  y  voluntad. 

4.  Es  poco  para  mí  el  firmamento, 

el  ayxe,  tierra  y  mar  con. sus  primores; 
ni  me  bastan  á  dar  contentamiento 
los  angeles  «á  mí  algo  ]nayores:v  *  .; 

tengo.de  Jm  caudal  conóscioüento,  *? 
que  hay  para  .go;;?ar  bienes  mejotesj 
a  do  aí  qiiema  <  el  sol  acelerado,  . 
ni  llega  nievéi  niebla,  ni  nublado. 

5 .  Y  tanto  es.  igualmente  encendido 
el  corazón  del  firme  'namorado^   • 

en  quanto  es  mas  ó  menos  entendido, 
el  ser,  gracia ,  y  valor  del  qú'  es  amado:  - 
ni  la  suBuna.  bondad  ha  consentido 
fuese  apetito  bueno .  defraudado : . 
.pues  si.  váda  immortal  hay,  y  la  veo, 
no  hará  burla  Dios  de  mi  deseo¿ 

6.  ComigQ  fué  servido  desposarse 
mi  mesmo  Hacedor  acá  en  el  suelo, 
y  dentro  de  mi  pecho  regalarse 
hiflchiéndole  de  amor ,  paz,  y. consuelo:. 
Por  me- buscar  anduvo  sin  cansarse 

en  hábito  servil  y  mortal  velo, 
•"'   mo^tfó  por  me  salvar  su  excelencia, 
isü  bondad;  y  sájt^i,  y  oníñippteiíciá. 

7.  yífli¿ .  ^fe-  ncas  perlas  arreadat, 

de  gracia ,  de  virtud ,  y  dones  llena,   . 


de  aquí  á  poco  rato  despojada, 
en  lloro,  y  en  afán,  y  mortal  pona : 
mas  viendo  Dios  la  triste  encarcdada, 
romper  muriendo  quiso  la  eaÜena;  .í 
fué  por  mí  tan  dichosa  la  vlctóda,  ;;> 
que  redunda  el  mal  en  mayor  gloria. 

•  r 

.    ■  ■  \  -         .  •  f  . 

A  la  nnda  religiosa,  (i) 


> . .  •  < 


Mil  varios  pensamientos      ^ 
mi  alma  en  un  insta;ite  reyolviaj; 
cercada  de  tormento$, 
de  pena  y  agonía, 
buscando  algún  <lescansQ  y  alegría. 

Mas  como  no  hallaba 
contento  en  esta  vida  ni  reposo, 
desalada  buscaba 
con  paso  presuroso 
á  su  querido  amor ,  y  dulce  esposo.    ; 

Y  andándole  buscando 
cansada  se  sentó  junto  á  una  fuente, , 
que  la  iba  destilando 
un  risco  mansamente, 
regando  el  verde  prado  su  corriente.  * 

Las  parleruelas  aves 
una  acordada  música  hacian 
de  voces  tan  suaves  - 

que  al  alma  enternecían, 
y  en  amor  de  su  esposo  la  encendían^ 

(i)  Se  halla  ^lamente  en  el  ms.  deifícala. 
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<,  Y  con  gentil  donante, 

plegando  y  desplegando  sus  alillas, 

iugaban  por  el  ayre 

las  himples  a vecillasy 

dividicibs  en  orden  por  quadrillas^ 

6.  Y  en  forma  de  torneo 

las  unas  con  las  otras  se  encontraban 

con  ligero  meneo/ 

después  revoleaban,- 

y  entre  la  verde  yerba  gorgeaban. 

7.  Gozando  de  esta  fiesta, 

mi  alma  entre  mil  flores  recostada 
durmió  un  poco  la  "Siesta^  -  V 

y  estando  descuidada  '    •  ' 

oyó  una  voz,  que  la  dexó  admirada; 

8.^        No  temas  ( le  deda  ) 

mas  oye  atentamente  lo  que  digo» 

si  buscas  alegría 

y  estar  siempre  conmigo, 

huye  del  mundo  y  de  quien  es  su  amigo. 

9.  Que  si  el  trabajo  huyes, 

y  gustas  de  del,eytes  y  consuelo,    • 

sabe  que  te  destruyes, 

pues  truecas  por  el  suelo 

la  gloria  eterna  del  impírco  ciela  . 

10.  Mira  que  estás  cercada 

de  tres  contrarios  tuyos  capitales, 
y  vives  descuidada 
délos  crecidos  males,  •       .  / 

que  te  podrán  causar  contrarios  tales» - 

11.  Advierte  que  está  el  uno 
apoderado  ya  de  tu  castillo,   ■"■''■■''  (•' 
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y  los  dos  de  consuno 

comienzan  á  hatillo, 

sin  que  tus  fuerzas  puedan  resistillo. 
L         Déxales  por  despojos 

el  contento,  regalo,  y  la  riqueza, 

y  no  vuelvas  los  ojos  - 

á  ver  esa  vileza, 

pues  quanto  dexar  puedes  es  pobreza. 
).         Que  si  dexares  uno, 

ciento  tendrás  por  él  ^i  esta  vida 

sin  descontento  alguno, 

y  allá  en  la  despedida 

daráte  Diosla  gloria  prometida. 
^.         Verás  en  este  suelo, 

dando  de  mano  al  muixdo  fementido,^ 

un  retrato  del  cielo^ 

que  Dios  tiene  escondido 

en  la  celdilla  pobre ,  y  el  vestido. 
J.         Ageno  del  cuidado-     - 

que  al  mercader  sediento  irahe  ansioso, 

de  solo  Dios 'pagado  ..s 

se  goza  el  Religiosa    -    .       •  .  ;J 

libre,  del  <muiido  falso  y^  ^ganoso..  -*- 
7.         No  busca  los  favores  ^  ^ 

que  al  ambicioso  traben  desvelado  ' 

en  casas  de  señores, 

mas  antes  retirado 

goza  su  suerte  y  su  feliz  estado.        • 
7»         No  tiene  desconsuelo, 

ni  puede  entristecerle  cosa  alguna, 

porqué  es  Dios  su  coíisunloi  ' 

ni  la  vana  fortuna        -  :    .i^ 


I  •  .• 


f«  t\ 
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con  su  mudable  raeda  le  importuna. 

1 8.  La  casa  y  celda  estrecha  ^ 
alcázar  le  parece  torreado^ 

la  túnica  deshecha 
vestido  recamado, 
y  el,  suelo  duro  lechó  delicado. 

19.  £1  cilicio  texido 

de  punzador^  jcerdas  de  animales, 

que  al  cuerpo  está  ceñido, 

aparta  de  los  males, 

que  causa  el  ciego  amor  a  los  mortales. 
a  o.         La  disciplina  dura 

de  retorcido*  alambre  le  .da  gusto, 

pues  cura  la  locura 

del  estragado  gusto, 

que  huye  á  rienda  suelta  de  lo  justo, 
ai.         En  estos  eiercicios 

su  vida  pasa  mas  que  venturosa, 

apartada  de  vicios,  . 

-sin  que  le  dañe  cosa 

mundo,  demonio^  carne  pegajosa. 
d2.        Quanto  el  seglar  procura 

adquirir  con  deley tes  y  hacienda, 

le  dan  de  añadidura, 

no  mas  de  t>oi:  que  atienda 

al  servicio  de  Dios ,  y  no  le  ofenda. 
23.         Gustaba  en  gran  manera     - 

mi  alma  de  la  plática  que  oía, 

y  para  ver  guien  era 

el  qu€i  aqueUo  decía, 

durmiendo  aquí  y  allí  tne  revolvía. 
114.         Mas  tocando  la  janano 
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al  agua  cristalina  de\la  faente, 
salió  mi  intentos  vano». 

p^s  luego  á^  repeiíte •«  •  - 

la  voz  se  fué,*  y.  el- sueños iimtamente. 


yra  en  loor  y  honra,  de  JHasmiuiro'Seilíor 
: ,  ^Jqfktmio  oca^ign  de  las  crütkras:  íj) 


r  ■•  '«I  •■•* 

>     «  • 


Quando.k :nc!cbfr ¡obscura     •-    ^''^ 
romper  quiere  ^ur.yelo.-tcncbroso 
y  triste  vesti4tij:a,  ,í..        -    .; :.;::. 
que  af(^a  el  cielo . hermoso       ::> 
y  envuelve  s.ttbdllwa!  y  ser^  gracioso  : 

la  aurora  en  su  salida  hermosea, 
su  cabeza  doraaa^        •  ?  '  .  . 

.$Ü3í,fi^)[l0S  0^dea,  r,  ^  :;  *í  -•'; 

y  todo  el  orbe  con  su  luz  rodea. 

El  ayre.tín  su  pureza  .       . 
vestido  de  estos  claros  resplandores 
descubre  su  belleza,  .; ; 
y  los  ajtos  vapores  :  ^'  { 

ofrecen  á  la  vista  mil  colores. 

¿  Qi^ien  los  ojos  estiende 
al  orizonte  ansí  clarificado, 
que  en  fuego  no  se  enciende, 
y.^q^eda  enamorado 
de  quien  ser  tan  hermoso  fué  .criado  ? 

,Etí.íasj:ainas  frondosas 
con  arte  natural  cantan  las  aves, 
(i)  BibUot.Rl.deS.  I$* 
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en  la  pluma  vistosas, 
con  el  cantar  suaves; 
y  el  alma  libraa  de  cuidados  gra vétf/! 

6.  '-¡O  canto  y  armonía,  ' '  '^ 
que  todo  el  bosque,  umbroso  tiene  atento, 
suave  melodía 

de  diilce.senttffliento, 
'  que.alcíclo  tras  sí  roba  el  pensankieáto! 

7.  La  tecla  mas  aguda 

en  su  mas  alto  punto  levantada'  ' 
parece  ronca  y  muda, 
sí  en  canto  es  comparada  '. 

con  este  son  y  música  acertada*        -^ 

8.  Aquellas  nueve  hermanas,       -^  ' 
que  en  el  parnaso  monte  á  coros  cantam, 
no  se  muestren  ufanas, ' 

si  á  las  fieras  encantan, 

que  a  Dios  estotras-  el  amor  levantSIri* 

9.  £n  su  carro  triunfal  -   '. 
«      de  la  naturaleza  £ibricado 

con .  mano  artificial    -  ' 

de  fino  oro  labrado  '' 

y  mas  que  de  rubies  esmaltado, 

10.  Las  riendas  afloxando 

el  sol  á  nuestro  polo  se  apresura-  1 
sus  caballos  guiando  -  v  . : 

á  la  suprema  altura  '-7 

de  donde  da  á  las  sombras  estrechura./. 

11.  :      Y  luego  que  parece  /  '-' 
encima  de  la  sierra,  ó  altacumb¿é^ 

la  luna  se  escurece  .  r/ 

vencida  de  esta  lumbre  •  i; 


€pn  todsí  h  estrellada  inuche4uinbre. 
\.         Si  alguna  nube  oscura 

de  sus  dorados  rayos  es  tocada, 

se  vuelve  clara  y  pura, 

hermosa,  arrebolada, 

de  diversos  colores  matizada. 
(•         Rocío  de  Diana 

y  de  su  cabellera  sacudido, 

en  la  fresca  mañana 

siendo  del  sol  herido, 

mas  que  cristal  se  muestra  esclarecido* 
^         l3e  plantas  olorosas 

la  verde  pradería  rodeada,  , 

de  flores  y  de  rosas 

al  natural  pintadas, 

de  este  rocío  queda  aljo&rada. 
¡.         Mas  pues  no  se  defiende 

de  las  phebeas  llamas  la  verdura, 

y  el  ayre  mas  se  enciende, 

y  pierde  su  frescura, 

quiérome  retirar  a  la  espesura, 
5.         ¡  O  alta  providencia 

del  que  crió  los  árboles  hojosos 

para  hacer  resistencia 

á  los  rayos  penosos 

del  sol  al  medio  dia  calurosos! 
7«         Al  bosque  está  cercana 

la  cumbre  de  la  sierra  mas  ayrosa, 

donde  una  fuente  mana 

en  su  correr  graciosa, 

que  al  arboleda  baxa  presurosa. 
8.        Con  un  dulce  sonido 
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SU  curso  entre  las  yerbas  va  gaiándo, 

Lcon  manso  mido 
i  guijas  va  volcando, 
á  todas  de  la  arena  levantando. 

19.  Y  por  entre  las  hojas 

de  el  sol  los  claros  rayos  aparecen,  - 

las  arenitas  rojas 

con  ellos  resplandecen, 

que  á  las  del  tajo  aurífero  parecen. 

20.  Después  que  aquesta  fuente 
ha  regado  los  árboles  ramosos, 
juntando  su  corriente 

.  con  pasos  presurosos 
se  estiende  en  dos  estanques  espadosos. 

21.  Do  las  aguas  cortando 
nadaran  los  peces  con  destreza 
sus  alas  desplegando 

con  tanta  ligereza, 

que  vencen  á  la  vista  y  su  firmeza. 

22.  Aquí  y  allí  pasean 

con  saltos ,  y  ligero  movimiento,- 

adornan  y  hermosean 

el  frígido  elemento, 

de  quien  su  ser  reciben  y  sustente. 

23.  ¡  Ay  Dios!  quando  esto  miro 
para  mi  bien  y  gusto  &bricado, 
y  por  tü  amor  suspiro, 

y  ser  tan  inflamado 

quanto  por  esto  quieres  ser  amado. 

24.  En  una  fria  peña 

veréis  una  gran  vena  y  abertura, 
por  donde  se  despeña 
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el  agua  ya  nias  pura 
para  mostrar  del  todo  su  hermosura. 
25*         Después  sale  brotando 

con  natural  donaire  y  gentileza, 

sus  saltos  levantando 

con  el  vuelo  y  presteza, 

que  á  su  peso  negó  naturaleza* 

26.  Al  son  de  su  ruido 

al  rededor  las  aves  se  embebecen, 

deléytase  el  oido, 

los  ojos  se  adormecen, 

que  de  velar  cansados  desfallecen* 

27.  Los  árboles  mirando 

el  agua  cristalina  en  su  pureza, 

de  sí  se  están  pagando, 

mirando  la  belleza, 

que  á  tal  tiempo  les  dio  naturaleza.  . 

28.  El  frescor  de  esta  fuente 

el  fuego  de  la  siesta  está  templando, 

hasta  que  del  oriente 

el  sol  se  vá  alexando, 

las  sombras  paso  á  paso  acrecentando. 

29.  .  Y  las  aguas  marinas  . 

con  sus  prestos  caballos  rompe  á  nado, 

á  las  tierras  vecinas 

de  su  luz  ha  privado, 

de  noche  el  ayre  queda  rodeado, 

30.  Esferas  celestiales, 

que  con  primor  divino  estáis  labradas 

de  luces  cternales 

en  orden  esmaltadas, 

y  de  dorados  clavos  tachonadas: 
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31.  Mostrad  vuestra  alegría 

.  en  esta  escurldad  centelieandoj 

Ír  todas  á  porfia 
os  ayres  alumbrando, 
suplid  la  luz  de  quien  os  la  está  dando. 

32.  Salid  y  claros  planetas, 

de  rayos  mas  serenos  encendidos, 

corred,  altos  cometas, 

que  siendo  consumidos 

jamás  seréis  por  rastro  conocidos. 
Las  riendas  retiradas 

afloxa  a  los  que  traben  tu  litera, 

ó  luna  plateada 

de  la  menor  esfera, 

que  la  gente  epópica  te  espera. 
34.         ¡  Ay  I  orbes  celestiales, 

quan  bien  me  dá  á  entender  vuestra  fi« 
gura 

los  rayos  divinales, 

la  gloria  y  hermosura, 

que  tiene  el  gran  pintor  de  esta  pintura. 
3S-         Y  pues  toda  la  tierra 

tan  fea  me  parece  viendo  el  cielo, 

y  todo  lo  que  encierra 

el  estrellado  velo, 

no  quiero  desde  hoy  mas  amor  del  suelo. 
36*         rot  tí,  corte  divina, 

por  tí  casa  de  Dios,  ciudad  sagrada, 

mi  alma  peregrina 

de  tí  tan  alexada 

suspira  caminando  su  jornada. 
37.         ¡  O  ayres  sosegados 


ya  libres  de  las  voces  y  ruidos      ^ 

al  dele  encaminados, 

del  corazón  salidos 

llevad  con  vuestras  ondas  mis  gemidos, 
t;        Lleguen  á  la  presencia 

del  uno  entre  millares  escogido 

lamentando  su  ausencia : 

en  tierra  del  olvido 

queda  mi  cofazon  de  amor  herido. 
),        Y  mi  alma  afligida 

en  duro  cautiverio ,  y  mal  tan  fuerte, 
retendrá  toda  su  vida 

por  venturosa  suerte 

vivir  en  esperanza  de  allá  verte. 

L^ra  d  la  Magdalena:    (1) 


»      é 


.í> 


Si  de  mi  bajo  estilo, 
/  de  mi  dura  zampona  el  descontento, 
no  me  <ortase  el  hilo  •    ' 

el  que  me  dá  aliento 
para  poder  seguir  tan  alto  intento, 

Diré  de  Magdalena  '^ 

y  su  raro  valor;  pues  pudo  tanto 
que  con  su  breve  pena, 
y  temporal  quebranto 
fué  libre  del  eterno  y  triste  llanto. 

Estábase  afligiendo 
sobre  los  pies  sagrados  derramando 
arroyos,  que  gimiendo 

i)  Se  copió  del tniimo códice  qne la  antecedente»  ' 

Jm  VL  H 
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iba  de  qu^n^Q  en  quando 

con  los  rubios  cabellos  enjugando. 

4.  Y  de  oloroso  ungüento 
cubriendo  la  cabeza  delicada» 
mostrando  el  sentimieato 

en  lágrimas  bañada 

del  verse  de  su  bien  tan  apartada. 

5.  Sintió  allí  convertirse 

en  piedad  amorosa  la  aspereza: 

¡  ó  grande  arrepentirse ! 

¡  ó  dichosa  terneza ! 

que  pudo  quebrantar  tan  gran  dure: 

6.  Qual  hielo  empedernido 

en  los  húmidos  brazos  de  Anfitrite 

de  la  peñuela  asido, 

el  clarp  sol  derrite» 

y  tener  mas  dureza  no  permite. 

7.  Estaba  ya  deshecho 

en  la  amorosa  vista  de  su  amante 
el  cristalino  pecho, 
mas  duro  que  diamante 
producido  del  oro  de  levante. 

8.  Feliz  alma  y  dichosa, 

que  en  haber  por  amor  amor  trocad* 

mereces  ser  esposa 

del  mayoral  sagrado, 

socorre  pues ,  Señora ,  á  su  ganado. 

9.  Hágate  piadosa 

haberte  amor  sacado  por  su  mano 
de  aquella  temerosa 
región  del  gran  tirano, 
.  _,    de  enmedio  de  este  tráfago  mundana 
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De  la  hermosura  exterior  de  nuestra  Seüora. 

LYHA.     (l) 

No  invoco  aquel  nápeo 
coro ,  que  en  el  parnaso  hace  su  asiento, 
ni  al  gran  músico  Orpheo, 
no  .su  acordado  acento,  '  * 

lii  la  sonora  voz  de  su  instrumento.      ^ 

No  pido  su  Favor 
al  rutilante  Phebo  ¿oronadó 
de  claro  res^^láirdor;  • 

ni  á  las  que  sü  ganado  V 

en  Helicone  traben  apaceñtddbl 

Las  Nereydefs  hermosas  *  '• 

gocen  con  libertad  de  su  repcJso,    ^ 
corónense  de  rosaí, 
y  de  mirto  frondoso, 
gozen  del  ayre  puro  y  oloroso. 

El  diestro  Apolo  rija 
el  numeroso,  dulce,  heroico  canto, 
y  los  yerros  corrija 
de  los  que  suben  tanto, 
que^quieren  habitar  su  monte  santo. 

Que  si  él  divino  aliento 
de  la  Virgen  en  mí  propicio  aspira, 
correrá  en  popa  el  viento 
mi  destemplada  4yra, 
si  con  sereno  rostro  ella  me  mira. 

Tiéneme  tan  rendido 

i)  Del  mismo  códice  qac  la$  anterioros. 

H5^ 
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vuestra  gi:acia,  donayre,  y  faz  hermosa, 
. " .  que  jiQ  me  causa  olvido 
de  vos  alguna  cosa 
alegre ,  triste ,  piróspeta  ó  penosa. 

7.  Medito  esa  f  hermosura, 

de  quien  nunca  apartó  mí  pensamiento 

el  gozo  ó  la  amargura, 

pues  no  derriba  el  viento 

á  quien  pone  en  el  alma  su  cimiento. 

8.  Quando  de  vos  me  ausento, 
me  ausento  de  mi  bien  y  mi  reposo, 
pues  pende  mi  contento 

de  ese  semblante  hermoso,    '  ' 

en  ci^ya  ausencia  me  es  todo  penoso. 

9.  Rubios  son  como  el  oro 

que  en  el  crisol  se  acendra  sus  cabellos, 

en  ellos  mi  tesoro 

tengo,  pues  son  tan  bellos 

que  me  tiene  cautivo  en  uno  de  ellos. 

10.  Y  mucho  mas.  si  dexa 

por.^l  cubiló  ^1  desgaire  derramada 

la  dorada  ma^exa, 

qual  suele  la  maznada 

de  cabras  en  Galaad  apacentada. 

11.  Mirando  vuestros  ojos, 
Yírgcn,  mi  corazón  así  llagaron, 
y  en  sus  pobres  despojos 

de  modo  se  entregaron  -  , 

que  de  su  libertad  los  despojaron. 

12.  Qual  suele  en  la  verdura 
una  torre  de  marmol  fabricarse, 
y  en  medio  la  espesura 
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de  lejos  divisarse,  ^ 

y  sobre  el  alto  cedro  levantarse.  , 

3.  Así  entre  las  facciones 

la  nariz  en  el  rostro  se  adelanta 
con  tantas  perfecciones,    i         >^ 
y  con  belleza  tanta, 
qual  la- torre  en  el  bosque  se  levanta. 

4.  Las  mexillas  hermosas, 

qual  nubes  al  oriente  arreboladas,  ' 
mas  blancas  son  que  rosas 
de  roxo  matizadas, 
qual  colorados  cascos  de  granadas. 
J.         Pareceaí  una  cinta 

vuestros  labios ,  ó  Virgen  jsoberana, 

teñida  en  fina  tinta 

de  carmesí  ó  de  grana, 

de  quien  sabrosa  miel  destila  y  maná. 

5.  Parecen  vuestros  dientes, 

mas  blancos  que  el  marfil ,  á  las  manadas 

que  suben  de  las  fuentes, 

do  fueron  descargadas 

del  peso  de  la  lana,  y^  jabonadas. 
7.        Pues  la  voz  sonorosa 

que  sale  articulada  de  la  boca, 

tan  dulce  es  y  graciosa 

que  ablanda  lo  que  toca, 

diamante,  ó  pedernal ,  ó  dura  foca.     •  V 
^-         Tenéis  una  fontana 

debaxo  de  la  lengua  tan  sabrosa, 

que  miel  y  leche  mana, 

y  así  está  tan  melosa 

que  excede  en  dulcedumbre  á  toda  co^a. 
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19.         Pues  la  garganta  pura 

sobre  los  tiernos  hombros  levantada 
parece  en  la  p9Stura 
á  la  torre  encumbrada 
con  muro,  y  contramuro  edificada. 
3to.         ¿Qué  diré  de  los  pechos 
de  leche  milagrosa  abastecidos? 
semejantes  son  hechos 
á  los  reciennacidos 
cabritos  entre  lilios  mantenidos. 
II.         Mas  frescos  son  y  hermosos, 

mas  blancos  que  el  jazmin  y  armiño  fino, 
mas  dulces  y  sabrosos 
que  el  esmerado  vino, 
y  que  el  ambrosia  que  es  manjar  divino. 
12«'        Y  si  alguno  ha  notado 

que  excedo  en  encumbrar  vuestra  het' 

mosura, 
señal  es  que  ha  quedado 
tan  corto  de  ventura, 
que  no  mereció  ver  vuestra  figura. 
13.         Porque  si  este  alcanzara 

á  ver  aunque  de  lejos  vuestra  alteza, 
á  voces  pregonara 
absorto  en  tal  belleza, 
que  echó  su  resto  en  vos  naturaleza. 
240         ¿Pues  que  diré,  Señora, 

de  vuestro  vientre  puro?  á  vos  me  o(ttzcO$ 
guiad  mi  lengua  ahora, 
quQ  veis  que  ya  enmudezco, 
y  en  un  vuelo  tan  alto  desiállezca 
1^.         Un  vaso  me' parece 
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de  marfil  primamente  fabricado, 

cuyo  precio  engrandece 

de  perlais  ser  sembrado, 

y  de  finos  safiros  rodeado. 
5.         Parece  un  trigo  hermoso 

cercado  de  mil  flores  muy  aáienas, 

fértil,  dulce,  oloroso, 

con  frescas  azuzenas,  , 

que  al  rededor  le  cercan  como  almenas. 
7.         Vuestros  pasos  preciosos, 

heredera  del  alto  Principado, 

ligeros  son  y  hermosos, 

pues  aun  con  el  calzado 

á  do  llegó  ninguno  habéis  llegado. 
S.         Y  aunque  en  lo  dicho  todo. 

su  mano  poderosa  ha  Dios  mostrado, 

mas  todo  es  como  lodo, 

si  fuere  comparado 

al  Ser,  que  á  ser  quien  sois  os  ha  encum* 
brado. 
}.        ¿  Pues  qual  será  este  Ser  ? 

I  qual  la  gracia  y  beldad  que  siempre  dura, 

el  gozo  y  el  placer,  ^ 

los  dones  y  hermosura 

con  que  Dios  enriquece  esa  alma  pura? 
^«         Mas  baste  ya  con  esto, 

pues  la  pesada  carne  estorva  el  vuelo, 

dexando  todo  el  resto 

para  quando  sin  velo  ^ 

conozca  vuestra  alteza  allá  en  el  cielo. 


/- 
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I  Otra  Lyra  sobre  la  conversión,   (i) 

1.  Por  bosques  y  riberas 
'  ando  buscando  siempre  á  mi  querido, 

mis  voces  lastimeras  n 

resuenen  en  su  oido, 

para  que  jamas  tenga  de  mí  olvido. 

2.  ¡O  esperanza  mia ! 
I  ó  bien  de  mi  vivir ,  gran  Dios  eterno 
dichoso  fué  aquel  dia. 
que  mi  corazón  tierno 

con  golpe  lo  libraste  del  infierno. 

3.  No  fué  mortal  la  herida, 
Señor,  que  recibí  de  vuestra  mano, 
fué  gracia  sin  medida, 

un  bien  tan  soberano, 

que  no  lo  alcanza  entendimiento  humano. 

4.  Mi  alma  que  metida 

estaba  en  lo  profundo  del  pecado, 
por  vos  fué  redimida, 
por  vos  le  fué  quitado 
aquello  que  sin  vos  fuera  escusado. 
5*  ¿Qué  gracias  puedo  daros, 

"Señor,  por  un  tan  alto  beneficio? 
sino  glorificaros 
haciéndoos  un  servicio 
de  mi  alma  en  perpetuo  sacrificio» 

(i)  Del  mismo  qne  las  anteriores. 
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SELVA   RUSTICA. 

I 

A  la  vida  del  campo. 

LYKA.      (l) 

¡O  quan  dichoso  estado, 
y  quan  dulces  riquezas 
son  las  que  el  labrador  rustico  tiene! 
pues  vive  descuidado 
sin  miedo  de  tristezas, 
y  el  alm^  en  dulce  soledad  mantiene : 
sus  trabajos  sostiene 
con  fértiles  despojos, 
estendiendo  los  ojos 

viendo  la  variedad  que  el  campo  ofrece, 
y  goza  bien  tan  alto 
sin  tener  de  perderlo  sobresalto. 

Libre  de  mil  cuidados 

3ue  levanta  el  tráfago 
el  vano  vulgo  de  locuras  lleno, 
cultiva  sus  sembrados, 
y  acuérdase  de  el  pago 
que  le  dará  ej  trabajo ,  y  tiempo  buenoj 
no  juzga  el  bien  ageno, 
ni  la  ambición  dañosa 
en  él  jamás  reposa, 

(i)  Del  códice  de  San  Isidro. 


y 
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part  que  pierda  bienes  tan  seguros 

Bo  le  fatiga  nada, 

ni  el  oro »  ni  la  plata  mas  cendrada. 

3.  Si  de  el  tralxijo  duro 
congoxado  se  siente 

.    busca  entre  verdes  prados  su  reposo, 
y  estando  allí  seguro 
menosprecia  la  gente 
que  habita  en  el  poblado  mas  famoso : 
el  brocado  precioso, 
las  perlas  orientales, 
los  tesoros  reales, 

los  topacios  y  seda  tiene  en  poco, 
gozando  de  aquel  prado 
de  varias  flores  rico  y  esmaltado. 

4.  Quando  en  mas  alta  cumbre 
está  el  sol  levantado, 

y  saca  los  vapores  de  este  suelo, 
^  si  siente  pesadumbre 
de  el  calor  demasiado, 
halla  entre  frescas  plantas  su  consuelo: 
contempla  el  raso  cielo   ^ 
tendido  entre  las  flores 
de  diversas  colores, 
susurrando  la  aveja  por  entre  ellas, 
y  a  ratos  recostado 
debaxo  un  árbol  verde  y  acopado. 

5.  Las  aguas  plateadas 
que  salen  murmurando 

de  entre  las  duras  peñas  cavernosas, 
haciendo  mil  entradas, 
mil  vueltas  rodeando. 


/ 
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por  manos  de  natura  artificiesas ; 

las  rosas  olorosas^ 

y  los  cantos  suaves, 

que  despiden  las  aves, 

cantando  sus  pasiones  amorosas, 

le  dan  tal  alegría, 

que  no  siente  jtrabajo  noche  y  dia. 

8? 

A  la  Asunción  de  nuestra  Señora,    (i) 

Al  cielo  vais.  Señora, 
allá  os  reciben  con  alegre  canto. 
¡  O !  quien  pudiese  ahora 
asirse  á  vuestro  manto 
para  subir  con  vos  al  Monte  santo ! 

De  Angeles  sois  llevada 
de  quien  servida  sois  desde  la  cuna, 
de  estrellas  coronada^ 
^   qual  Reyna  habrá  ninguna, 
pues  por  chapin  lleváis  la  blanca  luna. 

Volved  los  linceossojos, 
ave  preciosa,  sola,  hulnilde  y  nueva, 
al  val  de  los  abrojos, 
que  tales  flores  lleva, 
do  suspirando  están  los  hijos  de  Eva. 

Que  si  con  clara  vista 
miráis  las  tristes  almas  de  este  suelo, 

(i)  Se  halla  en  el  códice  MagüabecbianOy  como 
^nbied  la  siguiente. 
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con  propiedad  no  vista 

las  subiréis  de  vuelo, 

Como  perfecta  piedra  imán  al  cielo. 

A  nuestra  Señora. 

1.  Cortar  me  puede  el  hado 

la  tela  del  vivir  sin  que  me  ampare; 
mas  aunque  el  cielo  ayrado, 
María ,  el  dolor  doblare, 
olvídeme  de  mí  si  te  olvidare. 

2.  A  tí  sola  me  ofrezco, 

á  ti  consagro  quanto  yo  alcanzare, 
sin  tí  nada  merezco, 
y  mientras  yo  durare, 
olvídeme  de  mí  si  te  olvidare. 

3.  Nascí  para  ser  tuyo, 
viviré  si  esta  gloria  conservare, 
la  libertad  rehuyo, 

y  mientras  yo  reynáre, 
olvídeme  de  mí  si  te  olvidare.    ^ 

4.  £1  alma  te  presento, 

y  si  el  furioso  mar  la  contrastare, 
diré  con  sufrimiento 
mientras  ma$  la  tocare, 
olvídeme  de  mí  si  te  olvidare. 


partí:  PJJLIMJEÍE4.. ,  :i  %^ 
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Canción  á  nueistrASe^a.   (li) 

Virgen  muy  n|ífe,que  el  sol  retrplan- 

!     deciente^.  -,,.:  ,. 
fuente  de  eterna  yjíig^  l  '.. . 
luc?;p  quje  escurec^S^Me  Miente,  > 
en  Itempestad  bonanza,.  .1  : ' 

norte  ,pqr;  ql^en  me.  r>jo  en  mi  partida, 
puerto  al  alma  afligid^.  ^  ■  :> 

ifla>ra^  dond^^  estrila:  6U 'esperanza,^ 
hoy  con  tu  industria  y  .arte 
este  tu  siervo  herido  al  mar  se  parte. 

Partido  el  cbrázon  huye  llorando 
de,  la  brava  tormenta,      v  \n 
eñ  que  andan  por  la  tierra  fluctuando 
altivos  corazones,        ^  ^;,  ..    .  .1 

(jp^  qpjeren  mas  sufrir,  qualqviiera;  ^lenta, 
que  por  vida  conteriíft  ;  ,  .  L 

trocar  sus  intereses*  y.  ambiciones,    / 

Ír.  no  v^o^  los  cuitados 
0$  grillos  en^/que.e^tán  aherrojados, 

Ma^r  tü,^Reyna  del  cielo  piacjosg, 
que  jamás  te  olvidaste 
de  la  pasada  rvida  religiosa, 
,  en  el  mayor  tormento  .       ; 

el  corazón  llagado  conojrtast^,  -    . 

(a)  Por  esta  canción  comienza  el  Ms.  de  Fuen- 
W,  á  h  quc.ligwe  la  olía  :  Víf'^at  ^iie  el  sol 
^^^  fura. 
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los  ojos  enjugaste, 

y  el  ánimo  oprimido  cobró  aliento, 

y  asi  desta  manera 

trocaste  el  sol  ardiente  en  primavera* 

M  Y  mis  ojos  cobrando  mucha  lumbr^ 

pasmaron  del  engaño,   '       -    ' 
en  que  andan  los'que  rigéii'  {a  alta  cumbn 
del  mundo  á  ^eh  adoran,-^  '  '- 
que  viendo'  ^ktírá&iente  el  dé&éíigañó 
siguen  siempre  su  daño]  -^  -  /'-^^ 

.   aunque  con  verso  publico^  X&lióátí; 

*    apellidando  el  rio,         --^   •  '' 

el  campo,  el  mundo,  el  sol,  el  va&e  um 
brío.  '    '    ^ 


Ilf 

1  i 


Otra  d  nuestra  Seniora,     (i) 

I,  Gózase  el  alma  mia  '    ' 

tía  hermosura'  grande  contemplando^ 

dulcísima  María, 

y  estoy  considerando, 

si  te  veré  algún  tiempo ,  cbmp  y  quando 
a.  Robaste  mis  entrañas  ' 

con  uno  de  los  ojos  -de  tu  eara^ " 

y  son  cosas  estrañas 

las  que  el  Señor  declara 

al  que  en  mirarte  algún  tiempo  repara. 
3.   '       Anior  me  tiene  preso,  ^ 

\\)  DeanMs^del  oonrento  del  Orden  dcFn 
dicadores  de  Zaragoza. 


y  muchos  dias  ha  puesto  en  cadena, 

no.a$iór  vano  y  avieso 

que  en  mis  versos  no  suena, 

siqo  e)  que  en  Dios  te  tengo^gratia  flena. 
4.  Testigos  son  mis  ojos, 

que  corren  sin  cesar  como  los  rios:: 

testigos  los  enojos 

que  los  suspiros  mios  i 

de^lghn  por  lugares  nmj  sombríos/.^ 
5."         Iría  yo,  Señora, 

con  gran  gozo  á  buscarte  si  pudiese ;' 

mas  /(dy  ¿b  mil  que  ahora, 

por  mucho  que  anduviese 

no  habia  de  Uegir  á  do  quisiese. 
6.  Al  alma  ya  vencida 

del  grai^e  amor  :^e  causa  tu  hermosura, 

perder  por  tí  la  yi^a 

le  es  poco.  Virgen  pura, 
V  I  y  9^^  sin  tí  le  cawa  pena  dureL-  .  i 

7«  ]f^  giertó.  no  me^^uejo      ■    •• 

por  verme  con  tu  fiecha  tsen>]aieiido :. 

y  pues  preAderme  dejo, 
,  Ó  Víf  gen ,  ya  .rendido,  .1* 

yo  escojo  por  victoria  el  sor  vienKÍ4o. 
8.  JL¡3L  pena  que  padezca 

en  verme  tanto  tieiupo  de.  tí  amaste^ 

es  veí  que  no  merezco  -^ 

gQzar  d^l  bien  que  siente 

aquel  que  te  contempla  ya  presente. 
.9.  En  un  punto  y  momento 

entonces  quan^ó.yo  verte  pudier^t 

üiabrá  fin  el  tormento 
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de  aquel  que  polr  tí  muere, 

de  aquel  que  mucho  mas  que  á  si  te  quiere. 

10.  No  hallo  ya  descansó 

"á donde,  Virgen* pura,  no  te  veo: 
tu  rostro  claro  y  manso, 
tu.  gracia  y  rico  aseo 
alegran  y  acrecientan  mi  deseo;  • 

11.  A  ti  pues ,  Reíyna ,  clarto 

con  ahsias'  y;  suspiros  noche  y  diár    ' 
con  lágrimas  te  llamo, 
socorre,  al  ahtía  mia      •        ¡      :  w 
con  gozó,. y  regocijp,  y  aldgtiaí. 


.-» »    , I  ■  ii 
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..   i    •     SONETO.    (í)r;  i- 

'••4*0     ^  •        í     .  •     ■  ^ 

'     ■  •  ".    *. 

I  •  Qna¿do  me  paró4  con  tempbr  mi'vida, 

y  hecho  los  ojos^  con  mi  pensamiento 
á  Ter  losr lasos  miembros  sin  aliento , 
y  la  robusta  edad  enflaquecida,     ;'^    '. 

a.  Y  aquella  .juventud  rica  y  florida, 

quat  llama  de  candela  en  presto  Viento 
batida  con  tan  recio  movimiento, 
que:  á  pique  estuvo  ya  de  ser  perdida ; 

3.  Condeno  de  mi  vida  la  tibieza 

y  el  grande  desconcierto  en  que  he  andado 
que  a  tal  peligro  puesto  me  tuvieron. 

(i)  Estos  dos  soFnetos  se  liallan  en  el  códice  Ma- 
gliabechiano. 
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Y  con  velocidad  y  ligereza 
determinó  de  huir  de  aqueste  estado, 
do  mis  continuas  culpas  me  pusieron» 
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Tiéne'me  el  agua  de  los  ojos  ciego, 
del  corazón  el  fuego  me  maltrata, 
qualquiera  de  los  dos  póf  sí  me  mata, 
mas  nunca  al  fin  de  aquesta  muerte  llegp. 

De  esta  agua  alguna  parte  mata  el  fubgo, 
y  el  agua  parte  de  este  fuego  mata, 
lo  que  el  uno  deshace  y  desbarata 
el  otro  torna  y  lo  renueva  luego. 

£1  uno.vive  quando  el  otro  muere, 
y  con  entrambos  vivo  y  muero  junto. 
¡  Ay!  gran  dolor!  ¡  Ay!  desigual  ventura! 

Por  fi  qualquiera  darme  muerte  quiere, 
pero  impedido  el  uno  y  otro  al  punto 
la  vida  me  renuevan  triste  y  dura.  (*) 


(*)  Este  segundo  soneto  está  en  los  comenta-^ 
bs  de  Fernando  Herrera  á  Garcilaso  en  la  Ele- 
a  segunda ,  y  dice  que  piensan  algunos  ser  su 
itor  Francisco  de  las  Cuevas. 

Tm.  VI  I 
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VIRGIL. 

Eglog.  I.  Tytire. 

tu  patuliü. 

TITIRO  Y  M£LIBia. 

I.         MiU    jL  xXj  Titiroy  á  la- sombra  des- 
cansando 
de  esta  tendida  haya ,  con  la  avena 
el  verso  pasforil  vas  acordando;      -^;;^' 

a.  Nosotros  d?stgjT^4os,,  tü  sin  pe^ 

cantas  de  tu  pastora  alegre  ocioso,  i^^^^p^ 
y  tu  pastora  el  valle  el  monte  suena^ 

3.         Tit.  Pastor ,  este  descanso  tan  dichoso 
Dios  me  le  concedió,  que  reputado^.  ^''' 
será  de  mí  por  Dios  aquel  piadoso;^ 

4*  Y  bañará  con  sangre  su  sagrado 

altar  muy  muchas  veces  el  cordero 
tierno,  de  mis  ganados  degollado. 

5-  Que  por  su  beneficio  soy  baquefo» 

Ír  canto,  como  ves,  pastorilmente 
o  que  me  dá  contento  y  lo  ^ue  qokfOi 


6.        Mpl.  No  te  envidio  tu  bien ,  mafr  gran<- 

demiente  .  ?     , 

me  maravillo  habiette  sucedido, 
en  t^ta  turbación  tan  felizmente. ' 

^.  Todos  de  nuestro  patrio  y  dulce  nido 

andamos  alanzados;  vesme  agora 
aquí  qual  voy  enfermo  y  afligido,  (i)  n 

8.  Y  guio  mis  cabrillas ,  y  esta  qué  hor%  /^> 

en, medio  aquellos  árboles  parida,  ^j-^^-^^" 
¡ay!  con  lo  que  el.íebaño  se  ¿lejora,^  "^ 

9*     ^  Dexó  dos  ^ritUbádolorida    ' 
cr^  encima  de  unáTosí^^atigado 
de  mí  sobre  los  hombros  es  traida. 

2  o.         ¡  Ay  triste!  que  este  mal  y  ó^áo  hado, 
á  nuestro  entendimiento  no  estar  ciego, 
mil  veces^s  estaba  denunciada 

1 1.  *Los  dobles  lo  decian  ya  con  fuego  -• 
tocados  celestia¿^  y  la  decia  i  \^ 
la  siniestríi^éoxneja  desde  hiego.     Á^ 

12.  Mas  tu,  sino  te  ofende  mi  *  porfía;- . 
declárame,  pastor,,  abiertamente  ' 
quien  es  aqueste  Dios  de  tu  alegría,     t 

13.  Tü.  Pensaba,  Melibeo,  neciamente, 
pensaba  yo  que  aquella  que  es  llamada 
Roma ,  no  era  en  nada  diferente 

14.  (2)  De  aquesta  villa  nuestra  acostum-* 

brada, 
á  donde  las  mas  veces  los  pastores 
llevamos  ya  la  cria  destetada^ 
ir.         Ansí  con  los  perrillos  los  mayores, 

(i)  Jm^*  dolorido,  (2)   Jm^.  Je  aquella. 

1% 
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ansí  con  las  ovejas  los  corderos, 
y  con  las  cosas  grandes  las  menores 

1 6.  Solía  comparar;  mas  los  primeros 
lugares  con  aquella  comparados 

son  como  dos  estremos  verdaderos, 

17.  Que  son  de  Roma  ansí  sobrepujados^ 
cual  suelen  del  ciprés  alto  y  subido 

los  baxos  romerales  ser  sobrados. 

18.  McL  Pues  di:  ¿qué  fué  la  causa  que 

movido 
á  Roma  te  Me vó  ?  Tü.  Fué  el  libertarm^^ 
lo  qualy  auhque  algo  tarde,  he  conse- 
guido. 

19*  Que  al  fin  Ja  libertad  quiso  mirarme 
después  de  luengo  tiempo ,  y  ya  sembrado 
de  canas  la  cabeza  pudo  hallarme» 

2o.         Después  que  Galateá  me  ha  dexado» 
y  soy  del^  Amarilis  prisionero, 
y  vivo  á  su  querer  todo  entregado^ 

ái.         Que  en  quanto  duró  aquel  imperio 

fiero 
en  mí  de  Galatea,  yo  confieso 
que  ni  curé  de  ihí ,  ni  del  dinero. 

di.         Llevaba  yo  á  la  villa  mucho  queso, 
vendia  al  sacrificio  álgun  cordero^ 
mas  no  volvia  rico,  ni  (i)  pof  eso. 

23.         Mel.  Esto  fué  aquel  semblante  lasti* 

mero 
que  tanto  en  Galatea  me  espantaba^ 
esto  porque  decia  ¡ay  hado  fiero!  (a) 

(i)  Imp.yo.    (2)    Imp.  esto  for  que  llamaba 
ai  cielo  fiero  ^ 


) 


r. 
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14.  Esto  porque  tristísima  dexaba 
la  fruta  sin  coger  en  su  cercado, 
que  Titiro  su  bien  ausente  estalla 

25.         Tu 9  Titiro^  te  habías  ausentado, 
>     los  pinos  y  las  fuentes  te  llamaban, '. 
las  yerras  y  las  flores  de  este  prado, 

i6.     -  Xftí.  ¿Qué  pude?  que  mil  males  me 
j:;:  cercaban, 

allí  pgra  salir  de  servidumbre 
los  cielos  mas  dlspue9tos  se  mostraban. 

27.         Que  allí  vi ,  ¡Melibeo,  aquella  cumbre, 
aquel  divino  mozo  por  quien  uno 
mi  altar  en  cada  mes  enciende  lumbre. 

aS.         Allí  primero  del  que  de  otro  alguno 
oí:  paced,  baqueros,  libremente, 
paced  como  solia  cada  uno. 

19.         Mcl.  Por  manera  que  á  tí  perpetua- 
mente 
te.  queda  tu  heredad ,  ¡  ó  bien  hadado ! 
aunque  pequeña,  pero  suficiente.     ^^  r"  \ 

Jo.         Bastante  para  tí  .depiasiado»,^    ''^  \   ^ 
aunque  de  pedregal  y  de  pantana 
lo  mas  de  toda  eUa  está  ocupado. 

31.         No  daíiará  el  vecino  grey  maTsano 
<x>n  males  pegadizos  tu  rebaño, 
dexsndo  tu  esperanza  rica  en  vano.  (1} 

32. :  .     No  causará  dolencia  el  pasto  estraño 
en  lo  preñado  del ,  ni  en  lo  parido 
las  no  usadas  yervas  harán  daño.  (2) 


! 


i)  Imp.  ni  bardque  tu  traha¡o  sdlga  'OAno< 
2)  Lnp.  lasjfervas  extrangeras. 


134  poesías  del  U.  t.£OK. 

33.  Dichoso  poseedor,  aquí  tendido 
del  fresco,  goz^ás  junto  á  la  fuente 

á  la*  margen  del  rio  conocido.  (1} 

34.  '  '  Las  avejas  aquí  continamente 
de  este  cercado  har^s  de  mil  flóreí 
te  adornarán  sonando'  blándaiñeiíte. 

35.'        Debajo  la' alta- peña  5us.\amdres      *" 
el  leñador  aquí  cantando  al  viento 
esparcirá,  y  la  tórtola  dolores.  —     ' 

36.  -  La  tórtola  en  el  olmo  haciistidd  asiento 
repetirá  su  queja  /  y  tus  quarids^-  - 
palomas  sonarán  con  roncó  acento.   '■' 

37.  '  T¿^.  Primero  los  venados  1¿' lucidas 
estrellas  morarán  (2} ,  y  el  ina^  'primero 
denegará  á  los  peces  sus  manidas;  ' 

38.  i  beberá  el  Germano  y  Partho  fiero 
trpcatidó  sus  lugares  naturales    * 

el  Albi  aqueste  y  el  Tigrl  aquel  ligero. 

39.  Primero;  pues ,  que  aqueiías  cdtó^iales 
figuras  (3)  de  aquel  mozo  de  mi  ptíbo 
borradas  de^^rézcan  las  señaW.^ 

40.  MfL  Nosotros  pero  iremos  con  -  des* 

peeho  •  •  * 

'    unos  á  ios  sedientos  africanos, 

otros  á  los  de  Scithia  caitipo  estítébo, 
41^   •      Y  otros  á^Ios  mbñtes  y  á  los-  IláBÓs 
'    de  la  (4)  Creta  ^  y  del  todo  'divididos 
de  ^nuestra  redondez  á  los  Britanos. '' 
42.        Después  de  muchos  didsyá  Mentidos 

(i)  Imp.  dó has  nacido.    (2)    lmp..,Jas^tfMr 
ílidasdD  lagunas  ^áccfán.    (3)    ÍÁQi  tltífMái^ 

(4)  Asi  Ale.  • 
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¡ay!  si  avendrá  (i)  que  viendo  mis  ma- 
jadas, 
las  pobres  chozas ,  los  (2)  paternos  nidos: 

43.  Despueé  de  muchas  mieses  ya  pasadas, 
si  viéndolas  diré  maravillado 

¡ay  tierras,  ay  dolor,  mal  empleadas ! 

44.  ¿Tan  buenas  posesiones  un  soldado 
maldito,  y  tales  mieses  tendrá  un  fiero? 
¡ved  para  quien  hubimos  trabajado! 

45.  Mira  á  que  miserable  y  lastimero 
estado  á  los  cuitados  ciudadanos 
condüxo  .«1  obstinado  pecho  entero,        . : 

46.  .Vé  pues,  (3)  ¡  ó  Melibeo ,  y  con  tus 

manos 
en  orden  pon  las  vides ,  y  curioso 
enxiere  los  perales  y  manzanos ! 

47.  ..Andad,  ganado  mió,  ya  dichoso, 
dicho.sas  ya  en  un  tiempo  id  cabras  mias, 
que  ya  no  qual  solia,  alegre,  ocioso, 

48.  No  estando  ya  tendido  en  las  sombrías 
cuevas  os  veré  lejos  ir  paciendo, 
colgadas  por  las  peñas  altas  frias. 

49.  No. cantaré  ya  versos ,  ni  paciendo  (4) 
vosotras  ni  del  cithiso  florido, 

ni  del  amargo  sauce  iréis  cogiendo. 

50.  Tit.  Podrías  esta  noche  aquí  tendido 
en  blanda  y  verde  oja  dar  reposo 

al  cuerpo  flaco  al  ánimo  afligido; 

51.  Y  cenaremos  bien ,  que  estoy  copioso 

(i)  Imp.  vendrá.  (2)  Imp.  de.  (3)  Imp.  w 
fues  Melibeo.  (4)  Así  el  Columbino.  El  impre- 
so y  los  demás  Ms«  están  obscuros. 
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de  maduras  mañanas,  de  castaSaf 
enxertas ,  y  de  queso  muy  sabroso. 
52.        Y  ya  las  sombras  caen  de  las  monta&as 
mas  largas  ^  y  convidaa  al  sosiego, 
y  ya  de  las  aldeas  y  cabanas 
despide  por  los  techos  humo  el  fuega 


1  • 


ÉGLOGA  II. 

* 

Formosum  Pastar. 

• 

X.  En  fuego  Coridon  pastor  ardía 

por  el  hermoso  Alexi ,  que  didzúra 
era  de  su  señor ,  y  conocía 
que  toda  su  esperanza  era  locura: 
solo  siempre  que  el  sol  amanecía 
entrando  de  unas  hayas  la  espesura 
con  los  montes  á  solas  razonaba,  '• 
y  en  mal  formado  verso  así  cantaba,  (i) 

2.  No  curas  de  mi  mal,  ni  das  oido 
á  mis  querellas,  crudo,  lastimera, 
ni  de  misericordia  algún  sentido, 
Alexi,  en  tus  entrañas  vive  fieras; 
yo  muero  en  viva  llama  consumido, 
tú  siefaipre  en  desamarme  perseveras, 
ni  sientes  mi  dolor ,  ni  yo  te  agrado, 
por  donde  me  será  el  morir  forzado. 

3,  Busca  el  ganado  agora  lo  sombrío, 
y  por  las  cambroneras  espinosas 
metidos  los  lagartos  buscan  frió, , 

(i)  Imp«/  en  rudo  verso  en  vsno...*    - 
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y  Thestylis  comidas  provechosas 
compone  á  los  que  abrasa  el  seco  estío 
con  ajos  y  con  yervás  olorosas : 
conmigo  por  seguirte  solamente 
resuena  la  cigarra  al  sol  ardiente,  (i) 

í-  ¡  Ay  triste !  y  no  ine  hubiera  mejor  sido 

las  iras  de  Amarilis/ los  enojos 
y  5u  deisden  soberbio  Jiaber  süfrid&  - 

'  -y  haber  dado  á  Meriatlca  mis  aesípojos  ?  -' 
bien  qo^  es  Méñ^^^ti  p6co  denegrido^ 
bien'^it&%n  i^ók^^bdánco»  hermoso  en 

mas  li^  ííei  en  eso,' que  preciada 
Sobré  lá  blanca  rosa^  es  la  violada. 

5 .  c  Dcspréciasme  arrogante,  V  no  te  curas 
de  mí,  ni  de  saber- ^üanto  poseo     • 

>  en  qüeslo  y  en  ganado,  las  alturas 
pazco  'Cen  mil  ovejas  del  Libeb 
cu  él^e^tíó,  en  las  heladas  duras 
de  fresca  leche  falto  no  me  veo,      ;  - 
y  caiito  lo  que  (a)  Amphion  ya  cantaba 
lasíveces  que  ¿ils  bacas  convocaba.  \ 

6.  Pues  menos  soy  tan  feo ;  que  aun  agora 
estando*  el  mar  en  calma  he  contemplado 
mi  rostro  en  la  ribera,  y  sino  Priora 
pasión  en  tí,  (^3)  coA  ODaphni  comparado 
jio  temeré  tu  v5z' despréciádor^, 

jii  temeré  (4)  dé  tí  ser  :Condenado : 

,    ansí  no  condenases  l^s  cabanas,        . 

el  apriscar,  la  caza,.  la¿  montanas : 

(i)  Así  los  Ms.    (2)    Inip.  catUo  como  eL.. 
(3)  Imp.  en  mi,    (4)  Imp.  nijpensari 
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7.  El  perseguid  los  qi^ryos  tQinerdsos 
coa  .ponzoñosas  jftech^  ¡ay!  te  agrade, 
al  pasto  los  caíbrko^  deseosos   :    .  r' 
guiar^con  verde  acebo  no  te  wháCf 
'm^rar,  los  montas  yermos. ys^á^psos 
4.tír:WÍa  cab^a  d^agrade,   ./.  • 

que  pi^sto  ei|tije,l4$:s§l^^9  y  cantando 
coumigp  Irás  MGÍPs^F^n.ini^ati^do.  . 

8.  ;    .¡^El'Panfoétel.qutí^riíácaíOisabkmentc 
, .  f  n  la  "flauta  di,Ye¥^>  voccst  piiSíb  :  .  > 

4?.€?^Pso  y  dft¡t*tóañQ.dif¿ea^,r.-': 
con  cera  muchas  cañas  Pan  vComjpuso, 
Pan  guarda  las  ovejas.  Pan  Iá<gente« 
del  campo ,  y .  no,  tie  pese  bác^l^Ial  uso 
de.  la  zampona  docta  el  labjo^j^^o, 
que  Amintas  se. perdía,  p^r  sab^^Pcf; 

9.  Tengo  de  siete  voces  bie4  formada 
una  sonora  flauta  que  me  diera. .    i. . 
Dameta ,  ya  muriendo  en  la .  pasadn  ^ 
siega ,  y  diciéndoni?  de .  esta  maperi: 

:  tú  me  sucede  en  esta  que  tocad^..^  v 
por  tí  te  acordarás  de  mí  siquiera; ::.: 
JP^metas  me  la  dio,  quedó  lloroso 

.    *J^i^tas  el  tontillo  de  envidioso. 

10.  ,   Tengo  también  dos  corzos  que  me 

cria;(i) 
una  de  mis  ovejas  variados 
de  4>lanco ,  y  que  le  agotan  cada  dia, 

(i)  Imp.  ffn¿o  dos  corzos  que  una  oveja  crias, 
de  felo  blanco  ¿í  manchas  variadoszzz  a¿6tanU 
las  telas  cada  diasz  y  fueron  con  feliffro  mió  hor 
liados^ 
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con  no  poco  peligro  i  mió  hallados, 
llevármelos  la.  Testhy lis  porfía : 
yo  para  tí  los  tengo  muy  guardados^ 
y  al  fin  los  llevará V  pu^  en  mis  dones, 
aespreciador,  los  ojos^aun  no  pones. 

I.         Ofréqente  las  nimpbas  oficiosas  - 
sus  canastillos  de  azucenas  llenos^ 
coge  para  ti  Nais  ias  blancas  rosas,  (i) 
la  •  viola ,  los  lirios ,  iós::atntenos  ""  - 

ácanthbs ,'  y  amau<>Ia6  ^>b»osas, 
flores  de  anis ,  y  losT'toihíllos  buenos; 
y  casia V  y  otras  j^  yerjbas  divinas^ 
junto  con  el  jazmín  las^:  clavellinas.  ''- 

t2.        .Pucf&  f^  te  cog¿ré:maíii2anas  bellas 
cubiertas  de  su  flor ,  y  ias.  queridas 
castañas  de  A^nariliSj  y  con  ellas     ' 
ciruelas  que  merecen  ser  cogidas, 
.  tu ,  mirto ,  y  tú ,  laurel ,  iréis  sol^e  ellas, 
que  juntos  oléis  bien:  '¡•ay!  tosco,  olvidas 
qué  Alexi  de  tus  dones  no  hace  caso^ 
y  que  siá  dones  va^ñb  es  lola  escasó? 

:3.        Que  hice?  ¡ay  sin  sentido!  puesto  he 
/  -   fuego 
en  el  rosal  amado,  en  la  agua  pura  * 
lanzé  los  jabalis,  türb^- el  sosiego 
del  líquido  cristal  ¡ay!  l^esjpesura 
del  bosque  nioró  Apolo  í  |  qué  huyes  ciego  ? 
y  Páris  en  el  bosque  halló  ventura, 
léalas  more  sus  techos  suntuosos, 
nosotros  por  los  montes  deleytosos, 

(i)  Itü^.  las  ¡flaneas  rotas. 
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14.  Por  las  montañas  la  leona  fiera 

al  ya  no  osado  lobo  hambrienta  sigue^ 
el  lobo  carnicero  á  la  ligera: 
.  cabra  de  dia-y.^noche  la  persigue, 
en  pos  de  la  retama  y  cambroneras 
la  cabra  gelo^sinia  prosigue^  l  : 
yo  en  pos  de.tí  ]  ó  Alexi !  y  de  ccmsuno  (i) 
en  pos  de  sus  dcley  tes  cada  uno. 

1 5.  Su  obra  ya.  los  bueyes  fepecida, 

y  puesto  sobre  el  yugo  el  lucio  arado, 
$e  tornan,  y  la  sombra  ya  estendida 
de  Phebo ,  que  sé  pone  apresurado, 
huyendo  alarga  el  paso ,.  y .  la.  crecida 
.  Ilania,  que^e  arde  el  pecho  ,'no:ha  mefl- 
g^ado:  -.     * 

mas  ¿cómo  menguará?  ¿quien: puso  tasa? 
¿quién  limitó  con  ley  de  amor  lá  brasa? 

16.  ¡  Ay ,  Có];idon !  ¡  ay  triste  1  quien  te  ha 

hecho: 
tan  loco,,  que  en  tu  mal  embebecido* 
la  vid  aun  no  has  podado?  vuelve  al  pC' 

cho, 
recobra  el  varonil  vigor  perdido, 
haz  algo  necesario  ó  de  provecho, 
de  blando  (2)  junco  ó  mimbre  algún  te« 

xido: 
.:  qpe  si  te  huye  aqueste  desdeñoso, 
^  Ao  faltará  otro  Alexi  mas  sabroso. 


(i)  Imp.  te  importuno.  <i\  Imp.  blanco. 
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ÉGLOGA  IIL 

GAMITA  y   líIH ALCAS  ^  PALIMON. 

Dü  mihi,  Dameta. 

Min.  Dime,  es  de  Melibeo  este  ga^* 
nado? 
I>am.  No  es  sino  de  Egon^  que  el  mis- 
mo Ego 
agora  me  le  habia  encomendado» 

Mm.  Orejas  desdichadas,  hace  entrego 
de  sí  mesmo  á  Neera ,  preferido 
poroue  yo  no  lo  sea,  7  arde  en  fuego. 
V  fia  su  ganado  de  un  perdido, 
ordéfiasle  dos  veces  en  un  hora 
la  madre  dexas  seca,  7  desvalido 

El  hijo.  Dam.  Paso,  amigo,  que  aun 

agora 
nos  acordamos  quienr.:  ya  me  entendis* 

tes,  (i) 
y  donde;  aunque  la  Diosa  que  allí  mora 

Con  ojos  lo  miró  no  nada  tristes, 

y  de  través  las  cabras  lo  miraron : 

mirad  que  habláis  con  hombre,  bien  lo 

oistes. 

i*         Mnu  Sí,  si,  en  el  mismo  tiempo  que 

me  hallaron 

(i)  Imp.  nu  acundQ  quhn  tu  nn  ,  ya  itUtn-^ 
Hita. 
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cortando  de  Miconis  las  posturas 
con  mala  podadera,  y  me  prendaron, 

7.  Z>am.  O  quando  junto  aquellas  es 

í  .Zi  pesuras    , 
el  arco  y  la  zampona  quebrantabas 
de  Daphni  con  entrañas,  malo,  duras, 

8.  Con  envidiosa  rabia  te  abrasabas, 
porque  la  habia  al  zagalejo,  dado, 

y  sino  le  dañaras^  reventabas  (i). 

9«  Metí,  i  Qué .  no  osará  quiea  puede ,  si 

un  malvado 
ladrón  ansí  se  atreve  ?  di ,  atrevido, 
¿no  fué  por  tí  un  cabrón  á  Damo  (2)  hnr* 

,  tado. 

Jo.         Y  la  licisca  al  cielo  alzó  el  ladrido? 
grité :  2  do  sale  aquel  ?  Titiro  mira,  (3) 
tu  en  la  juncada  estabas  escondido. 

1 1 .         Dam.  Cantando  vencí  á  Damo,  ¿  quien 

me  tira 
cobrar  lo  que  mi  flauta  (4)  mereciera, 
si  Damo  de  lo  puesto  se  retira  ? 

Z2.         Sino  lo  sabes,  mió  el  cabrón  era, 
y  el  mesmo  Damo  serlo  confesaba, 
negábamelo  no  sé  en  qué  manera. 

13.        Múfi.  ¿Tu  á  él?  ¿tu  tocas  flauta?  ¿no 

sonaba 
tú  caramillo  vil  por  los  oteros, 
y  el  verso  miserable  aun  no  igualaba? 


•(i)   Imp.  y  si  algún  mal  no  hicieras... 
(2)  Im^.Daam         '  ^  ^  - 
(4)  Imp.  Musa» 


Imp.  Daamno.    (j)  Colombino  agira^ 


» 
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14.  JDam.  Pues  quieres  que   probemos 

:  esos  fieros,  ' 

yo  pongp  esta  becerra ,  que  dos  cria, 
y  hinche  cada  tarde  dos  lecheros. 

15.  .  Yo  pongo ,  no  rehuyas  la  porfía, 
tu  di  lo  que  pondrás ,  y  eitperímenta 
á  do  llega  tu  musa ,  á  do  la  mía. 

16.  Mcn.  Del   eanado  no  pongo',  que 

doy  cuenta 
por  horas  á  mi  Padre ,  y  una  dura 
madrastra  aun  los  cabritos  también  cuenta. 

17.  Mas  si  adelante  llevas  tu  locura, 
pondré  lo  que  dirás  que  es  mas  precioso, 
dos  vasos  de  haya,  y  de  extremada  he- 
chura, (i) 

i8#        Labrólos  el  Alzedon  ingenioso^ 
formó  por  la  redonda  entretexido 
como  de  yedra,  y  vid  un  lazo  hermoso. 

19.  £n  el  medio  de  bulto  está  esculpido 
el  Conon ,  y  aquel  otro  que  pusiera 

el  mundo  por  sus  partes  repartido. 

20.  .  £1  que  mostró  la  siega  y  semencera, 
y  del  arar  el  tiempo  conveniente ; 
nuevos  los  tengo  en  casa  en  su  vasera. 

21.  JDam.  Del  mesmo  tengo  dos  extra- 

ñamente 
hechos ,  las  asas  ciñe  un  verde  acanto, 
y  enmedio  de  relieve  está  eminente 

22.  Orpheo,  y  su  montaña  atenta  al  canto: 
nunca  los  estrené ,  mas  comparada 

(i  )  Imp,  dos  vasos  rkos^  dckaya  y  bella  hechmra. 
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la  baca » los  tus  vasos  no  son  tanto,     > 

23.  JkUn.  Saldré  á  qualquier  partido^  y 

si  te  agrada^ 
será  juez  Palemón  que  allí  yiene^ 
que  yo  enmudeceré  tu  voz  osada. 

24.  JDam.  A  ello ,  (i)  que  á  mi  nada  me 

detiene; 
mas  para  escarmentar  aqueste  osado, 
que  atiendas  bien,  Palemón,  nos  conviene. 

a^.        PaUm.  Sobre  esta  yerva  dónde  estoy 

sentado, 
cantad,  que  agora  el  tiempo  nos  convida^ 
que  viste  de  verdura,  y  flor  el  prado. 

d6.  Agora  el  bosque  cobra  la  perdida 
hoja ,  y  agora  el  año  es  mas  hermoso, 
agora  inspira  el  cielo  gozo  y  vida. 

a/.     '   Comienza  tu,  Dameta,  y  tu  gracioso 
Menalca  le  responde  alternamente^ 
que  el  responderse  a  veces,  es  sabroso.. 

28.  Dam.  De  Júpiter  diré  primeramente, 
que  al  cielo,  y  a  la  tierra  está  vecino^  (jit) 
y  escucha  mi  cantar  atentamente. 

29,  Mift.  Y  á  mí  Phebo  me  ama ,  y  de 

contino 
sus  dones  le  presento,  el  colorado 
jacinto,  y  el  laurel  verde  divino. 
30»        Dam.  Traviesa  Calatea  me  ha  tirado 
perdida  por  ser  vista ,  una  manzana, 
y  luego  entre  los  sauces  se  ha  lanzado. 

(i)  Im^.  harélo  y  que  d  mí  nadie... 

(2)  Imp.  que  hincne  quanta  veo  y  determinit* 


3I«         iU¡f9*  Mi  dulce  fuegO"  Amintas  de 

'   su  gana  -'  .' 
•  ^      se  viene  á  mi '  cabana ,  conocido  -  C 

mas  ya  dermis  mastines  que  Diana. 
3a.         IXm;  Ya  tengo  conque  h^er  á  mi 
.'..!      .!.:: A  (...  ¡.querido  ■\' 

:  : .  amor  g¿ntil<  yresente ,  ]^orqtie  veo        -  í* 

adonde  dos  palomas  hacen  nido. 
jgi  •■     Jl!Éf»j.i.C)QttfDrme ycf  ul  «pdder  y  no 
•  v::-.f:v  .'alí; ddted,  •  - • '  :• 
•   diez  cidrada  nii^  bien  tiépr^sentadoy    *^ 
y:  iñañana  otras  diez  dalld  deseo. 

34.  :  jDam:  }0  ¡quantas  y  qué  cosas'.  pla« 
,'..*.r:j'    -■  rr.iw  -oili-ticado-  'L'   »*^'^v  .•> 

conmigo' h^Galqteal  jO  si  el  vientp 
'   algo  dello  á  los  dioses -bá  Ueyfifdó'!  (i) 

35.  Jlü^r:  ¿^Qué  me  «ii^te^qfíey  Amintas^ 

i  'í.íl    :    L,  :j T  :  .   mi  coilterito   -•'^  i^ 

desees,  si  yo  aguardo  en  la  parada , 
y  sigues  tu  del  ^amo  el  movimiento? . 

36.  Ddm.^'  Effviame  a  la  Philis,  que  ^es 
i.   •  '      i  ^ií llegada  -■    ••  .  :• 

mi  fiesta,  y  v-en-tü  lola.,  aliando  fuere 
'da '.vaca'  porm^á^  Cere^  ^eg'olíadk. 
7*         Jliif»;.  Amo :  la  belk  Philis   que  me 
.  ',..:.  ,.  -:.''i».;^  l->  quiere,*'*''  •  i'" 

y  me  dixo  leprosa  en  la  partida, 
ác'Dios^  gentit  zagal,  sino  te  viere. ^ 
JDanLf  £1'  lobo  es  a);  gañaído ,   y  la 
:  avenida 


>  • '  1 


I .  • 


.4  .     ^  •  1  / 


)  Imp.  Aa  contado. 

m.  ri.  K 


I-    .  ■  ' 
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.    á lasr miesesi  al  árbol,  enemigó 

el  viento,  a  mi  Anmrili  embravecida. 

39.  .  Mtn.  Ama  el  sembrado*  la  agua »  si« 

gue.amigo' .  :.      .1 
la  rama  el  cabritillo.  destetada^  .:r 

la  madre  el  sauz ,  yo  á  solo  Amintas  sigo. 

40.  Jiam:  Mi  musa  pastoril  ha  conten- 

á  PoUio;  apacentad  (i^con  mano  lleoo^^ 
Musas,  una  teimerai  vuestro  amado. 

41.  .      Jfcfi^.  De  versos  tiene  PolUbrlcáTena: 

un  toro  le  criad ,  que  á  .cuecno  hierai 
:.:'-  y.CQ9  losrpi^s  esparza  ya  la..ajíena.     .:  r 

42.  ÍDam.  Quien,  PoUio,  bien  te  quiere, 

.    (;    Jo  qiie  é^^ra 
le  venga,,  yide  la  encina  dulces  dones, 
y  amomo  .coja  de  Ja  zarza;  fiera.  <       /  : : 

43.  Men*  Quien   no  aborrece  á  Bayic, 
los  borrones  \: 

ame;  .de  Me  Vio,  y  Íea>  y  juntamente 

.      las  zorras  juoza,  (2)  oráeñe  los  cabroniS: 

4f  "Ddm.  Los  qué  1  robáis  el  prado  flo' 

reciente,      .: 

huid,  huid  (3)  ligeros v< que  se  ascoñde 

-  debajo  de  la  yerva  Ja  scr|uente.' . 

45.       '  Men.  Mirad  p<v  el  ganado,  que  no 

n      ahonde  1'  ..-  / 

el  paso,  que  la  orilla  es  ma|  segura^ 

¿no   veis  qual  Se  mojÓ  di  carnero,/ 

donde? 

(i)  Asi  Alcalá.  (2)   Imp.  una.  Ale.  unza. 
(3)  Imp.  frato. 
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éfi.         JDam.  No  pazcas  par  del  rio ,  á  la 

espesura 
guia ,  Titiro ,  el  hato ,  que  á  su  hbra 
yo  le  bañaré  todo  en  fuente  pura. 

47.         Men.  Las  ovejas,  zagal,  recoge  <jue  ora 
si  las  coge  el  calor,  después  en  vano 
se  cansará  la  palim^  f>rdeñadora.. 

48^        JDam.  ¡Ay^en  ^an  buenos  pastos^ 

quan  malsano 
y  flaco  estás  oii  tqto,  que  al  ganado^ 
y  al  ganadero  mata  amor  insano  I 

49.  Men.  £1  mal^e  estos  corderos  no  ^ 

causado 
de  amor ,  y  tienen  $olo  hueso  y  cu^o, 
no  sé  qual  ojo  malo  os  ha  miíado. 

50.  JDam.  ¿Dime  donde  (y  tendn&e  por 

certero, 
tendréte  por  Apolo  )  de  este  délo 
apenas  se  descubre  un  codo  entero? 

51.  M^n.  ¿Mas  dime  tu  hoia,  do  produ- 

ce el  suelo 
en  las  rosas  escri^os^  los  reales 
nombras?  y  goz^  á  Philis  sin  recelo* 
^  2.        Palem.  Nb  es  mió  el  sentenciar  coaf 

tiendas  tales, 
y  tu  mereces,  y  este  la  becerra, 
y  quien  canta  de  amor  los  dulces  males, 
y  quien  prueba  de  amor  la  amar^  (i) 

guejrra. 


(i)  lm^,Ur¿a, 

Ka 


1 48  FOXSI AS  Vtt  M.  IiEOK. 


ÉGLOGA  IV. 

Sicelides  Musa. 

r 

1.  Un  poco  mas  alcemos  nuestro  fcánto, 
Musa,-  que  no  con\^iene  á  todo  oido 
decir  de  las  humildes  (l)  ramas  tanto. 

2.  El  campo  nó-es  de  todos  recebido» 
y' si  cantamos  canipo/él  campo  ^éá'. 
que  merezca  del  Cónsul  ser  oido.    ( 

3.  •  La  postrimeraiedsid  déla  Gumea,  v- 

y  la  doncella  virgen  ya  es  llegada, 

y  torna  el  Rey  no  de  Saturno  y-Rhea. 

4.  Los  siglos  tornan  d^  la  edad  doradaí 
.de  nuevo  largos  años  nos  enViá  '  c 
el  cielo,  y  nueva  gente  en  si  engendrada. 

5.  Tu,  luna  casta,  llena  de  alegría' 
favorece ,  pues  rey ria  ya  tu  Apolo,  1 

al  niño  que  nació  en  aqueste  <iia.         ^ ». 

6.  £1  hierro  lanzará  del  mundo  él  solo, 
y  de  un  linage  de  oro  el  mas  pretíado 
el  uno  poblará,  y  el  otro  polo.    '    ' 

7»  En  este  vuestro,  en  este  consulado^, ^ 

PoUio ,  de  nuestra  edad  gran  hermosura, 
tendrá  principio  el  rico  ,  y  'ílte'*  hado. 

8.  .       En  él  comenzarán  Cotí  luz  mtis'lpura 
(       los^.bien  hadados  meses  su  carreraf,  i 

y  el  mal  fenecerjj,  si  alguno  dura, 

9.  Lo  que  hay  de  la  maldad  nuestra  pri- 

mera 
(1)  Col.  silvtstrgs.  r  ^-     * 
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deshecho ,  quedarán  ya  los  humanos 
libres  de  miedo  eterno ,  de  ansia  fiera. 

10.  .      Mezclados  con  los  Dioses  soberanos, : 
de  vida  gozarán ,  qual  ellos  llena 

de  bienes  deleytosos  y  no  vanos.  '    ' 

11.  Verálos,  y  verán  su  suerte  Jbuena,  . 
y  del  valor  paterno  rodeado,  : .    : 
quanto  se  estiende  el  mar,  quanto  la  arena 

12.  ,Con  paz  gobernará.  Pues,  Niño  amado, 
es/e  primero  don  inculto  y  puro 

el  campo  te  presenta  de  su  grado. 

13.  Ya  te  presenta  el  campo  el  bien  seguro 
baccar,  la  verde  yedra  trepadora, 

el  lirio  blanco,  el  trevol  verde  escuro.. 

14.  Y  las  ovejas  mismas  á  su  hora 
de  leche  vienen  llenas ,  sin  récelo 
de  lobo,  de  león,  y  de  onz^  mora. 

15.  Tu  cuna  brota  (i)  flore$,  como  un 

velo 
derrama  sobre  tí  de  blancas  rosas, 
y  no  produce  ya  ponzoña  el  suelo. 

16.  Ni  yerbas,  ni  serpientes  venenosas, 
antes  sin  diferencia  ha  producido 

en  todas  partes  yervas  provechosas. 

17.  Pues  quando  ya  luciere'  (2)  en  tí  el 

sentido 
de  la  virtud ,  y  fueres  ya  leyendo 
los  hechos  de  tu  padre  esclarecido;   , 

1 8.  De  suyo  se  irá  el  campo  enrogeciendo 

i)   Imp.  y  J.  (US  cunas  brotans  .derraman* 
[1)  lmip\  conten;saré.  CoU  ya  hubiere* 
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con  fértiles  espigas ,  y  colgadas 
las  uvas  en  la  zarza  irán  creciendo. 

19.         Los  robles  en  las  selvas  apartadas 
miel  dulce  manarán ,  mas  todavia 
habrá  del  mal  antiguo  sus  pisadas,  (i) 

2  o.  Habrá  quien  navegando  noche  y  dia 
corra  la  honda  mar ,  (2)^uien  ponga  muro 
contra  el  asalto  :fíero  y  y  batería. 

21.  Quien  rompa  arando  el  campo  seco  y 

duro, 
habrá  otro  Tiphi,  y  Argo,  otros  nom- 

.  brados 
que  huyan  por  la  gloria  el  ocio  escuro. 

22.  Habrá  otros  desafios  aplazados, 
irá  otra  vez  á  Troya  conducido 

de  su  virtud  Achiles  >  y  sus  hados. 

23.  Mas  ya  quando  la  firme  edad  crecido 
te  hiciere  ser  varón ,  el  marinero 

la  mar  pondrá ,  y  las  naves  en  olvido. 

24.  El  pino  mercader  rico  y  velero 
no  ya  de  sus  confines  alejado 

lo  propio  trocará  con  lo  extrangero. 

25.  Que  á  donde  quiera  todo  será  hallado 
sin  reja ,  y  sin  esteva,  ó  podade/a, 

sin  que  ande  al  yugo  el  toro  el  cuello 

atado. 

26.  No  mudará  la  lana  su  primera 
color  con  artificios ,  enseñada 

á  demostrarse  otra  de  lo  que  era. 

(i)   Imp.  del  mal  antiguo  quedarán**.  Col.  ha>^ 
brd  algunas. 
(2)  Imp.  coríe  la  honda  mar. 
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r.         Porque,  en  la  oveja  nace  colorada 
con  carmesí  agradable ,  y  con  hermoso 
rojo^  y  con  amarillo  inncionada. 

i.        £1  sandix  de  sí  mismo  en  el  vicioso 
prado  pacido  viste  á  los  corderos 
por  hado  no  mudable  ni  dudoso. 

^.         Porque  con  voz  concorde,  y  sus  ligeros 
husos  las  Parcas  dicen  volteando, 
venid  tales  los  siglos  venideros. 

0.^       Emprende,  que  ya  el  tiempo  viene 

¡^¿  andando, 

apimpollo,  ¡ó  divinal  obra  del  cielo! 

/  lo  grande  que  a  tí  solo  está  esperando. 

I.         Mira  el  redondo  mundo,  mira  el  suelo, 
mira  la  mar  tendida,  el  ayre,  y  todo 
ledo  (i)  esperando  el  siglo  de  consuelo. 

i,        ¡  O  si  el  benigno  hadó  de  tal  modo 

'   mis  años  alargase  que  pudiese 
tus  hechos  (2)  celebrar,  y  bien  del  todo! 

{.        Que  si  conmigo  Orpheo  contendiese, 
,y  si  cantando  contendiese  Lino, 
aunque  la  madre  y«  padre  de  estos  fuese, 

j.        Caliope  de  Orpheo ,  y  del  divino 
Lino  el  hermoso  Apolo,  no  seria 
mi  canto  que  su  canto  menos  diño. 

;.        Ni  el  Dios  de  Arcadia  Pan  me  ven- 

ceria, 

Ír  aunque  fuese  juez  la  Arcadia  de  esto, 
a  Arcadia  en  mi  favor  pronunciaría, 
i.        Conoce  pues  con  blando,  y  dulce  gesto, 

[i)  Imp.  le  da.   (2)  Col.  tu  ¿loria. 
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ó  Niño ,  ya  á  tu  madre,  que  el  preñado  ' 
.  por  largos  jneses  diez  le  fué  molestD* 
3^,         Conócela,  que  á  quien  no  han  alagado 
6QS  (i)  padres  con  amor  y  abrazo  estrecho^ 
ni  a  su  mesa  los  dioses  le  han  sentado, 
ni  le  admiten  las  diosas  á  su  lecho.    . 

ÉGLOGA  V: 

-  MENÁI.CAS    T    MOFSO. 

Cur  non ,  Mopse. 

l«  Men.  Pues  nos  hallamos  juntos,  Mop« 

-  .  :.  so,  agora 

maestros ,  tú  en  tañer  suavemente, 
y  yo  en  cantar  con  dulce»  voz  sonora, 

2.  i  Por  qué  no  nos  sentamos  juntamente 
debajo  de  estos  coryios  mezclados 

con  estos  olmos  ordenadamente? 

3 .  Mop.  Tu  eres  el  mayor,,  á  tí  son  dados» 
Menalca^  los  derechos  de  mandarme, 

y  á  mí  el  obedecer  á  tus  mandados. 

4.  Y  pues  que  ansí  te  place ,  aqu»  sen* 

tarrae     : , 
á  la  sombra  que  el  céfiro  menea, 
'  ^  (^)  quiero,  y  es  mejor,  allí  llegarme 
5.  AI  canto  de  la  cueva  que  rodea, 

qual  ves,  con  sus.  racimos  volteando 

(i)   Icnp. /(9j.    (2}   Imp.yo. 


.     FAUXE  SBGÜNPA.  1 5  3 

.  la'yid  silvestre  (i)  en  torno ,  y  hermosea. 

6.  Men.  Conmigo  mismo  estoy  imagi* 

nándo, 
que  Aminta  en  nuestro  campo  es  quien 

contigo 
,  tan  solo  competir  puede  cantando. 

7.  Mof.  i  Qué  niucho  es  que  compita 

aquel  conmigo? 
presumirá  vencer  al  Dios  de  Délo. 

Men.  Mas  ;dí  si  hay  algo   nuevo, 

Mopsó  amigo; 

8.  Di  (2)  del  amor  de  Phili ,  y  del  con- 

suelo, (3) 
ó  di  en  loor  de  Alcon,  ó  de  los  fieros 
de  Codro;  f  de  tu  gr|y  pierde  el  recelo: 

9.  Pierde,  que  habrá  quien  guarde  los 

corderos. 
Mop.  Antes  aquestos  versos  que  he 
.  compuesto  *• 

quiero  probar  agora  los  primeros, 
lo^         £n  la  corteza  escritos  los  he  puesto 
,  de  un  árbol,  y  su  tono  les  he  dado, 
y  di,  compita  Amintas  después  desto. 
XI.         Jiíen.  Quanto  es  el  blando,  sauz  so* 
*  brepujado 

de  la  amarilla  oliva ,  (4)  y  el  espliego 
del  rosal  es  vencido  colorado; 
1 2.         Tan  gran  ventaja  tú  ,,sino  estoy  ciego, 
haces  al  mozo  Amintas.  Mas  di  agora, 

(i)   Imp.  Silvestre  vid  que  en  torno  la  hermoscd. 
(2)   J.  y  C,  si,    (3)   Lnp.  desconsuelo. 
(4)   J-  C.  y  A.  fértil  oliva. 
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^e  ya  en  la  cueva  estamos,  di  ahora  kucgo. 

13.  Mop.  A  Daf^i  pastor  muerto  coil 

traidora 
y  muerte  cnidelísima  lloraban 
toda  la  deydad  que  el  agua  mora. 

14.  Testigos  son  los  rios  qual  estabaft, 
quando  del  miserable  cuerpo  asidos 
los  padres  las  estrellas  acusaban. 

1 5 .  No  hubo  por  quien  fuesen  condticidos 
los  bueyes  á  beber  aquellos  dias^r 

ni  fueron  los  ganados  mantenidos. 

1 6.  Aun  los  leones  mismos  en  sus  frias  • 
cuevas  tu  muerte,  Daphni,  haber  Horado/ 
dicen  las  selvas  bravas  y  sombrías. 

17.  Que  por  tu  mano ,  Daphni,  el  yugo 

atado 
al  cuello  va  el  león  y  tigre  fiero, 
tú  el  enramar  las  lanzas  has  mostrado. 

18.  Tú  diste  á  Baco  el  culto  placentero» 
tú  de  tu  campo  todo  y  compañía 

la  hermosura  fuiste ,  ^i)  y  bien  entero.  • 

19.  Ansí  como  del  olmo  es  alegría  (i) 
la  vid,  y  de  la  vid  son  las  colgadas 
uvas,  y  de  la  grey  el  toro  es  guia. 

20.  Qual  hermosea  el  toro  las  vacadas, 
como  las  mieses  altas  y  abundosas 
adornan  y  enriquecen  las  aradas. 

21.  Y  ansí  luego  que  crudas  y  envidiosas^ 
las  Parcas  te  robaron,  se  partieron 


\i 


1)  Col.  Im^.  fuiste  la  hermosura. 

2)  Imp.  es  del  olmo  el  alegría. 
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Apolo  y  sus  hermanas  lagrimosas,  (i) 

i.        PaUas  y  Phebo  el  campo  aborrecieron, 
y  los  sulcos  que  ya  llevaban  trigo, 
de  avena  y  grama  estéril  se  cubrieron. 

[.         En  vez  de  la  violeta  y  del  amigo 

narciso,  de  sí  mismo  brota  el  suelo 

.  espina  y  y  cardo  agudo,  y  enemigo* 

f.         Pues  esparcid  ya  rosas,  poned  velo 
á  las  fuentes  de  sombra,  que  servido 
así  quiere  ser  Daphni  desde  el  cielo. 

;.         Y  con  dolor,  pastores,  y  gemido, 
un  túmulo  poned ,  y  en  el  lloroso 
túmulo,  aqueste  verso  esté  eisculpido: 

$•         ^Yo  Daphni  descansando  aquí  re-* 

poso, 
f 9  nombrado  entre  las  selvas  hasta  el  cielo 
>i  de  hermosa  grey  pastor  muy  mas  her- 


moso." 


J.        Mtn.  Quanto  al  cansado  el  sueño  en 

verde  suelo, 
quanto  el  matar  la  sed  en  fresco  rio, 
es  causa  de  deleyte,  y  de  consuelo; 

S.         No  menos  dulce  ha  sido  al  gusto  mío 
tu  canto ,  y  no  tan  solo  en  la  poesia, 
mas  en  la  voz,  si  yo  no  desvario. 

tp.         Igualas  tu  maestro ,  y  su  armonía, 
dichoso,  que  por  él  serás  tenido 
fuera  de  toda  duda,  y  de  porfía.    ^ 

(o.         Mas  por  corresponder  á  lo  que  he  oidp, 
en  la  forma  y  manera  que  pudiere, 

(i)  Im^.  muy  llorosas. 
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(quiero  poner  inis  versos  en  tu  oído/  ^ 

31.  Al  cíelo. encumbraré,  quanto  en  filf  \ 

.  fuere, 
á  tu  Daphni ,  diré  á  tu  Daphni  en  canto, 
que  Daphni  á  mí  también  me  quiso  y 

quiere. 

32.  Mop.  No  hay  don  que  á  mí  juicio 

valga  tanto, 
y  mereció  en  tus  versos  ser  cantado, 
y  ya  me  los  loaron  con  espanto. 

33.  Men.  De  blanca  luz  en  torno  rodeado 
con  nueva  maravilla  Daphni  mira 
el  no  antes  visto  cielo  ni  hollado: 

34.  Y  en  bajo  (i)  de  sus  plantas  viendo^ 

admira 
aquellos  eternales  resplandores^ 
y  aparta  la  verdad  de  la  mentira. 

35.  Allí  pues  de  otras  selvas  y  pastores 
alegre  y  de  otros  campos  goza  y  prados, 
con  otras  Ninfas  trata  sus  amores. 

36.  No  temen  allí  el  lobo  los  ganados, 
ni  las  redes  tendidas,  ni  el  cubierto 
lazo  fabrica  engaño  á  los  venados. 

37.  Ama  el  descanso  Daphni ,  y  de  coQ' 

cierto 
los  montes  y  las  peñas  pregonando  (2) 
dicen ,  Menalca ,  es  Dios ,  este  es  Dios 

cierto. 

38.  Favorece  pues^  bueno,  prosperando. 

(I^   Imp.  y  puesto  so  sus, 
(2)   Imp.  voceando. 


los  tu^osj  y  sus  cosas^  amorosOy'    * 

los  tuyos  que  tu  gloria  (i)  están  canüando. 
)m        i  Que  en  este  valle  agora  y*  l>0sque  uq^ 

broso 

levantp  jquatro  Aras,  y 'dedico    • 
:  á  DaphhLdos^  y  dos  á  Phebo  hernioso . 
).   :.   i:Y:en  ellas  cada  un  aQo  ss|crí£co      Vi' 

de  leche  dos  lecheros  apurada, 

y  dé '.olia  vasos  dos  te  sKuitificol  (^y 
[.   .     Y  sobre  todo  en  mesff  ^m^iagáda 
,  abundante  con  vino  y  alegría V         -^  J 

4  la!  sombra  ó  al  íue^o:colocada  (3} 
2.         j(;  A-  la:  sombra  en  ^fSXíó ,-  mas  -  ¿i  día 
'.en  .quáreynare  el  yelo-^-juntoíal  fuegoí)^ 

tu.hoiipi:  &$tejaremos^i  porfiá.       < 
}•        Paletas  y  el  Egon  «cantarán  li;iego 

Alpheo  incitará  tambíeá/kaltahdo  (4).¿¿ 

los  sátyros  con  risa,  y  dulce  juego, 
f  ^        Estóitei^rás  perpétao  .sáempre^^aando 

el  dtáidedasiNinfi^^iqUaoldq  üiQt^^ 
'  di  :diá.  que  lo5xamposiiVa/pui¡^ndo.    .  <  ¿ 
).     ^ .:  £nfqi3a3itií  por  las  aümbresiya-^f^ciere 

<deL  monte  el-  jabalí-;»  en  t^aMaffo»amátfe 
«;  el  ii6^  .yéá  dbiagpa'<ei  {(e^^^akríere:^ 
S.         Y  en  quanto  de  tomillo  se  apartare 

la  abeja,  y  ansímismo  de  rocío 

la  cigarra  su  pecho  sustentare :  (5) 
7.         Tanto  tu  fama  y  nombre  (  yo  confio) 

[i)  Im^.  nombra  van.    (2)    Imp.  sacrifico. 
[3)   Imp.  al  fuego  y  d  la  sombra.  (4)   Ale.  AU 
lesibeo  iinitard"s£dta)fuU.\  {^^J-jí^p-,  f^  ^kfj^i^i- 
ime  y  dflra^.z:^^iri^cf¿(ifrafjif^Qfini^^     (t) 


158         poesías  del  1L  lson. 

irá  mas  de  continuo  floreciendo 

al  yelo  siempre  el  mismo ,  y  al  estío. 

48.         Como  á.  Ceres  y  á  Baco  á  tí  ofr< 

ciendo 
irán  sus  saaificios  los  pastores, 
y  sus  promesas  les  irás  cumpliendo,  (i) 

49*        Mop.  ¿Qué  dones  no  serán  mudí 

menores 
que  lo  que  á  versos  tales  es  debido? 
tales  que  no  es  posible  ser  mejores. 

5  o.         Que  á  jni  no  me  deley  ta  anísf  el  sonid 
del  viento  que  silvando  se  a-vecina, 
ni  las  costas  heridas  con  luido^  (2) 

5 1»        Las  costas  donde  azaota  (3)  la  marina 
ni  el  rio  sonoroso  á  mí  me  agráda, 
que  en  valles  pedregosos  vay.y  camina. 

52.  Men.  Primero  pues  por  mí  te  ser 

dada 
.  esta  flauta ,  con  que  el  Alexi  hermoso 
de  míy  y  k  Galatea  fué  cantada; 

53.  Mop.  Y  tú.  toma  este  báculo,  ñudoso 
:     .  que  Antino  mereciendo  ser  amddo, 

nunca  me  le  sacó,  y  es  muy  vistoso 
en  ñudos,  y  con  ploitto  bien  diapado. 


••• 


[ 


i)  Así  Al.  Imp.  tu  también.  J.  y  Col.  tu  ifíi- 
a)  Col.  ru^.   (3)   Im^^acotta, 


é*      *      •  • 


»^  «>      -   ,tf  •  • 
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ÉGLOGA  VI. 


•■  / 


'Prima  Siracum. 


1  • 


/  Primero  cqb  el  rerso  siciliana 
se  .quiso  recrear  la  musa  mia, 
y  no  •  se  desdeñó  del  trato  humana^ 

?r:.pa$torU  vivienda  mi  Thaiia, 
os  Reyes  ya  cantaba ,  y  Marte  insano ; 
JIMS  al  oido  Phebo  me  decia»        ' 
conviéoete,  mi  Titiro,  primero 
i'iejí  guarda  de  ganado,  y  ser  baquero. 

.    Convi^oele  al  pastor  pacer  (  i)  gáfaado, 
,:X.que  la  flauta  y  verso  iguales: sean^ 
y.pueíl  CQ^tíilQi^ó' Varot  e^xercado 
de.taiKPS'quf^de  tí  cantar  desean^  > 
y. que  en  )as.trÍ5&M  guerras  su  limado (2) 
üigffiuo  de  coütino  y  verso  empleáa , 
y^  quiero  coa  el  son  de  la  pastora.  \ 
z^mpom  concertar  mi  musa  agora. 
3«  , ,,  -  Mandshd^  My ,  y  si  por  caso  alguno 

algún  afidmisidQ'jmé  leyere^  ^ 
-.•vKlcSláf  Varo^n^axeDadenimo,  . 
en  quanto  el  cielo  entorno  se  vol  viere, 
el  pino  cfcitaráfyiel  lauro,  di:pruiio, 
y  t0dó  lo  quetl  bosque  produgere : 
que. lio  hay  cosaque  á  rhebo  caiga  en 

como  la  carta  a  do  Varo  es  nombrado. 

»•.       *    /  •     I  •  , 

•  •     .     ■     A 

(1)  Col  ^uard^r.    (a)  líOf.SHUimado^ 
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4«  Digamos  pues,  Piérides:  Un  día 

de  Chromi  y  de^Mnasilo,  fué  hallado 
Sileno  (i)  en  una  cueva  que  yacía 
en  sueño,  y  mas  en  vino*' sepultado, 
las  venas  hinchadísimas  tenia 
del  vino  que  bebió  el  dia  pasado,        -^ 
y  la  guirnalda  por  él  suelo  ^estabci, - 
mas  el  barril  del  asa  le  coleaba.'  •>  '(  . 

^ .  Dieróri  sobre¡  él  los  mozos,  <fi</. bur^ 

lados  .  .  : 

del  viejo  muchas  veces  se  dolieríM''^ 
acercado  unos  vérso^;  yile^úlw^^ 
con  :sn  guirnalda  mfeflía'  le  prendiM>n. 
Eglé.  Hegaiido(a)  liyuda  i  las  tíirbadov'' 
E^le  befia  entre  qua(ifiM4iósas  fofnrfln^ 
y  yadespiectoy-y  viéndolo,' la^íireftt^ 
con. moras  le  pintaron  ¡tifitaffléiUé.'':^'' 

6.  -^Entonces  él^riendo-  del  engaña, v 
|i  qué  fin  proseguiiéñ  ma^atartR^V- 
baste  el 'haber  podido  hacerme  d^ño; 
baste  el  haber  podido  aprisioñamiev ' 

los  versos -que  -pedi^  luego  os  los  taño,    '. 
podéis  seguros)  dioe;  idMiCarme^f^'^''* 
los  versos" para  vosv'piwrqüe (3)  Ü fa^her^ 
- ' ' ■•     mosa    •--  'i-'-  '    '" '•  •  M-'  '''^ 
ypia'8atkíáirécoá^ra''^^<Má'/'   '     j  ¡^ 

7.  .  -  .".Y:  komenap ,  f  det •cgnto  la  dültura 
lossátyroiinovió,  líiov'ialas  fiérks; 
del  roble,  y  de  la  encina  misma  dura 


•»  ^* 


(i)  Imp.  Silvano.   (2)  Imp.  vinifnJq. 
(3)  Íoxp.'qurdf/^4   'rl       • 


«.  '• 


,  vAfLTíU  aqjjmA.  i(íf 

hi  cimas  menear  á  compás  vieras .  •! 
de  Pindó  no  se  alegra  mas  la  altura. : 
con  Phebo  y  con  sus  nueve  coihpaieras, 
ni  el  Khodope  jamás,  admiró  tanto, ' 
ni  el  ísmaro  de  Orpheo  el  dulqexs^to. 

Cantaba  en  que  «manera  ei|  el  tendido 
vacio  descendiendo  derramadas  _ 
las  menudas  simieAtes  habian.  sidp^.  ; 
por  ^ic;erí;ado  caso  en  sí  ajuntadas^ 
de  do  la  tierra ,  el  ay re ,  d  encendido 
fuego  9  las  aguas  dulces ,  y  saladas    . 
nacían  de  principio ,  y.  .quan  de  presco 
eí  .tierno  mundo  fuera  así  compuesto. 

Y  como  comenzó  á  secarle  ^1  suelo^; 
y  a  su  lugar  la.  mar -se  retiraba»/  .!>! 
y  se  figura  todo,  y. como  .el  ciQíft,  -c: 
con  nuevo  so[  las;  tierras  atumbxaba» 
ya  toman  las  ligeras  nubes  ViMelo,.  , 
ya  la  agua  en  larjpsJbilos  abajaba,  ; 

Íra. crece  la  flor^naj-y  van  por  :ella 
os  raros  animaos  sj n  sabella. 

0.  ,    :.  Después  dice  Ig^,  piedras  alanzadas    . 
poí  Pirra,  y  de  Saturno. el  Rey nó  de  oro, 
las  aves  en  el  Caucaso  cebadas     ,    ^ 

en  el  sabio  ladrón  del  gran  tesoro,.... 
y  el  Hila  por  las^stas  apartadas.   ■, 
buscado  por  dqn>as  con  triste  lloro, 
la  fuente  dó  quedo,  y  la  voz  contina 
que  hinche  de  Hila ,  Hila,  la  marina. 

1.  Y  habla  con  Pasiphae  dichosa 

si  nunca  o  vaca  ó  toro  hubiera  habido, 
y  dice  en  su  consuelo,  ¡ay  que  afrentosa 
Tm.  ri  L 
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locará y'ay  desdichada,  te  ha  vencido!(i) 

C'  más  apeteció  tan  torpe  cosa 
Preta  aunque  bramó  por  el  exídd;; 
y  aunque  temió  á  su  cuello  el  dufo  arado, 
'  y  en  su  frente  los  cuernos  ha  busckdo. 

12.  ¡  Ay  9  virgen  desdichada !  tú  perdida 
andas  por  la  montaña ,  y  el  echado 
debajo  un  negro  -roble  en  la  florida 
yerba  reposa  el  bello »  y  blanco  lado, 

y  pace  allí  la  yerba  amortecida, 
ó  por -ventura  sigue  enamorado  - 
én  medio  la  copiosa  y  gran  vacada 
alguna  vaca  hermosa  que  le  agrada.' 

13.  Cerrad,  Ninfas delbosque,  las  salidas^ 
Nin&s  de  las  florestas,  cerrad 'luego, 

si  acaso  encontraré  con  las  queridas 
con  las  vagas  pisadas  de  mi  fuego, 
que  ó  las  dehesas  verdes  y 'floridas 
le  tienen  (2),  Ó  por  caso  el  amor  ciego 
siguiendo  algunas  vacas  Tha  traído  \ 
al  Gortinio  pesebre  conocido.    •  '  "'• 

14.  Y  canta  en  pos  de  aquello  lá  doncelb 
'  de  la  rica  manzana  aficionada,       '    \ 

y  viste  de  corteza  amarga  aquella  " 
hermosa  compañía  lastimada, 
que  del  fraterno  caso  se  querella, ' 
y  en  álamos  subidos  transformada, 
y  con  raiz  hondísima  los  planta, 
y  con  ramas  crecidas  los  levanta. 

15.  Y  canta  como  Galo  en  la  ribera 

r 

(i)  Imp.  venido.    (2)   Imp.  detuntn. 


I  •       •      • 
de  los'ríoí  "de  Permestf  halhdo 

por  tíní'de'las'iiueve  hermanas  fuera, 

'  y  comb'dé  la  ttiesma  fué  llevado  •    ^ 

al  monte  de' Parnaso ,  y  la  manera 

que  el  apolíneo  coro  levantado 

le  hktíji'everehcia,  y  como  Lino 

le  dixb'ütíñúcéhto  y  son  divino. 

5.       ;DÍé*flbi^s<ípronada,  le  decía, 

tómá^deEtíterpe,  (r)  Gálb,  aquesta  arena, 

que-kntes^di6ttlde.Aidreo  que  movia 

los  árboles  las  veces  que  la  suena, 

con  ella  cantarás  el  alegrtó 

de  la  Gortínia  selva  y  suerte  buena, 

porque  noVíáya  bosque  hí  floresta 

de  quien  se  precie  Apolo  mas  que  de  esta. 

7.  2  Qué  servirá'  decir  oonió  cantada 
, .  es  la  Scylla,  que  á  Niso  fué  traidora, 

ó  lá  de  quien  se  suena  qhe  cercada 
^  las  ingles  de  fiereza  labradora, 
'*  de  UÍisés  fatigó  la  noble  armada, 
y  en  el  profundo  piélago  do  líiora, 
¡ay  triste!  los  medrosos  maririeros 
despedazó  cruel  con  perros  fjerós? 

8.  i  O  como  referia  del  Theseo 

los  miembros  transformados,  los  manjares, 
".  los  dones,  el  convite  crudo  y  feo, 

que  ofrece  (2)  Philomela,  los  pesares  •'- 
,  con  que  vengó  su  pena  ?  Y  dice  arreo 

las  alas  que  la  llévjn  por  lugares 

Íi)    Imp.  toma  que  te  da  Euter^e**** 
t)   Imp.  que  le  dio* 

L  % 
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desiertos  9  con  que  vuela  desdicha 
sobre  la  que  abites  era  su  morada^       r 
19.         Y  todo  lo  que  á  Phebo  ya  cantando 
el  bienave/iturado  £ui'ota  oido. 
había ,  y  el  oillo  continuando 
lo  hablan  sus  laureles  aprendi^p,  -   _ 
Sileno  lo  cantaba  y  y  resonaodp        : 
los  valles  á  los  cielos  va  el  sonido, 
hasta  que  ya  la  estrella  apareciendo . , 
^  del  pasto  las  ovejas  fué  cogiendo.     . 

ÉGLOGA  vil. 


•  •  9-0 


Forti  sub  argutft. 

UELIBEO  y    CORIDON^    THIIISI. 


•-  f 


1.  Melib.  Debaxo  un  roble  qxie  ;?ioyido 

al  viento 
ruido  blando  (i)  hacia,  el  Daphni  estaba, 
y  Ty rsi ,  y  Coridon  al  mismo;  asiento 
su  hato  cada  uno  amenazaba, 
el  Tyrsi  conducia  (2)  ovejas  ciento,  *, 
cabras  el  Coridon  apacentaba,  <  • 

ambos  zagales  bellos,  ambos  diestros, 
y  en  responder  cantando  muy  maestros. 

2.  Allí  fué,  en  quanto  cubro  (3)  diefen- 

diendo 
los  mirtos  del  mar  cierzo  ,  desmandado 

r 

(i)   Imp.  hacia  blando  estruendo, 

(2)  Imp.  conduciendo,  (3)  Imp.  eticubro* 
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del  hato  un  cabrón  mió,  y  yo  siguiendo 
úl  Dájphhi  vi ,  y  del  visto  fui  llamado, 
V     «quí  ven , ' Melibeo ,  aqui  corriendo, 
dice,  que  tu  cabrón  aquí  ha  parado^ 
y  si  te  vaga  un  poco,  aquí  tendido 
descansarás  la  prisa  (i)  que  has  traído. 

3.  Aquí  las  vacas  por  el  prado  y  heras 
se  vienen  a  beber  ^  aqui  florecen 

del  Mincio  en  verde  hoja  las  riberas; 
y  los  enjambres  suenan  y  adormecen. 
'      ¿Má$  quien  diera  recaudo  á  mis  corderas 
que  ni  Phiiis,  ni  Alcipe  no  parecen, 
y  estaban  á  cantar  desafiados 
el  Tyrsi ,  el  Coridon,  y  muy  trabados  ?  (2) 

4.  Al  fin  aventajé  su  canto ,  y  ruego 
á  lili  negocio  propio ,  y  comenzaron 

■  •*    el  uno  acometiendo,  el  otro  luego 
volviendo  la  respuesta  ,  y  porfiaron 
gran  pieza  así  en  el  dulce  y  docto  fuego, 
que  a  aquesta  ley  los  mismos  se  obligaron, 
el  Coridon  decia  ansí  cantando, 
y  eí  Tyrsi  así  cantaba  replicando. 

5*  Corid.  Amadas  Musas ,  inspiradme 

agora 
de  versos  la  feliz  y  docta  vena, 
del  Codro  que  con  el  que. en  Délo  mora 
cantando  á  las  parejas  casi  suena ; 
ó  si  para  aquel  solo  se  atesora 
'  Ü  primor  todo  de  la  dulce  (3)  avena, 


í; 


).  ltúb:laprtsá.   {  2 )  lúRp.iítríados. 
3)  Imp.  docta. ..     •    . 
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colgada  para  siempre  desde  luego 
á  aqueste  pino  mi  zampona  entrego. 

6.  Thyr.  Éste  poeta  ^que  ora  5c  levanta, 
pastores  los  de  Arcadia,  coronado 

de  yedra ,  levantad  á  gloria  tanta, 
que  con  envidia  el  Codro  traspasado 
xebiente ,  ó '.si  excediere  en;  lo  jque  canta, 
el  uno  le  ceñid,  y  el  otro  lado, 
con  baccar  le  ceñid  la  docta  frente^  . 
no  prenda  en  él  la  lengua  maldiciente. 

7.  Corid.  De  un  jabalí  cerdoso "  te  pre- 

senta 
esta  cabeza  el  Titiro ,  ó  Diana, 
y  estos  ramosos  cuernos ,  donde  cuenta 
el  ciervo  vividor  su  vida  vana: 
y  si  lo  que  en  el  alma  representa   , 
por  medio  de  tu  mano  alcanza. (i)  y  gana, 
de  marmol  estarás,  y  con  calzado 
de  tornasol  teñido,  y  de  violado. 

8.  Thyr.  Y  tú  de  leche   un  vaso  por 

0  -«•^•«.  4.»-..  JL 

ofrenda 
de  mí  tendrás  en  cada  un  año  cierto, 
no  es  justo  que  ^1  pegii^eñodon ,te  ofenda, 
pues  guardas ,  L^mpsaceno ,  (2)  un  pobre 

huerto:  . 

de  jiedra  eres  agpra,  mas  sifeinienda 
el  año,  de  riqueza  irás  cubiertOi 
con  oro  lucirás  si  acrecentare 
la  nueva  cria  el  hato,  (3)  y  jpiejorgre. 

(i)  Imp.  alza.    {2)  Imp.  ¿¡iPriafo.  Lainp$sce* 
no  fu¿  el  lugar  de  Priapo.  (3)    lúip.»  .^^t 
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I*  Or.  Nerine  Calatea ,  mas  sabrosa 

qac  el  tomillo  hibleo ,  y  que  el  nevado 
cisne  mas  blanca  mucho,  y  mas  herm^osa 
que  el  álamo  de  yedra  rodeado, 
si  vive  en  tu  sentido,  y  si  reposa 
de  aqueste  tu  pastor  algún  cuidado^ 
vendrás  con  pie  ligero  á  mi  majada, 
en  tornando  del  pasto  la  vacada* 

[O0        Thyr.  Y  yo  mas  que  el  asensio  desa* 

brido, 
mas  áspero  que  zarza ,  y  vil  te  sea, 
mas  que  las  ovas  viles ,  mas  huido 
que  el  lobo  es  de  la  oveja  yo  me  vea, 
sino  se  me  figura  haber  crecido 
un  siglo  aquesta  luz  odiosa,  y  fea: 
id  hartos ,  id  novillos  á  la  estanza, 
que  ya  es  mala  vergüenza  tal  tardanza. 

[  I  •        Car.  Fuentes  de  verde  musco  rodeadas, 
y  mas  que  el  blando  sueño  yerba  amena, 
y  vos  ramas  que  en  torno  levantadas 
hacéis  sombra  á  la  pura  y  fresca  vena,(i) 
debajo  de  vosotras  allegadas 
sesteen  las  ovejas ,  que  ya  suena 
el  grillo,  y  la  vid  brota ^  y  ya  camina 
viniendo  el  seco  estío ,  y  se  avecina. 

[2.         Thyr.  Aquí  hav  hogar,  y  fuego,  aquí 

laUama 
con  tea  resinosa  siempre  dura, 
aquí  el  humo  aue  sube  y  se  derrama 
matiza  con  hoUin  el  techo  escura, 

(i)  \mi¡f.  avena. 
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aquí  si  el  blanco*  cierzo  sopla  y  brama, 
'    curamos  del  lo  (i)  mismo  que  se  cufa 
-     de  no  robar  el  rió  su  ribera, 

ó  de  guardar  la  grey  el  (2)  lobo  entera. 

13.  Qtr.  Debajo  de  sus  arboles  caida 
yace  la  fruta,  y  sobre  la  montaña 
tuerce  de  su  serval  al  ramo  asida 

la  serva ,  y  del  castaño  la  castaña, 
la  copia  por  los  campos  estendida 
con  gozo   el  monte   y  llano  alegra  7 

baña,  (3) 
mas  si  los  ojos  cubre  relucientes, 
Alexis,  verás* secas  aun  Jas  fuentes. 

14.  Thyr.  Los  campos  están  secos  y  agos- 

tados 
poí  culpa  del  -sereno  ay re,  muere 
.'  la  yerva  sedienta  en  los  collados, 
•  '    -tender  su  hoja  ya  la  vid  no  quiere, 
•    '-serán  aquestos  daños  remediados 
al  punto  que  mi  Philis  pareciere: 
ante  ella  su  verdor  cobrará  el  suelo, 
descenderáY4)  con  lluvia  largo  el  cielo. 

15.  Cor.  El  álamo  de  Akides  es  querido, 
del  Baco  la  vid  sola  es  estimada, 

el  mirto  de  la  Venus  siempre  ha  sido, 
'       y  en  el  laurel  por  ($)  Phebo  es  Daphni 

amada,     . 

(i)  Jmp.  de  lo  mismo.    (2)   Imp.  4^1  loí^o* 
{3)  Imp.  El  valle  y  monte  todo  en  ¿¡020  tañaz^ 
Mas  si  Alexis  sus  ojos  relucientes  =  culfre  se  se* 
cardn  las  mismas  fuentes.    (4)  Imp.  y  obajaréL 
(j)  Itñ^  de  Phebo. 


«I  córílo  es  de  Philis  efcogtdo, 
del  corÜo  la  Philis  pues  se  agrada^ 
al  cotilo  conozcan  por  Rey  solo 
el  mirto  y  el  laurel  del  crespo  (1)  Apolo. 
16.        Th/r.  Bellísimo  en  el  bosque  el  fres* 

no  crece, 
el  piiio  es  en  los  huertos  hermosura^ 
el  álamo  los  rios  enriquece,  (2) 
la  haya  de  los  montes  el  altura:  (3) 
mas  quando  ante  mis  ojos  aparece, 
ó  Lycida  divino,  tu  figura, 
en  los  huertos  el  pino  no  es  hermoso, 
en  los  bosques  el  fresno  no  es  vistoso.  (4) 

ÉGLOGA  VIIL 

Pastorum  Musam. 


DAMOlf  T    ALPHESIBEO. 

1.  £1  dulce  y  docto  contender  cantando 

de  Alf^eo  y  de  Damon  que  embebecida 
la  novilla  admiró ,  casi  olvidando 
la  yerva  y  el  pacer ,  por  quiea  perdida 
la  presa  tuvo  el  lince,  y  restañando 
los  rios  sosegaron  su  corrida, 
digamos  pues  el  canto,  y  los  amores 

li)  ímp*  rox0^  (2)  Imp.  //  aUmo  in  los  rios 
bun  parece,  h)  Imp.  la  haya  de  los  montes  es 
altura»  (4)  Falta  en  todos  los  mss.  la  tradnccioR 
de  Jos  dos  versos  últimos  de  la  égloga. 
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de  Alpheo ,  y  de  Damon  doctos  pastores. 

2.  iP  tú  que  hora  con  reyno  victorioso 
ó  vences  (i)  el  Timavo,  ó  la  vecina 
costa  I  si  jamás  dia  tan  dichoso 

veré  I  que  me  conceda  con  voz  dina 
canur  tu  pecho ,  y  brazo  valeroso, 
canur  tu  verso,  y  musa  peregrina, 
á  la  qual  sola  dice  justamente 
la  magestad  del  trágico  eloqüente! 

3.  De  tí  hizo  principio,  en  tí  fenecei 
y  todo  mi  cantar  en  tí  se  emplea, 
recibe  aquestos  versos  que  te  ofrece 

la  voz  que  tu  querer  cumplir  desea: 
al  vencedor  laurel  que  resplandece 
en  torno  de  tu  frente ,  y  la  hermosea, 
consiente  que  allegada ,  y  como  asida 
aquesta  yedra  (2)  vaya  entretexida. 

4.  Apenas  de  la  noche  el  velo  frío 
habia  el  claro  cielo  desechado, 

al  tiempo  que  es  dulcísimo  el  rocío 
sobre  las  tiernas  yerbas  al  ganado^ 
vertiendo  de  los  ojos  largo  rio, 
al  tronco  de  un  (3)  olivo  recostado 
Damon  tocó  la  flauta  lastimero, 
y  comenzó  a  cantar  así  el  primero. 
$.  Dam.  Procede  ya  lucero  ante  el  sol 

bello, 
en  tanto  que  de  N  ise  fementida 
por  vil  amor  trocado  me  querello^ 


s 


Imp.  6  pasas.  (2)   Imf*  yerba. 
Imp.  su.  ' 
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y  notifico  al  cielo  mi  herida  (i) 

(  bien  que  nunca  hallé  provecho  en  ello  ) 

en  esta  hora  postrera  de  mi  vida, 

y  tu  conmigo  agora  el  son  levanta, 

zampona,  como  en  Menalo  se  canta. 

£n  Menalo  contii\a  el  bosque  6uena, 
en  Menalo  los  pinos  ^a  cantores, 
con  la  voz  pastpr^l  siginpre  resuena, 
y  siempre.oye  sus  .quejas,  sus  amores, 
y  siempre  oye  los,  dioses  de  Y  avena 
dulcísima  primeros  inventores, 
pues  suena  ya,  ^a)  y  conmigo  el  son  le- 
vanta, 
zampona,  como  en  Menalo  se  canta^ 

Casó  Nise  C09  AÍQpsp ,  ¿  qué  mixtura 
no  templará  el  amor?  el  tigre  üero 
pondrá  con  la  paloma,  y  por  ventura 
en  uno  pacerán  lobo  y  cordero, 
dispónete  que  tuya  es  la  ventura,  ; . 
sus,  Mopso,  que  por  tí  sale  el  lucero;. 
¡Ay!  suena  (3)  ya,,  y  conmigo  el  spn  le- 
vanta, 
zampona ,  como  en  Menalo  se  canta. 

I  Mas  que  biien  empleada  la  que  enfado 
de  todos  arrogante  burla  hacias, 
la  que  mi  sobrecejo  y  mi  cayado, 
mi  barba  y  mi  zampona  aborrecías, 
la  que  de  nuestras  cosas  el  cuidado 
ageno  de  los  dioses  ser  creias  ? 

(i)  Col.  caida.  {2)   Imp.  pues  su^a ,  y\  ay  I 
(3)  \m^.  y  tu  suena  y.*.* 
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¡  Ay  í  sueña  yá',  y  conmigo  el  son  levanta, 
zampona ,  como  en  Menalo  se  canta. 

9.  Pequeña  y  con  (i)  tu  madre  (  y  yo 

por  guia) 
te  vi  entre  mis  frutales  hacer  daño, 
ya  dende  el  suelo  yo  tocar  podia  (2) 
las  ramas,  y  doblaba  el  sexto  año, 
como  te  vi ,  te  di  ¡ay !  (3)  Taima  mía, 
llevóme  en  pos  de  si  preso  el. engaño, 
j  Ay !  suena  ya,-  y  conmigo  el  son  levanta, 
zampona,  cómo  en  Menalo  se  canta* 

X  o.         Ya  te  conozco,  amor.  Entre  las  breñas, 
en  fíero  punto,  eñ  día  temeroso, 
ni  nuestro  en  sangre,  ni  con  nuestras  senas, 
de  duros  Garamantes ,  del  fragoso 
Rodope  procediste,  y  de  las  peñas 
del  Ismaro  do  bate*  el  mar  furioso. 
¡  Ay !  suena  ya,  y  conmigo  el  son  levanta, 
zampona ,  como  en  Menalo  se  canta. 

11.  Por  tí,  crudo,  tiñó  la  cruda- mano 
en  sus  hijos  Medea  ensangrentada; 
mas  ¿qual  fué  de  los  dos  mas  inhumano, 
ó  tu,  malvado  amor,  ó  tu  malv^^da? 
tu  fuiste  siempre,  amor,  un  mal  tirano, 
tu  fuiste  una  cruel  desapiadada :  - 

¡  Ay!  suena  ya,  y  conmigo  el  sontevanta, 
^     zampona,  como  en  Menalo  se  canta. 

12.  Mas  ya  siquiera  huya  perseguido 
el  lobo  de  la  oveja,  y  sea  arreo 

(i)  Imp.  en.  (2)  Imp.  Us  baxas  ramas  J^ 
alcanzar  f  odia  j  encima  de  los  d^ce  an4^batM 
año.  (3)  Col.  ay  triste  I . 


:,4jrirJfoblel*,S|?U((3»»y  alspniiol  ,  r 
M.^iwe  sg.ayefttgjc.^l  cuervo  feft  ^ 
.y.  Tííirp.  al  4ripB:. preferido^.  ;    ;v 
^Ar^on  sea  cnixndiX^, ejn  monte  Qrpheo :  .> 
¡Ay  ¡  suena  ya,  y  cpnpiigo  ^1  sonl^v^anta, 
zan^poña,  como  ^u  Menalo  $c  caot^^j 

3.  Y  siquifr^  se  anegue,  (i)  todp  el 

(^YÍxi^i  sel^^s^ipoprtiempo. prolongado  ) 

,f8»9  yp.M  ¿tp^íi^o  al  ^^^  p5o£up<ío 
,y;«^írme,detef mino  despeñado;     ^   r 
.sippjio  fui$  elprimfro,  este  segando    --i 
ser V  icio  de  tí ,  Nilse ,  sera  amado :    \ 
I  Ay,  iisesa  ya  zgRipoña, .  y  ;io  JevaMes 
(tcl .son,  ni  como  qq  Menalo  i^i^s.^^ijif es. 

4.  ^  /Aquí  dio  fia  Pamon  á  su  .Uijneptp, 
:  Y'- yi^^^^  pcofund^  y  tiernamente,  , . . 

v/tocp^del  grave  mal  el  sentimiento  '/ 
aí^pnte,  ^e  responde  ea  son  doliente, 

y^lw^gp  pjaSStp  Sft  pie  con  nueTíd  acéntoi 
sonapdo  la  ;za^ppñ^  dulccQiente  •/■  ■■ 

^  Alpbeo  coinsnzffí  :1o  que.  ha:  cafitado, 
5roj.,;Musasj  lp.4ecid,  que  a  jijí  fift:esdado. 

J.^  n ,  Alphes.  ..QoxQW  aqu^te,  ajt»,  con 

.:  ,..n-,rve;ida  y  flpres, .--.:,  .:; 
agua  me  dá  y  enciende  la  beii^yena,, , 
^jQciensp  macho  (2)  enciende,,  en.  9iis  do- 

veré  si  ha,y  fqejza  alguna  ó  arxe  buena, 
,.;  veré  si  torno  á  P^iphni  á  mis  amores^ 
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no  ^Ita'sino  el  canto,  canta,  y  suena: 
y  di,  ve,  m¡  conjuro,  y  la  mar  pasa; 
y  vuelve  de  la  villiü  á  Daphni  a  casa* 

1 6.  ;  Eí  tanto  y  el  conjuro  ei  podtiroto 
á  retraer  la  luna  -reluciente í    '■  '  '^-I 
en  fottro  demudó  Circe  mostróse'- 
con  cantos  del  Ulises  á  la  genté^ 

de  canto  rodeada  YiTOroso 
Sebienta  por  los  prados  la  serpiente:; 
•ve  presto,  mí  conjuro,  y  la  mar  pátt, 
y  vuelve  de  la  villa  á^  Óaphnl  á  S^ 

17.  "    Tres  cuerdas  te  rodeo  lo  priiiiéfi>, 
de  su  color  cada  Una  variada, '  '^'''y'- 
imagen',  y  con  pié  diestro  y  ligero  i 
en  torno  de  aquesta  arSconsag/a^^) 
tr^erté-aí  rededor  tres  veces  quiero,      í  ■ 
que  el  número  de  tres  al  cielo  agrada: 
ve  presto^  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 

y -Vuelve  dé  la  villa  á'  Daphni  á  casa. 

18;       Añuda,  ó  Amarilis ,  con  tres  ñtides 
cada  lirio  de  estoá  hiltís  Colorados^ 
añuda  ya V 'y  no  listen  los  labios  mudos, 
di  en  cada  ñudo  de  e^tós  por  tí  dadóS, 
ñudos  de  amor,  estréclH)s,-^ciegos,  crudos 
ñudos  de  amor  doy  firmes  añudados: 
vo  prcstoymi  conjuro,  Via  mar  pasa, 
'  •  y  viíl'lve'dé  la  villa  á  Daphni  á  casai 

19.  Ansí  como  esta  cera  torna  blanda, 
así  como  este  barro  seeridurece,  "  ^ 
y  un  mismo  fuego  en  ambas  cosas  aiida, 

(i)   Imp.  A  cerca  de  este  altar  y  ara  sagrada» 


y  )untameñt!é  seca  y  enternece,  '  -^ 

así  tu  amor  comigo  á  Díiphni  ablanda, 
y  para  lasáéitiás  se  émpedeiínecé: 
•  ve  prestiof',  níi  conjuro*;  V  la  nlar  pasa^, 
y  vuelve  de'  la  viífe'  á  paphñi  á  casii. 

0.  Esparee  aquesas* puchen  (O  ^^  harina 
de  farro' y  sal  mezclada  éh  éSa  llama, 

al  fuego  aquel  laurel  v^érde  avecina,  (2) 

L encima  del  el  balsárho  d^f  r&ma :.   ,     -  ^ 
aphni  crudo  mé  qljiasa:  á  mr  ipezquina, 
yo  quemo  en  su  lugar  aquesta  ráma't 
ve  presto,'  mí  conjuro,  y -"'la  mar  pasa; 
y  vüétve  de  la  villa á'Daphni  ácasí. 

1 .  Qual  la  *  ño v  illa  de  ^bítócar'  cansada 
su  toro  por  los  montes ,  junto  al  rio 
se  tiende  dolorida  y  tfíyídada, 

no  huye  dé  ía  noche'  rfi'  del  frió ; 
ansí  me  busi^üfes,  Dá|A^f,  aíísí  buscada'  ^ 
en  pagó  delaínor  te  dédfesvió:      '  ' 
'  *  ve  prestó ,  mi  corijütó-,  V .  la  mar  pása^ 
y  vuelve  dé  la  villa  á  'Daphñi  á  casa. 

2.  En  Ibs'pasádos  añoií  aquel -ciego 
y  desleal  me  diera  (3)  est^s^déspojos, 
entonces  caras  prendas,  ddcíé  fuego, 
agora  crudos"  y  as'jíeró^  ^bhijos,   V 
aquestos,  tierra,  agora  yo  te  entrego, 
porque  le  restituyas  a  mis  ojos : 

ve  presto ,  mi  conjuro,  y  la  mar  pasa, 
y  vuelve  de  la  villa  á  Daphni  á  casa, 

(i)  Imip....ese  batido.  (2)  Imp.  aquel  tierno 
laurel  aqui  aiiecin^.  Y  Con  sagr^dorfuego  aljuí 
^  inflama.   (3)   loip*  daba. 
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23.  También  estas  ponzoñas  producidas 
en  Popto  f  porque  el  Ponto  es  fértil  dellas, 
de  su  lugar  las.  mieses  traducidas, , 

y  vuelto  en  lobo  al  Meris  vi  con  ellas, 
á  Meris  que  las  vidas  fenecidas, 
reduce  á  ver  la  luz  de  las  estrellas : 
ve  presto,  mi  conjuro,  y  lámar  pasa, 
y  vuelve  de. la.  villa  á  Paphi)i  á  casa. 

24.  Esta  ceni?a.  coge,  y  lleva  (i)  fuera, 
.      á  donde  «1  agua  corre  ve  á  knzalla,  (2) 

por  las  espaldas,  .r  echa ,  y.  ven  ligera, 
DO  mires.  Amarilis,  al  echalla, 
con  esto  tentaré  aquell'  alma  iierai 
mas  que  cántp  ¿  ó  qué  Dios:  podrá  abl^ 

:dalla? 
ve  presto ,  mi  conjuro ,,  y  la  nijur  p^, 
y  vuelve  de  1^  villa  á  Daphni  ^  casa. 

25.  ¿No  ves  que  las  cenizas  alzan  llama 
en  quanto  me  (3) detengo?  por  biei)  sea» 
¡ay !  yo  no  sé  quien  es,  .que  alguno  llama, 
que  la  perrilla  en  el  portal  vocea, 

si  viene  por  ventura  ¿  ó  .^i  quien  ama     •: 
soñando  finge  aquello  que  desea? 
¡Ay!  pon  á  tu  camino ,  ¡ay!  pon  ya;tasa, 
conjuro,  qM^,n)í,Daphai:  es  vuelto  á  .casa. 


I. 


(i)  Imp.  saca^   (2)    I^ip.  alcanzall^ 
(3)   Imp.  mas.  '  .      .     . 


I  > 
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ÉGLOGA  IX. 


XiIGIDAS  -HffiRIS; 


<  I 


\      Quo  te^  Moeriy  fedes'i 


•  ti    • 


*  '■ 


Licid.  ¿A  dó,  Meñ^  loé  pifes  te  \\t'^ 
^,  van  hora? 

J por  caso  vas  á  donde  (i)  vk  el  dmíno? 
¿por ventura  á  la  villa  vas  tü  agora? 
^^Moer.  Ó  Licida,   por   nuestro  inA 

destino 
habernos  á  Ver  vivos  allegado    '-'r'^ 
lo  que  en  el-  pensamiento  nunca  vliio. 

A  que  tíos  diga  un  malo  apod^r^dd  '' 
de  nuestras  heredades  sih  -mesurar  *  ■ 
id  afuera,  qüi^  esto -todo  á  mi*  nie  es^dado. 
I    •      Y  .ansí  (-qué sé  le  vuelVa  ieh  desven- 
tura) 
le  eflfvk>  triste  agora  estos  corderos,  ^ 
guie^todo  lo  trastorna  la  ventüria.         *  ' 
i        '  IJHd.  Oyera  yo,  que  desde  los  oteros 
xleí'd^VÍÉínéh  éa^ehdo  (a)  los  collados, 
hasta  del  agiía  'yihaya  Ios-linderos, 

•     Que  todtís  estos  pastos  y  sembrados 
por  medio  dé  sus  versos  y  poesia 
•    fueron  á  tía 'M'ehálca  conservados.  - 

Moer.  Qiríaslo,  qiie  ansina  se  decia, 
mal  Tersos  ^iltr^  arntos  -pueden  ^nto 

(i)  ímp.ddóvaeste^  (2)  lm^^lMscHnére4y*** 
Tm.  VI.  M 


/ 
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como  contra  el  león  el  ciervo  haria. 

8.  Y  si  ya  la  coxáeja  con  su  canto 
á  fenecer  los  pleytos  como  quiera 
no  me  ipclinará  de  contino  tanto, 

9.  Si  desto  ya  avisado  no  estuviera; 
por  cierto  ten  que  agora  ni  este  amigo  1 
tuyo,  ni  mi  Menalca  vivo 'fuera. 

10.  Licid*  lAy!  ¿cabe  ul  maldad 9  ni  es 

enemigo? 
}ay !  ;C^si  nuestras  £estas  acabadas,   : 
Menalca ,  y  nuestros  gozos  ya  contigo. 

11^        ¿Quién  hiciera  ^n  las.iuentes  enrar 

ñiádas? 
¿quién  cantara  las  Niñ&s  de  contibo? 
.¿quién  sembrara  con  flores  las  majatias? 

xa,         ¿  O  los  versos  que  ayer  con  arte  y  tino 
a  la  Amaril  hurté  calladamente,  *  v- - 
quandp  conmigo  á  solazarse  vino? ., 

13.         Xitiro,  en  quanto  vuelvo. prestamente! 
las  cabras  apacienta  y  y  en  paciendo 
llévalas  á  la  pura  y  frasca  fuen te¡M  - 

X  f . '  Llévalas,  y  al  llevar  ten  cuenta  yendo 
no  ofendas  (i)  al  cabrón,  porque  enojado 
hiere  mal  con  el  cuerno  acometiendo. 

1 5 .         Moer.  O  lo  que  par^  Varo  tío  acabado, 
ma^  lleno  de  primor^  y  de  dulzura 
cantaba  deleytando  monte  y;píadp)q 

x6.         Los  cisnes  de  looi^  (  si  Mantua  dora, 
si  Mantua  de  Cremona  i  ay  I*  mal  vecina) 
cantando  subirán  en  grüAde  altwa. 


(i)  loip.  emjcs. 


\\ 


17.        Luid.  Así  hnya  tu  enzambre  de  ma« 

lina 
^bol,  ansí  las  ubres  tu  vacada 
con  pasto  bueno  endeche  f  i)  a  la  contina. 
lS«  .     Di,  si  te  acuerdas  de  ^Igo»  que  me  es 

dádd 

la  flauta  á  mí  también  >  y  de  ta\  canto 

me  dicen  los  pastores  les  agmda;  (&) 

!$«        Bien  ^ue  no  les  doy  íé^  ni  daré  en 

quatito'  - 
Ho  merezco  del  Varo  ser  oído, 
mas  como  entre  los  cisnes  ansat  canto. 
%t.        MotTi  En  eso  misma  estoy  embebe- 
cido^ . '  -  i 
81  pudiese  tj^tn^Uo  á  lá  memoria^ 
que  no  merece  ser  puesto ^ñ  olvido. 
aié        ¿Qpé  pasatiempo  hallas»  ó  due  gloria 
en  las  ondas!?  i]  ó  I  aquí  ven  >  Galatea, 
á  dó  desus  esmaltes  hace  historia: 
3ié         A  dó  el  verano  bello  hermosea 
.   y  pinta  lá  tibera',  pinta  el  prado^ 
y  todo  en  derredor  quanto  rodea. 
93.         Aquí  el  álamo  blanco  levantado 
liace  sombra  á  la.  cueva  deleytosa, 
aquitexe  la  vid  verde  sobrado: 
d4«        Aquí  hace,  la  vid  estanza  umbrosa, 
/  ■>  aquí  pue^  ven  ^i^  y  dexa  que  en  la  arena 

'  'golpee  ^  su  placer  la  mar  furiosa. 
af|«        Lmd.  ¿X  lo  que  yo  te  oyera  una  se- 
rena 

'(x)'Imp.  tuUndui  (a)  Imp.  Vicmquid  los 
fastoTis  mucho  agruda^ 


^ 

\ 


%-.    ' 
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noch^r  que  si  los  versos  ora  olvido, 

su  tono  en  mis  orejas  siempre  suena. 
26.         Mxr.  Daphni  ¿qué  miras  todo-con^ 

vertido 

á  los  antiguos  signos?  que  mas  bella,  ^'^  \ 

que  otra  mas  bella  luz  ha  aparecido. 
07.         Mira  qual  sale  y  sube  lá  alta  esdréUa 

de   Cesar,  con  (i^  1^  qual  se  goza  el 
:  trigo,  '.• 

y  las  uvas  colora  en  la  vid  eUa. 
d8.         Enxiere  con  aquesta  luz  que  digo, 

enxier^,  rDaphni,  los  perales  luego, l 
«L    ni3:nieto$  cogerán  el  &fato  amigo.        si 

29.  Hace  á  la  muerte  en  todo  el  tiempo 

entrego,  (a)^:-^'    •    '-*. 
y  del  gusto  también,  queyosolia   o 
i       largos  soles  pasar  en  canto  y  juego. 

30.  Y  agora  ya  gastada  1^'alma  mia^ 
endemas  de  mil  versos  queme  olvido, 
aun  la  vo2.  misma  me  huye^  y  se  desvia^'; 

31.  Primero  de  los  lobos  visto  he  sido, 
mas  icien  veces  aquesto  todo  arreo     « 
te  será  de  Menalca  referido. 

32.  Ucid.  Con  achaques  dilatas  mi  deseo, 
y  el  mar  te  calla  agora  sosegado,      i. 

y  ni  resuena  el  viento,  según  veo.      ,  ís 

33.  Sus  murmullos  k>s  ayres  han  echado, 
y  es  este  el  «ledio  espacio ,  que 
á  donde  el  Bianór  está  enterrado. 

aun  elfue¿Q.zi  del ¿usto  f  dtk^iniir^y     ,.'v.v  -«^ 


TAtnaGxnmA;  i8i 

34.  Aquí  sentados  paes ,  si  te  parece, 
cantemos  I  aauí  asienta  los  corderos, 
que  en  la  villa  estarás  quando  anochece* 

35.  Y  si  temes  algunos  aeuaceros 
al  venir  de  la  noche  ^  ansí  cantando 
iremos  mas  alegres  y  ligeros* 

36.  Al  camino  el  cantar  irá  aliviando, 
y  yo  te  aliviaré  de  aqueste  pe$o, 
porque  cantemos  yendo  caminando. 

37.  Jlíirr.  Pon ,  Licida ,  ya  fin  á  este  pro« 

ceso, 
hagamos  lo  que  hacemos  de  presente, 
que  el  tiempo ,  v  la  sazón  de  todo  eso 
€%,  quando  aquel  tornare  á  estar  presente. 

ÉGLOGA  X. 

Bxtremum  hunc^  Arethusa. 

h  Este  favor  de  tí  que  es  el  postrero, 

me  sea,  ó  Arethusa ,  concedido,  ^ 

de  Galo  algunos  versos  decir  quiero, 
mas  versos  que  convengan  al  oido 
de  la  Lycori  lazo  estrecho  y  fie^o, 
en  que  padece  preso  el  afligido; 
one  i  quien  jamas  con  buena  y  justa  escusa 
a  Galo  negará  su  versó  y  musa? 

A.  Concédeme  pues,  Ninfa ,  alegremente 

esta  merced  debida  y  deseada ;  > 

.  ansí  quando  liuy endo ,  tu  corriente 
debajo  de  la  mar  va  apresurada, 
la  Doris  no  inficione,  osadamente   •     \ 
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con  su  amargor  tu  agua  delicada : 
comienza  ya,  y  digamoi  el  cuidado 
de  Galo  f  en  ^uanto  pace  mi  ganado* 

3.  Los  montes  dan  oido  á  nuestro  cantOf 

que  tienen  y  los  montes  sus  oídos, 
y  á  quanto  les  cantamos  otro  tanto 
al  punto  dellos  somos  respondidos, 
mas,  Náyades  ¿qué  selva  amastes  tanto? 
¿que  bosque  ansí  ocupó  vuestros  sentidos, 
quando  de  amores  Galo  perecia, 
pues  ningún  monte  docto  os  detenia? 

j^.         Que  ciertQ  es  que  ni  el  Pindó,  'tú  d 

Parnaso 
de  algún  detenimiento  causa  os  fueron, 
ni  la  Aganippe  Aonia  del  Pegaso, 
ni  la  Castalia  fuente  os  detuvieron: 
y  fué  tan  lastimero  v  duro  el  caso, 

aue  del  los  insensibles  (i)  se  dolieron, 
oró  el  pino,  y  lloró  el  laurel  Phebeo, 
y  el  Menalo  y  las  peñas  del  Liceo. 

5<  Y  las  ovejas  mismas  lastimadas 

juntas  con  él  estaban  de  contino, 
á  ellas  no  les  pesa  ser  guiadas 
por  tí  el  mayor  poeta  y  mas  divino, 
no  deben  ter  de  tí  menospreciadas, 
ni  juzracs  aue  el  ganado  no  te  es  diño, 
pues  tué  del  bello  Adoni  apacentado 
por  prados  y  riberas  el  ganado. 

6.  Y  vino  el  ovejero ,  y  vino  luego 

el  porquerizo,  y  vino  el  gordo  hinchado 

(i)  Imp.  miserabUu 
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Menalca  de  bellota ;  y  tanto  fuego 
y  tanto  amor  ¿de  donde?  han  preguntado: 
y  también  vino  á  pelo,  y  dice,  ruego 
me  digas  ¿qué  locura  te  ha  tomado? 
Lycori ,  por  <jtíien ,  Galo,  estás  muriendo^ 
á  otro  por  las  nieves  va  siguiendo. 

Y  vino  el  Dios  Silvano,  y  parecía 
que  sacudiendo  recio  meneaba 
los  lirios  (i)  y  espadañas,  que  traía, 
la  selva  (2)  que  su  frente  coronaba, 
y  el  Dios  de  Arcadia  Pan  también  venia 
con  rostro  rubicundo  que  agradaba, 
por  nuestros  ojos  mismos  visto  ha  sido, 
de  negras  moras  y  carmiii  teñido. 

¿  ¥  quando  has  de  dar  fin  á  tu  tor- 
mento? 
que  de  estas  cosas,  dice,  amor  no  cura, 
que  nunca  amargo  lloro  y  sentimiento 
hartaron  del  amor  la  hambre  dura, 
ni  se  vio  amor  de  lágrimas  contento, 
ni  cabra  de  pacer  rama  y  verdura, 
ni  de  flor  las  abejas,  ni, los  prados  ^ 
d'  en  agua  de  contino  andar  bañados. 

El  sin  embargo  de  esto  doloroso, 
y  triste  respondió :  Vos  los  pastores 
de  Arcadia  cantareis  con  lastimoso 
verso  por  vuestros  montes  mis  dolares, 
vosotros  que  en  el  canto  artificioso 
sois  únicos  maestros ,  y  cantores, 

i)  Irap.  dos  Hitos.  (2)  Con  que  la  frente  en 
rno.  ■     \   ' 


184  P0S&ÍA6  DBL  K.  LEÓN. 

reposará  mi  alma,  ¡ó  en  qué  alegría f. 
si  canta  vuestra  vpz  la  suerte  mia* 
lo.         Yo!  (i)  si  de  vosotros  fuera  yo  uno, 
ó  guarda  de  ganado  ó  viñadero, 
si  amara  á  Pbili  Aminta  ú  otro  alguno  • 
(  que  si  es  moreno  Amiqta  no  ^s  tan  fiero  ) 
tendkío  so  los  sauces  de  consuno 

* 

gozáramos  en  paz  delbien  postrero, 
la  Phili  de  guirnaldas  me  cercara, 
y  Amintas  con  su  canto  me  alegrara* 

XI,         Aquí  prados  habia  deleytosos, 
aquí,  Lycori,  hallaras  fuentes  frías,  . 
y  aquí  si  te  agradara ,  en  amorosos 
deseos  traspasáramos  los  días, 
mas  ¡  ay !  que  agora ,  amor ,  por  peligro$(í 
pasos  llevas  mis  locas  fantasías, 
y  entre  las  armas  fieras ,  y  el  bramido 
de  Marte  tienes  preso  mi  sentido. 

12.         Y  de  la  patria  tú,  y  de  mí  alejada 
(mas  nunca  crea  yo  tal  desventura  ) 
sola  y  sin  mí  la  nieve  Alpina  helada, 
y  ves  del  Rhin  la  tierra  helada  y  dura, 
¡ay!  no  ofenda  á  tu  carne  delicada 
el  frió,  ó  menoscabe  tu  hermosura,        » 
no  corte  de  tu  planta  el  cuero  tierno 
la  escarcha  rigurosa  del  invierno. 

13^     ^    Lo  que  en   verso  calcidico  he  coin* 

puesto, 
pasar  (2)  quiero  á  la  flauta  siciliana,  ^ 
y  entre  las  selvas  y  alimañas  puesto 

(i)  Imp.yaunó!   (2)  Imi^.fomr. 


quiero  pasar  mi  duelo »  y  pena  insana, 
entallaré  en  los  árboles  aquesto, 
y  tu  quebrada  fe ,  Ly cori ,  y  vana, 
ellos  creciendo  se  harán  mayore^ 
y  creceréis  con  ellos,  mis  amores,  (i)  ^ 

14»         Y  en  tanto  (2)  con  las  Nin&s  pa-* 

seando 
^  del  Menalo  andaré  por  los  oteros, 
ó  si  me  diere  gusto  iré  cazando 
los  tímidos  venados  y  ligeros, 
sin  ser  conmigo  parte ,  ni  lanzando 
ó  nieve  el  cielo ,  ó  turbios  aguaceros,  (3^ 
serán  de  mí  con  perros  rodeados 
los  valles  del  Parthenio  y  los  collados. 

15-         Y  se  me  representa  ya  y  figura,        • 
que  voy  por  los  peñascos  discurriendo, 
ya  voy  por  la  montaña  espesa  escura, 
ya  encorbo  el  arco ,  y  todo  al  tiro  atien- 
do; (4) 
mas  como  si  salud  á  mi  locura 
diese  lo  que  ora  triste  voy  diciendo, 
ó  como  si  del  mal  del  pecho  humano 
supiese  condolerse  aquel  tirano. 

16,         Mas  ya  ni  quiero  Ninfas,  ni  can* 

tares, 
los  versos  no  me  placen,  ni  los  quiero, 
ni  gusto  por  montañas ,  y  lugares 
ásperos  perseguir  al  puerco  fiero, 
las  selvas  no  remedian  mis  pesares, 

(i)  Imp.  dolores.     (2)     Im^.  y  aveces. 

(3)  Imp....  6 piedra  6  ra'vos  fieros. 

(4)  Imp.  turco  ya  le  estiendom 


/ 
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ni  el  mal  incomparable  ( i )  de  que  muero, 
ni  estudio  mió,  ó  pena,  ó  triste  duelo 
pueden  mudar  aquel  que  abrasa  el  suelo. 

17.  No    pueden,   ni   si   en  medio   del 

invierno 
pusiese  dentro  el  pecho  el  Hebro  helado^ 
ni  si  quando  del  olmo  el  cuero  interno 
se  s^ca  en  los  Guineos,  su  ganado 
paciese  cometido  (2)  á  mi  gobierno, 
y  quando  el  Sol  en  Cancro  está  encum* 

brado: 
todo  lo  tiene  amor  pre^  y  rendido,  (3) 
rindámosle  también  nuestro  sentido. 

18.  Esto  me  baste,' Musa,  haber  cantado, 
en  quanto  un  canastillo  ektoy  texiendo 
al  Galo ,  cuyo  amor  qual  bien  plantado 
álamo,  en  mí  por  horas  va  creciendo: 
alto ,  que  ya  á  la  sombra  estar  sentado 
daña  de  enebro  y  mas  la  sombra  siendo, 
y  aun  á  las  mieses  son  las  sombras  frías : 
id  hartas,  que  anochece,  id,  cabras  mias. 


i)  liñp.  la  cruel  kerfda. 
2)  Imp.  encomendado. 

Imp.  y  pues  vencido  atüor  todo  lo  tiene^ 
rendírnosle  de  fuerza  nos  conviene* 


L 


DE  VIRGILIO. 
Lih.  I.  Gcorg. 

Quid  faciat   latas 
Segetcs. 


(O  que  fecunda  el  campo,  el  conve* 
niente 

romper  del  duro  suelo,  el  sazonado 
juntar  la  vid  al  olmo ,  y  juntamente 
como  se  cura  el  buey ,  como  el  ganado, 
y  de  la  escasa  abeja  diligente 
su  industria ,  y  saber  mucho  no  enseñado, 
aquí,  Mecenas  claro,  Comenzando 
por  orden  cada  cosa  iré  cantando. 

O  vos ,  lumbreras  claras  de  la  vida^ 
que  el  año  producís  andando  el  cielo, 
alma  Ceres  y  Baco,  si  en  florida 
espiga  por  don  vuestro  mudo  el  suelo 
la  primera  bellota ,  y  la  bebida 
con  las  holladas  (i)  uvas  perdió  el  hielo, 
y  vos ,  Dioses  propicios  del  aldea, 
venid ,  Faunos ,  a  do  mi  voz  desea. 

Venid ,  Faunos ,  venid ,  coro  lucido 
de  Dríadas,  pues  vuestros  dones  canto: 
y  tú,  Neptuno,  á  quien  el  campo  herido 
con  el  grande  tridente ,  con  espanto 
el  caballo  produxo ,  y  del  florido 
bosqué^el  cultivador ,  y  de  otro  canto 

(x)  Imp.  halladas. 


i 
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de  novillos  pastor  tres  veces  ciento, 
que  pacen  de  la  Cea  el  grueso  asiento* 

^  Y  tú  y  pastor  de  ovejas  Pan ,  dexados 

tus  bosques  y  tus  valles  de  liceo, 
si  son  ae  tí  tus  Menalos  ya  amados, 
ven  presto  favorable. aquí ,  6  Teeeo, 
tü  Minerva ,  ven  que  a  los  collados 
ía  gmesa  oliva  halbndo  diste  arreo, 
y  el  mozo  inventador  del  corvo  arado^ 
y: él  (i)  del  ciprés  entero  por  cayada 

5*  Y  los  dioses  y  diosas  igualmente 

quantos  tenéis  por  obra  y  por  ofició- 
la guarda  de  los  campos,  juntamente 
aquellos  que  con  vuestro  beneficio 
las  mieses  levantáis  no  sin  simiente 
y  aquellos  que  enviáis  del  edificio 
del  cielo  para  el  bien  de  los  sembrados  ^ 
largos  hilos  de  lluvia  derramados.    - 

6.  Y  finalmente  tú ,  de  quien  se  duda 
a  qual  divinidad  serás  alzado, 

ó  si  <ie  lo  terreno  que  se  muda 

querrás,  y  de  tu  Roma  d  gran  cuidado, 

ae  arte  que  colgada  de  tu  ayuda 

la  redondez  te  adore  coronado 

con  el  materno  mirto  frente  y  sienes, 

señor  del  ayre,  y  campo ,  y  de  sus  bienes. 

7.  '    O  si  fueres  del  mar  por  Dios  tenido, 
y  a  tí  solo  adorare  el  marinero, 

y  Tule  lo  postrer  de  lo  sabido, 
y  diere  por  tí  Teti  el  mar  entero^ 

(i)  Imp.  ^  dfL 


«por  tí  para  sn  yerno,  ó  añadido'  ' 
.'  a  los  jneses  tardíos  por  lucero 

en  el  lugar  que  está  desocupado, 
-  entre  Virgo  y  las  Chelas  (i)  sáentadb. 
•  'i  .Que  si  lo  miras,  ya  para  tu  asiento 
K'.los  brazos  encogió  el  Escorpio  ardiente, 

y  mas  de  la  mitad  con  mirapiíenta-:; 

te  dexa  de  i  sú.  silla  reluciente : 
c;. pues,  ó  te  venga  de  esto  mas contento^^  > 

ó  seas  el  que  meres  finalmente,; :  i. ; 

,(  que  no  te  esperará  rey  el  (2)  in&rno, 
^z'Tiitá  xlesearás^  tan  mal  gobierno':  t.  rr 
v,/       Aunque  el' Blisio. campo  .Grecia  ad« 

y.  Proserpina  huya  demandada  .• 

volverse  cpn^su  madre.)  ansí  que  mspire 
!.ieft  mí  tu  deydad/  apiadada      '  : 
'  A¿í  labrador  que' ignora  por:  do  tnre,.- 

y  dá.  favor  aquesta,  empresa  osada,^^- .. 

ven  pues ,  y  desde  luego  acostumbrado 

apwndc  como  Dios  ser  invQ¿ado.  .  .1 
o.         Ea^el : veranó: nuevo/ qnando  el  frió 
«diittior  en. la;*alta^sierra  desatado  •  '  v 

desciende  convertido  en  lanl^'rioj: 
-.i'j-  él  canqK}.  con^  ¿L  céfiro. aláitadb 

el  seno  afloja^  que  cerraba  «el  ¿rio,- 

al  puntó  ¿ima  el  buey  con  'elrjarado . 

hiacándola ,  y  la  reja  degastai;kí  í ; . 

con  el  arar  relumbre  como  espada. 
:L  *  \    Aquelííj  mí^s  Un  duda*  córréspbndd 


•} 
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(i)  Imp.  ciUs.    (2)    Imp.  dah   /.  ^^...i    ^ 
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con  lo  que  siempre  el  labrador  descaí 
que  en  dos  tiempos  el  hielo  en  sí'  la  es« 

conde,  í"« 

y  en.dos  tiempos  el  sol  la  ve^  y  reoreai 
sus  frutos  las  paneras,  rompen  donde 
se  encierran ;  mas  tu  estudio  y  vela  sea 
antes:  de' abrir  coa  reja  el  nuevo  suelo^ 
las  mañas  conocer  del  viento  y  cíela 

12.  Los- vientos  y  los  modoft  diferentes 
del  ayrei/y  sus  diversas  calidades, 

lo  propio  jde  las  tierras,  Jas  simientes^ 
qué  huyen,  ^  á  quien  hacen  amistades, 
que  aquí  se  dan  los  tri¿;os,  las  ardientes 
uvas  mejor  allí ,  las  variedades 
de  frutas  hallan  dictei  en  otra  parte, 
y  lo  qpe  sin  cultura  nace ,  y  arte*  • 

13.  2 No  ves  por  aventura  como  envía 
la  Frigia  {i)  su  aziít^ní  el  indio  feo  (2) 
nos  dá  el  rico  marfil  ?  y  como  cria 
encienso  el  viciosísimo  Sabeo  ?      -    * 
Los  Calibes  dan  hierro,  y  á  porfia  / 

el  Ponto,  el  venenoso  castóreo, 
y  Epiro  en  dar  las.  yeguas 'tiene  gloria, 
'  que  en  Elis'se  aventajan  con  vitorial* 

14.  Que  hiego  en  el  principio  divididas 
la  spy^  á  su  lugar  naturaleza 
aquestas  leyes  puso ;  establecidas 

con  li£^  y  ñudo  eterno  de  firmeza,  - 

tO  Tmolus ,  qoe  dice  Virgilio ,  es  un  monU  dt 
Frigia.  Los  MSS.  fonen  unos  Cecilia ^  otrosí 
cilla ,  y  otros  Cicilia. 

(2)   Im^.  fiero.      ,         .  , 
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^  iuegor -qaando  las  piedme  esparcidas 
lanzó  Deucalion  por  la  grandeza 
del  yermo  suelo ,  y  tierra  espaciosa, 
de  do  1<I5  hombres  nac^,  dura  cosa. 

$•         Ansí  qi;e  como  digo^  el  mes  prihiero 
del  aáo  el  foerte  buey  con  el  arado 
'  trastorne^  el  fertll  suelo ,_  porque  quiero 
que  cueza  con  su  ardor  el  quebrantado 
terrón  el  secó  estío »  y  si  es  ligero 
el  campóla  la  ligera  sea  tbcado, 
allí  9  porque  no  ahogue  yerba  el  trigo, 
aquí  >  porque  no  espire  el  juga  amigo. 

6.         También  harás  que  á  veces  repartido 
gocé  di  segado  campo  de  reposo, 
y  que  por  luengo  espacio  entorpecido»  -^^ 
con  moho  se  endurezca  el  perezoso ;; 
ó  sembrarás  cebada  allí  venido 
su  tiempo,  de  do  en  vainas  sonoroso 
ó  coge^  el  legumbre ,  ó  fué  arrancada 
de  do  por  ti  la  arveja  delicada; 

[^.         O  de  donde  sacaste  del  lupino 
triste  la  caña  fl^ca  vocinglera. 
.'  Mas  quema   adonde  nace  el*  campo  idi 

lino, 
y  la  bañada'  en  sueño  dormidem 
•  le  quema,  y  las  avenas.  El  contino 
uso  trocando ,  ansi  pues  se  aligera, 
con  tal  que  sin  empacho  ni  recelo 
hartes  de  estiércol  grueso  el  flaco  suelo. 

1 8.         Do  estiércol  y  ceniza  torpe  inmunda 
esparce  largo  el  campo  adelgazado, 
que  ansí,  y  mudando  esquilmóle  íecund^ 


^1 
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la  tierra )  y  no  es  ninguna  del  no  anuo 
suelo  la  utilidad.  A  la  infecunda 
haza  provecho  á  veces  ha  causado 
quemarla,  y  quezal  rastrojo  seco' asado 
corra  abrasgqdo  el  fuego ,  y  dé  estallido/ 1 

19.         O  por queansí  se  esfuerza,  ocultamente, 
;  y  mas  se  engruesa  el  -  campo  y  ó  porque 

luego  ;  .- 

quemado  lo  vicioso  totalmente 
perecev  y  suda  el  daño  con  el  fuegos 
,6  porque  aquel  ardor  eficasanente 
.  descubre  mas  caminos ,  y:  lo  ciego 
relaxa  de  los  poros,  por  do  Venga 
el  jugo  á  lo  sembrado,  y  lo  miantenga. 

so  •        Oes  porque  eijdurece  el  fuego  al  suelo^ 
y  aprieta  mas  las  venas  desatadas, 
á  que  ni  recios  soles,  ñi  del  cielo 
las  lluvias  menudas  enviadas, 
ni  el  cierzo  penetrable  envuelto  en  hielo 
le  abrase ;  y  mucho  (1)  sirve  a  las  aradas 
qüien^ompe  los  terrones  descuidados  .  . 
con  puntas ,  y  con  zarzos  arrastrados.. 

91.         No  mira  al  que  csxo  hace  del  dorado 
cielo  la  roxa  Ceres  sin  provecho, 
ni  menos  al  que  el  brazo  atravesado 
los  lomos  que  alzó  ajpando  en  el  barbecboi 
las  corta  de  tr ave^^n  el  arado, 
y  al  sesgo  diligente ,  y  al  derecho 
la  tierra  sin  cesar  desasosiega, 
y  doma  y  trae  sugeta  ansí  la  vega. 

(1)  Imp^m^x. 
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I.         Húmedos  equinocíos,  frio^  serenos, 
labradores  y  pedid , '  que  el  polvoroso ' 
hielo  dá  ricos  paties  ^  hace  amenos  * '   ' 
prados ,  y  si  presume  de  abuiíddSo 
el  suelo  de  la  Phdgia ,  y  si  sus  llenos 
campos  admira  4  Gárgara  (i)  gozoso, 
de  esta  sazón*  kí^  tiempo  nía$  le  ti&ne, 
que  de  quanta^culbur^  y  labor  i:ietté.^*' 

I*        iQué  diré' ddl^^  luego  que  hi  eS' 

parcídio  ..::-' 

hsimiente^  pKtógtíé^  y  del  arena' 
flaca  lo  amontonado  y  mal  a^ídd  -^ 
de^ce?  y  qde*  después  conláf^  vena 
del  agua  que  le  sigu^-y  el  esparcido 
campó  baña?  y  lo  mismo  quahdo  pena, 
y  hierve  el  abrasado  suelo  ardiendo-y"-^ 
y  sus  yerbas  que  eü  él  se  van  (4)  muriendo : 

f.         Al  punto  de  la  altura  recostada*  - 
abre' camino  él  agua ,  que  cayendo  «1 
hiere  las  lisas  piedra^,  y  encontrada  * 
ronco  murmullo  mueve ,  y  teitiplá-  yendo 
la  tierra  abierta  y  seca  de  abrasada  ? 
y  del  que  en  yerba  el  vicio  va  {^dciendo 
delasmieseSi  que  igualan  las  aradas/* 
porque  después  no  se  echen  de  granadas? 

|.      ;  ¿Del  que  el  humor  en  lagos  recogido 
con  bebedora -arena  lo  destierra  ? 
£1  rio  mayormente'  si  salida 
de  madre,  y  largamente  por  latierril|.' 
en  los  inciertos  meses  extendido  * 

'1)  Ikp^  Gdh^fo.  ,(2)    lníO*eftané. 
Tm.  FI.  N 
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,  con  cieno  que  dexó  la  ocupa  y  ciérrai 
por  dó  las  anchas  fosas  llenas  sudan 
con  aguas  que  estancias  no  se  mudan« 

26.         Y  AO  (i)  (  dado  que  el  hombre  y 

buey  á  lina 
cultivando  la  tierra  y  trabajando 
^  í^an  aquesto  hecho  )  no  *es  ninguna 
la  ofensa  que  el  mal  w$9r  hace  andando, 
y  ;ias  grullas  de  Tracia,-  y  la  iniportuna. 
endivia  los  sembrada  enredando 
con^  sus  amargas  hebras  ^  ni  es  beleño  (a) 
las  sombras  á  los  panes  muy  pequeño: 

27*.  .     Que  el  mismo  eterno  Padre  quiso  en 

parte  '•■  * 

,i)o  fuese  la  labranza  del  barbecho..!;  ^ 
fácil ,  y  fué  el  primero  que  con  arte  ' 
.  los  campos  meneó ,  porque  de  hecho 
el  cuidado  forzoso  fuese  parte 
para  aguzar  el  torpe  humano  pecho»' 
np  consintiendo  que  su  monarquía    '  i' 
se  entorpeciese  con  pereza  fria.   - 

28.  Porque  antes  de  su  rey  no  por  ninguno 
el  campo  ni  fue  arado ,  ni  moUido^ 

ni  el  señalar  con  lindes  cada  uno 
su  parte 4  ó  el  dividir  fué  permitido; 
servian  al  común  sin.  miedo  alguno» 
la  tierra  daba  frutó  no  yiedido, 
él  ansímismo  puso  mal,  veneno 
á.las  serpientes  negras  eíi  f\  seño. 

29.  £1  les  mandó  á  los  lobos  que  salteeOí 

i 

( I )   Imp»  x^ms  4ad^u) )    (a)  ^Imp,  beltifh^-     j 
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al  mar  que  se  levante ,  y  sacudida 
i%     quiso  que  miel  las  hojas  no  goteen, 

Ír  del  (í)  la  luz  del  fuego  mé  ascondida, 
os  vinos,  que  corrían  no  se  veen, 
que  filé  por  él  su  vena  reprimida ; 
I  para  que  imaginando  el  uso  hiciese 
las  artes  pocic)  á'poco,  y  las  puliese. 

30.  Y  para  que  buscase- el  trigo  arando, 
^  y  para  quá'dál  seno  el  ascondido 

I  fuego  á  los  {>edernales  golpeando  !  ^ 

sacase;  allí  primero  fué  sentido 
el  barco  de  los  rios ,  y  allí  quando 
reduifóá  ciertia  suma,  y  su  apellido 
compusio  á  cada  estrella  él  marinero, 
O^s;  Virgiliád,  Hiadas,  Lucero. 

31.  Y  entonces*  se  inventó  cazar  las  fieras 
con  lazos,  y  con  ligas  engañosas 

el  enredar  las'  aves ,  y  las  fieras  ^. " 

f ''  selvas  cercar  con  canes ;  las  undosas 
mares  cóti  redes  largas  barrederas 
el- uno  escudriñaba;  y  con  ñudosas 
mangas  el  otro  hiriendo  á  su  álbedrio 
el  hondo  penetró  del  ancho  rió. 

32.  Y  entonces  el  rigor  del  hierfo  vino, 
y  fué -lá^  cortadora  sierra  hallada 

'-^ '  T  qüe'á  fuerza  de  las  cuñas  cortó  el  pino,^ 
fácil  para  el  ender  la  edad  dorada  ) 
nacieran  müchafs  artes ,  que  el  continó 
trabajó  pertinaz,  y  la  apretada 
falta,  que  en  lo  preciso  no  reposa, 

(i)  Ino^y  iíe'la.' 

Na 
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todo  lo  sobrepuja  poderosa. 
33»        Ceres  nos  (i)  enseñó  á  romper  la  tierra 
con  hierro 9  quaodo  ya  ^:asi. faltaba 
bellota  en  el  sagrado  monte  y  sierra, 
y  la  comida  Epiro  nos  (%)  negaba ; 
mas  luego  al  pan  le  víj^o  mievg  guerra, 
la  niebla  (3)  dañadora,  que  gastaba 
k^spiga,  y  el  valdio,  y  desechado 
cardo  y  que  se  erizaba  (4)  én  el  sembrada 

34.  Ahoganse  las  miesesj.  sube»  y  crece, 
selva  dissagradable ,  abrojo,  ejsp^na, 

y  en  lo  que  cultivado  xesplapdece 
xeyna  la  gr?ma  inútil ,  la  malina 
avena;  y  si  tu  mano  de}s§^lgce^:::  .ir, , 
en  perseguir  con  rastra  á  la  cantina ' ; 
el  campo,  y  sino  espantas con>  r^ido     ir 
las  aves  y  ó  con  honda-y  estallido ; 

35.  Sino  estrechares  tú  con  podadera 
las  sombras  del  umbroso  y^  negro  suelo; 
si  en  el  otoño  y  en  la  primayera 

con  votos  no  pidieres  agua, al  cielo; 
en  vano  ¡ay!  los  montones  de  la  era 
agena  mirarás,  y  tu  consuelo 
con  que  consolarás  tu  merecida 
hambre,  será  la  encina  sacudida*. 

36.  También  nos  convendrá  que  dicho 

quede, 
que  armas  ha  de  usar  el  esforzado 
rústico,  sin  las  quales  no  se  pueda 


i 


i)  Imp,  ios.    (2)    Imp.  ¡os. 

3)  Imp.  nubla.   (4)  Colamb,  criaba^ 


sembrar,  ni  mejorar  lo  ya  sembrado: 

la  reja  es  lo  primero ,  y  le  sucede 

el  roble  de  muy  grave -y- corvo  arado, 

la  carreta  de  Cercs  Eleusina; 

que  de  espacio  volviéndose  camina; 

37*         Los  trillos ,  las  rastreras ,  los  pesados 
rastros,  desigualmente  los  téxidos 
cestos,  alhajas  viles,  los  trabados 
zarzos  de  rama  y  mimbre,  los  debidos 
arneros  al  Dios  Baco,  que  ayuntados 
con  acuerdo  tendrás  y  aperccbidos 
de -antes  todos  estos,  si  la  amada 

• '     gloria  del  fértil  campo  te  es  guardada. 

3S.         Con  tiempo  alia  en  la  selva  retorcido 
con  fuerza  valentísima  es  domado 
el  olmo  para  cama ,  y  constreñido 
recibe  forma  en  sí  de  corvo  arado ; 
de  allí  por  ocho  pies  sale  estendldo 
derecho  ansí  el  timón,  y  á  (i)  cada  lado 

^        su  oreja  y  su  dental ,  y  de  antemanó 
se  corte  al  yugo  el  tejo  bien  liviano. 

39.  '    El  tejó  y  la  alta  hayay  y  juntamente 
la  esteva  se  apareje,  que  plantada 
detras  en  el  arado  prestamente 
vuelva  las  bajas  niedas¿  y  colgada 

lá  leña  dura  en  el  hogar  caliente, 
allí  será  del  humo  examinada : 
y  puédote  decir  otras  mil  cosas, 
que  los  ancianos  mandan  provechosas. 

40.  Mil  cosas,  si  te  place  estar  atento, 

(i)    Jmp.j^  cada. 
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tan  menuda. cuenta  no  es  penosar 
[a  era  de  (i)  primero  de  cimiento 
trastórnala ,  y  con  greda  pegajosa 
macízala  después ,  y  desde  el  centro 
por  toda  al  derredor  con  poderosa 

Ír  bien  rolliza  piedra  ansí  rodando         : 
o  desigual  del  suelo  irás  quitando. 

41.  Porque  no  nazcan  yerbas  ^  ni  hendida 
el  polvo  en  ella  reyne ,  ocasionada 

'    á  ser  ^e  mil  coxijos  (2)  ofendida, 
que  á  veces  hace  en  ella  su  morada 
y  su  trox  el  ratón  ,  y  su  manida 
el  topo  ciego  pone  allí  cabada, 
y  el  sapo  allí  se  halla  cada  dia, 
y  quanta  sabandija  el  suelo  cria. 

42.  Y  á  veces  el  gorgojo  átala  y  gasta 

.   grande  montón  de  trigo,  y  la  hormiga 
ensila  mucho  mas  de  lo  que  basta, 
teniendo  la  vejez  pobre  y  mendiga; 
que  si  tu  diligencia  no  contrasta, 
mil  daños  amenazan  a  la  espiga ; 
y  atenderás  también  ,  si  te  es  gustoso 
á  adivinar  lo  estéril,  lo  abundoso. 

43.  Atiende  á  (3)  quando  en  flores  la  al- 

mendrera 
se  viste  por  el  campo,  y  de  florida 
las  ramas  encorbáre ;  la  panera, 
si  el  fruto  viene  á  colmo ,  enriquecida 
'  será  por  un  igual ,  y  grande  era 

(i)  Imp.  lo  frimerv.    (2)    Imp.  trabajos. 
(3)  Im^.  quando  en  flor  * 
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verás  con  gran  calor :  mas  si  caída 

la  flor  se  fuere  en  hoja,  muy  menguadas 

espigeos  trillarás,  y  mal  granadas. 

f         Y  visto  he  yo  que  muchos  scmbra* 

dores 
los  granos  medicinan,  y  primero 
con  alpechín  los  bañan ,  con  licores 
otros,  para  que  el  fruto  mas  entero 
hincha  la  falsa  vayna,  y  los  ardores 
del  fuego,  aunque  pequeño,  mas  ligero 
los  cuezan,  y  enmollezcan ,  y  aun  he  vido 
el  trigo  desdecir  muy  escogido. 

$•         He^vlsto  que  después  de  gran  cuidado 
desdice  poco  á  poco ,  si  el  humano 
velar  en  cada  un  año  lo  granado 
no  escoge  y  lo  mejor  con  propia  mano: 

3ue  ansí  por  ley  en  todo  lo  criado 
escae  y  vuelve  atrás  el  ser  liviano, 
y  viene  empeorándose  contino 
á  estado  menos  bueno ,  y  menos  diño. 
5.         No  de  otra  forma  y  modo  que  acontece 
al  que  con  remo  y  fuerza  apenas  lleva 
el  barco  Y  agua  arriba ,  si  enflaquece, 
y  si  de  quanto  puede  no  hace  prueba,    . 
si  acaso  el  brazo  afloxa  y  desfallece; 
ya  (i)  la  raudal  corriente  se  le  lleva 
al  punto  en  pos  de  sí  arrebatado, 
y  como  cuesta  abajo  despeñado. 
7.      '  Y  allende  de  esto  importa  el  tener 

cuenta 

(i>  Imp./  la 
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taato  á  nosotros  como  al  marinero, 
(que  el  Ponto  v  que  el  estrecho  Abidotienta 
llevado  por  el  mar  ventoso  y  fiero 
al  patrio  y  dulcje  nido  donde  asienta) 
con  el  arcturo ,  y  con  el  carretero, 
sus  cabras  y  su  dia ,  y  juntamente 
con  la  culebra  aqstral  resplandeciente. 

48,  Quando  la  libra  iguales  horas  diereí 
al  sueño  y  á  la  v.ela ,  y  juntamente 

la  redondez  por  medio  dividiere 
entre  la  noche  y  luz ,  el  buey  valieúte 
traed  á  la  melena ,  y  por  do  fuere 
con  mano,  ó  labradores,  diligente 
esparcid  las  cebados ,  hasta  quando 
lo  crudo  del  invierno»venga  helando. 

49,  Y  por  el  niesmo  modo  es  apropiado 
tiempo  para  entregar  el  lino  al  suelo, 

y  de  la  dormidera  el  dedicado 
grano  á  la  santa  Ceres  sin  recelo, 
quando  está  seco  el  campo,  y  el  nublado 
alto  y  suspenso  se  anda  por  el  cielo,  ^ 
inas  de  las  (i)  habas  es  la  sementera,  - 
quando  aparece  ya  la  primavera. 

50,  Y  a  tí  también,  alfalfa,  los  llovidos 
sulcos  te  acogerán  bien  en  su  seno, 

y  al  mijo  en  cada  un  año  á  (2)  sus  debi' 

dos 
cuidados  sazón  viene  y  tiempo  bueno, 
quando  ya  el  blanco  Toro  con  lucidos 


í 


1 )  Imp.  Mas  de  habas. 

2)  Iinp....4^i0  sus. 
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cuernos  del  año  nuevo,  (i)  y  del  sereno 
ayre  la  puerta  abriendo ,  se  pusiere 
el  Can  contraria  estrella,  y  le  cediere. 

1.  Empero  si  labrares  para  el  trigo 
las  tierras ,  ó  si  para  las  cebadas, 

y  fueres  de  los  panes  solo  amigo, 
primero  se  te  ascondan  las  llamadas 
Virgilias ,  y  primero  como  digo 
se  asconda  la  Corona  que  entregadas 
al  sulco  las'  simientes  le  confies, 
y  al  suelo  sin  sazón  tu  año  fies. 

2.  Que  muchos  comenzaron  no  caida 
la  Maya ,  mas  al  fin  la  espiga  vana 
burló  sus  esperanzas.  Si  esparcida 

la  arveja,  ó  vil  faselo,  ó  la  gitana 
lanteja  fuere  en  precio  de  tí  habida, 
su  tiempo  te  dirá,  su  saion  sana 
sus  rayos  el  Bootes  cubijando, 
comienza,  y  llega  al  hielo  ansí  sembrando. 

3.  Que  por  aqueste  fin  del  sol  dorado 
la  redondez  del  cielo  dividida 

con  numero  medido  y  limitado 
por  doce  claros  signos  es  regida, 
y  en  cinco  zonas  todo  está  cortado, 
la  una  de  las  quales  encendida 
la  tiene  de  contino  el  sol  presente, 
y  el  fuego  que  la  tuesta  eternamente. 

4.  •       De. aquesta  al  derredor  las  dos  postre- 

ras 
por  la  siniestra  y  por  la  diestra  mano 

(i)  Imp.  bueno. 
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se  estlenden  verdinegras,  con  las  fieras 
lluvias ,  con  el  rigor  del  hielo  insano, 
y  entre  estas  (i)  y  la  media  van  dos  veras 
dadas  por  don  al  hombre  soberano, 
y  en  ambas  al  través  hecho  el  camino 
por  do  los  signos  andan  de  contino. 
55.         Que  quanto  se  levanta  el  cielo  alzado 
encima  los  alcázares  Ripheos, 
tanto  se  va  sumiendo  recostado 
.  acia  el  ábrego ,  y  Libia ,  y  los  Guineos 
aqueste  quicio  vemos  ensalzado: 
debajo  de  los  pies  aquel  los  feos 

Ír  hondos  infernales »  el  cervero 
eve,  y  del  negro  lago  el  mal  barquero. 
$6.         Aquí  va  dando  vueltas  la  serpiente 
grandísima  á  manera  de  un  gran  rio 

1»or  entre  las  dos  osas  reluciente, 
as  osas  que  en  el.  mar  nunca  el  pie  frió 
lanzaron:  mas  allí  continuamente* 
que  es  calma ,  dicen ,  todo  y  estantío 
en  noche  profundísima,  espesando 
lo  escuro  las  tinieblas  y  engrosando. 
57.         O  dicen ,  que  la  aurora  despedida 
de  aquí  les  lleva  el  dia,  y  al  momento 
que  torna  á  descubrírsenos  nacida, 
y  que  de  sus  ceballos  el  aliento 
nos  toca,  de  la  tarde  la  lucida 
estrella  allí  con  presto  movimiento 
sus  luces  les  enciende,  (t)  Por  manera 

(i)  Imp.  entre  e%t ai  (2)   Se  ha  corregido  así  b 
puntuación  conforme  al  original. 
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qtte  el  cielo  nos  es  seña  (i)  verdadera. 

}.         £s  seña  que  nos  dice  sin  engaño 
del  ayre  las  mudanzas  revoltoso» 
la  mies »  la  semenzera ,  y  quando  el  año 
«concede  dar  el  remo  al  mar  hundoso, 
qu^do  se  puede  al  agua  echar  sin  <lañó 
la  nave,  y  quando  el  pino  poderoso 
con  su  sazón  debida  viene  á  tierra, 
cortado  en  la  fragosa  y  alta  sierra. 

^.  ^       Ansí  que  no  es  sin  uruto  el  tener  cuenta 
en  ver  si  nace  el  signo ,  ó  si  se  pone, 
y  el  año  que  con  una  y  justa  cuenta 
de  quatro  tiempos  varios  se  compone. 
Si  fuere  que  la  lluvia  no  consienta, 
lalif  al  labrador ,  no  se  perdone 
de  hacer  mil  cosas  que  la  nube  huida 
convienen ,  y  se  hacen  de  corrida. 

0.  Que  el  labrador  la  reja  allí  embotada 
afila  de  su  espacio,  y  caba  el  leño 

en  barco ,  ó  si  le  place ,  á  su  manada 

almagra,  y  el  montón  grande  ó  pequeño 

á  cuenta  le  reduce,  es  aguzada 

la  horca  de  dos  puntas ,  alza  el  dueño 

el  roto  valladar ,  allí  se  apresta 

lo  que  la  vid  caediza  tiene  enhiesta. 

1.  Entonces  con  los  mimbres  es  texido 
el  &cll  canastillo ,  tuesta  el  fuego 
entonces  las  espigas  ,  y  es  molido 

el  grano  con  la  piedra ,  y  al  sosiego 

(i)  Imp.  nos  enseña ,  y  lo  mismo  en  el  verso  si- 

luiente. 
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santo  el  hacer  también  le  es  permitido 
"por  ley  algunas  obras ,  porque  el  riego 
no  hay  fiesta  que  lo  vede »  ni  es  vedado 
cercar  con  valladares  el  sembrado.   - 

62.         Ni  menos  el  armar  al  ave  engaíio, 
ni  el  encender  los  cardos ,  ni  el  ro&oso 
ganado  zabullirle  en  fresco  baño^ 
y.  á  veces  sobrepone  al  espacioso 
asnillo  el  labrador ,  conforme  al  año, 
aceyte  ó  vil  manzana,  y  va,  y  gozo» 
le  torna  del  mercado  á  su  morada .  - 
con  pez ,  ó  qualque  piedra  aderezada. 

63*        Y  para  el  trabajar  también  la  lona 
á  dias  es  feliz  en  su  carrera : 
huye  su  quinta  luz ,  en  quien  a  una 
Thesiphone  nacieron  y  Megera, 
y  el  Orco  verdinegro,  y  la  laguna: 
y  en  tal  dia  la  tierra  lanzó  á  fuera 
con  p^to  abominable  á  Thiphoeo 
á  Japeto,  Porphírio,  Rheto,  y  Ceo. 

64.  En  tal  dia  produjo  infelizmente  (l) 
á  todos  los  hermanos  conjurados 

de  dar  asalto  al  cielo  osadamente: 
tres  veces  procuraron  levantados 
sobreponer  al  Pelio  el  eminente 
Ossa,  y  Olimpo,  y  fueron  derrocados 
tres  veces  con  el  rayo  soberano 
los  montes,  que  el  furor  alzaba  en  vao<^ 

65.  Empero  es  felicísimo  el  seteno  (2) 

(i)  Imp.  en  tal  produxo  infclizemenit. 
(2)  Imp.  sereno. 
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.^e  al  décimo  sucede  en  poner  vides, 
en  el  domar  los  bueyes ,  y  es  muy  bueno 
])ara  texer  lo  urdido ,  y  si  partidas 
de  vuestra  casa ,  el  propio  es  el  noveno, 
aunqye  es  malo  á  los  hurtos  v  á  sus  lides; 
y  á  cosas  es  mejor  la  noche  íria, 
ó  quando  al  alba  ti  suelo  se  rocía. 

S.      '  De  noch&  muy  mejor  la  paja  leve, . 
de  noche  mejor  mucho  eLseco  prado 
se  corta ,  que  a  las  noches  se  le^  debe 

.  iut  correoso  humor,  y  desvelado. .  :   ' 
á  los  candiles  largos  d^l  sol  breve  . 
CQJL  hierro  aguza  alguno  delicado 
Ja  tea,  y  su  miuger.,  que  también  yola, 

'.  córrela  lanzadera  por  la  teiaJ      •«  «    * 

7.        Corre  por  el  telar,  y  engaña ^1  duro 

,  y.  luengo  trabájac. ansí  cantando,, . 
6  c^ece  el  dulce  mosto  a  fuego  purQ,  - 
el  ccbrehir viente  á  tiempos- espumando; 
nvi3:  él:  estío  attrigo.  ya  madura  <'.'.. 
/híboz  aguda  aplica ,  y  volteando  >  ^ 
en  la  espaciosa  era  son  trilladas  ! .  .  r 
lar  mieses  del  caloadel  sol  tostadt%»  / 

8*         Ara  quando»  se  puede,  arar  desnudo, 
]^:  siembra  por  el  mesmo  mcídi>  yorte,    •• 
que  el  tiempo  del  invierno  es  como  mudo, 
que  ata  al  labiador  la  mano  f  arte, 
qué  quando  rey  na  el  frió  y  hielo,  crudo, 
los  labradores,  por  la  mayor  pacte  .   . 
gozan  de  lo  allegado,  y  juntamente- 
á  veces  se  convidan  dulcemente. 

9«    /-..Convídalos  á  ^Uo.el  tiempo  hekdo 
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hecho  para  el  regalo ,  y  que  del  pecho 
desata  las  congojas  y  cuidado; 
como  quando  con  viento  al  fin  derecho 
entran  (i)  el  puerto  dulce  y  deseada 
cargados  los  navios  de  provecho,  * 
alegres  con  laurel  los  marineros 
coronan  á  los  arboles  veleros. 

70.  Bien  es  verdad  (2)  que  es  propio  á  b 

cosecha       . 
del  roble 9  y  del  laurel,  y  verde  oliv^ 
y  del  sangriento  mirto^  y  que  aprovecha 
para  enredar  la  grulla  ñigitív^ . 
para  poner  al  ciervo  en  r^  estrecha,  ■• 
seguir  la  liebre ,  herir  la  corza  esquiva 
con  honda  queestaliide,  enquanto  ai  suelo 
la  nieve  cubre ,  al-  rio  enfrena  el  hielo.  ^ 

71.  ¿Qué  diré  del  otoño  y  su  mudanza^ 

t'a  quando  van  los  dias  de  corrida, 
o  que  se  ha  de  velar  en  la  labranza? 
¿  y  quando  va  el  verano  de  vencida, 
y  quando  por  los  campos  la  mies  lansBa» 
y  cria  sus  espigas  como  vida,  •  •- 

y  en. kr cañas  lb¿ granos  ya  qua jados-, 
de-leche  se  muestran  muy  hinchados! 

72.  >  -Que  be  visto  yo  «en  la  siega  misma, 
":  '    "  .       y  quando  '  '•;- 

llamabaei  labrador  los^. segadores, 
de  mil  contrarios  vientos  batallando 
venir  las  guerras  todas  y  furores, 
qU6  de  raíz  las  mieses  arrancando 

(i)   lm^\  en  el  puerto*   (2)  Imp.  bien  tal. 
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;  enteras  por  los  ayres  voladores 
subieron ,  y  llevó  la  caña  el  grano 

/     envuelta  en  torbellino  el  soplo  insano. 

73.         Y  viene  muchas  veces  desde  el  cielo 
de  agua  innumerable  un  golpe  fiero, 
y  las  nubes  derraman  sobre  el  suelo, 
que  el  cierzo  an^ontonára,  un  mar  entero, 
húndese  el  alto  cielo ,  y  lo  que  al  hielo 
y  al, sol: labrara  el  buey,  el  aguacero- 
lo  anega ,  y  quedan  llenos  los  fosados, 
los  rios  resonando  van  hinchados. 

74-         Crecen  los  hondos  rios ,  todo  el  llano 
con  olas  hervorosas  buUe,  y  luego 
del  nublo  tenebroso  la  aba  mano 
^     lanza  tronando  rayos  hechos  {uego, 
conque  la  tierra  tiembla,  conque  en  vano 
las  alimañas  huyen,  conque  elxiego, 
y  abatido  pavor  generalmente 
los  ánimos  humilla  de  la  agente. 

75.         Mas  ¿1  con  tiro  ardáéatií  poderoso  (1} 
.ó-las  ceraunias  puntas  encumbradas, 
ó  el  Rodope,  ó  el  Atha  mentiroso 
derrueca ;  y  hiego  aíl  punto  desplegadas 
sus  alas,  se  redobla  furioso  ^ 
eliabrego,  y  la  lluvia  desatadas 
las  nubes  espesísima,  al  crecido 
v¡entí>  la  playa  y  bosques:  dan  bramido. 

y 6.         Pues  con  recelo  desto  pon  cuidado 
: .  en  advertir  los  meses,  las  estrellas, 
los  signos  do  se  ascoQde-el  viejo  helado^ 

(i)  Im^. fervoroso.  ..    •      '* 


2o8  poesías  DBL  Jf.  lEON. 

y  á  do  el  CHenio  esparce  sus  centellas; 
mas  sobre  todo  dá  lo  situado 
á  las  Diosas ,  y  á  Ceres  grande  entre  ellas, 
á  quien  festejarás  con  larga  mano 
fenecido  el  invierno  en  el  verano. 
jj.         En  las  primeras  yerbas  santo  ofrece^ 
quando  se  viste  el  campo  de  hermosura, 
entonces  el  cordero  es  gordo  y  crece^ 
al  sueño  baña  entonces  la  dulzura, 
entonces  ya  cocido  se  emmoUece 
el  vino,  y  déla  sombra  la  espesura 
en tonce. es  agradable  en> la :montaña, 
entpncei  puoiá  tu  rustica  compaña,  (i) 

78.  Adoce  ipQt%  á  Ceres  lo  al'dieanoy 

y  tu  el  panal  le  mezcla,  y  leche,  y  vino^ 
.  .  y  la  dichosa  hostia  vaya  á  mano 
tres  veces  de  ks  mieses  el  camino, 
la  gente  ile-acompañe ,  y  coro  ufano, 
y  llame  aJQSí'Con^  voces  de  contino 
á  Ceres j|  yroiaguno  sea.  osado  -^ ' 

la  hoz  meter  primero  en  io .  sembrado* 

79.  La  iioz  i£n  las  espigas :  si  primero 
de  encina.^  coronado  no  dlxere 

a  Ceres  su  cantar,  y  placentero 
con  saltos. descompuestos  la  sirviere^ 
Y  porque  con  indicio  verdadero 
podamos. conocer  lo  que  viniere, 
las  lluvias ,  los  calores ,  los  estíos, 
los  vientos  qué  producen  hielo,  y  frios: 

80.  £1  cielo  estatuyó  lo  que  la  luna 

(i)  \m^.camfaña. 
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nos  dice^  que  por  meses  se  renueva^ 
que  signo  apJaca  (i)  el  viento ,  y  lo  que 

una 
y  muchas  veces  visto  es  cierta  prueba 
para  que  el  labrador  por  ley  ninguna 
de  la  cabana  lueñe  el  hato  mueva, 
mas  jtinto  al  rededor  de  su  morada 
apaste  receloso  su  manada. 
U        Que  en  yendo  ya  los  vientos  á  alte* 

rarse, 
las  costas  de  los  mares  comovidos 
comienzan  enojadas  á  hincharse, 
y  se  oyen  por  las  sierras  estallidos, 
resuenan  las  riberas  que  turbarse 
empiezan  ^  ó  se  espesan  los  ruidos 
del  bosque ,  y  sus  murmullos  de  hora  en 

hora 
indicios  de  la  fuerza  movedora, 

2,  Y  apenas  ya  las  ondas  se  contienen 
de  hacer  á  los  navios  guerra  ñera, 
quando  del  mar  sus  cuervos  prestos  vienen 
trayendo  vocería  á  la  ribera, 

y  quando  las  cercetas  se  detienen 
y  espacian  por  lo  seco,  y  la  junquera 

Ír  los  sabidos  lagos  olvidando, 
a  garza  sobre  el  nublo  va  volando. 

3.  Y  vemos  muchas  veces  los  cometas, 
si  vientos  se  aparejan ,  derrocarse 

del  cielo ,  y  de  sus  llamas  luengas  vetas 
.  en  pos  de  sí  luciendo  señalarse, 

[i)  \m^  aplica. 
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por  las  escuras- noches,  y  secretas, 

y  muchas  revolando  levantarse 

las  pajas ,  y  las  hojas  ya  caidas, 

y  plumas  sobre  el  agua  andar  movidas. 

84.  Mas  si  fulmina  de  do  el  cierzo  espira, 
si  truena  donde  el  Euro  vive  y  ihora,. 
quanto  del  prado  y  campó  el  cielo  mira 
anda  nadando  todo  en  breve  ^hora, 

Jr  todo  marinero-en  la  mar  -tira 
as  velas  hechas  agua  y  las  mejora, 
mas  nunca  por  altarles  el  aviso, 
la  lluvia  al  hombre  ofende  de  improviso^ 

85.  Porque  ó  Ja  grulla  luego  alzando  ^1 

vuelo, 
como  el  vapor  del  valle  se  levanta, 
le  huye,  ó  la  becerra  vuelta  al  cielo 
atrae  el  ayre  á  sí,  ó  suena  y  canta 
la  rana  en  el  charcal  su  antiguo  duelo, 
ó  vuela,  y  no  se  cansa  ni  quebranta 
de  andar  cercando  el  lago  á  la  contina 
mil  veces  la  parlera  golondrina. 

86.  O  saca  del  secreto  de  su  techo  (i) 
los  huevos  de  ordinario  la  hormiga, 
cursando  su  sendero  angosto  estrecho, 
y  por  beber  las  mares  se  fatiga 

el  arco  grande  de  colores  hecho, 
ó  el  esquadron  de  cuervos  de  la*  amiga 
comida  en  grande  numero  volviendo, 
con  las  espesas  alas  hace  estruendo. 

87.  También  del  mar  mil  aves  difereates, 

(i)  Imp.  ffc/to.  .    '  '  ^     ■ 
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5r  las  que  en  torno  de  los  Asios  prados 
os  lagos  escudriñan  diligentes, 
los  lagos  del  Caystro  no  salados, 
verás  como  á  porfía  hombros ,  frentes , 
se  esparcen ,  y  rocian ,  y  en  los  vados 
ya  corren ,  ya  se  sumen ,  y  ansí  en  vano 
se  estudian  da  bañar  con  juego  ufano. 

88.         Y  la  sagaz  corneja  también,  llama 
la  lluvia  con  voz  llena,  y  se  pasea 
á  solas  por  la  arena ;  y  por  la  llama 
del  olio  (i)  y  vil  candil,  si  centellea, 
las  siervas  que  mandadas  de  su  ama 
velan  de  noche,  y  hilan  su  tarea,, 
conocen  el  llover,  y  en  sí  producen 
las  mechas  unos  hongos  que  relucen. 

Sg.         Y  puedes  con  señales  no  menores, 
llovido,  colegir  lo  raso  y  puro; 
que  ni  en  los  celestiales  resplandores 
se  .muestra  la  luz  bota,  el  rayo  escuro, 
ni  menos  en  la  luna  los  tenores 
que  sigue  de  su  hermano  rojo  y  puro, 
ni  andan  por  el  ayre  derramadas .  . 
como  unas  lanas  blancas,  y  delgadas. 

90.         Ni  menos  en  el  sol  las  alas:  tienden 
los  halciones  de  la  Theti  amados, 
ni  los  lechones  con  la  boca  entienden 
en  deramar  los  haces  desatados ;  / 
mas  antes  á  los  valles  se  decienden, 
y  en  ellos  se  recuestan  rellanados 
los  húmedos  vapores ,  y  en  el  techo 

(i)   Imp.  sucio.  ,  .       » 
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apenas  abre  la  lechuza  el  pecho» 

91.  Apenas  viendo  que  es  el  sol  ya  ido 
canta:  el  esmerejón  se  ve  ensalzado 
altísimo  en  el  ayre ,  y  su  debido 

^  paga  por  el  tabello  colorado 
la  dris,  que  a  dó  quiera  que  del  nido 
cortando  por  el  cielo  va  delgado, 
la  sigue  el  enemigo  xtudo  y  fiero 
con  grande  estruendo,  y  con  volar  ligero. 

92.  oigue  el  esmerejón  por  donde  quiera, 
y  ella  de  la  parte  do  él  se  avia, 

con  ala  el  ayre  líquido  ligera 
huyendo  va  cortando,  y  se  desvia; 
y  sus  voces  los  cuervos  ó  tercera 
ó  quarta  vez  repiten  a  porfía, 
y  á  veces  en  los  árboles  alzados, 
no  sé  con  qué  dulzura  alborozados. 

93.  Alegres  mas  que  suelen  travesean 
consigo ,  y  con  las  hojas  con  ruido, 

y  quando  ya  las  lluvias  no  gotean, 

gustan  de  reveer  su  dulce  nido, 

y  sus  pequeños  hijos ;  no  que  sean 

por  esto  mas  divinos  en  sentido, 

ni ,  quanto  á  lo  que  creo ,  que  por  hado 

mas  cierto  ó  mas  discurso  les  sea  dado : 

94.  Sino  que  quando  el  tiempo  variable, 
^  ^      y  el  movedizo  humor  su  senda  altera, 

y  el  ábrego  con  soplo  deleznable 
lo  ralo  (i)  espesa,  afloja  lo  que  fuera 
espeso,  luego  aviene  que  lo  instable 

(i)  Ijnp,  lo  rarpé 
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del  ánimo  se  trueca  en  su  manera, 

y  siente  agora  el  pecho  \m  movimiento, 

y  otro  si  conduce  lluvia  el  viento. . . 

;.         De  aquí  vienen  aquellos  acordados 
cantos  que  dan  las  aves  gorgeando,,' 
el  juego  y  el  placer  de  los  ganados, 
los  cuervos  con  los  cuellos  pompeando : 
mas  si  los  soles  miras  presurados, 
las. lunas  que  los  siguen  rodeando, 
ni  el  dia  venidero  hará  'engaño, 
ni  la  serena  npche  burla  y  daño. 

í.         La  luna  en  el  principio  que  su!puro 
ardor,  que  se  le  torna,  va  cogiendoi 
si  con  escuro  cuerudo  el  ayre  escuro 
cercare  en  si,  gran  lluvia  apercibiendo 
se  va  cpntra  la  mar  y  suelo  dufo;    .  .    < 
mas  ú  se  colorare  apareciendo, 
es  viento ,  porque  al  viento  la  dorada  (i) 
luna  se  pone  siempre  colorada. 

'.         Mas  si  en  su  quárta  luz  (  que  *  siem* 

pre  ha  sido 
pronóstico  la  quarta  verdadero  ) 
con  afilado  cuerno,  y  con  lucido 
saliere;  aquel  dia  todo  entero, 
y  los  demás  por  todo  el  mes  cumplido 
sin  vientos  lucirán,  y  clmarineyo  . 
dará  sus  votos  salvo  en  la  ribera 
á  Glauco,  á  Pa^ope-,  á  Melicera, 

L         Y  el  sol  ó  quando  sale ,  ó  quando  en^ 
.     _        cierra   , 
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su^  rayos  en  las  hondas,  da  señales: 
y  el  sol  en  sus  señales' nunca  yerra^ 
ó  sdga  por  las  puertas  orientales, 
«  ó  láncese  debajo  de  la  tierra, 
y  suban  (i)  las  estrellas  celestiales: 
que  lo'que  señalare  el  sol  divino,  * 
certísimo  sucede  de  contino. 

99. '    <    Que  si  quando  en  oriente  se  mostra 
con  manchas  esparciere  su  salida, 
y  nube  en  la  mita  de  si  encerfafe, 
su  (2)  media  redondez  ansí  escondida; 
'  no  dudes  de  la  lluvia  si  tardare, 
que  ya  de  golpe  yiene,  y  de  corrida 
el  Noto  despeñándose  furioso 
á  hatos ,  mieses ,  árboles  dañoso. 

I  co.     '  Y  si  por  entre  el  nublo  espeso  opue 
por  partes  diferentes  descubriere 
nacido  el  sol  sus  rayos ,  ó  con  gesto 
la  aurora  deslucido  apareciere, 
del  lecho  de  Titon  de  flor  compuesto » 
la  hoja  podrá  mucho  si  pudiere 
las  uvas  defender ,  según  saltando 
con  el  granizo  el  techo  irá  sonando. 

I  o  I.       Y  aun  es  mas  de  provecho  bl  tei 

cuenta 
con  quandb  el  sol,  pasada  su  carrera, 
se  parte  ya  del  cielo,  que  presenta 
entonces  cada  vez  de  su  manera 
su  rostro  como  vemos :  que  si  alienta 
la  lluvia  es  verdinegro,  si  la  fiera 

(t)  Imp.^  suba,  {tl)  Im^,  «i% 
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pujanza  Je  los  Euros,  tifie  (i)  luego 
su  rostro  de  color  de  sangre  ,  y  fuego, 

[92.       YM  del :claro  rostro.el  ardor  puro 
con-inanclias  á  mezclarse  comenzareí 
verásreó  un  momento  djayri?  escuro 

i :   hervir  eadiuvia  y.  viento^,  y. si  cerrare ; 
la  npiQhe)  no  será  nadi^  tan  duro; 
serálo  ,el  que/  en  tal  noche  me  rogare 
correr  por  la  mar  alta  puesta  en  guerra^ 
desamíirrar  la  nave  de  la  tierra. 

03.  Mas.  si,  ya  (t)  guando  el  dia  el  sol 

conduce,  .     - 
y  quando  nos  asconde  el  que  ha  tíaido, 
-■: .  su  redondez  entera  y  p^ra  luce,    ^.     i 
en  vano  el  nublo  entonce  habrás  temido: 
del  cierzo.,  que  á  pureza'  le  reduce» 
verásilgiselva  y  monte  ser  movido; 
dáelsól  ciertas  señales  finalmente 
de  todp  lo  que  al  car^po  es  conveniente. 

04.  ígl  te  dirá  lo  que  la  luz  tardía^ 
la  estrella. de  la  tarde  te  acarrea^ 

él  f^.dirá  que.  piensa  íelmediodia,     ^  ;  r 

el  hnPlfidQiaJfricaíio  que  desea, 
,     Ia§  nubes  dé  do  el  viento ,  y  donde  guia, 
r    c\  ,hace  que  se  entienda,  y.  que  se  vea; 
.  que  ¿quién  será  tan  tonto  y  t^^  QS^do, 

quediga  que  el  splhiarlai,  ó  que  es  burlado? 
0$.    '  T^tobien.el  sol  avisa  á  k  contlna 

los  ciegos  movimientos, que  se  ordenan, 

las  guerra  qiie  se  empréndeni;  y  adevina 

(1)  Imp.  tiefte.   (2)  Imp.  mas.ti/i**^    '  ' 
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los  fraudes  que  en  secreto  se  eocadenaii^ 
del  Cesar  en  la  muerte  el  misino  indina, 
por  quien  ansí  los  hados  nos  condenan, 
cubrió  su  luz,  temieron  los  malvados 
siglos  en  noche  eterna  ser  dexados, 

106.  Aunque  también  entonces  y  htúetWf 

?r  los  tendidos  mares  señas  dieron* 
as  aves  importunas ,  y  las  perras, 
al  Ethna  muchas  veces  todos  vieron 
hervir,  y  rebosar  por  campo  y  sierras,  (i) 
rompidas  las  hornazas  que  tuvieron 
los  Cy  clopes ,  y  en  bolas  hecho  el  &ego 
lanzar,  y  piedras  hechas  polvo  luego* 

107.  Sonó  por  todo  el  ayre  en  Alemaáa 
de  armas  temeroso  y  gran  sonido, 
tembló  mas  de  lo  usado  la  monta&i 
de  los  fragosos  alpes ,  y  fué  oido 

en  los  callados  bosques  son  de  extraña 
figura ,  y  ya  de  noche  escurecido 
¿intasmas  fueron  vistas  matizadas 
con  formas,  y  colores  nunca  usadac 

108.  Hablaron  los  sal vaíef  animales 

lo  que  no  es  de  decir  /el  curso 'el  rio 
detuvo ,  abrióse  él  suelo  en  los  umbrales 
sagradas ,  sudó  el  bronce,  }loró  el  frió 
marfil ,  y  el  Po  venciendo  sus  canales 
\  '    con  avenida  enorme  y  desvario 
las  selvas  trastornaba,  y  del  ekido 
las  chozas  y  el  ganado  Ueva  áüdo, 

109.  Y  siempreen  aquel  tiempo  se  bsdhfiw 

(i)  Im^. yerbas* 
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seSales  de  amenaza  en  la  asadura 
que  abria  el  sacrificio ,  y  no  cesaron 

.  los  pozos  de  manar  eñ  sangre  pura, 
ni  las  ciudades  grandes  se  escüsaron 
de  oír  ahuUar  los  lobos  por  la  escura 
noche,  ni  en  luz  serena  el  cielo  y  clara 
tantos  rayos  jamas  de  si  laázára.  (1} 

[O*       Ni  tantas  veces  nunca  se  encendieron 
los  ay res  con  cometas;  y  así' avino 
que  vieron  otra  vez,  los  campos  vieron 
Philippos  los  Romanos,  que  sin  tino^ 
esquadras  contra  esquadrás  cohcuriieron, 
\\i  tuvo  el'  crudo ^ielo  por  indino  . 
que  Emathia  por  dos  veces;  ay!  bañada 
con  nuestra  sangre  fuese  así  engrosada. 

[  I .      '  Será  que  enialgun  tiempo  trastornando 
la  tierra  el  labrador  con  corva  arado, 

*    los  hierros  de -los  dardos^  irá  hallando, 
eLhisrro  del  orín  casi  gastado,     <  • 
y  en  los  vacios  yelmos  arrastrando  . ;    , 
encontrará  con  el  legón  pesado, 
y  rotos  los  sepulcros  allí  espesos,  ,'^^ 

^    con  pasmo  mirará  los  grandesT  huesos. 

12.    /  Dioses  demuestFt'patria  {nropio  am- 

'parO>"-"f;    •      •:■-,-'  íí;>  >' 

^ioses'que  os  tráspasástes  délk:  al  xielo, 
y  tu,  Remo^y^tu,.yiBsta,  á  quien  6s  caro 
.el  Tibre  turbio,  y  el  Romano  st^ek>, 
que  al  menos  este  mozo  alto  y  raro 
socorra  aqueste  siglo  envuelto  en  duelo, 

(i)  Imp.  alcanzar am 
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no  0$  pese,  que  ya  asaz  con  muertes  du' 

t  i        Tas      

penamos  (i)  las  Troyanas  falsas  juiás. 
X IS^.'^  ■  Que  veo  que  ya  el  cielo  soberano 
de  tí  nos  tiene  envidia ,  y  ^é  lamenta 
[ue  mas  te  ocupes, vCesar,  en  lohomano, 
en  fuero  ó  desafuero  ya  no  hay  cuenta, 
do  hierve  en  guerras  todo»  dEó  el  ínsanQ 
furor  en  tantas  formas  se  presenta,  ^2) 
,v  .k\^steya  no  se  precia,  losi6embrados 
<6é  yerman 'de  cultores  despojados.  - 1 
ri4.  ::i  .'Llevacbs  los  obreros  se  ensilf^esen, 
las  Jiozes  se  tranfornian  eái^spadas,- 
los  Parthos  de-  uha.  parte  se. embravecen, 
.:    de  otra  las  Gerihanias  alteradas,      - 
los  pueblos  que:  vecinos  mas  .(5)  parecen, 
guerrean  ya  sus  ligas  quebrantada^ 
esparce  por  do  quiera  el  Marte  erado 
lo  ÜQro,  lo  sangriento,  lo  sañadb.'j 
1 1 5.  cL.. Como  quarido  del   puerto -libre  es- 
,s...      ,  tiende  ri'r  rí--» 

el  paso'por  el  campo  la  quadxega,r 
.:y^iqnántó  se  adelanta  inas  se^iBciende, 
^yfde}  correr  láscalas. nx¿  despica,    .   : . 
y  en  valde  el  quatjr-egpero  tira ,  y  tiende 
•  ■'•faÍTÍetídás,'"ó  Icpl^a  ó  no'le^ptóga, 
'    llevado  de'ics^potros'/de  las  ruedas^ 
qtie  sordas  arlos* frenos  no  están  Jqüodas. 


>r 
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(i)   \mp.  fagamos.    (2)    Imp.  representa» 
(3)  Imif.. nos.  ..  •  '   «'i        .  * 
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LIBRO  SEGUNDO(i) 

Denlas  Geórgicas  de  Virgilio. 

Aquesto  quanto  al  campo  y  su  cul- 
tural 
al  tiempo,  y  sus  sazones  dicho  sea: 

agora  de  las  vides  la  postura, 

y  de  Baco  mi  voz  cantal!:  desea; 

de  Baco,  y  de  otras  ramas  de  frescura, 

con  que  5c  viste  el  monte  y  se  hermosea : 

y  de  la  verde  oliva  juntamente, 

que  crece  perezosa  y  lentamente. 

Aquí,  ó  tú  Lenéo^  aquí  te  aplica 
(  pues  aquí  de  tus  dones  todo  es  lleno : 
que  á  tí  florece  el  campo ,  y  fructifica 
del  pampanoso  otoño  rico  el  seno ; 
y  la  vendimia  en  las  tinajas  rica 
á  tí  hirviendo  exprima  vino  bueno) 
y  consigo ,  >  y  desnudos  del  calzado 
los  pies  tiñe  en  el  mosto  asi  pisado. 

Pues  quanto  á  lo  primero,  es  diferente 
en  lo  que  es  el  nacer  del  arboleda, 
su  ley,  y  condición;  que  sin  simiente 
hay  arboles  que  nacen,  sin  que  pueda 

(i)  Este  libro  2.^  se  halla  en  un  manuscrito  de 
Real  Biblioteca  de  Madrid ,  aunque  incompleto : 
asimismo  lo  imprimió  el  Señor  Mayans  entre  tas 
^ras  de  Virgilio  ilustradas  con  varias  interpre^ 
iciones  y  notas  en  lengua  castellana.  En  Valen- 
a  año  de  179;  tom.  i.^  p3g«37^* 
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preciarse  de  ello  el  hombre;  y  finalmente 
se  nacen  de  sí  mismos ,  y  no  qufeda 
ñi  monte  do  no  crezcan ,  ni  ladera 
ni  .torcida  icdrxiente  de  ribera. 

4*  Qual  es  el  blando  mimbre,  la  hiníests^ 

el  álamo ,  y  él  sauce  verde  oscuro, 
escuro  desta  parte,  y  blanco  desta:. 
:hay  otros  de  mas  tosco  ingenio ,  y  duro, 
no  naceü  sino  de  simiente  puesta; 
ansí  el  castaño  sube  al  ayre  puro, 
.   la  carrasca  en  los  bosques  señalada, 
la  encina  de  los  Griegos  consultada. 

5*  De  las  raices  de  otros  pimpollece 

un  monte  de  renuevos  casi  entero: 
. el  olmo,  y  el  cerezo  así  parece; 
y  en  baxo  la  gran  sombra  del  primero 
:    laurel,  ansí  el  pequeño  lauro  crece: 
esto  es  lo  .natural ,  lo  que  primero 
natura  estableció ,  lo  con  que  cria 
tías  selvas  y  los  montes  cada  dial 

6.  Sin:  ésto  hay  otros  modos  diferentes 
del  uso,  y  del  ingenio  demostrados: 

;  linos  las  rama$  verdes  y  recientes 
del  cuerpo  de  sus  madres  desviados 
estienden  por  los  sulcos ;  otras  gentes 
enterran  lo$  pimpollos  trasplantados; 
ó  plantan  las  estacas  con  cabezas 
dgtidas ,  ó  hendidas  en  sus  piezas. 

7.  Y  arboles  á  veces  hay ,  que  miran 
forzados  cpmo  en  arcos  en  la  tierra; 
sus  ramos  vivos  prenden ,  y  se  admiran 
en  ver  xromo  renacen;  otro  afi^*-*^ 
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plantado  sin,  raices,  y  ansí  tiran 
seguros  del  suceso  (  que  no  yerra  ) 
los  podadores  las  mas  altas  ramas^ 
y  dánles  en  el  suelo  hondas  camas. 

También  ( lo  qual  ^  es  grande  mara- 
villa ) 
los  troncos  degollados ,  brota  á  fíiefa 
oliva  de  cortada  y  seca  astilla ; 
y  vemds  muchas  veces  de  lo  que  era 
mudarse  uno  en  otro,  y  en  la  silla 
de  la  manzana  eni^erta  dulce  pera»       i^ 

.  y  vestirse  de  sapgre  y  rojo  fino 
la  salvaje  cereza  eu  el  endrino. 

Pues  ea,  ó  labradores,  poned  mientes, 
y  conoced  que  formas  de  cultura 
serán  á  cada  su^te  convinientes, 
traed  á  mansedumbre  las  posturas 
salvajes  con  industria,  y  diligentes; 
no  duerman  perezosas  y  seguras 
las  tierras;  la  vid  rey ne  en  el  esquivo 
Ismaro,  en  el  Taburno  el  verde  olivo. 

o.         Y  tú  también  aspira,  y  juntamente 
conmigo  lleva  al  fin  la  comenzada    * 
labor ,  ó  gloria  mia ,  6  justamente     ^ 
la  parte  de  mi  fama  mas  preciada 
( Mecenas  )  y  volando  el  mar  patente, 
corre  el  abierto  mar  con  vela  hinchada; 
mas  no  pretendo  yo  en  mis  versos  todo 
ponerlo ,  ni  es  posible  en  ningún  modo. 

t.  No  si  me  fuesen  dadas  lenguas  ciento, 

si  cien  voces ,  si  voz  de  bronce  duro ; 
pues  ven,  y  hacia  la  costa  alienta  el  viento, 


s 
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la  tierra  está  en  la  mano,  que  no  curo 
con  versos  de  fingido  fundamento^ 
con  versos  de  rodeo  luengo  oscuro, 
con  exordios  prolijos  y  pesados 
fatigar  tus  sentidas  ocupados. 
12.         £1  árbol  que  á luz  viene,  y  se  levanta 
de  suyo  es  el  sin  fruto;  mas  lozano, 
y  fresco ,  y  muy  valiente  se  adelanta, 
que  el  suelo  le  es  conforme ,  propio,  J 

sano: 
el  mismo  si  se  inxiere ,  ó  se  trasplanta, 
lo  montesino  pierde,  y  lo  villano; 

?r  si  en  beneficiarlo  perseveras, 
igero  seguirá  pqr  donde  quieras.' 

13«        Y  por  la  misma  forma  se  mejora, 
traspuesto  en  campo  abierto  lo  nacido 
estéril  de  hondo  tronco ;  porque  agora 
lo  espeso  de  las  hojas ,  lo  texido, 
la  sombra  de  la  madre  dañadora 
lo  tienen  asombrado,  y  revenido; 
si  quiere  llevar  fruto ,  se  lo  quitan ; 
si  lleva ,  se  lo  queman ,  y  marchitan. 

24.         Mas  si  por  caso  el  árbol  de  sembrada 
semilla  se  levanta,  es  muy  tardio; 
dará  sombra  á  los  nietos,  ya  pasada 
la  quarta  descendencia,  en  el  estío; 
su  fruta  viene  á  menos,  olvidada 
de  su  primero  gusto  y  su  natio, 
la  vid  dará  racimos  desmenguados, 
mesa  de  pajariilos  desmandados. 

1$.         Es  ello  asi,  que  al  fin  á  toda  suerte 
de  arboles  se  debe  su  cuidado. 
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á  todos  SU  labranza,  á  todos  fuerte 
brazo , .  que  los  reduzca  á  ley  de  arado, 
á  todos  mucha  costa;  mas  se  advierte, 
que  acuden  mas  conforme  al  deseado 
de  cepa  las  olivas,  de  sarmiento 
la  vid;  de  firnfie  estaca  el  mirto  lento^ 
6é         De  planta  y  de  postura  el  avellano, 
y  él  jgrande  fresno  nace ,  y  la  corona 
'  de  Alcides ,  árbol  alto ,  verde  y  vano, 
y  el  que  del  padre  Epireo  se  pregona, 
y  el  tronco  de  la  palma  soberano 
á  este  nacimiento.se  aficiona, 
y  la  derecha  haya',  y  muy  subida 
á  ver  los  casos  de  la  mar  crecida. 
7«         Y  en  quanto  al  enxerir ,  el  espinoso 
madroño  sale  habido  de  noguera ; 
Y  lleva  en  sí  manzano  poderoso 
el  plátano,  que  estéril  por  sí  fuera; 
la  haya  á  la  castaña  da  reposo ; 
y  el  roble  con  las  flores  de  la  pera 
blanquísimo  encanece;  y  vemos  rota 
debajo  de  los  olmos  la  bellota. 
;8.         Ni  es  uno  solamente,  ni  sencillo 
el  modo  del  enxerto ,  y  del  escuáo ; 
porque  por  do  ha  yema  en  el  ramillo 
se  lanza ,  y  rompe  el  velo  hacieiido  nudo; 
allí  se  hace  un  seno  al  arbolillo 
ageno ,  en  que  metido  aprenda  el  rudo 
en  la  corteza  verde  alli ,  y  jugosa 
soldando  incorporarse  en  una  cosa. 
19.         O  con  aguda  cuña  en  los  cortados 
francos  y  lisos  troncos  hondanientc 
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por  lo  macizo  hiende  ^  y  encastados  - 
los  palos  frutuosos  brevementei 
dellos  con  ramos  verdes  y  poblados 
un  árbol  grande  sale  á  luz  patente» 
y  admírase  mirando  el  tronco  lleno 
de  nuevas  hojas,  de  no  su  (i)  fruta  el  seno* 

20,  Y  mas  allende  desto ,  de  los  fuertes 
olmos  y  del  sauce ,  y  loto ,  y  del  Ideo 
ciprés  y  no  hay  un  linage ,  ni  unas  suertes 
ni  las  olivas  grasas  sin  arreo 

de  un  mismo  talle  todas,  que  si  adviertes, 
hay  luenga ,  hay  ocal ,  hay  las  que  creo 
que  llaman  pausia  oliva ,  á  quien  ninguna 
iguala  en  amargura  de  aceituna. 

2 1.  Lo  mismo  en  el  manzano ,  en  los  fru- 

tales 
de  Alcinoo,  en  los  limones  acontece; 
ni  es  una  misma  causa  en  los  perales 
la  Sira ,  y  la  que  en  Crustume  florece, 
las  grandes  y  pesadas  verdinales ; 
ni  la  vendimia  misma ,  que  parece 
estar  de  nuestros  arboles  colgada, 
en  Medina  de  Xresbo  es  vendimiada* 
22*         Hay  vid  de  Jasio,  hay  blanca  vii 

Gitana : 
aquesta  es'  para  el  grueso  espeso  suelo, 
aquella  en  el  ligero  mas  se  ufana: 
hay  Psytia  que  entre  todas  alza  el  vuelo 
para  el  bastardo  vino ,  hay  la  temprana; 
hay  la  vestida  de  purpúreo  velo, 

(i)   Imp.  donosa. 


hay  la  doncel  Lageos ,  producida*   ' 
para  tener  el  pie,:  jr  lá  lengua  asida,' 

3.  -  '  •  Y  á  tí ,  Rhbtica  uva ,  ¿  con  qué  canto 
agora  te  diré  ?  Mías  si'  te  empinó^  -  * 
cHo  quiero  que  c6Ai{5ítas  tu  por  tanto 
con  Jas  bodegas  del Taleriío  vino:  ';' 
hay  vides  Ataiineas  firmes  qüaritb;'; 
serái^  ningunos  vinos;  qué  el  nías  fino 
licor  de  LidroMónte  j"  el  de  Cafldia¿ 
leshace  reverénéiá',  y  cortesia.  •  •- '  '- 

f   •     Y  la  menor  Afges,  con; que  ningnmi 
competirá  en  ser -larga  en  vino,  en' 'vida; 
ti  yo  te  callaré  nt  á  ti,*  Basuna',      ' 
éfi  racimos  hindiada ,.  y  muyxfccidá; 

' '  tíSz  tí  'i  a^gradatílé'Rhódia ,  más  que  alguna 
á  los  dioses,  y  al  flh  de  la  comida: ' 
mas  sus  linagés  y  sus  nombres'  dellos 
no  hay  numero.qué'  pueda  compféndellos. 

\.         No  hay  numero  cabal,  ni  importa  nada 
en  numero  tenerlo  reducidoV 
que  si  quisiere  alguno,  ó  si  le  agrada 
saberlo,  es  desear  tener  sabido  - 
quantas  arenas  turba-  en  la  esp^aciada 
playa  de  Libia  el  zéfiro  movido; 
Ó  qüanta  ola  viene  á  la  ribera,  ' 
quando  el  ñero  levante  el  mar  altera. 

5.         Y  advierte,  que  tampoco  es  tada  tierra 
buena  para  llevar  toda  arboleda; 
que  el  roble  estéril  en  fragosa  sierra^ 
en' la  margen  del  rio  la  sauceda? 
el  chopo  en  el'  cenoso  lago  afierra  r 
al  mirto  la  ribera  es  cosa  leda^ 
Im.  VI.  P 
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y  Baco  los  recuestosjd^pmblddos, 
y.  los  cierzos  el  tejo  acia  helado$^. 

ay.        Mira  las  tierras  que  en  los  ^nes  d(ii 
del  mundo  el  íabradpr,  y  las  mopEad^s 
del  Árabe  ^  do  el  sol  naciendo  aispoog, 
ks  gentes  Gelonesas  muy  pintaíd^: 
tierras  que  para  :SÍ  cada  una  tojB^, 
,,  árboles,  por  do  son  diferenciadas; 
el  ébano  dá  splo  el.  Ijudio  feo; 
la  rama  del  incienso  es  del  Sabep.^./ 

aS.^.:;;  ¿Pues  para  ou^  es  decirte  del  maq^ 
de  donde  suda  el  .balsamo  oloroso?- 
¿del  fruto  del  acamo  siempre,eii|£ri9 
en  su  verde  vigor  i  y  siempre  hermpsoi 
¿del  bosque  cano  en  lana,  que  el  pfífstre 
Etiope  cultivó  artificioso? 
^  ¿y  como  el  Indio  oriente  en  la  arbola 
peina,  los  blandos  copos  de  la  seda?; 

¿9*    .     ¿O  las  selvas  que  la  India  mas  vecí 
al  océano  cria ,  seno  estremo 
^ de  todo  lo  poblado?  á  do  se  empina 
tan  al^o  la  arboleda ,  que  al  supremo 
cogollo  de  los  árboles  no  atina 
enviada  saeti  con  estregio 
de  arte ,  ni  ae  fuerza :  y  es  muy  becba 
aquellia  gente  al  arco^  y  á '  la  flecha^ 

JO.         Lleva  la  Media^lagrio  zumo ,  el^ 
sabor  del  feliz  árbol ,  que  ligero 
( las:  veces  que  en  el  vaso  amable  y.  p^ 
la  madrastra  cruel  con  pecho  fiei^o,  . 
mezclando  yerbas  y  no  buen  conjuro^ 
inficionó  el  sencillo  bebedero  } 


viene  masque  otra  c;osft  presto,  y  bueno, 
Y  lanza  4e  íns  venas  el  veneno. 

I .         £s  ,<le  grandeza  el  árbol,  señalada, 

..  y  al  lauro,  es  por  estremo  parecido; 
y  si  de  si  no  diera  derramada 
otro  diverso  olor,  laurel  nacido 
fuera:  su  hQ\aen  sí  tiene  enclavada, 
por  mas  que  sople  el  viento  embravecido  : 
ñrme  eswñor  con  ella:  el  torpe  aliento 
cura  el  Medo.,  y  el  viejo  de  años  ciento. 

2«         Mais;  ni  las  selvas  Medas,  rica  tierra, 
ni  el  Ganges  de  hermosura  rodeado, 
ni  el  Hermo  turbio  en  oro,  que  en  sí  en^ 

cierra, 
puede  $ér  con  I:talia  comparado : 
no  el  llano  Batriano,  ni  la  sierra, 
.  no  el  Indio  de  mil  bienes  alistado ; 
ni  toda  la  Panchaya ,  y  sus  arenas 
de  árboles  y  de  incienso  todas  llenas. 

j.         No  trastornan  en  ella  los  terrones- 
toros,  que  por  la  boca  espiran  fuego; 
ni  con  sembrados  dientes  de  dragones, 
en  bastas  y  en  almetes  vueltos  luego, 
se  eriza  la  campaña  de  esquadrones : 
mas  por. do  quiera  que  el  mirar  desplego, 
de  mieses  está  llena ,  de  viñedos,  . 
de  olivas  verdes,  de  ganados  ledos* 

[.         De  aquí  el  guerrero  potro  cuelli- er- 
guido 
se  muestra  por  el  campo  y  verde  prado, 
de  aquí  las  blancas  greyes ;  ó  .el  crecido 
toro,  mayor  ofrenda  en  tu  sacado 

Pa  ^ 
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rio ,  Clitumno  i  todo  zabuUidoi 
mil  veces  á  los  templos  han  guiado 
de  Roma  los  triunfos;  y  el  verano, 
ó  siempre  dura,  ó  viene  mas  tempmoo. 

35.  Al  año  aquí  dos  veces  los  «¡anaSáos 
esquilan ,  y  dos  veces  los  frutales  ' 
son  útiles  con  fruta;  aquí  Ibllados 

ni  tigres  son,  ni  fieros  anímales; 
ni  son  entre  las  huertas  engañados 
con  yerbas  ponzoñosas  y  mortales 
los  tristes,  que  las  cogen;  ni  consiente, 
que  se  enrosque,  ó  extienda  la  serpiente» 

36.  Ajuntemos  á  esto  el  muy  -crecida 
numero  de  ciudades  señaladas; 

sus  obras  de  trabajo  no  creído,        '[ 
tantas  villetas  fuertes  torreadas       -^ 
en  los  tajados  riscos ,  donde  han  sido 
á  fuerza  de  los  brazos  levantadas;    ^ 

}r  junto  á  los  antiguos  altos  muros 
os  ríos,  que  ya  turbios  van,  ya  puros/. 
37'         ¿Qué  contaré  de  dos  mares,  elqui 

baña 
lo  alto  de  la  Italia ,  y  el  Thirreno? 
los  lagos  que  embellecen  la  campaña? 
,        ¿Tú,  Larí,  de  espacioso  y  ancho  seno; 
tú,  Benaco,  que  en  olas,  furia,  y  saña 
te  ensalzas  como  un  mar?  ¿O  será  bueno 
decir  los  puertos  todos  del  Lucrino,    '  ^ 
sus  muelles  contra  el  ímpetu  marino? 
38^         i  Sus  muelles,  y  el  enojo,  y  los  rmnotci 
de  onda  rebatida  aunque  resuena    ' 
de  lejos ,  y  coa  voces  no  saenores  * 
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del  agua  Julia  la  admitida  vena; 
lanzándose  por  medio  los  licores 
del  lago  Averno  la  canal  Tirrena; 
y  sobre  todo  aquesto  tanta  mina 
de  oro,  de  metal,  y  plata  fina? 
).         De  plata  los  arroyos ,  los  metales 
de  cobre. que  en  sus  venas  ha  mostrado^ 
larga  en  i^ineros  de  oro,  en  minerales. 
La  misma  ha  producido «  y  levantado 
gentes  de  fama,  y  de  obras  inmortales; 

}|[entes  de  firme  pecho,  denodado, 
os  Marsos ,  y  la  juventud  Sábela, 
y  el  Ligur  hecho  al  polvo,  y  á  la  vela. 
5.        El  Ligur,  y  los  Volscos,  siempre  ar* 

mados 
de  dardo  y  azagaya;  y  juntamente 
los  Decios,  y  los  Marios,  los  preciados 
Camilos;  y  en  las  armas  el  ardiente 
valor  de  los  Scipiones  señalados; 
y  á  tí,  Cesar,  que  ahora  en  el  oriente 
último  de  los  límites  Romanos 
alejas  vencedor  los  Indios  vanos. 
[.         O!  salve  de  Saturno  tierra  amada, 
*  ¿Tande  madre  de  mieses ,  de  varones 

tierra  producidora ,  aventajada, 
.  por  tu  respetb  emprendo  en  mis  renglones 
;  lo  que  enseñó,  y  preció  la  edad  pasada; 
y  del  Ascreo  cisne  las  canciones 
Qla  sacra  fuente  osado  descerrando) 
por  los  Romanos  pueblos  voy  cantando* 
i.         Ago^a  es  de  decir  la  diferencia 
de  tierras ,  el  vigor  de  cada  uua\ 
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lo  que  podrán:  llevar ,  la  cóiivehicncia; 

Íue  algunos  frutos  tienen-  con  algunal 
éZ  tierra,  pues,  sin  jugo  en  apariencia 
de  estéril,  pedragosa,  de  ningiina, 
ó' de  espinosas  matas,  los  calados    • 
escasos ,  arcillosos ,  y  delgados : 
43*         Y  la  selva  de  Pallas  vividera; 
do  gozan ,  y  es  señal  que  en  ellos  crece 
gran  copia  de  acebnche,  y  por  do  quien 
la  silvestre  acey tuna  se  parece    - 
sembrada  por  el  suelo.  Masl  la  entera, 
la  gruesa,  la  que  el  dulce  humor  bastece 
el  de  espeso,  y  jugoso,  y  fértil  seno^ 
el  campo  de  copiosa  yerba  lleno: 

44.  Qual  vemos   muchas   veces  ser  lo! 

valles 
sugetos  á  los  montes,  do  caiiiinan 
arroyos  de  los  riscos  que  llevalles 
útil  grosura  suelen;  que  se  inclinan» 
al  ábrego ;  que  crian  sin  sembralles 
heléchos  que  las  rejas  abominan: 
este ,  pues ,  te  dará  muy  poderosas, 
y  en  vino  largas  vides ,  y  abundosas. 

45.  Aqueste  es  fértil  de  uva,  aquesta  e 

vino, 
qual  es  el  que  en  las  anchas,  tazas  de  or( 
se  vierte  en  el  altar ,  quando  el  divino 
músico  sopla  ya  el  marñl  sonoro,     . 
y  vuelve  al  sacrificio  lo  qué  es  diño 
•   en  fuentes  Víiheando  el  sacro  cora 
Mas  si  te  aplicas  mas  á  los  ganados 
de  cabrás  (bien  que  abrasan  los  sembrador. 
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h        De  ove)as,  y  de  vacas  ^  al  valdío 
caminad  de  Tarento  el  abastado; 
ó  qual  aquel  florido  campo  mió, 
que  fué  a  la  triste  Mantua  mal  quitado^ 
que  pasee  blancos  cisnes  en  el  rio, 
que  abunda  en  fuente  pura ,  en  verde 

prado ; 
y  quanto  corta  el  diente  en  luengo  dia^ 
repara  en  breve  noche  el  agua  fría« 

7.        La  tierra  negra  casi ,  y  que  rompida 
en  bajo  el  corvo  arado ,  su  grosura 
te  muestra ,  la  que  está  como  podrida 
(  que  aquesto  mismo  arando  se  procura} 
es  tierra  para  mieses  escogida : 
de  tierra  no  verás  por  aventura 
venir  á  tu  morada  perezosos 
de  bueyes  tantos  carros  tan  copiosos. 

f8.        O  donde  el  labrador  con  mano  ayrada 
el  campo  desmontando,  truxo  al  suelo 
k  selva  muy  antigua,  ociosa,  holgada; 

Lde  quajo  arrancó  sin  ningún  duelo 
casas  poseídas ,  la  morada 
antigua  de  las  aves ,  que  acia  el  cielo 
Telaron  dando  cantos  doloridos, 
dijaodo  sus  amados  dulces 
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Lib.  primero  Od.  !••  . 

Méecenas  attavis. 

i' 

I,  De  claros  Reyes  claro  descendiente^ 

Mecenas,  mi  honra  toda  y  grande  amparoi 
á  unos  les  agrada  la  carrera 
y  polvo  del  oUmpo,  y  la  coluna  ' 

5.     con  arte  y  con  destreza  no  tocada 
de  la  hervorosa  rueda ,  y  la  vitoria    . 
noble  si  la  consiguen,  con  los  dioses 
señores  de  la  tierra  los  iguala. 
A  otro  si  á  porfía  el  variable 

10.  vulgo  le  sube  á  grandes  dignidades. 
A  otro  si  recoge  en  sus  paneras 
quanto  en  las  eras  de  África  se  coge. 
Con  quien  gusta  del  campo,  y  su  labranzSf 
no  será  parte  de  Átalo  el  tesoro 

15.  á  menealle  del,  y  hacer  que  corra 
la  mar  hecho  medroso  navegante. 
Mientras  que  al  mercader  le  dura  el  miedo, 
de  quando  el  vendaval  conmueva  guerra 
al  golfo  Icario,  loa  á  boca  llena 

20.  los  prados  de  su  pueblo,  y  el  sosiego: 
mas  luego  á  la  pobreza  no  se  haciendoi 
se  torna  á  rehacer  de  (i)  rota  vela. 
Algunos  hay  también ,  a  quien  no  pesa 

(i)  Imp.  la. 
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con  el  sabroso  vino ,  ni  del  día 

{•  sus  ciertos  ratos  darse  á  buena  vida; 
á  veces  so  la  verde  sombra  puestos, 
á  veces  á  la  pura  y  fresca  fuente* 
Ama  los  esquadrones  el  soldado, 
y  el  son  del  atambor,  y  la  pelea 

>.  de  las  que  madres  son  tan  maldecida. 
£1  que  la  caza  sigue,  persevera 
al  hielo,  y  á  la  nieve,  descuidado 
de  su  moza  muger ,  si  acaso  han  visto 
los  perros  algún  corzo, •  ó  si  han  rompido 

[•  el  bravo  Jabalí  las  puestas  redes. 
A  mí  la  yedra,  premio  y  hermosura ,, 
de  la  gloriosa  frente,  (i)  me  parece 
una  divinidad,  el  monte,  el  bosque, 
el  bayle  de  las  Ninfas ,  sus  cantares 

)•  me  alejan  de  la  gente ,  y  mas  si  sopla 
Euterpe  su  {%)  clarin,  y  Polihymnia 
no  dexa  de  me  dar  la  Lesbia  lira: 
y  á  mi  si  tú  en  el  número  me  pones 
de  los  poetas  líricos,  al  cielo 

\.  que  toco  pensaré  con  la  cabeza* 

LA  MESMA. 

Macenas  attavis. 

Ilustre  descendiente 
de  Reyes ,  ó  mi  dulce  y  grande  amparo 
Mecenas ,  verás  gente, 
á  quien  el  polvoroso  olimpo  es  caro, 

[i)  Imp,  fuitiU..  (2)  Imp.  /«. 
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y  la  señal  cercada 

dé  la  rueda  qué  vuela,  y  no  tocada, 
a.       '    Y  la  noble  vitoria 

los  pone  con  los  dioses  soberanos: 

otro  tiene  por  gloria 

seguir  del  vulgo  los  favores  vanos : 

y  otro  si  recoge 

^uanto  en  las  eras  de  África  se  coge. 

3.  Aquel  que  en  la  (i)  labranza 
sosiega  de  las  tierras,  que  ha  heredado, 
aunque  en  otra  balanza 

le  pongas  del  Rey  Átalo  el  estado, 

del  mar  Mirtoo  dudoso 

nó  será  navegante  temeroso. 

4.  £1  miedo  mientras  dura 

del  fiero  vendabal  al  mercadante, 

alaba  la  segura 

vivienda  de  su  aldea,  y  al  instante 

como  no  sabe  hacerse 

al  ser  pobre,  en  la  mar  torna  á  meterse. 

5.  Será  (2)  también  alguno, 

que  ni  el  banquete  pierda,  ni  el  buen  dia, 

que  hurta  al  importuno 

negocio  el  cuerpo,  y  daseá  T alegría, 

ya  so  el  árbol  florido, 

junto  do  el  agua  nace  ya  tendido.  (3) 

6.  Los  esquadrones  ama, 

y  el  son  del  atambor  el  que  es  guerrero, 
y  á  la  tropa  que  llama 


s 


Imp.   en  labranza.   (2)   Tmp.  habrá. 
l)  Imp.   YajuntQ  nace  ádá  el  agua  tendido* 
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al  fiem' acometer  mueve  el  pritíierb,  ' 
la  batalla  le  place,  ,.  .   : 

que  á  las  que  madres  son  tanto  desfdace. 

El  que  la  caza'  si^ue, 
de  su  muger  está  al  hielp  olvidado,  (i)  ^ 
si  el  perro  fiel  prosSgiie 
tras  del  medroso  ciervo ,  ó  si  ha  dexado 
la  red  despedazada 
el  jabalí  cerdoso  en  la  parada. 

La  yedra,  premió  digno 
de  la  cabeza  dota ,  a  mí  me  lleva 
en  pos  su  bien  divino, 
el  bosque  fresco ,  la  repqesta  cueva, 
las  Ninfas ,  sus  danzares, 
me  alejan  de  la  gente  y  sus  cantares. 

Euterpe  no  me  niegue 
el  soplo  de  su  flauta ,  y  Polihyna 
la  cítara  me  entregue 
de  Lesbo ,  que  si  á  tu  juicio  es  dina 
de  entrar  en  este  cuento 
mi  voz ,  en  las  estrellas  haré  asiento.^ 

I 

ODA  IV. 


Sohitur  acris. 


V 


Ya  comienza  el  invierno  riguroso 
á  templar  su  furor  con  la  venida 
de  Fgvonio  suave,  y  amoroso, 
que  nuevo  ser  da  al  campo ,  y  nueva  vida : 

i)  Imp.  Ai  y  elo  estd  de  s(  mismo  olvidado. 
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y, vienta  el  m^rcadante  bulliciosa, 
que  á  navegar  el  tiempo  le  convida, 
con: máquinas  al  mar  sus  naves  echa, 
y  el  odio  torpe  y  vil  de  sí  desecha. 
1.   .  )     'Ya  no  quiere  el  ganado  en  los  cbrra« 

dos (i) 
-  r.(^|;f Iblps  recogerle ,  ni  el  villano : 
huelga  de  estarse  al  fuego,  ni  en  los  pra* 

..dos 
blanquea  ya  el  rocío  helado,  y  cano: 
ya  Venus  con  sus  Ninfas  concertados 
bayles  ordena  ,  mientras  su  Vulcano 
coQ?  los  Ciclopes  en  la  fragua  ardiente 
está  al  trabajo  atento ,  y  diligente. 

3.  .  :  Ya  de  verde  arrayan,  y  varias  flores 
que  á  producir  iel  campo  alegre  empieza, 
podemos  componer  de  mil  colores 
guirnaldas ,  que  nos  ciñan  la  cabeza. 

Ya  conviene  que  al  Dios  de  los  pastores 
demos  en  sacrificio  una  cabeza 
de  nuestro  hato ,  ó  sea  corderillo, 
ó  si  él  quisiere  (2)  mas,  un  cabritillo. 

4.  Que  bien  '  tienes ,  ó  Sexto ,  ya  en« 

tendido 
que  la  muerte  amarilla  va  igualmente 
á  la  choza  del  pobre  desvalido, 
'  y  al  alcázar  real  del  Rey  potente. 
La  vida  es  tan  incierta ,  y  tan  medido 
su  término,  que  debe  el  que  es  prudente 
enfrenar  el  deseo ,  y  la  esperanza 

(i)  '  Imp.  iúrcad$s.  (i)  Imp.  quiere. 


de  cosas»  caycí; fin  tarde  séakdfnk^;/ 
5.     .Rrj^Qué  ^be^y  síteiy  te  llev^fálaf -muerte 
al  rey i«> ^<^^ Pli^?  «donde  ínal  dado  •  r 

jugaKátv^^^t?^*^^S^tí-lai?u^te^'^  '- 
de  ser  Rey  de  bsíclüla^te  cbnvIdildo^¿{ 
ni  te  conse»tíi«tn«ei}trétíehertte^'''  '*'*i 
con  el  hermoso  >Lt¿id2 'tu  dmadó»,  ''' 
.r  WétííXiiyo  füego^ salarán  ceiíteilái^'' 

que  enciendan  en  amor  muchas  doncellas. 
(^>    JliX  AÚO 

^       ODA  V. 

9uis  multa  jiracSis. 

I.  ¿Qfti<^^eíS'é3l^é-ífí«rft¿«p  ^^ 

con  agiia»^^©i^§s§^r<íciád4íi^-^-i'í'  -^ 
-'    l¿í^üeéji'tetíídíÜ«c>¿o8a'  :-^*'  í  )  sb 
te  ciñe  el  tierno  lado?^^ 
y  á  quien  con  nuddsi>¿ll<js,^»/"^'  í»»'^ 
'  C(0¿  siittplteá^'pura  (i)los'<(!:ábfellós. 
a.  Anudas?  (guantas  veéd$'^¿»'í  «^ 

.-•iá:^dÍ€haí'H^(ár4yf  ^^^  fé^^K^^/ '^ 
y  del  favor  fal^^íkés-^  ^0--^^  ^-  «í--- 
¡ay-i-y  fo*rtíír*^ádaV  í-'í^-^í  ¿^^  -ívím 
sus  vientos,  su  /encilla^*    '{*  ''''    '^' 
.'jííncontémplatá  Oiíá  nvíeva  ifiataviBa,  l* 
3.  El  qtiéf  ^&  gófíft  agora,' ' '  ';  "^  .  .        ^^i 

y  tiene  péfáé  <$^i>* ,«  y  persuadida   -  - 
de  liviandad  te  adora,, .. 
,,;j;.aer  d^  t^^iue^ido,: 


■  ..,    -  .. »    ,   t 


.» í 


jEto  $at>io  de  tu  hf.mviéábl^í^jjfen, 
-étófjvej es (i).»a.y€iii!uía¡ v5:  i;  ^ 

en  cuyos  ;0)ds .  li^:^  no  probads^i^  2' '  i 
yO|  como  1^  pintnrar'  ^;,  >;!  .,<"' b 
por  Yotodal  t#iQplof^a      i.     vi  la 

lo  JBi^iesti:a>:l^^Í:í&|cÍ$k>:ri:jr!  b  rvjo 

xnojisido  al  Pk3íiM;iwcya<imjy«itido* 

ODA  xni.   (•) 

Ciím  tu  f  Lidia,  f 


. ^  .--•*   •►-        rv-* *•••?*     •/*•*■     » 


i«  Quandoy  Lidia^  mealabas  (2) 

la  CQiiy|zTl)e¿a4i?lc©lprDde:.réift:  ,1 

de  Thele{i)io,  v,iiQ.ac9t>aS'*  .)-•  '(«  > 
de  (3)  llamar  a  k)s'rbi[a{^,  y;'^  d^  her« 

mi  corazón  llagadp^ .:  -?.  :    :::o  rr  v 

.  feirsjef^do  con  la  qéleáiesí^^tóQcíWo. 
a.  Entonces  en  ai ^ientP  ^  : . .  .z 

no  jsie..qu^a  el  cc¿Qt«  f^  antes  ^twia, 

mas  el  dolor  que  si^itbl 

por  mi  rostro  las  laurinas  envia,/ 

de  las  quales  presumo^  •  , 

quíHi.:<;9;>rpequeña$  Juanas  ;!»©  CQ«^»mo. 
3-  En  ira  (4)  estoy  ar^ieAdo,  .c 

si  las.  burlas  con  vincidemasiado ; .  7 

(i)  Imp,  ^s  triste  y.... 

(*)  Se  halla  €n  los  MSSrde  Alcl  yOofüáb. 

(2)   Imp.  quando  tu  ,  Lidia  ,  alabas. 


- « »  .é 


tanto  fueron  creciendí)^  = ; :    r 

que  ^91^;  tw;.  hermosos  J^]pQÍbtQ$:3eñaladO| 

ó  si  el  mozo  atrevido  .,     '".    , 

tus  colopradios  labios  h^  i^oi^ido. 

4.  Mas  si  me  crees.^  >(i).:seüoray         / 
no  esper^gs  4e  ver.sleinprf^poiiStaQtey 
quien  los  bes9$  que'a^j^ : ;  c 

el  V^fífe'djSW  ?paafltgj:;.::¡;  .  . 

daña  (2)  como  gróseÍQ,    • , . ; n   ...     ; 
do  p^50i .\f e;nus  su  contento. entero.* 

5,  ¡O  dichosos  amanten!  .1^ 
á  quien^prendas  de  ajpior.piup  y  sincero 
entre  sí  tan  constantes  t  —     1          > 
tienM/(3j)  ccm  amor,  tan;  verd[adero> 
qual  no 9er4 rompidQ    :  ^  ,..:  '  . 

^  ^      en  quinto  al  querpo  el  aJma  \^ik  regido* 

ODA  XIV.  . 

f  -    •» •    ^  -•         *  •  *«> 

1.  ^    .¿jornalas  por  yeiitma  .1  ;.    ..^ 
á  ser  de  nuevas  olas/  nao,  llevada 

á  probar  la  ventura 
del  mar  que  tanto  tienes. ya  probada? 
¡  O !  que  es  gran  desconcierto, 
¡ó!  toma  ya  seguro  estable  puerto. 

2.  ¿No  ves  desnudo  el  lado 

de  remos ,  y  qual  cruxen  los  antenas^ 

(i)  Im^.  Mas  temí  que...         ^-^ 


•í  .     V» 


, .  f «  /  »    .     »     I  ■ 
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y  el  mástil  ^ebrantado 

del  ábrego  ligero,  y  comó^penas 

podrás  ser  poderosa 

de  coniráftt'f  a^í  la  mar  filriosa? 
3.  No  tiéaes  T^  sana," 

•-'íio diótes á <]uien  llames' en  tnampdiro^ 

aunque  te|>re€Íes  vana-   ^  ' 

mente  de  linage  y  nombre  dbtfo;  (i) 

y  seas  noble  ^ino ' 

Ujo  de  libblef  selva  etf^ 
4*  JL/el  naviopintado-"--'*'- 

-^  —  muguna-  cosa  lá  el  marmeio^ 

que  está  esperimentadb;  ••^^•^ 

y  teme  de  laolá  el  golpe  vfidro: 

pues  guárdate  ton  tieütb,  (ai) ' 
' '  .sino  €s  qtié^^iiieres  sefjtie^^  vienta 
5*  I O !  tu  mi  causadora 

ya  antes  (j)  dé  congoja;  y  de  pesares, 

y  de  deseo  agora, 

y  no  poco  cuidado ;  huye  las  mares, 

que  corren  peligrosas 

€mre  las  iilasGicladaS'&e^OiOtas. 


.  -^  ;     *  •  * 


•  ri    ■*   . 


* 


(i)  Imp.  de  tu  linage.  Colamb^  noble  f  clétro^ 

(a)    Imp.  Procura  de  gudrda'rt^  Si  M  e¿  ijui 

has  de  fer alerte  i  6  anegarte.  (3)  ítnp»  mtú. 


>•••• 


ODA  XIX 


■  ■sf*     .  ri'  ' 


Matcr  ^avaQupid. 

La  madre  de  amor  cruda, 
y  el  hijo  dc' lia  Sémeles^Thebanai 
y  la  lascivia  vana, 

al  alma^^pe  ya'está  libre  ifi)  y  desnuda  •  ^ 
de  amor  i  (2)  le  mandan^uego   ^   -; 
que.  torne ,  y  que  se  abrase  en  vivo  fuego. 
'  •    El^^respíandor  me  abrasa  ' .    . ' 
de  Glicera ,  que  hia¿i^  éKíniarnioX  fino 
reluce /y  mehace  b^sa,  —  ^^ 

$u  brio  desdiivueltó^y'''4el  diviQp  (3)  ' 
rostro' úflnd^^é '^  qtre  espira,  ^ 
grande  deslizadero  á  KJÜién  le  mira« 

Con  Ímpetu  viniendo    

en  mí  la  Venus  toda  desampara 

su  Cípiro  dulce  ,  y  cara, 

y  que  ni  el  (4)  Scitha  quiere,  ni  el  que 

huyendo 
valiente  se  mantiene, 
ni  que  dígar  lo  que  ni  vá ,  ni  viene; 

Aquí  incienso  y  verbena, 
aquí  céspedes  verdes  juntamenti^, 
y  aquí  poned  mi  gente,        '  * 

(i)  Imp.  suelta.   (2)   Inip,  de  amar.         ' 
(5)   Imp.  lo  esquivo  dulce  de  ella. 
(4)  Iflnp.  y  ni  que. 

Tm.  VI.  Q 


de  vino  de  dos  ho)as  (i)  una  llena 
taza ,  que  por;  ventura  () 
vendrá  sacrificada  (2)  menos  dunu 


ODA  xxn. 


J 


I  i 


I..-       Elhomhra  jnstp  y  bueno, 
'  eí  que  (le  culpa  está  y  mancilla  piiro» 
las maIÍo?.e^¿l, seno  .    ;  .1-;  :  .   ., 
sin  dardo  j(ii/aza^ya  (3)  va^  s^guro^    ., 

Í  sin  .llevar  .cargada     ^    ,- « -;r^    . 
aljaba  de  saiS;ta  enberbqjaq^,  - 
a.  -         O  vaya  ppr  la  arena    : /  oí  ^i   :: 
ardiente  de  la  X>ibia  ponzoñosa» 
ó  vaya,  por  do  suena  -j-^- 

de  Hidaspes.  la  corriente  ¿^bulosa, 
ó  por  la  tierra  cruda 
de  nieve  llena,  y  de  piedad  desnuda 

3.  De.  mí  sé  que  al  encuentro, 

~    mientras  por  las  montañas  vagueando 
mas  de  lo  justo  entro, 
sin  armas ,  yde  Lálage  cantando, 
me  vino,  (4)  y  mas  ligero 
huyó  que  rayo  un  lobo  carnicero. 

4.  Y  mas  fiera  alimaña  (5) 

(x)   Imp.  dos  años.    1(2)    Imp*  sacrificand»* 
(3)   Imp.  zagaya.    (4)    Imp*  me  vido. 
(5)  Imp.  y  QTio  qu0  alimaña*  Ale.  ni  ^e9» 


que  aquella,  y. mas  disforme; (í])  no  mau- 

la  mas  alt;a  Alemana  r.  \     . .         . 
en  sus  espesos  bosques,  ni  la  tiene  : 
la  tierra,  donde  mora       .      :     •  v-.ü 
el  moro,  de  fierra  engei^dx4d«a¿. .  : 

5.  O  ya  ea  laquelk  parte,     .:-^' 
que  siempre  \%%%kL  >ugeta  al  iiiglemente 
cielo,  do  no  sq  píírt^  .  'iijp 

espe^sy  friaiiili^Sfeletejfnamérite^.  . 
do  árbol  no  se  vee, ;  _: .  . .  >.  /  ^I  a 
qi  soplo  de  ajrre  blaiylo.qae  leoi?efe 

6.  O  ya  me  ponga  alguno 

en  la  regioñ^alj^a)  soJtmas  allegada, 
do  no  vive  ninguno, 
siempre  será  dé  raí  iálage  amada, 
la  del  reir  gr^ciospj  ;  ; :,:    •     k>: 
la  del  pa;rlar:  muy  m^^^ue  QÜ^,  $aJk 


\ 


#-.  *»4*'—'«.^  'if        i  «i.» 


ODA  xxm. 


.• 


Vit(í$  ygunuUo.      \    -  'r  :, 

I.  Rehuye$/de  mi .  esquiva, . . 

qual  el  corcillo ,  q  Qhloe ,  que  llamando 

la  madre  fugitiva      ^ 

por  montes  sin  camiaQ.(3)  va  bM$catido, 

y.iio,5Ín  vjano  miedo  í^ 

de  la  selva,  y  del  viento  nunca  quedo. 


li)  Imp.  mas  fiera  y  esoantosa.    (2)  Tta^^del. 
{3)  Imp^  i7^r  hs  no  hallados\nifnUs. 

Q  2 
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1.  Porque  si  ó  la  venida 

del  céfiro  las  hojas  meneadas 

encrespa,  (i)  ó  si  ascendida 

la  verde  lagartezna  las  trabadas 

zarzas  movió,  medroso 

con  pecho ,  y  con  pie  tiembla  sin  reposo. 
3.  rúes  yo  no  te  persigo 

para  ^lespedazarte  cruelmente, 

ó  qual  tigre  enemigó,  .    j 

ó  qual  león  es  -Libia : '  finalmente    ' 

dexa  ya  casadera  r   '  - 

d'áteguir  4  tu'saa^e  por  do  quia^a*- 


-  -     -        •  » 

•  I*        .  >  .....    f 


•  i  •  ■  1 1  * 


,    O  Vinuf  Regina. 

I.  ¡O  Venus  poderosa !,  (2) 

^  Gnido  y  Papho  Rey  na  esclarecida, 

desampara  la  hermosa 

.Cypro ,  dé  fuiste  siempre  tan  querida, 

y  pásate  volando 

á  donde  te  está  "GHcera  llamando. 
^.  Venga  en  tu  compañía 

el  mozuelo  cruel  acelerado,  (3) 

y  las  Ninfas  quei'rta 

con  las  Gracias  trugeses  á  tu  lado, 

la  íí/océdad  sabrosa, 

do  si  no  bulle  amor,  es  triste  t:osa* ; 

•  ■  ..        ...  .-.'  *.'     i 

{iy  Imp.  eriza.   (2)   Imp.  tan  temida,...rcym 
fodcrosa...  r  , 

A  d6  está  mi  GHceriá  llamando.    "  '  '" 
(3)  Jmp,  tu  ntñif  mibñya£resufíi4o%  *"  ''  ' 


ODA  XXXIIL 

« 

AIH  ne  doleos, 

\  Ay !  ño  te  duelas  tanto, 
Tibulo,  ni  te  acuerdes  del  olvido 
de  Glicera,  ni  en  canto 
publiques  tus  querellas  dolorido, 
si  por  un  bien  dispuesto 
mozo  la  fementida  (i)  te  ha  pospuesto^ 

Porque  sabrás  que  muere 
por  Cyro  Licorissa  la  hermosa, 
y  Cyro  no  la 'quiere, 
y  vase  tras  de  Pholoe  desdeñosa ; 
y  yo  sé  que  primero 
se  amistarán  el  lobo  y  el  cordera 

A  Venus  ansí  place 
de  aprisionar  diversos  corazones 
en  duro  lazo,  que  hace 
compuesto  de  disformes  condiciones, 
y  de  nuestro  error  ciego 
saca  su  pasatiempo ,  y  crudo  fuego. 

Por  mí  lo  sé ,  que  siendo 
de  un  principal  amor  muy  reqüestado, 
o  mismo  consintiendo, 
a  Mirtale  me  tiene  aherrojado, 
la  qual  es  medio  esclava, 
y  mas  enojadiza  que  mar  brava. 


i 


[i)   Imp.  la  fe  mentida  te  has... 
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DEL  LIBRO  2?  ODA  VIIL 
Ulla  si  juris. 

I.  Sí,  Nise,  en  tiempo  alguno 

quebrar  tu  la  palabra,  y  fee  jurada  (i) 

daño  tan  solo  uno 

pusiera  en  tí  afeada 

en  la  uña  siquiera, 

ó  solo  un  diente  en  tí  se  ennegreciera; 
%.  Yo  te  creyera  agora : 

mas  por  la  misma  causa  (2)  que  perjura 
,  te  muestras ,  se  mejora 

muy  mas  tu  hermosura, 

y  sales  hecha  luego 

publico,  y  general  estrago  ,  y  fuego. 

3.  Y  ganas,  aunque  jures 

por  las  cenizas  de  tu  madre  heladas, 

y  luego  te  perjures; 

y  launque  por  las  calladas 

lumbreras  (3)  celestiales 

jures,  y  por  los  dioses  inmortales. 

4.  Que  burlan  (4)  de  estas  cosas, 
y  destas  juras  Venus ,  y  el  ligero 
pecho  de  las  hermosas 

Ninfas,  y  el  amor  fiero, 
que  su  saeta  ardiente 

(i)  Imp.  haber  quebrado  tú  la  fe  jurada. 

(2)  Imp.  por  el  mismo  caso, 

(3)  imp.  luces.  (4)   Imp,  burla. 


iguza  €fi  craeldad  ¿óntínuaoienté*  (i) 

¥  liacense  mayores 
creciendo  paf a  ti  los  motos  tddos^ 
y  en  nuevos  servidores 
creces  9  y  <le  tus  modos 
no  huyen  crudos  fieros, 
por  mas  que  lo  amenazan  los  primeros* 

De  tí  la  cuidadosa 
madre  teme  (a)  sus  hijos ,  y  el  avaro 
padre;  de  tí  la  esposa 
ttmt  (3)  el  esposo  caro, 
cuitada  sino  viene, 
pensando  que  tu  vista  le  detiene. 

ODA,  X. 

Si  en  alta  mar ,  Licino, 
no  te  engolfares  mucho  ^  ni  temiendo 
Ja  tormenta ,  ^1  camino 
te  fueres  costa  a  costa  prosiguiehdo, 
entre  la  demás  gente  , 
sabrosa  (4)  vivirás ,  y  dulcemente. 

Que  quien  con  amor  ^o- 
la  dulce  mediania  ama ,  y  sigue, 
está  libre  y  seguro 
de  las  miserias  en  que  el  pobre  vive, 
y  carece  de  grado 

(i)  Imp.  perpetuamente,  {^i)  I«ip.  guarda. 
(3  j  Imp.  zela.  (4)  Imp-  alegre. 


t-  p 


del  palacio  real  rico  etovidiadbi 
!•  Que  al  fin  ^^as  cnudaí  guearrar'  .) 

el  viejitq  hace  al  pino rnts^crecidoy/ 

la  torre  viene  k  tierra  5      .  /    :  | 

quanto  es  mas  alta  con, mayor  ttiido, 

!os  montes  ensalzeos  r, 

mas  veces  de  los  rayos  son  tocados.  . 
En  los  casos- aviesos  /•  ) 

no  pierde  la  esperanza ,  ni. confia 

en  los  buenos  sucesos     ;    . 

el  ánimo  y  que  está  de  noche  y  dia^ 

para  ser  combatido, 

de  templanza  y  valor  apercebido^ 
5«  Con  lluvia ,  y  noche  escura 

si  el  cielo  se  escurece,  él  se  serena, 

no  si  falta  ventura 

agora ,  ha  d^  durar  siempre  la  pena, 

que  Apolo  ya  su  musa 

despierta ,,  ya  del  arco  y  fiechas  usa. 
6.       \  En  las.  dificultades    .,  \  .   / 

te  muestra  de  animoso  y  fuerte  pecho, 

y  en  las  prosperidades     ^  , 

quando  el  favor  soplare. müi  derecho, 

reppge  con  buen  tiento  /  ^  . 

la  vela  I  que  va  hinchada  con  el  viento. 


partí  ugukba»  S49 

ODA  XIV. 
Eheu\  fugaces. 

I.  Con  paso  presuroso 

se  va  huyendo  9  ¡ay  Posthumo!  la  vidaí 

y  por  mas  religioso 

oue  seas ,  no  aUatas  la  venida 

a  la  vejez ,  ni  ui^a  hora 

detienes  á  la  muerte  domadora, 
U.  Por  mas  ( i )  que  en  sacrificio 

deeüelles  cada  dia  que  amanece 

mil  toros  por  servicio 

del  Dios  Pluton ,  que  nunca  se  enternece, 

[ue  estrecha  la  grandeza 

^^el  Ticio  con  las  aguas  de  tristeza. 
Por  do  pasarán  (2)  todos 

quantos  la  liberal  tierra  mantiene, 

así  el  que  de  los  Godos 

desciende ,  y  en  su  mano  el  sceptro  tiene, 

como  los  labradores 

que  viven  de  tan  solos  sus  sudores. 
Y  no  servirá  nada 

no  haber  en  la  cruel  batalla  entrado, 

ni  de  la  mar  ayrada 

no  haber  las  bravas  olas  sprimentadoi  (3), 

y  en  el  otoño  en  vano 
huido  habrás  el  ábrego  mal  sano« 


% 


'& 


i)   \mip,  no  aunque,,»  (1)  \mif.jfasar<ín» 

3)   Imp.  hs  bravas  olas  nunca  haber  probado. 
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5»  Que  del  Cocyto  obscuro 

las  aguas  perezosas  -es  forzado 
que  veas,  y  aquel  (1)  duro 
\  trabajo ,  á  que  Sisipho  es  condenado^ 
y  la  casta  alevosa 
de  Danao ,  y  sü  suerte  trabajosa. 

6.  Y  que  dexes  muy  presto 

la  casa ,  tierra ,  y  la  muger  amadaí 

y  que  solo  el  funesto 

ciprés  te  acompañe  en  la  jornada^ 

solo  de  todas  quañtas 

plantas ,  para  dexar  en  breve ,  plantas. 

7.  Y  tus  vinos  guardados 
debajo  de  cien  HaVés ,  del  dichoso 
heredero  gasradoá 

serán ,  y  del  liquor ,  que  eñ  sumptuoso 

convite  no  es  (2)  gustado, 

de  tu  casa  andará  él  suelo  bañado*  ; 

ODA  XVIII. 

Non  ehur. 

I.  Aunque  de  marfil,  y  oro 

no  está  en  mi  casa  el  techo  jaspeado 

con  la  labor  del  Moro, 

ni  á  las  vigas  de  Himecia  han  sustenta^ 

do  (3) 
columnas  muy  labradas^ 

Imp.  y  que  el  duro. 
Imp.  aun  no  he  gustado. 
1)  Imp.  ni  las  vigas.,., sustentado. 
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de  los  (i)  confines  de  África  cortadas : 

Y  aunque  no  íiií  heredero 

de  las  riquezas  de  Átalo ,  y  su  estado, 

ni  tengo  en  mi  granero 

el  trigo  que  en  la  Apulia  se  ha  sembrado, 

'bí  me  (2)  envían  mis  criadas 

de  Laconia  (3)  las  granas  adobadas: 

Pero  una  medianía 
con  un  ingenio ,  y  vena  razonable 
tengo,  con  que  me  hacia, 
aunque  pobre ,  á  los  ricos  agradable, 
y  en  aquesta  pobreza 
nunca  pedí  á  los  Dioses  mas  riqueza. 

Ni  pido  al  poderoso 
amigo  que  me  dé  mayor  estado, 
pues  Hamo  yo  dichoso 
al  que  me  dá  mi  granja,  y  campo  amado; 
y  veo  qual  se  alejan 
los  digs  que  vuelan,  y  vejez  me  dexan. 

Tu  buscas  oficiales 
(  quasi  entregado  á  la  vejez  odiosa  )       t 
que  te  corten  iguales 
para  tu  entierro  mármoles,  y  losa, 
casi  estando  (4)  olvidado 
de  la  muerte ,  que  tienes  tan  al  lado. 

Y  poco  le  parece 

á  tu  avaricia  toda  la  ribera, 

que  á  edificar  se  ofresce 

dentro  del  mar ,  quizá  porque  acá  fuera 


•;i 


Ale.  en.   (2)   Imp.  ni  envían. 

Imp.  y  Ale.  Colonia.    (4)    Imp.  corregido* 
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ven  (  para  tus  antojos )  (i) 

poco  espacio  en  la  tierra  ya  tus  ojos. 
7.  Tomando  vas  á  todos 

tus  vasallos  la  tierra »  que  han  comprado, 

y  por  todos  los  modos 

que  puedes  en  sus  tierras  te  has  entrado, 

y  de  sal  avariento, 

solo  a  robar  lo  ageno  estás  atento.  (2) 
S.  Á  la  muger  cuitada 

cargada  con  su$  hijas  vas  echando 

de  su  pobre  morada: 

su  dura  suerte ,  y  tu  crueldad  culpando^ 

el  marido  lloroso 

venganza  pide  al  cielo  poderoso. 

9.  Aquesto  le  consuela, 

ver ,  que  á  este  señor  de  grande  estado 

el  infierno  le  espera, 

do  será  por  menudo  castigado 

de  quantas  sinrazones 

hizo,  tomando  agenas  posesiones. 

10.  ¿Qué  andas  imaginando 

para  adquirir  aun  (3}  mas  de  lo  adqui- 
rido ? 
que  la  muerte  domando 
á  todos  va ,  quantos  acá  han  nascido» 
assí  á  los  muy  señores, 
como  á  los  miserables  labradores. 

11.  Pues  á  la  centinela, 

que  la  infernal  morada  está  .guardando, 

(i)  Imp,  correg.  (2)  Imp.  corregido.  Alc*enf0 
robando  ^í  no  estas  contento.  (3)  Imp.  falta,  aun. 


no  pienses  con  cautela, 
ni  con  puro  dinero  if  engañando,     ; 
pues  nunca  por  dínera 
pudo  engañar  Prometheo  (i)  al  gran  por- 
'   tera 
X '      Este  tiene  en  cadiena  ' 
á  Tántalo  y  y  á  todo  su  fínage, 
este  saca  de  pena  '  ■     ^'  '"  ^ 

;il  pobre  que  la  vida  le  en|  ultrage^  ' 
y  ai  iqoe  vive  contehtOi  -  -^ 

hace  gusur  la  muerte  ^n  nn^' níolnento.   *; 

DEL  LIBRO3?  QDA  IV.: 

. ,     . .     .       -  , 

Desanda'  Qnh^' 


/líi 


Desciende  ya  4lel  ciekv      ^  ^  > 

Cafíope^  ó  reyna  dis  poesía, « 
por  largo  espacio  el  stti;k> 
hinche  de  metodia,     *     »  .  . '    '     v; 
ó  la  flauta  sonando/^ : 
ó  ya  la  dulce  citará  tl>cand¿K  '       *> 

' '  ¿Qss?  ¿ó  mi  locura     •'         ■   > 
dulce  me  engaña  á<  nú  ^^  ponqué  él  sagradsi^ 
cantóse  me  figura  'i  i  ^  ->'  .         .¡o 
que  oyó ,  y  que  elanqklo  ^a)       ^  )^ 
bosque  paseo  ameno,* 
de  frescas  aguas,  de  ayre'  blando  ifeno. 

'£¿  el  monte  Vuuuro    .      -  :i 
dó  me  crié  en  X  i^puUa  ^'  fiítigado         *  <ir 

(x)  Imf .  Pr oí (0.  (2)  Imp.jf^ííiHámidd,^) 
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en  mi  niñez  4^  puro 

jugar^  todo  entregado  .      .c  ..   . 

al  sueño  me  cubrieron  -  • • 

.   unas  pa^Qit^a$>  r^ue  sobrevinieron^ 

4.  De  verdes  hojas^,  tanto 

que  a  todos  adnliró^quantos  la  sierra^ 
y  risco.de  Acheranto^^  ^     .     ,,,. 
y  la  montuosa  tierra  •  : .   .  . 

de  Batai  ytle.Fiñano  1 

mpran  el  abundoso ,  y  fértil  llano, 

5.  '    En  ver  como  dormia, 

ni  de  osps  ni  de  vívoras  dañado, 

y  como  me  cubria  •      :   .•.   .. 

de  mirto  amontonado, 

y  de  laurel  ntíj  yííIq^    . 

que  este  ánimo  en  un  niño  era  del  ciel( 

6.  Por  el  alto  Sabino 

vuestro  voy,  vuestro »  ó  Musas  1  y  < 
-quiera 

que  vaya ,  ó  si  camino  .    . 

al  Tibur  en  (i)  ladera, 

ó  si  al  Preneste  frió, 

ó  si  al  Bayano  suelo  el  paso  guio* 
7*  .    .     Porque  amo  vuestros  dones, 

en  los  campos  Philippos  en  hqi4a 

los  vueltos  esquadrones 

no  cortaron  mi  vida,  * 
.  ni  el  tronco  malo  y  duro, 

ni  en  la  mar.  de  Sicilia  el  Palinuro. 
S.  Como  os  tjsnga  primero   .. 


(i)<  Imp./^, 


/i.  i 


/I     . •  1  '  •  r 

.     .       •         i         t 


i»       /         ..     -      > 


PAKTS  SEGUNDA.    :  >5^ 

conmigo,  tentaré  de  buena  gan9>  / 
ó  hecho  marinero 

dci  mar  la  furia jBsana,  ;'     \  ;; 

ó  hecho  caminantcí: 
loS;secbs  ax^n^líesifcv^^ 
9.  Por  entjre  IwBrjtaQos    :        :  .\ 

fieros  para  los  huespedes ,  seguro^  :  . 
y  por  los  Guipuzcoanps  ¡>  '  ;,  .1 
que  briqdan  sangre^ pufo,    '^  ;:í:  ./I 

y  por  la  Scithia  h^lí^a  ^ .    :  ni 
iré,  y.  por  lajGélpna/d'arcp  ar|aad% 

I  o.         Quando  del  trabajoso  ^ 

ofício  el  alto  CpsskK  4^  Ija, guerra^       r 
buscando  algup  reposo,/ . 
en  jos  pueblos  encierra 
la  gente  de /pelea,  ,:  ,,    ;;    •   y  ; 

COA  .vosc^tra?  ^e^^pndcs  y  _se.re^f?g^ 

II.  ^      Vosotras  )bl teinplado       ¡    i  ^;:, 
consejo,  y  Ja  ;razon.dais,y  ppr  ^o^iz 
tenéis  habello  dadp>    -.  .t-  v^-.  » 

qüe»/p6blica  es  ja  historia  ^'J.  i!.=* 
de  la  Tirana  gente,  :  i\i        -^ 

cppjgJii  destfuy^  con  rayx>  aí4ÍMtc{ 

Í2.         Quien  lo)ín}ares  ventosos,  '  . 

quien  la  pesada  tjierra ,  quien  ios  muros 
altos  y  populosos^:  t  •  ;>.  ". 

, -y  los  jeynos 'pairos, 
y  sólo  él  los  mortales,  -^ 

y  los  dioses  cpn  leyes  rige  iguales*  . 

13.  Bien  es  verdad,,  que  pusq.    ;     ;; 

aquella  fiera  gente  confiada 
en  sus  brazos  confuso 
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temoí*  e)i  la  morada 
soberana  del  cielo,  ' 
á  do  subir  quisieron  desde  el  suelo* 

14.  ^      ¿Mas  que  parte  podían 

'    ser  Minas ,  ni  Tiphon,  ni  el  desmedido 
Porphirio,  ó  que  vallan 
el  Ilhetp ,  el  atrevido 
Encelado ,  que  echaba 
los  árboles  al  cielo  que  arrancaba, 

15.  En  contra -"el  espantoso 
escudo  de  la  Pallas-?*  A  su  parte 
Vulcano  herboroso,' 

y  Juño  estaba ,  *  y  Marte, 

y  quien  jamás  dé§echa 

de  sus  hombros^á  aljaba,  ni  la  flédiat 

16.  Y  baña  en  la  agua  pura 
Castalia  sus  cabellos ,  y  es  servido 
de  Licia  en  la  espesura, 

>  y-  ^1  bosque  do  ha  nacido 
posee,  y  el  que  solo 
en  Délo,  y  en  Patara  rey  na  Apolo/ 

17.  De  sí  mesma  es  vencida 

k  fuerza  sin  consejo,  y  derribada; 
mas  la  cuerda  y  medida  '  • 

-del  cielo  es  prosperada, 
á  quien  la  valentía 
desplace  dada  al  mal  de  noche,  y  di^ 

18.  Testigo  es  verdadero 

de  mis  sentencias  Gias ,  el  dotado 
de  cien  manos ,  y  el  fiero 
Orion ,  el  osado 
tentador  de  Diana^ 


•  ilt     •      I      I      I  .     .    j 

k      "      * 

1(1/    iiiiiiii     r 


doinadocon saetea socferam^*'""  "     ^^ 
9.         Duélese  Ja -óargád^  *''^i  r.jr.i.:  .i 
tierra  sobre  su9firt6^\'^7Ígñmtíñé' 
fu  casta  VQr«f  r)  lanzacfir  '  'i'  ( ' ) 

■éa  el  abísitícf  siente,'/  "]  "* ;' 

ni  el  fuego  á  laí  khóñ'íáílá '  "■'"■''  -  > 

de  Emu^idbítpVíéiíií  '<i$'gHia;>  6-áafia. 
o.  Ni  (3)  del  Vicmbi^nció-'    '  J 

jamás  se  aparta  éíhúyéét^Mysc  maík 
á  su  maldad  y  viciof*  ""'^-'*^  n  w..;» 

dadb  p¿r  ¿i^itJ¿crüdav'*'^'"^':'V-     "' 
y  está  el  enamoíadtjf' * '  ••"»'' '   '  I 

Piíithotf  en  Inil  tfiátíízV^éBíécL   ; 

¿Por  ^é'  té  da*  tbrrtiéiw, '  ''  '^ 

Astlnie'?  %itf 'teft'ét  abfll  ilég^ki^'    ' 
que  con  prosperó  viento ""'7  -• 
de  riquezas  cái'gadol    -  '^ ;:    ■-     -¡ 

y  mas  de  fe  cumplido,' i '  ' ' 

tu  Gl^ 'tejerá  restituida.    .  "       ' 

QuefehOricb,  dó'ágW*'  •  •^'í 

desp^lfetié^las  cabrillas  revoltosa 
del  viento  guiado  mora^ 
las  noches  espaciosas 
y  frias  desvelado 
'  pasa ;  y  dé  largo  lloro  acompañado. 

Bien  que  con  maña ,  y  artes 
X )   Imp.  ver  su  casta,    (2)    Imp.  iohffuéiíp. 
3 )  • -Imp/y  í&/.'  ^  •  ' 


de  su  hnesji^la^Clüof^el  iiUHi^^o  :. 
le  tienta  por  fóil  x»^^ ^,.^,[;^,.c: 
djpifsdQM  dplor-feoo^i.->  /-  -^i-    .•     -^ 
con  (i)  que  ^,^mj^..,,  .;,  _  ,, 

y  como  con  tu  foeg^,  «pbtWcfiP  abiHía. 

4.  Y  como  }íf,f4f(yQfn;,  ¿  ...^  ^ ^ 

querelk<jíh|ie«iHí|f7  :..:,  ( , )  ;  .■.;  < 

al  casto  en  demás^^iy  Y  ¿tbii.-:  ..  ,: 
BeUerophonte^él. mespóül^  ^'^'  .j' 

5.  Y  cuenta  coiflftpuettfjfc  [o  -r    ' 

en  ctéfeiiíftiiitiwce  fc^ /Pgfcpftr:  .  A 
mientras  que  huye  honesto 

la  (3)  Hipóliwvy  vxvo 

le  trae  toda  historia 

de  mal  exéi^l^df  it{¿p'4ift*memoria. 

6.  En,i5ri4(b;.poírqv«eáqvWÍO: 

le  4i4(t.«$tá  jp9!^:S<M:dipt  iqi^r^iBpa);.  \ 
roca,  nt  por  ^f^t<^.,., .,,.-,  , .,.  .  ,, 
ni  por  ruego  se  inc]iaa;í^  ^r.^';-  .'  • 
tü  huye  por  tu  ^xarle^^n,^-^  .^  ^¿  1.  -  •/ 
de  En¡peodW;f?e<?iijq:eijan}<^^;  :..• 

7.  Aun^fle  flii.eí»  l^-c^rer ;» .,  ■;  ^ . 
ninfiBje^r^^ Jp  ig»^.,  «ijcp^^naao:; 
revuelve  mas,Jígerí_     ,.,,..,,- 

el  caballo  en  el  llano, . ,  j\  ... 
ni  con  leual  presteza     ...    ,. 

8.  Bfttte^doaaoch^cidp  ..  .^^;,^ 

(3;  J^oip.  títfoüta  sin  la.  (4)  Iorg.^aaUnf> 

'A  ,1    .      •> 


tu  puerta  cierra,  yhito  abrtt&IyQBt|uia 
al  canto  doloridg.r-  :   ::     •  .'nm  hk  ^t 
de  la  flatíu  aJenikliap'4  -     -yi^h  líirn  !:í 
( .  y.  aungoe  ín¡Í.vécésr:fiera::^i)f  w^i  .; 

te  Ibw^C)  tü>má%  dúSdL^xseycxZpiozís 

I.       '  Horacio.  Mioortro»  que  ieitgradi^y 

y  mientras  que^jújigüao  'iiiaf  w^^mn 

Íp5iyfa2^:íugti^a^¿;r         uli^p  úvi? 

.al  blanco  cuello  hermoso, 

mas  que  el  Pemanfe  'Se^  fui  yenturóso, 
2«  Lydia.  Y  yo  mientras  no  amaste 

á  otra  mas:^U!e.á;mÍ4;miideá¡cbada  {%) 

por  Chloe  me  dejaste, 

de  tod9Si.í:ftUbraáB(Dfí  vlí  .   : »\  .*. 

J^Lteta^queliiai  btr^^^manaJ^ifliDn^ra* 

da.  (3^:»      ->'    ::;:iobn?j 
3.  -Hbr.  A  mí  .nic"imanda:agora:.::7J! 

fei.Qilj^;  qvfe(canta,<ytañe  (4>dulcontente 

la  vitjjtó^  s'onoíá/  "  , : 

y  porque  se  acreciente    ' 

su  vida  vcioxité  yo  álcgremcirtei  '«.i/p  *, 

4*  Lyd.  Y  yo  con  iaiflamado.  v.iii  iX 

.  amocr  aJl.  Calais  quiero ,  y  soy  quorlík^ 

(1}    Imp.  Y  aunque  mi  voces  diera,    ,     , 

'^-tX'has  dura  eñ  no  oírle  fefseitira, 
(2)    Imif.  desdichada.    (3)    hiM^.  y  mas  fui  qtti 
la  íliaiodibrada..  \i^  .  Imp.  toca^  :■ ;  ^i^^ .  i  A  ;  -  * 


1 


r      ff 
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le  dá  mas  lajrga  viáa,:  ^     '.  ^^-:-3  íj: 
la  mía  daré  yo  'potixiea  perdldil  ^-  "^ 

5.  JSbr/jMasrqué  ^  tdfffil  id  ^fi^foT^i) 
amorf^ptorna  ádaft  fiísie  lazá&í9'  ^^ 

si  de  mi  puerta  luego 

la  rubia  Chloa^paltíd^^ 

á  Lydia  queda  abierta,  y  libre  entrada? 

6.  Lyd.  Aunque  Calais''^  Hermoso 

es  mas  que  el  sol ,  y  tú  mas  bravo  y  fiero 

,i^|ibMB«r tempestuoso; '  *'       -^  v\\  .1 

jMtíqm  ^urnat  ligero,  ^     -  ^'-¿^^  v 

vivir  quiero  contigo'^  y  inoríf^ 

r 

^   ♦  ~. '  ■  ■;  -       -'.  .  .  I       é      I .  ti  I 

">  I  • 

1.  Aunque  de  Scytliia  fueras,'    j  '^^ 
•^-<yi«iim|üe:mas'bnivíD  ñiera^ttf'Xndfld^ 

condolerte  debierajj^^  >  .«¿ 
XyccPív)del  que  ofrecido"-  A  -^v^'A  ,£ 

w:::air%íerzo  tienes  ^.tü  umbral  %efij^ 

2.  La  puerta,  (2) la  arbolWWí '- '  *' 
oyes  del  fiero  vienta  combatid^oq  \^ 

¿qual  bi^ma?  qpál  ser  queda 
k  nieve  ya  caída 

ildiayre  aguda  en  marmol  coavetftlifo? 
3*  Dexa,  que  es  desamada  -    •  v 

,ag  y enjK  esa  íií.  soberbia  vaiw,    '  ^ 

•  •     i    .  '  T      •     * 

(x)  ^lc.fyej¡9,  (a)  ímp.i^Ms.|»^W-     '^ 


I  ■  '    ri  > 


líate  lialle^  burlada,  . .  ••  >.u^ 

no  te  engendré  Xosoana  <   .  !  (  : 

4«  \Ol  aunqwí'á  domeSarté';  '"  ' 

:;/:r.LA4  t» líiar^Qrde  otrp  amoritocado^  (l) 

ni  ruego,  ni  oro  es  parte^.?  *"">  "^^^' 
(')  .iílíifil;i4iEUUnonidoI  c,.       r-iAt^-  '--- 

la  amarillez  teñida  ;de  y  ioláda^ 
5.         eün  poco  de  blandura  (2) 

usa  comigo,  ó  csierpe,  ó  mas  que  hiertá 

encina,  yiobledura,  1  > 

que  no  siempre  tu  puerta  . 

podíé  sufrir,  al  áyie  {3)  dtscubievta. 


•»  '  t 


» •      r 

(Mi-      '  . 


JO  DA  XVI.: 


;:.  [..v:Indítsam:.J}anaefiUi^ 

(  •■  '        ■  '  - 

I*      .0.  Assaz  tenian  guardada   ...     : ..: 

á  Danae  dó ;  nocturnos  amadores  .11 

-  r.rk: torre  fabricada  .  ¡^    ^^  •- 

de  metal ,  y*  de  perros  vejadoro»  '' 

la  cf^ntini^U  .alerta^  *      i  • ; 

y  mas  fuerte  que.  a^ero  la  gran  fá&^ta  : 
*i>j*i.^;.Sí  del  padre  medroso  ^  ,..;*Lh 

guardador  de  la  virgen  no  burlaran    .  ■; 

V^nus,  y  el  poderoso 

Júpiter  ,  y  ambos  juntos  aícordáraii 
/..  $er-s9guro  icamino 


*  ■  . «    ' 


(i)  Imp.  trocado.    (2}  Imp.  ntesurai  r 
(3)  Imp,^¿«^,  .  .  ^^ 


í62  poBiixrBicis;  ilON. 

para  entrar,  con^briistéeQ'Ora'-iiitfi 

3.  El  oro  tieaai¡ántt>!'  -^  ♦'-* 
fuerza  ^  que  'Vá  ppi*' medio*  ide  la*  guerra, 
y  las  piedras  quebranta"'      ' '  \ 

•^qn-masfuerza que d rayo  vieM  á' tierra: 
por  oro  destruida  «  ..  •.  ;•  .     •• 

fué  de  Ampharao  Wcasa  es^larecütt.  (1) 

4.  £1  .Swéy  Philippo  heodüaí     '^  : 

las  puettasi  y  los  murosr torreadas        -^ 
■.jf.'CcnidoaeS)  y. vencía-'  .^  v»"      '•••"' 
á  los  Reyes  coptratío^  6bstinadotí)'^^ 
pone  el  don  extrangero     •     .  .    /^ 
al'ieroz'trápita^i  grillos  de  acero/    1 

5.  Quanto  mas  va  creciendo 

la  riqueza ,  el  cuidado  dé  guardalla 

tanto  mas  va  subiendo, 

y  la  sed*rnsaciabIe*dB:aunientaIla; 

por  esto  huí  (2)  medroso, 

Mecenas,  el  ser  rico  i  y  poderoso.     ♦- 

6.  Al  que  menos  cobdkia,       •    " 

le  dá  Dios  mas,  (3)  y  se  harta- faéiknente, 

desnudo  (4)  de  avaricia 

el  bando  sigo  de  la  pobre  gentei 

y  huyo  muy  contento 

del  ^eal ,  del  que  ^s  rico ,  y  avariento/ 

7.  Y  soy  .mas  verdadero  '? 
seiior  de  la  hacienda  no  éstimadaí 
que  ño  si  en  mi, granero 
quanto  ara  y  coge*  Apulia  yo  encenira, 

i\  Jmp.  fué  la  casa  de  Argivo  esclareikU* 
2)   Imip.hujfo.  (3)  Imp.  falu  ÍW4/. 
(4)  Imp.  acxando. 


s 


*x 


en  medio  de  riqueza 

tanta  v¡\/4fetalde>-éH  ihftérr  pobreza. 

(i)  Entienda  el  poderoso 
señor,  queimndti  el  Afiica  marina, 
gue  estado  mas  dichoso 
que  el  suy b^  mV^á  el  aj^ÉÉ^ 
de  friYiiiíipió  átí*ojiieldj  ^''■''  ''^^''\  '' 
mi  fértil  campo ,  y  ftióütfe  ^^Üeñuélo. 

La  calabr^sa  abeja;  -'  ■ 
aunqüé*fiíy  ihe  da  miel  bláfn^  ,y:'Sábrosa, 
ni  mis  vinos  afícia      -i^í     -:  -  .2 

•  \á  tvítVk  Xísítigoniá  tan  famosa^'     '•'- 
ni  traigo  mis  ganados'        '"*.    ''     ' 
en  los  pastos  db  Ff  andlá  kpasceritádós : 
y.  ^       (2)  l^'^rivo  con  pobreza,    - 

que  (3)  la  TÍda*tKier  suefe'álfeykda;     -t 


f  f  •       ... 


y  srqmero^ngueza 

mayor,  no  níc'i^rá.por  tí  ¿egada:  "; 

sin  la  cobdicia  ardiente? '    '^'v'    *  .  • 


■  i 


los  triBtílí*  ^ré  mais  fádlmente; 
[.         Que  mí%i  (4)  poséyéáfé-  í- 

juntas  Hir  íaaia',  y  Tracia  poderosaí : 
á  aquel  que  nmcho  quiere,  • 
le  han  de  faltar  ^or  fuerza  Muchas  cosas: 
no  es  ifferáfbrtüñado,  •      '     *' 

á  quien  Dids^  poto,  qué' le  basté,  ha  dado. 


^*k 


í    '^ 


V  > 


[)Imp.  Ne  entiende.   (2)  IxAi^^fii: 

\)  Imp.  ni  la  vida' traer  sítela.  -(4)  Imp.  ei  ¿pie. 


'        •     r     I  .''.•^'" 


QJDA  XXyQ.M. 


r       *    I 


f    ■*  «.I  •  r  '  >  I,  .     ,^    , ,.    ^ .    -^  _- 

'      fc    '        .         ■  i         *  *  *^    "    "  •  •     • 


*  Íl0rr4», 


'  •  I  .    'I         •"      / 


II    ■  I  ■  t  ■ .  .1    ■  I 

»      » 

« /     ■    ,  t      1     I  •    • 


>      I  ■  I     • 


al  malo  dé  U^.voz  44  pkQ.oidji^   .. 

y  la  perra  preñada, 

y  la  zorra  parida^    , 

y  del  monte  la  loba  desc^ji^Mf^. . .. 

Y  rompa  el  conieazadp  •  , ;  .• 
camino  la  culebra ,  que  y|ni(;n4o  (f ) 
ligera  por  el  lado, 
el  quartagp  tremiendo 
dexó  f  qué  yo  no  temo  aada ,  (2)  habiqi4o 

Con  santa  voz  movido  . 
de  adonde  nace  el  sol  el  cuervo  abuelo^ 

f>rimero  que  al  querido 
ago  rayendo  el  suelo 
volase  la  sagaz  del  negro  cielo^  . 

Dichos  á  do  quisieres  .  ..  r 

podrás  ir.9  Galatea,  y  acordada  -. 
de  mí  vive  do  fueres,  -  . 
tu  ida  np  es  vedada  (3)  .    í 
de  pico ,  ó  de  corneja  desafCrada. 

Mas  .mira  como,  lleno: ;  .. 
el  Orion  de  furia  va  al  poniente, 
yo  sé  quien  es  el  seno 
del  Aclria  luengamente, 

[i)  Imp.  que  torciendo. 

2)    Imp.  ícn¿o  agora. 

if)  \m^.  no  veda  tu  jornada^  . 


•  •'  » 


t.       I  m  -■ 


y  quanto  estrige  h^cd  el  sopló  brientt. 

r-Jf^  tempeíüadqttc^  mueve-    .... 
el  r.esplandbr  £g0o  queamanecoi    . 
quien  mal  ^iero.  Ja  .pruebe,  -  . .  > 
y  el  mar  que'¿ra«a.  y  crece^ 
y  las  costas.  azDta^^  y  estremci^eí 

toro  la^jyi^nfajpuropa  cp»fiaáa, 
con  rostro  t^n^^qso. ... 
.»,WtféM  warquajída 
de'^fbrmás:  espaiuables ,  aunque  osada* 

, :  OLa  que  poco  antes  era 
maestra  de  guirnaldas  robadora 
de  la  verde  ribera^ 
con  toeye  espa^u)  de  hor4 
no  vio  mac^de.^guai  y  cielo,  y  nochfs^,.y 

Y  luegQ.quft.-^  vidp,  ... 

en  la  poblada;  Cr^ta,  enagenada .    . 

d^..todo  su.scnt^dc^ 

¡ó  padre! 'VOZ  ainada,       .  •   .   *> 

porruncbgo  furor  tan  mal  trocada! 
X         Y  dixo:  ¡ay^  enemiga  ? 

de  mí!  ¿do,  y  de  do  vine?  todo  fl  bando 
/del  mal  no  me  jcastiga? 

por  dicha  estoy  florando 

culpada,  á  inocente  estoy  soñando? 
[.         ¿O  velo,  ó  sueño  vano 

del  umbral  de  marfil  aparecido  .  . 

me  burla?  ¡ Ayj  ouai^  mas  sano  , 

fuera  el  prado  ñorido, 

* -.que.  las  x)Ia$,del.mar  embrabecido? 


L»J  •  '*.>   ^    «  4 


'I 


aquel  nó¥A^  «i^^^ü  '^üe  yeñia.       «^ 

los  cuerBtoé -qu^bftóa,  j-l¿)  "         "^  "? 
que  pocotieñfipQ^fiíi'tániorqüénaL^  X 

13.         Dcsvergonz&doh^l-fechó  -    "    f 
de  mijadre  dexé,'  áfesvétgonkáda       -^ 
¿despttés'tte  lo  que  íie  heíAó  ■  *'  *^'^ 
respiro?  ¡ay  Dios!  élílxaida   '';•  *V'^ 
me  viese  yo ,  y  ^éltónéí  ^itíápíjbu 

14..  '■>  Aiil8í''quesé'4}ésjtfgúe  ''^^'j'  •'* 
la  presa ,  y  que  inagírSl  álMÍrifeéida 
el  irésco  rostro  amigue,.  *'  «.-.--:ii 
que  ansí  bella  y  flbriáa  *  *  ''  '*-  ^ 
deseo  antes  de  tigres 'ser  comida. '-^"^ 

15;    '»•'  Europa -vil,  tá ausente'   ^  •''  ^" 
padre  te  aprieta  el  mido»  da  >  mezquinai 
¿qué  dudas?  prestamente;  ^  ' 

el  c6¿Uo  4  aquestf  ^n¿ihk-^  '    .  ' '  ^•; 
con  este  cordón  tí6yí)?¿  i^fe  adevinia-' 

1 6.  Ceñiste,  O  si  te  ag^a 

el  risco  agudo ,  y  el  despéfiade 

sus 9  muere  despeñada»! 

entrégate -al  ligero  •    • 

viento ;  sino  e5  qtíe  -hija'  de  Rey  qmcro 

17.  Obedec-er  esclava 

á  bárbara  mugef  cnf-vil  estado.   * 
Presente  al  lloro  estaba 
riyendo  falsa  al  lado 
la  Venus,  y  su  hifO  desarmado. 

(i)  Im^*  quetrén"  me 'erf(9rzáariaz:r  ht  turn$s, 


r 

V  »        .      •         « 


J.         Y  de  burlar  contener    " : r  r  r.: :. 

le  dixo :  Si  aquel  mal!t6f0 -á  <{e'shora 

tornare  ,  tened  cuenta, 

nó  le  trirsis,' señora,      » '  •  • 

ni  os  le-  mostréis  tan  'brava  :como  agorar 
^.  .<:.:•  Aprende  i;  ser  didiosar:  '     -  - 

del  Júpiter,  no  llores^r^or  vencido 

¿  no  vef)igu:0ie%  t^p(Mt 

del  oAe  dividida     •  -^  - 

el  tercio  gozasra  de  tu  apellido. 


•  I 


#     ■  -  ■    S  I      f     , ».     »- 


LIBRO  ly. 


I; 


■.ir:'::^;,.;  Mi^fífHtUí^- dUí* 


#«*■,«  •  ^A.  .    •       «         ^   . 


Dnípoei  de  timos  ^as,:  : 
ó  Venus,  ¿otra  vezsopias  el  fuego 
tie  tus  dnras  porfias? 
No  mas  por  Dios,  no  mas  por  Dios  te 

.'    í  r:-    fueeo,' 
que  no  soy^qual  solia,  - 
quand(^  á  la  hermosa  Cynara  servia. 
No  trates  mas  en  vano 
'  {ó  deáfñér'idukecruda  engendradora! 

rendirme ,  que  estoy  cano, 
•  y  duro  para  amar ,  vete  en  buen  hora: 

revuelve  allá  tu  llama 
"  sobre  la  gente  moza,  que  te  llama. 
Si  un  corazón  procuras 
qual  d:ebe$  abrasar ,  y*  si*  emplearte 


ni66         pQ9$tM.Dxt  ir.  x£«v. 

% 

debidamenfe . curas^    •      ••  -»  '-'        .81 
<:on'MátÍQEKQ^jfiodrá$  aposentarte^  :  [ 
haz  allí  tu  m^ida,:.  [  --t:  ,  ^::.::-:zí 


11»      i-r"^ 


••* 


que  de  nadie  serás,  mas 
411:' .:     Porqwewuozo  hermoso^;  ,0  ... 
y  en  todo^quanto  haoe  tt.^gra^      .01 
ci  noble  y,  generoso, ...  .oí  iq  i 
de  mil  habilidades  ad^rna^^v  *? 
y  defensa  elocuenífclrív.'n  f'^i 

del  acuitador.reo-diligeiit^'j!Dit:  '* 

5.  £1  llevará  animoso  (1} 

de  tu  ca^ítafiía'^£  ttanderi^d 

y  si  mas  poderoso 

que  el  rico  Contendor  le  echare  fuerai 

por  este  beneficio 

te  servirá  con  templo;  y  sacrificio. 

6.  De  marmol  tu  figura 

pondrá  so  rico  techo  colocada; :  ^ 

a  cerca  la  agua  pura   ^      •:  .        * 
del  lago  Albanó ,  á  do  serifli  !hoaradi 
.. :      con  encienso  abundante, 

con  cantos ,  y  con  cítara  sonante. 

7.  Dos  veces  allí  al  dia 

.lás  vírgenes  >  y  mozos  escogidos 
cantarán  á  porfia  ^ .    . 

:    tu  nombre  en  corro  de  la  mano  asidoSi 
y  á  son  yendo  cantando,    '     :  ' 
el  suelo  herirán  de  quando  eniqüapda 

8.  A  mí  ya  np  me  agrada 

(i)  Alo.  Yianrico  queauandQ^  al  Conten 
dar  llevare  de  vencida  =  del  campo  ya  quedar 
do  =  señót  con  volu$tíad  agr adiada.^. 


ni  mozo^  ni  muger;  ni^oet  ligeríií''^ 

oirspcafiaíí í?iquB pagado^ :  .-::';    ::>    .  .:  ^2 

me  es  la  volimtad  yWLta&UiS¿  ^ferc^^  •> 

c^miqariididé  HDsa^    :  ::--/'  >'  ^> 

ni  la  embriagada  mesa  me  es  gustosa.      -H 

>vj3ifía9  iy  de  mí*  metzquino  í     i 

¿qué  lágrimas  ^n  estás  >que  á  deshoitl'' 
me  (yieKuíjíflyi^Ligurinoi: -'  .';  :  '  í 
¡ay !  di,  ¿qué  novedad:^:^im^6.óf4 

.nf¿rinf.imgif^»¿mece,^'^v3^^^  ^1      -  ■  > 
que  en  medio  da  palábr^  se  "entuiidece  ?    *^ 

0.  t:tcL:£k0ci:¿eh'la  nocUe^soujra         •  ^^^ 
mil  veces  qlie  fie  prpQdp  ^toy  roñando, 


R 


.•.r%»     or*     r»".    í^*-     •      *    -.»»—,  ^-•«•/-*J    — ,^j  ■■^» 

DELi^LIBBfO  IV.     T  :  - 

-       ^       ■     ^   r      *.    f     ^"     "XA'f  1'..'  .• 


I  »        •  .  .  f  .'     »  ■ 


\      ^     •    ■  ■  ^ 1^     ,  -  .     •-•* 

Cumplióse;  'míi^fejM^ '  • ;. 
coiifpl¿^;*6  Lycéy  a'lfli'Ve{e3{  gdioM 
entregada  te  veo,'  •  'i-  =  -.i  •  -'  "5 
y  todavía  f^récer  hermosa  *  •'--  V 
quanto  puedes  procuras^  -  P  t  '"'•  ■  -a 
y  burlas  9.  y  4iaces  .mil  desefivoláirai;^ 
^«  Y  con  la  voz  temblando 


•\ 


castas  pM.  despertad  <¿.  pojc^MM 


27^.  T0E$U9'J>n  K^lMH 

amor^!quej:eppsaQdo;;  :  :::  ,orx  .•     . 
se  está  despacio  sobre. el;  rostrQ  hermoso 
deChi^la^cantont. .      .    ^r  i.í^r.  ., 
que  de  su  edad  está  ea  k^floc  agora. . 
3*      .:  'Qiiesobye<scca.ra<Da  •/:i.MiH':t ,.: 

no  quiere*  bacer  asiento  ,r  ni  nuiftida       •/ 
3qyeli»alQfry:á«amaí- .:  :  :.jy- " 
te  ya;  porque  jal  bocaideo^goda»  . 
y,. las  canas  teraíean^   .i;  oup ;  .::  . 
que  eii  la  nevadaxuaibie  gouiíknfDeaiL 

4.  •  •    /Y  apsofl  ipaderosas.>i!>  h.  ■«:; . . 

ni  las  gr^nas^e  Cop,  diiJosíbfiecadoSi ..; 

á  tornarte  los  años^.^pnr^enfierradm  • 
. !  debajo .d^ .-511  ^bvé  :--  íivr:  ¡^ ,  1  v"  :. 
dejó  la  edad,  qvteyVtt|eIa.maskpe;cl.aT& 

5.  ¿QuécB^hito^qúcft.dmiaj^rcí,  : 
aquella  tezliermosa ?  ¿do  se  ha  ido 
del  moyiihSeáto>fei  ayire?.J :?!  '.  I 
¿aquella»  aquella  dó  ha  desparecido, 
aquella  en  quien  bullid. 

amor ,  que  enagenado  me  tenia  ?  (2) 

6.  No  hubo.xnasL  amáda.^ 

beldad  después  de  Cynara ,  mas  clara, 
de  mas  gracias  dotada ; .    ;■..«.:.; 
loas  iay  ¿róiubrrpbó  la  muerte. aran 
á  Cynara  temprano,        -•  ?      • 
y  con  la  Ljrcermo'de  larga  mano? 

7.  Dióleque.euJarga  vidg;  ,: 

con  k  antigua  tocneja  compitiese^ 

','•  ..... 

1  ■  ■■  '.        •  ■  *v     ■        .■- 

(í)  lm^.ffrUt%\{t)  Im^.  trakioi  ^ 


para  que  con  gxa^aV»  (ífetíS^fs^cI 
vuelu  en  pavesar^^^  h^^ttgftX^^^ 

Í)EI  I.aMQ..Vf  :t>  ..^  í.( 

ODA     II|¡>;)  r 

.  n  i¡)  (i  t; V :>I  c   .  - .;  f iRMlMf  lí^fcc  rt  ad  ce  J 

qual  los  del ^tifttiipff  gnúgo^w^ln  ik» 

2o:-ií)c  lóifc«»'!Íí«'Jíer6^í&  no.pí^Iigado  (i) 

al  logrero  enemigft,^,.  ,  ..^  ..¿5,  2,¡i  p^ 

2.    ,c3Íllií¿:J'¿»rn¥t;ÍKbM3i^ale%ít  4>spierta,/» 

ni  tiembla  en  la  iBMjfe».Y«,¿=i  noa  o 
.1  yH<I<>  cJ^yft  íítipl^»íy¿k/«pfe?á»i©puerta 
'  del' ambición .íjgi;]^:^!.,!^,  .,  ,.0  ¿^  g^p 

Síst  oa  ^«««'S'felSSi^íP^^etJ^  v¡14;^ecidí^oT 
al  álamo  ayuntada  e¿<  o  ..¡q 

O  contes^^r  j^r¿9Gf3<^fB«0^(^» 
-t.  '.ií¿  í^.  y3lle..«fc«íiíf|<te.  3L.  &  íoy^í  j 
4.       .    Ya  podalel  raAip",  i«|util ,  ya  enxiere 
en  su  vez  el  extf^pj  , ;  ^  ^  ^oad  íoI 
K5í@:'casfirajSí&í<joI|4e»SkS,¡  4st)3uiere,i ; 
tresquila  su  refeft|<hoj  ht  k  ujb  ü:  sL 
ÍKicono  fit»^.i5H*P^-^í>*4fcfiiM>ítf  muestra 

la  su  frente  galanáyebn.  .  ron  cnoí  cl 


2yv^        poiiiik»  Vic  üV  iJUai. 

Con  quanto  ¿dsÉty  to^  h  "viti  ftfn^ 
las-QVas' ccttnó  jgfltóintf/''.  "'■ '  •  •;■  '••••■'4 
6.  Y  á  tí,  sstGrtfílSfttráofc^i'tls-'pMiSfllii, 

Debajo  un  roble  antieupya  se  asienta, 


£1  agua  en  las  acequias  corre  ^  y  cao* 
tan*^  ^^'^ 
los  pájaros  sin  dueño, 

Las  íuent€¿  di  MéMn^llo  que  levantan, 
despiertan  dulce  sueño. 

con  nieve  y4bñ  MBlSáás,^---  --^  ^*P 

'^^^kUi¿a  él- j(í6Qrí^iif^ih6fc!ibi perros 

en  las  redes  paradast*'*"''"  '    *  ^«r*^^  ^'^ 

9;      '  i-<^  l¿sí  golosd^ítérdóí '/  ó  consiga,    -^ 

6  con  red  engftliWS}  « '  '^-'    *  'í"^'--"  ¿^^ 

" '  jO'iá  ^xttdtúgm^rúih  en  l!£to  obliga, 

que  es  presa  defeytóáa.  *'  -         •"  -'  '^^ 

lo;  - --^Gdlí  é^ó  f  ^Qién^tlél  peclicí.no  dc$« 

prende •*'-'^"  '^       *  "*  "  '" 
*  qüáQfó^'eii  aünór  ie  piÍ!»  ?        ^  \ 

¿Puesqué  síhrthirger  honesu^n* 

*  \   »     •  oe  V  *  y  '  ■  .   ■'  -*.  •■♦ 

los  hijos  ,  y  la  cttSH?- -^      —     '-'-  " 
ii;  --^PC/áál  hace^ta'sábimrécalátiresa 

de  andar  al  sol  tostada/*  ■         ••-:"  í 
.  :  ju.r.  ¥í*j4^fae'Tfebe "di  dueño  (ij  encica* 

de  apriefal"" 

la  leña  no  mojada.^--' 


1 1    i  i: 


(O  In»p.  «lífciiKÍr  •^aJ^Ioi^Ww»!'*  •'i'  '.    ) 


»ART£  5B6UNDA.  %7% 

\.        Y  ataja  entre  los  zarzos  los  ganados, 

y  los  ordeña  Itiego, 

Y  pone  mil  manjares  no  comprados, 

y  el  vino  como  fuego. 
\.         No  me  serán  los  rhombos  mas  sabro* 

SOSy 

ni  las  ostras  ^  ni  el  mero. 

Si  algunos  con  levantes  furiosos 
nos  da  el  invierno  fiero. 
^         Ni  el  pavo  caerá  por  mi  garganta, 
ni  el  francolín  greciano, 

Mas  dulce  que  la  oliva  que  quebranta 
la  labradora  mano. 
[•         La  malva  ó  la  romaza  enamorada 
;  del  vicioso  prado, 

La  oveja  en  el  disanto  degollada, 
el  cordero  quitado 
K        Al  lobo;  y  mientras  cómo  ver  cor^ 

riendo 
qual  las  ovejas  vienen. 

Ver  del  arar  los  bueyes  que  volviendo 
apenas  se  sostienen. 
r.         Ver  de  esclavillos  el  hogar  cercado, 
cnxambre  de  riqueza. 

Ansí ,  dispuesto  un  cambio,  ya  al 
arado  ^i) 
loaba  la  pobreza : 
I.         Ayer  piíso  á  sus  ditas  todas  cobro, 
mas  hoy  ya  torna  al  logro. 

i)  Ale.  así  dispuso  un  cambio^  y  aclarado. 
\mbio  aquí  es  lo  aaismo  qa«  cambista* 
Im.  VI.  S 
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DE  PINDARO. 
Olimp.  Od.  I. 

I.  El  agua  es  bien  (i)  precioso» 

y  entre  el  rico  tesoro 

como  el  ardiente  fuego  en  noche  escura, 

ansí  relumbra  d  oro : 

mas»  alma ,  si  es  sabroso 

cantar  de  la$  contiendas  la  venturai 

üñú  como  en  la  altura 

no  hay  rayo  mas  luciente 

que  el  sol  que  rey  del  dia 

por  todo  el  yermo  cielo  se  demuestra; 

ansí  es  mas  excelente 

la  olímpica  porfía 

de  todas  las  que  canta  la  voa  nuestra, 

materia  abundante, 

donde  todo  elegante 

ingenio  alza  la  voz,  ora  cantando 

de  Rea  y  de  Saturno  el  engendradi^ 

y  juntamente  entrando 

el  (i)  techo  de  Hieron  alto  preciadot 
%,  Hieron  el  que  mantiene 

el  sceptro  merecido 

del  abundoso  suelo  (3)  Siciliano, 

y  dentro  en  sí  cogido 

lo  bueno  y  la  flor  tiene 

de  quanto  valor  cabe  en  pecho  humano. 

(i)  Ale.  don.  (2)  Imp.  ^f.  (3)  Imp.  cuh* 
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Y  con  maestra  mano 

discanta  señalado 

en  la  mas  dulce  parte 

del  canto,  la  que  infunde  mas  contentOi 

y  en  el  banquete  amado 

mayor  dulzor  reparte. 

Mas  toma  ya  el  laúd ,  si  cL  sentimiento 

con  dulces  &ntasias 

te  colma ,  y  alegrías 

la  gracia  de  Phernico ,  el  que  en  Alpheo 

volando  sin  espuela  en  la  carrera, 

y  venciendo  el  deseo 

del  amo ,  le  cobró  la  voz  primera.^ 

Del  amo  glorioso 
en  la  caballería, 

que  en  Siracusa  tiene  el  principado, 
y  rayos  de  sí  envía 
$u  gloría  en  el  famoso 
lugar  que  fué  por  Pelope  fundado ; 
por  Pelope  que  amado 
fué  ya  del  gran  Neptuno, 
luego  que  a  ver  el  cíelo 
la  Clotho  lo  produxo  relumbrando 
en  blando  marfil  uno 
de  sus  hombros  al  suelo 
con  la  estrañez  jamas  vista  admirando» 
Hay  milagrosos  (^1)  hechos, 
y  en  los  humanos  pechos 
mas  que  no  la  verdad  desafeitada^ 
la  fábula  con  lengua  artificiosa 

(i)  Imp.  tt¡antQtos, 
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y  dulce  fabricada 

para  lanzar  su  engaño  es  poderosa^  -* 

4.  Merced  de  la  poesía, 
que  es  la  £ibricadora 

de  todo  lo  que  es  dulce  á  los  oidof, 

y  así  lo  enmiela  y  dora, 

que  hace  cada  día 

los  casos  no  creíbles  ser  creídos  1 

mas  los  días  nacidos 

después  ven  el  engaño: 

mas  ló  que  nos  (i)  conviene 

es  fingir  de  los  dioses  lo  que  es  diño, 

siquiera  es  menos  (2)  daño, 

por  donde  á  níií  me  viene 

al  ánimo  calitar  de  tí ,  divino 

Xantalides,  diverso 

de  lo  que  suena  (3)  el  verso 

de!  los  antepasados ;  y  es  que  habiendo 

á  Jos  dioses  tu  padre  convidado, 

y  en  Sipilo  comiendo, 

Neptuno  te  robó  de  amor  forzado. 

5.  Domóle  amor  el  pecho, 
y  en  carro  reluciente 

te  puso  donde  mora  su  alto  hermano :  (4) 
á  dó  en  la  edad  siguiente 
vino  al  Saturnio  lecho 
en  vuelo  el  Ganimedes  soberano: 
mas  como  al  ojo  humano 
^  huíste,  y  mil  mortales 

(i)  hñip.  loque  al  hombre.  (2)  Imp.  menor, 
(3)  Imp.  can$éi.   (4)   Imp.  //  Jove  magno* 
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que  luengo  te  buscaron, 

á  tu  llorosa  madre  no  truzeron  * 

ni  rastro  ni  señales :  . , 

por  tanto  no  faltaron 

vecinos  envidiosos  que  dixeron,  .;    - 

que  por  cruel  manera 

en  ferviente  caldera 

cortado  miembro  á  miembro ,  y  parte  á 

parte,  (i) 
los  dioses  te  cocieron,  y  traido 
'  á  la  mesa  dest'arte, 
entre  ellos  te  comieron  repartido*    ' 

Mas  tengo  por  locura  1 

hacer  del  vientre  «sclavo  .      '    :-    - 
á  celestial  alguno,  y  carnicero r^.r : 
yo  al  fin  mis  manos  lavo,  .'..'. 

que, de  la  desmesu/a  ;:' 

el  daño  y  el  desastre  es  compañero, 
y  mas  que  de;  primero 
lel  Tántalo  fué  amado  ;  -:• 

de  los  gobernadores 
del  cielo ,  si  lo  fué  y^^gun  terreno : 
bien  que  ál  amontonado 
tesoro  de  favores        .  ; 

no  le  bastando  el  pecho  de  relleno,  • 
Xotápió  en  un  daño  fiero, 
que  el  Júpiter  severo  .     : 

le  sujetó  á  la  peña  caediza, 
y  así  el  huir  que  siempre  fantasea*    j 
y  •!  miedo  que  le  atiza, 


^«  I 


(i)    En  el  imp.  feUa  este  verso. 
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agénale  de  qi^nte  le  desea. 

Y'  de  hvqr  desnudo 
padece  otros  tres  jnales 
demás  deste  mal  xrrudo  ;  por^e  0Sida« 
mente  dio  á  sus  iguales 
r  ambrosia  que  no  pudo, 
y  el  néctar  do  los  dioses  colocada 
tienen  su  bien  hadada 
V  no  unible  vida. 
¡  Mas  quanto  es  loco  y  ciego 

Íuien  fia  de  encubrir  su  hecho  al  dek! 
>espues  desta  caida 
también  el  hijo  luegp 
tornaron  al  lloren  y  mortal  suelo; 

como  le  apuntaba 
la  barba  ya,  y  estaba 
el  mozo  en  su  vigor ,  y  florecía, 
al  rico  y  generoso  casamiento 
que  entonces  se  ofrecía, 
el  ánimo  aplicó,  (i)  y  el  pensamiento. 
8.  Ardiendo  pues  desea 

¿  la  Hippodamia 
del  claro  Pisaton  ilustre  planta, 
y  á  do  la  mar  batia 
quando  la  noche  afea  < 
el  mundo ,  solo  busca  al  que  quebranta 
las  hondas,  y  levanta, 
al  qual  que  encontinente 

Í'uqto  del  aparece, 
e  dice :  Si  contigo  aquel  pasado 
tiempo  sabrosamente 

(i)  Imp.  aplica  f  f  finsanUíHi^» 
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algo  puede  y  merece, 

y  si  ya  mi  dulzor  te  vino  en  grado^ 

enflaquece  la  mano, 

y  lanza  de  Oeomaiio,  (i) 

y  dame  la  vitoria  en  Élis  puesto, 

que  á  dilatar  las  bodas  y  concierto 

el  padre  está  dispuesto, 

dado  que  son  ya  trece  los  que  faa  muerto. 

JLo  grande  y  peligroso 
no  es  no  (2)  para  el  cobarde, 
el  alto  y  tirme  pecho  lo  presume, 
y  pues  temprano ,  ó  tarde 
es  el  morir  forzoso; 

¿  quién  es  el  que  sin  nombre ,  y  vil  con- 
sume, 
y  en  honda  noche  sume 
el  tiempo  de  la  vida, 
de  todiá  prez  ageno? 

Al  fin  yo  estoy  resuelto,  en  e^a  empre^^ 
y  tuya  es  la  salida, 
y  dar  suceso  bueno. 
1  dicho  esto  calló ;  mas  no  fué  aviesa 
de  aquesta  su  reqüesta, 
la  divinal  respuesta: 
porque  dándole  nueva  valentía, 
le  puso  en  carro  de  oro  (3)  los  mejores 
caballos  que  tenia 
con  al^s  no  cansadas  voladores. 
D.         Y  así  alcanzó  vitoria 

i)  Imp.  Pisano.  (2)  Jov.  añade  el  «egnndo  no, 
le  falta  en  el  imp.  y  otros  mis.  (3)  Imp.  en  las^ 
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del  contendor  valiente^  (i) 
y  fué  suya  la  virgen ,  y  casado 
viviendo  luengamente  (a) 
de  alto  fechó  y  gloria 
seis  príncipes  seis  hijos  engendrados 
dexaron;  y  pasados 
los  dias  yace  agora 
en  tumba  suntuosa 
á  par  del  agua  Alphea,  á  par  del  art 
de  las  que  el  mundo  adora, 
la  mas  noble  y  gloriosa, 
y  hace  que  su  nombre  y  fktña  dará, 
por  mil  partes  se  estienda 
la  olímpica  contienda, 
que  se  celebra  allí,  dó  el  pie  ligero^ 
¿ó  hace  las  osadas  fuerzas  prueba,  . 
y  quien  sale  primero, 
dulcísimo  descanso ,  y  gozo  lleva 
X  I.         Para  toda  la  vida. 

Tanto  es  precioso  y  caro  (3) 

el  premio  que  consigue ,  y  siempre  aviene 

ser  excelente,  y  raro 

el  bien  que  de  avenida, 

y  junto ,  y  en  un  dia  al  hombre  viene ; 

mas  a  mí  me  conviene- 

con  alto  y  noble  canto 

por  mas  aventajado 

en  el  veloz  caballo  coronarte, 

Hieron  ilustre,  y  quanto 

(i)  Falta  en  el  imp.  (2)  También  falta  esteTe^ 
10  en  el  imp.   (3)  Imp.  rar^. 


»    »      • 


PARTÍ   SKGUNDA*  dSl 

i  todos  en  estado 

Vences,  y  en  claros  hechos,  celebrarte 

tanto  con  mas  hermosas 

y  mas  artificiosas  -' 

canciones  yo  presumo.  Vive,  y  crece, 

que  Dios  tiene  á  su  cargo  tu  ventura, 

y  sino  desfallece, 

aún  yo  te  cantaré^  con  mas  idukura. 
2.  l'.  ::  Cantarte  he  victorioso  ' 

en  voladora  ruedá^ 
.^ ;  y  el  Cronio,  que  hacia  el  s(J  contino  mira, 
''>pa€a^  que  tanto  pueda 

me  infundirá  copipso 
: '  daniik  palabras '.ri vas,  que  en  mí  inspira 
:  .::fórtísima,  y  me  tira 

así  hecha  señora 

la  Musa  poderosa; 

que  cada  uno  en'uiio  se  sraala, '.' 

y  todo  al  Rey  adora:         i  : 
:  210  busques:  (niayorxosa, 
:  vyel  cielo  que  en  la  alto  de  la  escala 

te  puso ,  te  sustente  r     i 

allí  continuamente,       '      .  :-   * 

y  yo  de  tan  ilustre  compañk   - 

me  vea  de  contino  rodeado, 
.y  claro  en  poesíia 

por  todo  el  griego  suelo  andar  nombrado. 


/\  1'  • 
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DE  TIBULO.  tIB.  II. 

ELEG.  m. 
Rura  temnt. 

I.  Al  <:ampo  \^jéú  amor ,  y  va  al'ddeai 

el  hombre  que  morada  un  punto  solo 
hiciere  en  la  ciudad  >  maldito  sea. 

%*  r  .:I^  niesma  Veiius  dexa  el  dito  polo, 
y  á  los  campos  sé  ^ya »  y  d  dios  Cupido 
se  torna  labrador  por  esto  soku  - 

3.  *  ¡Ay!  yo  conque  placer  i  si'permitido 
me  fuera  ir,  (i)  donde  estás,  con :el arado 
rompiera  el  fértil  campo  endurecida 

4.  Y  en  hábito. de  aldta  disfrazado, 
siguiera  el  paso  de  los  bueyes  lento^ 
de  tus  hermosos  .0)0$  sustentado. 

5 .  Si  me  abrasara  el  sol,  ningún  tormento 
sintiera,  ni  dolor ,  aunque  (1)  la  esteva 
las  manos  me  llagara  en  partes  ciento. 

6.  Que  Apolo  biisn  ansí  en  forma  nueva 
de  las  vacas  de  Admeto  íaé  baquero, 

y  hizo  de  su  amor  ilustre  prueba. 

7.  Su  (3)  música  y  belleza  contra  el  fiero 
amor  no  le  valió  ^  ni  saludable 

yerva  de  quantas  él  halló  primero. 

8.  Toda  su  medicina  al  incurable 
golpe  quedó  rendida,  y  traspasada 

(i)  Imp.  esiar  df.  (2)  Imp.  ni  si.  (3)  Imp.  lá. 
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SU  alma  fué  con  flecha  penetrable. 

9.  Llevó  y  tornó  del  pasto  la  vacada, 
la  leche  por  su  mano  fué  esprimida,  (i) 
y  con  el  blanco  cuajo  fué  mezclada. 

10.  Y  con  delgadas  mimbres  fué  tcxi- 

da(a) 
la  forma  para  el  queso  de  su  mano, 
dexando  libre  al  suero  la  salida. 
XI.         ¡  «^y  1  quan tas  veces ,  quantas  de  su 

hermano,   :  '  ' 
que  en  pos  de  algún  novillo  lé  encontraba, 
se  avergonzó  Diana,  mas  en  vano. 

1 2.  £1  cabello  que  al  oro  despreciaba, 
revuelto  le  traía ,  y  desgreñado, 

que  el  duro  amor  así  se  lo  mandaba. 

13.  ¡O  venturosa  edad !  «iglo  dorado ! 
quando  sin  deshonor,  ni  inconveniente 
aun  á  los  mismos  dioses  era  dado 
servir  al  dulce  amor  abiertamente. 

DE  JOAN  DE  LA  CASSi\. 

JDéxo  de  las^  a>s4¡^.,  ^♦) 

I.  Ardí,  y  no  solamente  la  verdura 

destemi  año  breve,  amor,  te  he  dado, 
mas  del  maduro  otoño  una  gran  parte : 

(i)  Imp.  La  leche  fué  exprimida  por  su  ntaMf 

y  en  las  redondas  formas  a  fritada. 
(2)  Imp.  Éste  terceto  falta  en  el  impreso. 
.(•)  En  el  ms.  de  Alcalá  se  halla  este  titalo»  £1 
impreso  nada  dice. 
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pedía  libertad  r  y  basme  apretado, 
como  á  preso  que  huye,  con  mas  dura    ^ 
.  cadena,  y  no  me  vale  ruego  ni  arte. 
¡Ay  triste!  ¿habrá  en  el  mundo  alguna 

parte 
segura,  (i)  cueva  en  monte,  en  la  mar 

honda, 
abismo  a  do  me  asconda^  . 
•    y  jibre  de  este  mal  que  tanto  temo,  (a) 
siquiera  de  mi  vida  en  el  extremo?  (3) 
2. .         Con  razón  temo  tu  poder  crecido, 
que  el  corazón  mil  veces  me  has  abierto» 
sin  hallar  contra  tí  defensa  en  nada,        « 
mas  de  con  voz.  humilde  y  color  mnerto 
confesarme  a  la  clara  por  vencido :  (4) 
^ualquc  región  desierta  y  apartada 
;   buscar  quisiera  agora,  que  gastada 
la  fuerza  siento ,  y  el  cabello  cano 
por  huir  de  ttí.mano, 
que  entre  el  fuerte  esquadron  que  tu  (5) 

¿andera 
sigue,  un  soldado  flaco  ¿qué  honra  espera? 
3.  ¡Mas  ay  triste!. ¿do.  iré?  que  por  do 

quiera, 
ó  por  la  húmeda  mar ,  ó  sec^  arena 
tomado  tiene  el  paso  amor  primero; 
do  quiera  el  niego  luce ,  el  arco  suena, 
y  veo  contra  mí  la  punta  fiera, 
de  cuyo  golpe  guarecer  nó  espero, 

ímp.  fn  ctteva.   (2)  Imp.  een  mi  destierro. 
Imp.  de  mis, años  lo  f  ostrero.  (4)  Imp.  ren' 
(j*;  Imp.  su.  ..   \ 


que  el  blanco  es  cierto,  el  tirador  certero. 
Mas  ¿  qué  sirve  si  el  tiempo  ha  ya  secado 
mi  vigor,  y  agostado 
como  yerba,  que  al  sol  su  fuerza  pierde, 
y  solo  en  mí  el  deseo  queda  verde  ? 

Tiempo  fué,  quando  osé  de  amor 
vencido, 
delante  alguna  bella,  y  desdeñosa 
presentar  mis  querellas  y  tormento; 
hallé  una  voluntad  blanda  amorosa 
debajo  del  desden,  y  convertido 
mi  dolor ,  y  mi  pena  fué  en  contento ; 
mas  ¿quién  oirá  de  hoy  mas  mi   trist$ 

acento  ? 
¿  Quién  no  condenará  una  edad  cansada 
de  nuevo  .enamorada  7 
La  voz  está  ya  ronca,  y  los  sentidos 
como  culebra  al  hielo  (i}  entorpecidos. 
Tórname  aquel  vigor  que  el  tiempo 
avaro 
robó  veloz ,  y  torna  la  viveza  (ji) 
que  me  alentaba,  y  tiñe  este  cabello 
qual  fué  primero ,  porque  en  la  corteza 
el  mal  secreto  no.  se  muestre  claro ; 
y  si  soy  tuyo,  haz  que  pueda  sello, 
que  no  huyo  la  guerra ,  antes  en  ello  / 
el  no  poder  me  duele;  mas  mi  suerte 
sino  es  ya  para  el  fuerte  .  ^ 
oficio  tuyo,  libertad  te  pido, 
yo  viviré,  serás  tu  bien  servido* 

[i)lmf.hiirro.{2)iílG.travcx0. 
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6.  £1  invierno,  y  las  nieves  (i)  de  mi 

vida 
solo  te  quito,  amor,  y  aqueste  hielo 
de  tus  llamas  y  ardor  tan  diferente: 
no  te  debe  pesar ,  si  el  débil  róelo 
convierto  á  mejor  nido,  pues  seguida 
ha  sido  ya  de  mí  tan  luengamente 
tu  vida  amarga  y  dulce  juntamente; 
que  justo  es  ya  que  sea  libertado 
un  esclavo  cansado 

siquiera  á  la  vejez ,  y  así  es  costumbre 
donde  se  usa  nobleza  y  mansedumlve. 

7«  Mas  pues  amor  ningunconsejo  qoien^ 

sigúele  adonde  fíiere, 
breve  canción ,  y  ante  mi  bien  presenta 
el  contino  dolor  que  me  atormenta. 

DEL  BEMBO. 
Oroffon. 

!•  Señor,  aquel  amor  por  quien  forzado 

muriendo  de  mi  mal  heciste  emienda, 
nos  libre  de  tu  ira ,  y  nos  defienda. 

s»  Mira,  Padre  amoroso, 

quanto  es  tenaz  esta  mundana  liga, 
y  como  el  engañoso 
contrario  con  mil  lazos  nos  obliga, 
y  el  dulce  con  que  cubre  su  enenuga, 
por  donde  si  acontece  que  nos  pren(^ 

(x)  Imi^.nubu. 
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tu  blanda  piedad  á  esto  atienda. 

¿Quién  hay  que  no  confiese, 
Señor,  que  son  sin  fin  nuestras  maldades? 
mas  si  culpa  no  hubiese, 
¿á  do  demostrarías  tus  piedades? 
¿en  quién  relucirían  tus  bondades? 
las  quales  porque  el  hombre  las  entienda, 
no  tomes  á  despecho  que  te  ofenda. 

Tá,  Padre,  nos  lanzaste  .  . 

en  este  mar,  y  tú  nos  saca  a  puerto, 
y  si  ya  nos  amaste, 

quando  el  suelo  te  turo  vivo  y  muerto^ 
amaqips  también  ora,  y  nuestro  tuerto    ^ 
á  tu  dulce  perdón  no  ponga  rienda^ 
mas  siempre  mas  copioso  ea  oosdesciend^t 
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A    LA    SEGUNDA    FARTX. 


Fracmento  di  la  Andrómaca  de  Eurípides,  (f) 

I.     IM  o  truxo  esposa  á  Troya  cosa  bnenai 
mas  pestilencia  mala  y  desventura, 
quando  á  su  lecho  París  traxo  a  Elena. 

%.  Vot  quien  cayendo,  ó  Troya,  de  m 

altura, 
el  Marte  griego  de  mil  naos  cercado 
con  fueeo  te  deshizo ,  y  lanza  dura. 

3.  Y  a  mi  esposo  que  triste  al  carro  atado 

le  traxo  en  torno  el  muro  por  el  suelo. 


4.  Y  yo  de  mi  alto  techo  al  desconsuelo 

de  aquesta  triste  playa  fui  traida, 
cubierta  de  cautivo  horrible  vuelo. 

^.  ¡Quanta  agua  por  mi  faz  cayó  vertida^ 

quando  dexé  mi  casa  y  mi  marido  1 

6.  ¡Ay  triste!  ¿para  qué  veo  el  sol  Itt' 

cido, 

(*)    Este  fragmento  de  Earipides ,  y  el  qae  ü 
•igüe  se  hallan  solamente  en  el  mi.  de  Alcalá. 


esclava  de  Hermione  brava  y  cruda, 
..que  á  aqueste  duro  estrecho  me  ha  traído? 
Que  ansiosa  y  de  mortal  favor  des- 
nuda 
estoy  a  aquesta  imagen  abrazada, 
en  lloro  desaciéndome  I  qual  suda 
el  agua  por  la  piedra  destilada.  , 

Otrofracfnento  de  la  misma. 

O  no  nacer  jamás  escojo  y  quiero, 
ó  ser  de  padres  buenos, 
y  en  techos,  suntuosos  heredero 
y  de  nobleza  llenos» 

Que  si,  lo  que  ^s  difícil  acontece,         .  ¿ 
los  que  son.  bien  nacidos, 
no  (da^df^  lo  que  ayuda  y  favorece 

en  lge$<:gséz  validosi;  .        i 
De  la  proeza  antigua  y  celebrada 

les: viene. honra  y  gloria, 

que  de  los  virtuosos  no, es  gastada 

con  tiempo  la  memoria. 
Que  aUn  muertos  su  virtud  les  resplan* 
'■  ■■'     .  ,.     dece ..     ■ 
•   como  clara  lumbrera,  ¿ 

y  ansí  es  mejor  perder  lo  que  se^ofreco 

por  no  justa  manera, 
Queconoiensa  odiosa  y  violenta 

hollar  á  la  justicia.  .. 

Biei;i.es  aquesto  dulce,,  y  bien  contenta 

á  la  mortal  malicia; 
Mas  ésta  coa  el  tiempo  se  marchita 
Jim.  VI.  T 
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SU  flor,  y  seca  queda,  -  -  - 

y  afrenta  á  las  familias  dá  infinita 

en  quanto  el  siglo  rueda.* 
j.      Por  do  el  vivir  que  juígo  por  debido, 

f  s  lo  que  digo  agora, 

en  lo. de  la  ciudad,  en  lo  escondida 

a  do  cada  uno  mora. 
8.       £1  mando  de  igualdad  desamparado 

Tío  debe  ser  preciado/ •     '  • 

FRAGMENTO  DE  SÉNECA.  : 
jDf  la  tragedia  de  Thy estes.  (♦) 

I*  Esté  quien  se  pagase  poderoso 

de  la  corte  en  la  cumbre  deleznable, 
'   viva  yo  en  mi  sosiego  y  mi  reposo. 

a.  De  mí  nunca  se  escriba  lii  se  hable, 

mas  en  lugar  humilde,  y  olvidado 
goce  del  ocio  manso  y  amigable. 

3.  No  sepan  si  soy  vivo  si  finado 
los  nobles  y  los  grandes ,  y  mi  vida 

se  pase  sin  oir  cosas  de  estado.  > 

4.  Así  quando  la  edad  fuere  cumplida, 
y  mis  dias  pasados  sin  ruido, 

•'  -    la  muerte  no  será  mal  recibida*  ' 

5.  No  moriré  ¿nojoso  y  desabrido: 

la  muerte  llama  grave,  y  no  la  quiere  : 
el  que  de  todo  el  mundo  coñooido, 
solo  de  sí  desconocido  muere^ 


(^}    Del  ins.  de  Fuentelsol. 
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DE  HORACIO. 
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Lib.  I?  ODA  V. 
Quü  multa.   (♦)  - 

1.  ¿  Quién  tiene  la  cabida       - 
de  tantos  descada  ^^  y  de  ninguno 
enteramente  habida? 

¿Quién  es  aqueí  salo  uno, 

que  goza  de  tu  amor  tan  importuno  ? 

2.  Tus  tan  níÚo^v<^ábellos, 

qu'  al  oro  con  desprecio  desdeñaban, 
dime ,  ¿a  quién- déxds  vellón? 
aquellos  quemataba'ñ 
•    á  quantos  por  su  itial  los  contemplaban? 

3.  íQuan  tristey  engañado 

está  el  desventurado,  que  en  amarte 

emplea'  con  cuidado^ 

de  su  vida  gran  {íarte, 

qutí  piensa  que  no  puedes  ya  mudarte! 
4*  i  Qué  será  quando  vea 

• '  -AU mar  turbada,  y  vientos  levantados 

el  triste,  que  desea 
^remedio  á  sus  cuidados,  ' 

que  ignora  la  mudanza  de  los  hados? 

^.  De  aquellos  tengo  duelo, 

í 

(*)  En  el  Columbino  se  atribuye  esta  traduc- 
ción al  Mtró.  León ;  pero  se  imprimió  al  ñn  de  las 
poesías  del  Bachiller  Francisco  de  la  Torre  á 
fibmbre  del  Brócense. 
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que  no  conocen  tus  agudas  artes, 
que  tienen  por  consuelo 
que  seguirás  sus  partes, ' 
sin  que  de  su  querer  jamas  te  apartes. 
6.  Ya  yo  como  escapado 

de  tal  toimenta  donde  me  anegaba, 

tengo  ya  dedicado 

el  leño  en  que  nadaba, 

al  ti^mplo  del  señor  de  la  mar  brava.* , 

ODA  XIX. 


<  <  <  • 


Mater  Sava,    (♦) 

1.  La  Madre  rigurosa 

del  amor ,  y  el  de  Semele  nascidc^  •.  ^ 
.     la  licencia  amorosa:  ..    • 

a  mi  pesar  me  tienen  compelido 
á  volver  mis  cuidados 
a  los  amores,  que  tenia  olvidados.    . 

2.  Con  su  fuego  me  apura 

el  resplandor  de  Glicera  mas  claro 

que  el  jaspe,  aquella  dura 

condición,  y  el  desden  me  es  dulce  y  caro, 

y  el  rostro  reluciente, 

que  aun  mirarle  á  la  vista  no  consiente. 

3.  Venus  ha  descargado 

en  mí  toda  su  fuerza ,  y  su  querida 

Chipre  ha  desamparado, 

ni  me  consiente  cante  la  huida 

(*)   de  halla  eo  el  Columbino ,  y  en  Ftteot€)iot 
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del  Partho  valeroso, 
ni  lo  que  para  amor  es  provechoso. 
4*  Ponme  aquí  prestamente 

un  césped  Vivo ,  cnciensos,  y  verbena, 

y  venga  juntamente 

una  taza  de  vino  añejo  Uena^ 

que  hecho  el  sacrificio» 

vendrá  mas  blanda  al  amoroso  oñcio. 

ODA  XXIV. 

AD    VIRGIIilÜM. 

Quis  desiderió.  (♦) 

i^  i  Quién  es  el  que  no  siente 

la  falta  de  tal  hombre  en  demasía? 
Eiltona  tristemente, 
Melpómene ,  á  su  muerte  una  elegía, 
pues  que  voz  delicada 
te  dio  tu  padre ,  y  cítara  templada. 

2.  En  ñn  ¿qué  eterno  sueno 

de  tu  Don  Juan  los  ojos  ha  ocupado? 

¿  A  quién  tendrá  por  dueño 

de  hoy  mas  la  honestidad,  y  el  no  violado 

zelo  de  la  fe  humana, 

de  lá  justicia,  y  la  verdad  no  vana? 

3.  Murfó  con  triste  llanto 

de  muchos ,  mas  de  nadie  fué  sentido, 

I*)  Ms.  de  Fneotelsol.  Hn  la  traducción  de  esta 
oda  solo  se  mudan. los  trombres. 
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ni  fué  llorado  tanto 

como.de  tí,  Francisco  i  ^.ue  movi^Q 

de  mi  piadoso  zelo^ 

en  vano  pides  tu  Don  Juan  al  suelo, 

4.  ¡  Ay !  que  nos  le  dio  ^1  cielo 
para  vivir  allá  ^  en  habiendo  dado 
muestras  acá  en  el  suelo 

de  valor,  y  de  un  ánimo  estremado; 
y  quando  mas  lucia, 
'    la  prenda  se  llevó  que  mas  quería. 

5.  Y  aunque  con  mas  dulzura 
qu'el  Thracio  Orfeo  la,  cítara  tocares, 
y  en  la  yerma  espesura 

los  árboles  tras  tí  á  tu  son  llevases, 

no  harías  que  volviese 

un'  alma  al  mundo,  y  que  de  allá  salie^ 

6.  Ni  Mercurio  con  ruego 
quebrantará  las  leyes ,  ni  los  hados 
a  los  del  caos  ciego. 

Mas  lo  que  hacen  los  dioses  consagrados, 

pues  no  sufre  emendarse, 

con  paciencia  será  mejor  llevarse. 

ODA  XXXIII.  (♦) 

j.  Para  que  en  demasía, 

Albio ,  no  te  dé  pena  la  aspereza, 
ni  en  llorosa  elegía 
de  Glycera  lament-es  la  diireza, 
porque  con  fe  inconstante 

{*)  Se  halla  en  el  Colombino» 
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estima  mas  que  á  sí  su  nuevo  amante; 

Mijrg  qóigo. la. bella 
Lycoris  por  amor  en  viva  llama 
de  Cyro  arde ,  y  á  ella 
ves  como  el  duro  Cyro  la  desama ; 
con  fe  ísincera  y  pura 
inclinai^dpse  ¿  jPholoe,  áspera ,  y  dura. 

Pero  verán  primero 
que  sin  temor  las  cabras  han  pacido 
con  el  lobo  mas  fiero, 
que  la  arenosa  Lybia  ha  producido, 
que  Pholoe  al  ¿espo 
corresponda  de  aqueste  amante  feo. 

Venus  así  lo  ordena, 
á  la  qual  da  coiitento,  que  con  dura 
y  áspera  cadena 

dos  diversos  en  alma ,  y  en  figura 
estén  presos ,  y  el  fuego 
atiza  alegre  del  sangriento  juego. 


1^6         poesías  pel  u.  leók. 

ODA  VIII  LIB.  a?  (#) 

Ulla  si  juris. 

X.  Si  del  haber  mentido, 

Varina ,  algún  castigo  te  vifiiese^ 

si  un  diente  denegrido, 

ó  en  una  uña  mas  fea  yo  te  viese; 

quanto  hubieras  jurado 

creyera  como  firme  enamorado. 
2.  Mas  luego  que  obligada  . 

tuviste  la  cabeza  á  tu  promesa^ 

volviste  mejorada, 

resplandeciendo  mucho  mas  aquesa 

hermosura  que  de  antes, 

en  tu  amor  enredando  mas  amantes. 
3*  Así  que  te  es  partido, 

faltar  á  las  cenizas  de  tu  madre 

todo  lo  prometido, 

pues  no  hay  cosa,  traidora,  que  te  qoa* 

dre 

como  burlar  del  cielo, 

y  no  estimar  los  dioses  en  un  pelo. 
4.  Desto  ¡  ay !  se  reian 

Cupido,  y  Venus  con  las  Ninfas  bellas, 

de  ver  como  crecían 

cada  dia  con  tu  amor  vivas  centella^ 

(*)  En  el  Col.  y  Foent.  se  halla  entre  lai  del 
Mtro.  León ;  mas  también  entre  los  impresos  de 
Lupercio  Leona^lo  de  Argensola» 


fAKIl  SEGUNDA.  ^9/ 

las  flechas  amolando, 

con  que  á  todos ,  señora ,  estás  matando. 
^.  Y  como  no  avisados 

de  la  fiereza  de  que  estás  armada, 

crecen  tus  namorados, 

y  así  siempre  es  tu  casa  frequentada, 

y  aunque  sienten  sus  males,     \ 

no  pueden  olvidar  ya  tus  lumbrales. 
•6.  Por  tí  remen  las  madres 

á  los  mancebos  en  su  edad  florida, 

por  tí  sus  viejos  padres 

pasan  tan  triste  vida; 

y  las  recien  casadas 

temen  serán  por  tí  desamparadas. 

XA   MISMA.   (*) 

I.  Si  del  haber  rompido 

la  fe  del  juramento ,  pena  alguna 

te  hubiera  sucedido ; 

si  un  diente  se  te  hiciera  negro ,  ó  una 

uña  mas  fea  siquiera, 

Varina,  qnanto  juras  te  creyera, 
t.  Mas  tü  qUando  has  quebiado 

los  juramentos  alevosamente 

mas  de  lo  acostumbrado, 

hermosa  sales,  y  resplandeciente, 

haciendo  á  los  ociosos 

mozos  de  tus  amores  codiciosos. 
3.  Pues  cierto  te  conviene 

{*)  En  los  citados  Mss. 
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mentir  á  las  cenizas  encerradas 

que  en  sí  la  tierra  tiene 

de  tu  madre  ,  y  al  cielo ,  y  las  calladas 

estrellas  celestiales, 

y  aun^á  los  mesmos  dioses  inmortales. 

4.  Porque  yo  te  aseguro 

que  Venus  burla ,  y  bürlanse  las  bellas 

Nin&s  deste  perjuro, 

y  el  fiero  dios  de  amor  también  con  ellas^ 

que  en  la  sangrienta  muela 

sus  saetas  continuamente  amuela. 

5.  Mas  como  van  creciendo 

los  mozos,  crecen  nuevos  servidores 

que  á  tí  se  van  rindiendo, 

y  también  los  antiguos  amadores 

tu  casa  no  han  dexado, 

aunque  mil  veces  lo  han  amenazado. 

6.  A  tí  temen  las  madres 

por  amor  de  sus  hijos  fatigadas, 

á  tí  los  viejos  padres, 

y  las  recien  casadas, 

porque  acaso  embebidos 

no  tenga  tu  donaire  á  sus  maridos. 
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ODA  XI. 

Non  semper.  (*) 

I.  No  es  siempre ,  Valgio  amado, 

de  las  nubes  el  campo  humedecido, 

ni  el  Caspio  mar  airado 

con  desiguales  olas  afligido; 

ni  en  todo  el  año  el  cielo 

á  Armenia  cubre  con  el  duro  hielo, 
a.  Ni  le  hace  contina 

guerra  el  furor  del  cierzo  riguroso 

á  la  arraigada  encina 

en  Gargano  de  Pulla,  monte  umbroso, 

ni  el  olmo  levantado 

siempre  está  de  sus  hojas  despojado. 

3.  Tu  empero  eternamente 

al  difunto  Misten  llamas ,  y  lloras 

con  voz  triste ,  y  doliente 

del  amoroso  estado,  ni  mejoras 

quando  la  sombra  crece, 

ó  huye  al  claro  sol  quando  amanece. 

4.  Mas  no  al  mancebo  tierno 

las  Troyanas  hermanas  le  lloraron, 
.y  el  Rey  con  llanto  eterno ; 
ni  aquel  que  tres  edades  le  tocaron, 
lloró  en  vida  tan  larga 
de  Antiloco  la  muerte  acerba  amarga. 

5.  De  tan  blandas  querellas 

(*)   Ms.  Columbino. 
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te  dexa  al  íin ;  y  antes  con  numetosai 
versos  á  las  estrellas 
igualemos  los  hechos  gloriosos 
de  Cesar;  y  los  rios 
Medo,  y  Niphaten  con  menos  brio^ 
S.  For  seguir  su  corrientei 

y  entrambos  con  demencia  concedido! 

á  la  vencida  gente; 

y  los  fieros  Gelones  reducidos 

a  <]ue  en  estrechos  prados 

revuelvan  los  caballos  fatigados* 

ODA  XVL  (#) 

f .  Descanso  pide  al  cielo 

el  marinero  en  alto  mar  metido^ 

quando  con  negro  velo 

el  ayre  escurecido, 

la  luna ,  y  su  fiel  norte  se  ha  escondido* 
t.  Y  en  la  ñera  batalla 

descanso  pide  el  capitán  armado^ 

un  bien  que  no  se  hallai 

ni  fué  jamas  comprado 

por  perlas,  y  por  oro  muy  cendrado* 
3.  Porque  ni  magistrados, 

ni  gran  riqueza  escusan  el  tormento 

de  Tos  graves  cuidados, 

que  en  el  rico  aposento 

{*)  Ms.  Colambloo. 


tienen  su  alvergue ,  y  principal  asienta : 

Con  poco  se  sustenta, 
quien,  no  busca,  mas  bien  del  que  ha  he« 

redado,      ... 
ni  teme  á  la  tormenta, 
ni  ambicioso  cuidado 
le  priva  de  su  sueño  sosegado. 

¿  De  qué  sirve  matarnos 
por  largo  bac^  para  tan  corta  vida? 
¿  De  qué  sirve  alejarnos 
con  ansia  desmedida ' 
por  mares  de  región  no  conocida? 

Que  aunque  mas  pretendamos 
huirnos  de  nosotros,  no  podencos,        .1 
que  si  á  caballo  vamos, 
y  aunque  en  la  mar  entremos, 
nuestra  pasip9  nos  sigue,  á  veU,  y  remos. 

Ño  trate  el  que  .está  alegre 
en  CQSR  que  If  dé  desabrimiento,    . . 

y  el  afligido  alegre 

SU  triste  pensamiento,     :  .     ;     ^ 

que  no  hay  en  cosa  ya  cabal  (¡onten^to. 

Achiles,  fué  temprgqq,  ^ , .  l  ^ 
arrebatado  de  la  muer;^;4))rAi 
Tithan  murió  ya  anciano; 
y  á  mí  dará  ventura    ..  ;.     -.  .; 

lo  que  á  tí  habrá  negado. pof.yentuia. 

Hácente  á  tí  ruido  > 
mil  vacas,  y^  cien  ate^^dp,  gíintido,  . 
y  siempre  andas  vestidpt 
dól  paño  delicado 
dos  veces  en  la  purpura  bañado.        . 
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lo.         A  mí  me  ha  dado  el  cielo, ' 
que  entone  el  verso  lírico  graciosOj 
y  en  un  pequeño  suelo 
un  huerto  deleytoso, 
donde  huyo  del  vil  vulgo  enojoso. 


í .  t . 


ODA  IX.  Lib.  i* 

»  •  • 

'Dmcc  grafiis. 
diXlog  Ov  (*) 

Horacio  y  Lycida. 

1.  Hoir.  En  quanto  tu  alegría 

en  mí  tuviste  puesta ,  y  el  nevada 
cuello  no  te  cenia 
>      con  lazo  estrecho  alguno  mas  privado, 
vivía  mas  dichoso 
que  dé  Persas  iel  -Rey  mas  poderoso. 

2.  Lyc.  £n  quanto  tú  no  ardiste 
en  amorosa  llama  de  otra  alguna, 

•ni  á  Chloe  eii  mas  tuviste 
que  á  Lidia,  en  lo  mas  alto  de  la  luna 
mi  nombre  tenia  parte, 
mas  clara  qüé.Ilia  del  dios  Marte. 

3.  Hor.  A  mí  me  rige  agora 

la  thracja  Chloe  diextra  en  dulce  canto, 
y  cítara  sonora, 

por  quien  la  muerte  no  me  pondrá  es^ 

panto; 

(*)  Ms.  ColorabhiD. 
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si  con  ella  la  f  úéda  - 
fatal  perdona  al  alma  que  acá  queda. 
'  '•"  JJyc.  Con  recíproca  llama  * 
Calys  me  abrasa  el  alma  enamorada, 
y  tanto  .estarle  anaa;^ 
que  dos  veces  por  ella  muerte  ayrada 
gusráira  rTrlflRf  el  hado 
^  peijdongse^al  ;m^c?bo  delicado/;  ^ 
^.  23br.  ¿Qué  será  ú  volviese 
aquel  pasado  ;am.pr ,'  .y  c;pi|:.cadena8 
inviolables  pusiese 
juntas  las  almas,  aun  agora  agenas, 
X ;..  ..si"'Chloe  eíf'desediada  •  ■  -  '^ 

'i    « •  dándole  puerta  á ládía  desdeñada ? 
'dL;  '*"*-í  'Lyc.  Aunque  é\  fnas  que  un  lucera 
:::,  -íes  bello,  til 'mtiáítble  y  maslivlaiid 
L  .-wqué  la  corcha,  y;  «as  fiero 

.  njaeidel  soberbio  mar  el  ruido^nsaño, 
•  .r  viviré  dulcemente, 

yiBjioriré  contigo  alegremente-:  «• 


4  «^ 
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poesías 

1  .  -  ■      r 

DEL  M.  Fr.  luis  de  LEÓN. 

PARTE  TBUCERA.   - 


TRADUCCIONES  SAGRADAS. 
AL  LECTOR.  r 

JtLin  esta  tercera  (i}.ptrte  yan  las  candones 
sagradas,  ^n  las  qu^leí  procuié  quanto  pnde 
imitar  la  senciUéz  de  su  Ícente,  y  ua  sabor  (i) 
de  antigüedad. que  eu'^  tienen  lleno,  ámipa- 
recer,  de  dulzura  y  magestad,  Y  nadie,  debe 
tener  por  nuevos  ó  por  ágenos  de  la  sagrada 
Escriptura  los  versos,  porque  antes  le  sea  muy 
propios,  y  tan  antiguos  que  desde  el  principio 
de  la  Iglesia  hasta  hoy  los  han  usado  en  ella 
muchos  hombres  grandes  en  letras  y  en  santí^ 
dad,  que  nombrara  aquí,  sino  temiera  ser  muy 
prolixo.  Y  pluguiese  a  Dios  que  reynase  esta 
sola  poesia  en  nuestros  oidos ,  y  que  solo  este 
cantar  nos  fuese  dulce,  y  que  en  las  calles  y 
en  las  plazas  de  noche  no  sonasen  otros  can* 
tares ,  y  que  en  éstos  soltase  la  lengua  el  ni- 
ño, y  la  doncella  recogida  se  solazase  con  esto^ 
y  el  oficial  que  trabaja  aliviase  su  trabajo  aqui 
Mas  ha  llegado  la  perdición  del  nombre  cris* 

(i)  Im^.  postrera.   (2)    Imp.favon 


no  á:  Canta  desvergüenza  y  soltura  "que  ha* 
tnos  música  de  nuestros  vicios ,  y  no  .con- 
atos con  lo  secreto  de  ellos,  cantaoios  coa 
id)s^  alegres  nuestra  confusión.  Pero  esto  ni 
mió,  ni  de  esteliigár.  .:v  :  .^ 
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.'Es  bienaventurado 
varón  el  que  en  concilio  m^Ucló^  j 
no  anduvo  descuidado,  (i)  -'  ^'^ 
ni  el  paso,  perezoso      .  r.y.r.^. 
detuvo  en)QÍi(iL):camino  peligrdso.       .r; 

.Y.lmye>de;lasilla    ^  •••.•'*»  tc-.á 
de  los  que  mofan  U:  virtud,  y  gl  bueno» 
y  juntos  en  gavilla^  .   ;::\>L  .  .:^>  (.;* 
arrojan  el  veneno,    .:  i  )íi;í  ú:  */     » 
.  ?.  •  que  aóda  recogido  en  lengvia*>  y  ^  seno. 

Mas  en  la  ley  divina 
pone  su  voluntad,  su  pensamiento,  (3) 
quando  el  dia  se  inclina, 
y  al  claro  movimiento, 
y  está  en  la  escura  noche  en  ella  atento. 

Será  qual  verde  planta, 

(♦)   Este  Psalmo  se  halla  en  Fuent.  Zarag.  Ale. 
üu  y  S.  Felipe. 

Uy  Ale.  desviacío. ,  (.2)  Imp,  ^^f A    ^^      ¿ 
(3)  Aic,  su  funJafhtnto^  ^l^^^  qüifndqin'^ 
tnassv  «^  claro  nacimifnfó^^^  í^^-45^'^  ^^"^ff?" 
tno€.l¡e en elU' atento.  *'  *.  .l   .    .  * 

jí(m.  Ir  L     ' 
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que  á  las  corrientes  aguas  aseittada  ' 

al 'cielo  se  leranta 

coa  fruta  sazonada^  .     .  . 

de  hermosas  hojas  siempre  coronada*  (i) 
¡.  Será  en  todo  dicfa^sof  >  .{ 

seguro  de  la  suerte  que  se  muda# 

No  así  el  malo  animosd^  i 

qual  si  el  viento  sacuda 

la  paia  de  la  era  muy  »ilenuda« 
6.  Por  esto  al  dar  la  cuenta, 

la  causa  de  los  malo»^  como  vana, 

caerá  c6n  graiidé  a&enta^  (2) 

allí  la  cortesana 

santa  nacioü  huirá  de  la  liviana*  -  ^ 
7»       /  Pqrque  Dios  el  canímo 

sabe  bien  (3)  dé  Ips  justas  i  que'^  su  laié^ 
j       '        toríaí  .      .  ^ 

del  otro  desatino  ú     ^    ''"  t^'^ik, 

de  la  kíáldad  memoria  /-^^V 

no  habrá,  como  de  baxa,  y  iril  efcortt 


« 

(i)  Aic>  de  hQjat  sigmfre  vivas  adornada^ 

(2)  Ale.  los  dar d grande  dfréntámj  alKíae^f' 
iesafiars^ santa  hackn  huií^ddé  la  tmana. 

(3)  K\c...sabeya  de  los  justos iqué'a  su  MsUrt^ 


^l^^^t-Cc^.'^.y^^ 


PSALMO  II. 

f  •   .    ■ »        .     #  •       ■ 

Quarefrmuerunt  et.  (*) 

I-  i  Por  qu(é  l^^^í^^^?  ]as^|3^|s? 

los  pueblo?  ^^mSSdejs'íanpe^a^  ? 
los  Reyes  excelentes  CM>^t^ 

.  y  principes  del  mundo  se  han  juntadoi 

al  Seaor,  y,ft  su  Cristo  amenazando?  ^Jc.^,,.€.^ 
2*  Y  djcpnj  ijuestros  cuellos     ; 

.  saquemos  de  su  yugo  ^  y  aigjdurasc 
n^as  riéndose,  deÜos 
estará  aquel  que  habita  en  las. alturas; 
agor^  calía,  y  mira,  J  * 

,  y..á"su  tiempo  hablará  con  furia  é  iía. 

3.  Mus  yo  su  Cristo  ungida 

soy  por  mano  de  Dios  en  Rey  alzado 
sobre  él  monte  subido 
de  Sión ,  su  ley  al  mundo  he  predicado, 
por  eso  en  este  día 
.me  dixo  estas  palabras  de  alegría : 

4.  Tu  eres  mi  Hijo  amado, 

que  yo  engréndro  mi  ser  comunicándotCi 
hoy  te  he  regenerado, 
después  de  muerte  á  vida  revocándote^ 
pídeme  en  algo  herencia, 
que  ¿  qué  te  negará  quien  dio  su  ^ncia  ? 
5*    '       Pides,  ó  Hijo  mió, 

(*)  Inédito  en  Ale.  y  en  otro  Ms.  de  Salamanca. 
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las  gentes  que  se  armaron  contra  tí : 

yo  te  doy  se^K'*'^'"^''^ - 

sobre  ellas ,  que  te  sirvan  como  á  m^ 

y  aqueje  imperio  y  mando       J 

de  hoy  mas  se  vaya  al  mundo  publicando. 

6.  Y  pues  con  cruz  durísima    '"  -^ 
tú  cuerpo  lastimaron  afligiéndolo, 
yo  con  liberalísima 

/  volumad  te  las  doy^  tu  mereciétiidolo» 
que  en  premio  digno  y  justo     • 
l¡b  fijas  ^  y  castigues 'á  cu  gusto.-      -' 

7.  ¡OÍ  pues  i  Reyes'  tiranos,  * 
los  que  juzgáis  al  mundo- injnstamencei^ 
de  cuya  lengua  y  límno^- 
esdlpo  condenado  el  inocente, 

sufrid ,  que  el  documento  •  '^ 

divmo  en  vuestras  almas  haga  ásienfo. 

8.  Sufrid  sin  ogdi;^ 

al  Señor,  sin  jactancia  presuntuo^ 

con  humilde  alegría, 

é<m  alegre  conciencia,  mas  medrosa^-" 

aprended  la  dotrína, 

que  á  virtud  y  justicia  siempre  inclina. 

9.  Guardad  que  no  se  encienda 

,  por  vuestra  culpa  el  zelo  soberano,'. 

porque  quien  os  defienda 

no  habrá  de  su  abrasante ,  y  fiíerte  mano, 

y  tendréis  tal  ceguera, 
-  que  no  hallareis  la  senda  verdadera* 

10.  Y  quando  se  encendiere  •"-  \ 
el  fuego  de  su  saña  en  un  momento, 

.      dichoso  el  que  tuviere  *     "- 


f  \ 
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no  en  el  mundano  y  flaco  pensamiento 

puesta  y  mas  en  el  cielo       . 

'm  esperanza  i  $u  gozo ,  y  su  consuelo. 

P^ÁLMO   IV. 


Cum.  invocaren!.  (*)  , 

I.  Quando  con  gran  dolencia 

.  ^del  ^Ima  (e  llamé,  tu  me  escuchaste^ 
Dios  de  la  mi  inocencia,  (i) 
Señor  ,  tu  me  ensanchaste 
el  corazón,  que  en  sueño  (2)  estrecho  ha- 
llaste. 

3.  Pues  eres  piadoso, 
derrama  sobre  mi  piadosos  dones, 
y  vuelve  tu' amoroso 

oido  á  mis  razones, 

que  mas  son. que  mis  culpas  tus  perdones* 
3<  ¡O  hombres!  hasta  quando 

tendréis  el  corazón  endurecido,  (3} 
la  vanidad  amando  :         .    . 

^1  bien  que  os  ha  (4)  mentido,  .    : 
siguiendo  á  rienda  suelta  su  partido  ?  .  . 

4.  ^abed  como  engrandece  (5)      ^ 

á  su  amigo  el  ,Señor,  y  estale  oyendoi 

*J  Mss.  de  Ale.  Foentelsol ,  y  Ruf.    \ 
^1)  Imp.  Dios  de  la  inocencia -=,  Autor.' 
Í2)  Imp.  Fuent.  y  Rof.  sueño.  Ale.  sumo. 
(3)  Ale.  empedernido.   (4)  Imp.  han» 
v^)Imp..,.  quf0**^4  su  amigo  Dios  ^  su  voz 
oyendo.  • .    *    .  .    "•       '"•" 


í 
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á  mi  alma  favorece,-      • 

luego  le  concediendo^ 

quanto  en  su  cora2on  le  está  pidiendo. 

5.  Enójeos  el  pecado, 

y  no  pequéis  jamasen  vuestros  pechos, (i) 

corregid  lo  pasado, 

y  en  vuestros  ricos  lechos 

sollozad  (2)  entre  lágrimas  deshechos. 

6.  Un  sacrificio  justo  .  .      •  ■ 
sacrificad  á  Dios,  que  es  el  que  alcanza 
perdón  á  todo  injusto, 

y  tened  esperanza, 

que  nadie  se  salvó  ^in  confianza. 

7.  Dicen  los  pecadores : 

¿  quién  nos  dirá  do  están  las  cosas  buenas? 

¿no  veen  los  (3)  resplandores 

de  mi  rostro,  y  las  venas 

de  luz ,  de  quien  sus  almas  están  llenas  ? 

8.  Dísteme  tu  alegría, 

joya  que  gozan  todos  (4)  tus  privados  J 

mas  á  la  compañía 

de  los  que  van  errados, 

frutos  ele  vino  y  pan  multiplicados. 

9.  De  paz  favorecido 

entre  justos  y  santos  reposando, 
me  quedaré  adormido, 
porque  me  estás  guardando, 

en  confianza  eterna  descansando* 

■ .  t 

'   ■       .  .    ! 

(i)  Imp^  hachos. .  {2)  Irap.  sollozareis  eH» 
(2,)  A\c,  no  ven  tus  resplandores^  tu  rostro  } 
tusvenas=Z'de luz*...    (4)  Impúsolos. 
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JDomine  ni  in  furore  brc. 
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No  con  fqrpr  Woso 
me  confundas.  Señor,  estanco  girado, 
ni  con  ceño  espantoso 
me  castigues  ¡tasado 
quaJüto  ni^|:j^ce  al  justo  mi  pecado. 

Mas  antes  sin  enojo 
doliéndote  de  íx\i  te  muestra  humano, 
pues  á  tus  pies  me  acojo, 
sáname  con .  tu  mano, 
que  no  tiene  mi  cuerpo  hueso  sano. 

Mi  alma  está  confusa 
entre  esperanza  y  miedo  vacilando, 
I  y  dónde ,  Señor ,  se  usa^ 
que  quien  se  es^á  finando, 
y  Os  Uamá  le  dexeis  asi  ?  hasta  quando  ? 

Vuelve,  Señor,  tu  cara, 
alie^nta  aqueste  espíritu  afligido, 
que  tu  clemencia  rara 
no  atrepella  ^1  caído, 
ni  quiere  hacer  justicia  e|i  el  rendido. 

Que  nadie  en  la  agonia 
se  acordará  de  tí  sin  tí  por  cierto, 
y  con  la  losa  fria 
de  tierra  ya  cubierto, 
I  qué  gloria  puede  darte  un  cuerpo  muerto? 

(*)    Inédito  en  Ale.  ' 
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6.  Por  esto  en  un  gemido 

las  n<icbes  llevaré  todas  lavando 

el  lecho  defendido^ 

que  mancillé  pecando, 

mi  cama  con  mis  laerimas  bañando* 
7«  La  fuerza  de  mi  llanto 

'  de  mis  ojos  la  vista  ha  enflaqoecidoi 

y  de  enemigos  tanto 

tuí  siempre  combatido, 

que  e$toy  nempre  arrugado  y  coDftUDidotr 
8*  A  fuera  pecadores, 

no  tengáis  parte  en  mí  los  que  habrá  sido 

de  la  maldad  autores, 

poraue  el  Señor  ha  oido 

el  lunto  de  mis  voces ,  y  gemido* 
9*  Porque  va  de  mis  quejas 

la  lamentable  voz  es  recebida 

dentro  de  sus  orejas, 

y  tan  bien  acogida, 

que  luego  fui  librado  en  siendo  oida* 
10*        Túrbense  avergonzados 

todos  mis  enemigos  grandemente^ 

las  espaldas  tornados 

vuelvan  confusamente, 

huyendo  á  rienda  suelta  velozmente* 
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PSAJLMO   VI. 
Domm  m  in  furor e  tuo.  (*) 

liNfTEODUCGION. 

1/  En  lagrimas  deshecho, 

y  tríxxtí\Ay\  convertido  el  dulce  canto^ 

atravesado  el  pecho 

de  gran  temor  y  espanto, 

á  tí  vuelvo ,  mi  Dios,  con  triste  llanto. 
%.        -   Lo  que  no  fué  bastante 

hacer  el  dulce  amor,  hoy  lo  ha  causado 

el  temor,  que  delante 

me  pone  mi  pecado, 

y  él  me  tiene  á  tus  pies  arrodillado. 

3.  Pienso  la  ofensa  hecha, 

que  de  mi  bien  me  aparta  y  me  desvia,* 
•r       y  aquella  cuenta  estrecha 
que  he  de  dar  en  el  dia, 
que  salga  de, este  cuerpo  el  alma  mia. 

4.  Y  habiéndola  pensado  ^ 
temo  viéndome  tal  que  he  de  perderte, 
y  quedar  sepultado, 

sin  jamas  poder  verte, 

en  la  región  y  sombra  de  la  muerte. 

5.  Triste  desconfianza 

te  me  muestra  terrible  y  riguroso; 

w 
m 

{*)  Esta  seranda  tradaccion  parafrástica  se  ha-* 
Ua  solo  en  Rut. 
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socorre  la  esperanza 

en  trance. tan  forzoso, 

diciendo ,  que  eres  manso  y  amoroso. 

6.  Y  dame  atrevimiento 

para  llegarme  a  tí,  del  bien  la  palma, 

soplando,  un  dulce  viento, 

con  que  navegue  mi  alma, 

que  estaba  ya  del  todo  puesta  en  calma. '^ 

7.  Indina  tus  oídos, 

mi  Dios ,  al  pobre  que  te  está  llamando^ 

escucha  los  gemidos 

del  que  te  va  buscando, 

y  con  el  santo  Rey  dice  llorando.: 

8.  Ps.  '  No  permitas  ,  Señor, 
partir  mi  alma  tan  sin  penitencia, 
que  con  bravo  furor 

me  quite  tu  potencia 

en  el  final  juicio  tu  presencia. 

9.  Dame  que  en  esta  vida 

me  aproveche  del  tiempo  que  me  has 

dado, 
para  que  en  la  partida, 
quando  fuere  juzgado, 
no  vea  yo ,  Señor ,  tu  rostro  airado. 

10.  De  mí  te  compadece. 

Señor,  misericordia  es  la  que  pido: 

mira  qual  se  te  ofrece 

un  pecador  herido 

con  mil  enfermedades  combatido. 

11.  Muy  enfermo  me  siento, 
y  para  bien  obrar  debilitado, 
y  fáltame  el  aliento 
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para  poder,  cuitado, 

resistir  á  los  vicios  y  al  pecado. 
\.         En  ti  solo  confio; 

sáname  pues,  Señor,  que  la  flaqueza 

es  tal ,  y  el  dolor  mió, 

que  de  pies  á  cabeza 

todo  el  cuerpo  maltrata  pieza  á  pieza. 
}•         Mi  alma  de  verdad 

se  siente  grandemente  fatigada^ 

por  la  dificultad 

de  verse  colocada 

en  la  perfecta  senda  deseada, 
f .         Queda  en  tan  triste  estado, . 

su  mal  y  tu  justicia  remirando^ 

padece  en  sumo  grado, 

sus  fuerzas  van  faltando^ 

¿pero  dime.  Señor,  dime,  hasta  quando? 
{.         ¿Hasta  quando  querrás 

con  tal  tribulación  verme  anegado? 

¿quando,  Señor,  vendrás? 

hasta  quando  olvidado 

seré,  y  con  tales  penas  castigado? 
5.         No  me  entregues  á  olvido 

tardando;  vuelve  el  rostro,  que  apartado 

justamente  habia  sido 

de  mí  por  ser  culpado, 

muéstramelo  benigno,  y  no  enojado. 
7»         Dexa  mi  alma  esenta 

de  pecado ,  que  á  muerte  la  condena, 

en  salud  la  aposenta 

libre  de  culpa  y  pena, 

rompiendo  de  sus  vicios  la  cadena. 


3 16  poesías  del  m.  leok. 

1 8.  De  los  quales  librarme  - ' ' 
te  suplico,  S^ñor,  tengas  memoria, 
y  también  de  salvarme 
dándome  gracia  y  gloria, 
y  de  mis  enqmigos  la  victoria. 

19.  La  justicia  ó  bondad, 

que  pudo  merecerlo ;  á  mí  me  falta, 

mas  por  la  piedad 

que  en  tí,  mi  Dios,  se  esmalta, 

te  pido  que  me  des  virtud  tan  alta., 
ao.         Porque  entre  aquella  gente, 

que  tú  á  eterna  muerte  has  condenado, 

eres  generalmente 

de  todos  olvidado, 

y  tu  nombre  de  nadie  es  venerado. 
21.         ¿  Habrá  quien  confesarte 

querrá  eri  tormentos  puesto.  Padre  eterno? 

¿querrá  alguno  loarte 

en  el  horrible  infierno  ? 

líbrame  pues.  Señor,  del  crudo  averno. 
12.         Oye  mi  petición 

mirando ,  inmenso  Dios ,  que  he  procu- 
rado 

hacer  satisfacción 

con  trabajo  pesado, 

de  penas  y  gemidos  rodeado. 

23.  No  se  me  irán  ociosas 

las  noches ,  que  al  reposo  convidando 

están,  mas  dolorosas 

lagrimas  derramando, 

mi  triste  lecho  lavaré  llorando. 

24.  Mis  o|os  hechos  fuente. 


/    \    ■  /   •   I 
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de  entrañables  suspiros  fetigdiio,    * 

Uor^ndoritmak'gaanentey    ' 

bañaré  yo,^i  espado  ' 

al  de^dÍÉmisobroso  dedicad. 
Li  consideración 

interior  de  mi  alma  está"  sü&iida 

COA  i  Ja^  récordaeibn 

de  la  pasada  Tida, 

y.  tu  .yeQgaa2S(  en  elteméreotdá. 
i.         Entre  los  que  induci^iído  ^ 

me  andaban  ron  enojó  furibundo^ 
í..  nle  estuve  envejeciendo;  \  .  ^ '  ' 

sea  carne,  diablo,  y  múndOi —  -^c 

qyé.  deseaban:  verme  ^n  ^l  iprofend^ 

7.  Aunque  eran  enemigos/  *'''  *  X 
el  consejo  de  Pablo  despreciábaos  ' ' 
tómelos  pDr'límigos '  •  -iai  'i!-  '■'-  -  í 
el  viejo  hombre  abrazando, 

que  á  su  j^uere»:  me  ack&bh  gobernando. 

8.  Mas  hecha  ya  mudanza 

con  el  favor  divino  eii  este  inAnto, 

digo  con  confianza  * 
.    id'iejos  de¡m¡  lísiento,-''*^'^-^'  ^  "^ 

todos  los  que  buscastes^mi  tormento. 
19.         Los  que  dé  la  maldad  '^    '       * 

siguiendo  vai^  el  áspero  deélbr'4; 

de  mí  ya  os  apartad,      -■ 

dexadme ,  que  no  quiero         •         ' 

tomar  vuestro^  consejo  crudo ,  J  fiero.     - 
lo.         Ya  no  es  ¡Usto  que" emprenda    . 

camino  que  al  Señor  es  tan  odioso, 
volvet<cumple  I?  riéjidá) 


f  I  I     t    ■  t  <  '  , 
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pues  misericorxlioso 

oyó  mi  voz  ^  y  planto  lacrimoso. 
31,         Oyó  el  Señor  mLruegO|/     . 

perdonQiD9  h  ofensa  icometídaj  >• 

recibió  desde  luego  .1../   '-*  •  • 

mi  or^clop  ofrecida^ 

otorgahdo  el  remedJQ-demiiVida.- 
31.         Confúndanse  de.  yerme 

todos :mis  eo^migosj  pues  jquisierda 

totalmente  perderme^  •    •        • - 

y  pues.. que  fxo  lo  hicieron^ 

avergüénzense  en  ver  que  no  pudferoor 
31.        Turbaido$i.$in  tardanza 

^  ye^n,  pues  me  miran.  Idvantado, 

y  con  firme  esperanza 

en  taxL  - feli^  .estado     ' '  >'  • 

por  la  divina  gracia  reparado. 

,  PSALMO  XI.  (•) 

.  •  .  •   i  *  I  • 

S.ahufH:.  me  fac ,  Domine* 

1.  O  sálvame,  Señor,  que  no  hay  yí 

bueno, 
que  faltan  las  verdades, 

y  trata  aun  con  quien  tiene  dentro 
el  seno 
cada  uno  falsedades. 

2.  Cpn  labios  alagúenos  cada  uñbi 
y  coa  dos  corazones : 

(*)   Inédito  en  Ale.  Jov.  y  en  Lugo. 
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no  dexes  de  estos  labios ,  Dios ,  nin- 
j:¿uno>  :  : 

ni  destos  fanfarrones, 

3.  .Que  dkea,  j)]x>mets(mós  largamente, 
mi  boca  está  en  mi  mano, 

¿qué:(;iiestaiel hablar  largado  qué  viv 
.  . . ,  o;;Viente 
me  estorvará  el  ser  vano  ? 

4.  Mas  dice  Dios:  ya  vengo  comovido 
de  Ips  meilest^rosos,        '     -  .:  *     ^ 

de  sus  ^mvios  delios,  del  gemido  -'^ 
de  los  pobres  llorosos,  ■■'....■' 
5«  A  serljes.  su,  salud ,  y  su  bonanza, 

y  soplo  favorable: 

y  son^S^Qor,  tusdichos  sin  mudanza, 
y  son  firmeza  estele.       .  c 

6.  Son  ea  hornaza  plata ,  en  :fué]go  ar- 

mil  veces  apurada: 

y.  ansí  nos  libras  eternáibenteí  • 
Señor,  desta  malvada,  .  .;- 

7.  Desga  malvada  gente,  que.cóndno 
nos  cerca  a  la  redonda,  ^ 

y  crece,  porque  tu  saber  di^^inó 
y  tu  grandeza  honda       j^     c  ^:í:    : 

8.  Les  da  pasi^r  en  gozo,  y  en.ironvites^ 
,  y  ansí  se  4o.  permites. 


•  •  ■. ' . 


•  ■ 
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' '  PSALMO  xn. 


■  I  t. 


;  Vsfuefué.  Dcmmfi.    (•) 


1.  Dios  mió,  2 hasta  quando  ;  ; 
ha  de  durar  aqueste  eterno  olvido, 
que  vas  comigo  usando  í-  •  • '  -  ^ 

t       ¿hasta  quando  ofendido 
.    de  mi,  tu  rostro  mostrarás  torcido? 

2.  Y  entr^  consejos  ciento 

¿hasta  quando  ^nckré  desatinado?    ' 
(ay  duró,: y  gran  tormento! 
¿hasta  quando  hollado 
ser4'del  enemigo  crndo  airado? 

3.  Convierte  ya  ta  cain; 

•  <    'aplica  á  mis  querellas  tus^  éidos. 

Dios  mió  9  y  con  luz  clara 

alumbra  mis  sentidos, '    / 

no  $ean  del  mortal  sueño  oprimidos. 
4»  No  pueda  mi  adversario 

.  decir,  preyalecíle  en  algún  dia : 

que  si  el  duro  contrarío 

viese  1»  muerte  mia,        - 

estremos  de  placer ,  y  gozo  haría;  -  ; 
j;  :    : .  .^  Mas  tu  misericordia, 

en  quien  ,  Señor,  confio,  me  asegüta; 

henchirá  la  vitoria 

mi  alma  de  dulzura: 

yo  cantaré ,  y  diré  que  soy  tu  hechura. 

(*)   Se  halla  en  el  imp.  y  en  Ruf. 
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PSALMO  XII. 
Usquequó,  Domine.  (♦) 

I  Hasta  quando  ^  Dios  bueno, 
hasta  quando  estaréis  de  mí  olvidado? 
y  ese  rostro  seíeno 
¿hasta  quando  de  un  lado 
ha  de  estar  para  mi  triste  cuitado? 

¿Hasta  quando  pasmada 
entre  varios  consejos  vacilando 
tendré  esta  alma  cuitada? 
y  el  dolor  hasta  quando 
ha  de  estar  mis  entrañas  traspasando  ? 

A  mi  enemigo  airado 
¿hasta  quando  he  de  estar ,  Señor,  ren- 
dido? 
ya  basta  lo  pasado^ 
si  vos  atento  oido 
volvéis ,  y  rostro  alegre  al  afligido. 

Si  sola  una  centella 
de  vuestra  luz  tuviere  en  mi  sentido, 
yo  quedaré  con  ella 
tan  vivo  y  tan  lucido^ 
que  nunca  en  mortal  sueño  esté  dormido. 

Y  ansí  ni  mi  enemigo 
se  ufanará  de  haberme  coiitrastadoi 
ni  dirá  que  comigo 

•  ■* 

(*)  En  el  Ms.  de  Ale.  se  halla  esta  segunda  tra« 
lecion  después  de  la  impresa. 

Tom.  VI.  X 
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SUS  fuerzas  ha  mostrado, 

y  que  me  dexa  ya  domesticado. 

6.  Tendrá  el  que  mal  me  quiere, 

si  me  quiere  vencido,  gran  pujanza; 

pero  SI  yo  pusiere, 

Dios  mió,  mi  esperanza 

en  vos,  ¿quién  tomará  de  mí  venganza? 

7.  Mi  corazón  ya  ufano, 

tan  próspero  estará ,  y  tan  vitorioso, 
que  por  tan  soberano 
bien,  al  nombre  glorioso 
vuestro  mil  palmas  cantará  gozoso. 

PSALMO  XVII. 

Diligam  téj  Domine.  (*) 

Del  siervo  de  Dios  David  y  el  qual  habló  las 
palabras  de  este  canto  en  el  dia  que  el  Seh 
le  libró  de  la  mano  de  todos  sus  enemigos^ 
y  de  la  de  Saúl ,  y  dixo : 

I.  Con  todas  la  entrañas  de  mi  pecho 

te  abrazaré,  mi  Dios,  mi  esfuerzo,  y  vida, 
mi  cierta  libertad,  y  mi  pertrecho, 

a.  Mi  roca,  donde  tengo  mi  guarida, 

(*)  Este  Psalmo  está  impreso  en  la  paráfrasis  de' 
Mtro.  Soto  Agustiniano  ;  pero  le  hallamos  en  los 
mejores  Mss.  que  parecen  anteriores  á  Soto, y  ^'^ 
trozo  en  la  exposición  de  Job  cap.  38 ,  lo  que  bas* 
ta  para  restituirle  al  Mtro.  Fr.  Luis  con  toda  »' 
guridad. 
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mi  escudo  fiel ,  mi  estoque  vitorioso^ 
mi  torre  bien  murada,  y  bastecida. 
3«  De  mil  loores  digno,  Dios  glorioso, 

siempre  que  te  llamé  te  tuve  al  lado, 
opuesto  al  enemigo ,  a  mí  amoroso.    . 

4.  De  lazos  de  dolor  me  vi  cercado, 

y  de  espantosas  olas  combatido,  '  . 

de  mil  mortales  males  rodeado. 

5.  Al  cielo  vocee  triste  afligido, 

oy érame  el  Señor  d^sde  su  asiento,         ^  : 
entrada  á  mi  querella  dio  en  su  oido. 

6.  Y  luego  de  la  tierra  el  elemento . , 
airado  estremeció ,  turbó  el  Sosiego 
eterno  de  los  montes  su  cimiento. 

7«  Lanzó  por  las  narices  humo,  y  (1} 

fuego 
por  la  boca  lanzó,  turbóse  el  dia, 
la  llama  entre  las  nubes  corrió  luego. 

8.  Los  cielos  doblegando  (2)  decendia, 
calzado (3)  de  tinieblas,  y  en  ligero 
caballo  por  los  ayres  discurría. 

9.  En  Cherubim  sentado   ardiente,  y 

fiero, 
en  las  alas  del  viento  que  bramaba, 
volando  por  la  tierra,  y  mar  velero, 

10.  Y  de  tinieblas  todo  se  cercaba, 
metido  como  en  tienda  en  agua  escura 
de  nubes  celestiales,  que  espesaba. 

11.  Y  como  dio  señal  con  su  luz  pura, 


í 


i)  Soto,  el  fuego  =  for  la  boca  broto. 
2)  Soto,  inclinando.    (3)    hoiOfvesítdo. 

Xa 


\ 
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las  nubes  arrancando  acometieron 
con  rayo  abrasador,  con  piedra  dura. 
i%é        Tronó  rasgando  el  cielo  ^  estremecit' 

ron 
los  montes  y  y  llamados  del  tronido, 
mas  rayos  y  mas  piedras  decendieron. 
13.         Huyó  el  contrario  roto,  y  desparcido 
.    con  tiros ,  y  con  rayos  redoblados, 
allí  queda  uno  muerto ,  allí  otro  herido. 
X4.         £n  esto  de  las  nubes  despeñados 
con  su  soplo  mil  rio^ ,  hasta  el  centro 
detaron  hecha  rambla  en  monte,  en  pra« 

dos. 

15.  Lanzó  desde  su  altura  el  brazo  aden« 

tro 
del  agua «  y  me  sacó  de  un  mar  profundo, 
libróme  del  hostil ,  y  crudo  encuentro. 

16.  Libróme  del  mayor  poder  del  mundo, 
libróme  de  otros  mil  perseguidores, 

a  cuyo  brazo  el  mió  es  muy  segundo. 

17.  Dispuestos  en  mi  daño,  y  veladores 
vinieron  de  improviso,  y  ya  vencían, 
mas  socorrió  con  fuerzas  Dios  mayores. 

1 8.  Ya  dentro  en  cerco  estrecho  me  te* 

nian, 
mi  Dios  abrió  espacioso,  y  largo  paso,(l) 
porque  mi  vida  ,   y  obras  le  aplacian. 

19.  No  se  mostró  en  la  paga  corto,  es- 

caso 
el  premio ,  y  la  virtud ,  y  mi  inocencia 

(i)   Soco,  mas  abrió  Dios  esjpacio... 
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-•.  :   Vinieron,  y  sti  gracisl  al  mismo  paso,     ' 
20.         Porque  perpetuamente  en  mi  presen* 

'     cia  .    ' 

.  sus  leyes  conservé,  sus  santos  fueros 
ni  por  anior  quebré ,  ni  por  violencia.. 
ai.         Jamás  fueron  al  mal  mis  pies  lige- 

huí  todo  lo  que  es  de  Dios  agenoy 
no  me  aparté  jamás  de  sus. senderos, 
a  a.         A  las  llanas  anduve  entero,  y  bueno 
delante  del  Señor  continuamente, 
y  siempre  á  mi  apetito  pt^se  freno. 

23.  Y  así.  correspondió  perÉBctamente    r' 
el  premio  á  mi  justicia ,  á  mi  pureza 
que  siempre  ante  sus  ojos  fué  presente. 

24.  Que  qual  cada  uno  vive ,  ansí  tu  al* 

teza  ;        . 

se  hace  con  el  bueno  bueno ,  y  pió, 
y  llano  con  el  que  usa  dé  llaneza. 

25.  Con  el  puro  te  apuras.  Señor  mió, 
á  cautelas ,  cautela  I  á  mañas  maña, 

^     y  al  desvario  pagas  desvario. 

26.  En  quanto  el  sol  rodea,  y  la  mar 

baña,  ^ 

te  muestras  al  humilde  favorable, 
y  abates  la  altivez  con  ira,  (1)  y  saña. 

27.  Siempre  lució  ante  mí  tu  luz  ama- 

ble, (2)  - 
y  en  mis  peligros  todois  siempre  tuve 
de  tu  bondad  consejo  saludable. 

(i)  Soto  f  furia,    (a)  Soto  ^  afable. 
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28.         Por  tí  traspaso  (i)  el  muro,  que  mts 

sube, 
por  tí,  por  los  opuestos  esquadrones 
rompiendo- y  itorioso,  yfcilvo  andure. 
29*         £1  caso  es  que  la  regla ,  y  ley  que 

pones 
lo  bueno  es ,  y  lo  puro ,  y  ansí  escuda 
aquellos  qué  le  dan  sus. corazones. 

30.  ¿Quién  hay  fíierá  de  tí.  Señor,  que 

acuda, 
quando- la  fuerza,  y  seso  desfallece ? 
¿  qué  roca  hay,  que  asegure  sin  tu  ayuda? 

31.  Dios  es  el,  que  me  anima  y  fortalece, 
el  que  todos  mis  pasos  encamina, 

y  hace  que  ni  caiga ,  ni  estropiece. 
31.'        Pusiste  ligereza  en  mi  vecina 
al  gamo,  y  me  defiendes  colocado 
en  risco,  que  á  las  nubes  se  avecina. 

33.  Por  tí  la  espada  esgrimo,  tu  cuidado 
hace  mi  brazo  diestro  en  la  pelea, 

y  fuerte  mas  que  acero  bien  templado, 

34.  Tu  amparo  como  escudo  me  rodea, 
tu  diestra  me  dá  fuerza,  tu  blandura 
me  sube  á  todo  el  bien  que  se  desea. 

35.  Dotaste  de  presteza,  y  de  soltura 
mis  pasos,  que  jamás  en  la  carrera 
doblaron  por  trabajo,  ni  longura. 

36.  Seguia  ,  y  alcanzaba  la  bandera 
contraría  que  hm^a,  y  no  tornaba 
sin  (2)  primera  hacer  matanza  fiera. 

(i)  SotOf  traspasaré  yo  el  muro...  (z)  Soto,  sin  yo» 
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7.         De  los  que  destrozados  derrocaba, 
jamás  se  levantó  ningún  caido, 
y  con  pie  poderoso  los  hollaba. 

3.         De  fortaleza  de  ánimo  ceñido  (i) 
por  ti  fui  en  la  batalla ,  por  tí  vino 
el  que  se  rebeló  ante  mí  rendido. 

j.         Por  tí  sin  corazón,  y  sin  camino 
huyó  de  mi  cuchillo  él  enemigo, 
desordenTuí  á  su  esquadra ,  y  desatino. 

3.         Buscaban  voceando  algún  abrigo, 
y  no  hubo  valedor ,  á  tí  llamaron, 
y  ni  rogado  tü  les  fuiste  amigo. 

[.         En  partes  menudísimas  quedaron 
deshechos  por  mi  mano ,  como  el  viento 
volando  lie v  a  el  polvo ,  ansí  volaron. 

t.         Librástesme,  Señor,  del  movimiento 
del  pueblo  vandolero,  á  mi  corona 
sugetos  allegaste  pueblos  ciento. 

\.         Quien  nunca  vi,  me  sirve,  y  me  co* 

roña, 
á  penas  le  (2)  hablé ,  ya  me  obedece, 
á  su  natural  miente,  á  mí  me  abona. 

^         Esto  hace  el  estraño :  el  que  parece 
mió,  no  mió  ya  mas  estrangero, 
cójrrado  en  sus  miserias  vil  perec^. 

;.         Vívame,  mi  Señor,  mi  verdadero 
peñasco,  mi  bendito,  mi  ensalzado, 
mi  Dios,  y  mi  salud ,  y  gozo  entero. 

i.         Tú  de  venganzas  justas  has  hartado 
mi  pecho ,  y  no  contento  con  vengarme, 
mil  gentes  á  mi  sceptro  has  sujetado* 

i)  SotOf  vestido.  (2)  Soto,  le  he  hablado  y.** 
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47.  No  te  satisfaciste  con  librarme 
del  oprelK>r  injusto ,  hasta  el  cielo 
te  plugo  sobre  todos  levantarme.    ; 

48.  Por  todo  el  habitable ,  y  ancho  suelo 
celebraré  tu  nombre ,  y  tus  loores,  (1) 
mi  voz  de  tí  cantando  alzará  el  vuelo. 

49.  De  tíy  que  te  esmeraste  en  dar  favor^ 
á  tu  querido  Rey,  á  tu  Mesías,       • 
que  amparas  de  David  los  sucesores» 

en  qqanto  tras  las  noches  van  los  dias.    . 

PSALMO  XVIL 


Dilígam  te.  (*) 


I    » 


I.  A  tí  amaré  de  hoy  mas  toda  mi  vidí, 

gran  Dios,  dulce  Señor ,  descanso  iñio, 
y  tú  solo  en  mi  pecho  harás  manida. 

a.  Desde  hoy  te  entrego  todo  el  señorío 

deste  mi  corazón  empedernido, 
, porque  dispongas  del  á  tu  alvedrio. 

3.  Tú  mi  defensor  eres*,  tú  mi  nido, 

:    mi  torre  de  homenage,  mi  esperanza,,  v 
mi  caudillo,  mi  Dios,  mi  bien  cumplido: 

4.  Refugio,  fuerza,  escudo  ^  espada  y 
.  lanza, 

guarida,  protector,  salud,  reposo,* 
y  en  fin  mi  suma  bienaventuranza. 

5.  Invocaré  tu  brazo  victorioso, 

(i)  Soto...^  los  loores •==.  mi  voz  tuyos  cdHianr 
do  dará  vuelo, 
(*}  Esta  segunda  tradoccion  se  halla  en  Rof.  .'. 
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celebrando  ¿n  sonoro  y  dulce  canto 
tu  bondad  ^  y  tu  nombre  glorioso. 
6. ,  y  luego  se  verán  llenos  de  espanfi>: 

mis  enemigos ,  puestos  en  huida, 
y  cesará  mi  miedo ,  y  triste  llanto. 

7.  ,       Ya  jne  vi  en  tanto  estrecha,  que.  mi 

vida 
estaba  en  gran  peligro ,  y  á  la  muerte 
me  llevaba  corriendo  d,e  vencida. 

8.  Los  enemiges  locos  de  tal  suerte 
revueltos  á  mis  pies,  que  me  tiraba 
á  la  huesa  derecho  mal  t^  fuerte. 

9.  Ya  ihi  postrera  hora  se  acercaba, 
y  en  medio  de  tan  súbito  accidente 

el  agua  á  la  garganta  ya  llegaba.      '      -: 

10.  A  Dios  clamé  con  voz  ronca,  y  do- 

liente, 
el  qual  me  oyó,  mostrando  sentimientp.: 
de  verme  así  tratar  injustamente. 

11.  Y  apenas  mi  afligido  pensamiento 

.    ante  su  real  trono  y  pies  postrado,       -  ^i 
llegó  con  el  debido  acatamiento ; 

12.  Quando;  la  tierra  qu€>. lie  vio  enojado 
toda  se  estremeció ,  y  4pl .  gran  espanto 
quedó,  todo  elemento  alborotado. 

13.  Los  altísimos  montes  entretanto 
temblando  acá  y  allá  bamboleaban,      ,ui 
en  sentir  demudar  su  rostro  santo.    . 

14.  Sus. narices  en  saña  humo  lanzaban, 
.,;.    llamaradas  de  íjuego  le  Palian  .  j  1 

por  la  boca ,  que  todo  lo  abrasaban. 

15.  Los  debs  paso  á  su  Señor  hacían, 
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que  á  la  tierra  baxaba ,  do  allegado 
las  nieblas  de  cortina  le  servían. 
x6.         Ya  sobre  Querubines  asentado, 
sube  volando,  y  hácenle  lá  guia 
los  vientos  de  que  el  carro  vá  tirado. 

17.  Con  tinieblas  envuelve  el  claro  dia,,. 
y  en  medio  dellas  hace  armar  su  tiendaí 
sin  consentir  ser  visto  por  la  via.  , 

18.  De  espesas  nubes  como  de  una  yenda 
cubierto  y  y  de  aguaceros  van  quajados- 
los  ayreSy  que  le  van  haciendo  senda. 

19.  Sáltanle  de  los  ojos  inflamados 
centellas ,  que  en  granizo  prestamente 
resuelven,  y  deshacen  los  nublados. 

20.  Pues  como  su  divina  voz  se  siente, 
de  nuevo  empieza  con  temor  doblado 
á  relampaguear  súbitamente. 

21.  El  ayre  está  otra  vez  todo  turbado, 
ya  los  rayos  con  ímpetu  furioso 
rasgan  el  espesísimo  nublado.  ' 

22.  La  piedra,  el  torbellino  impetuoso, 
los  espantosos  truenos,  las  saetas 

de  fuego  hacen  estruendo  temeroso. 

23.  Discurren  por  el  ayre  mil  cometas, 
la  tierra  se  abre  ,  y  aguas  transparentes 
descubre  allá  en  sus  venas  mas  secretas. 

24.  Hiendense  las  cimas  eminentes 
de  los  encumbradísimos  collados, 
donde  por  maravilla  aportan  gentes.    • 

25*    ^      De  arriba  abaxo  muestran  despoja* 

dos 
del  hondísimo  abismo,  los  cimientos, 
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que  sobre  el  mismo  centro  están  fundados. 

).         Tan  temido  es  de  cielos,  y  elementos 
el  trueno  de  la  voz  divina  airada, 
y  de  tanta  virl;udsus  mandamientos. 

^         Al  fin  desde  su  santa  y  real  morada 
consoló,  y  esforzó  mi  sufrimiento 
con  una  amorosísima  embaxada. 

}.         Y  sin  mirar  á  mi  merecimiento, 
por  sola  su  bondad  sübitaniente 
me  dio  la  mano ,  y  puso  en  salvamento. 

h         Cargóme  el  enemigo  en  saña  ardiente^ 
quando  la  aflicción  debilitaba 
mi  fuerza  9,  mas  libróme  el  Dios  potente. 

>.         Sacóme  del  estrecho  en  que  me  ha- 
llaba, 
y  plisóme  en  la  via  santa,  y  pura, 
al  tiempo  que  yo  menos  lo  pensaba; 

í.         Dignándose  aceptar  la  intención  pura, 
con  que  mi  voluntad  ha  procurado, 
y  sienipre  de  guardar  su  ley  procura. 

2*         No  halló  mancilla  en  mí  de  algún 

pecado, 

•    que  la  gracia  que  d'el  he  recibido, 
en  todo  bien  me  ha  siempre  conservado. 

5.         Y  así  me  dará  el  premio  merecido 
conforme  á  mi  buen  ánimo  y  deseo, 
y  á  las  obras  que  d'  el  han  procedido. 

f  Yo  diré  osadamente  lo  que  creo 

de  tu  bondad ,  y  de  lo  que  conmigo 
usas.  Señor,  experimento,  y  veo. 

[.         De  tus  amigos  eres  buen  amigo, 
extraño  de  los  que  andan  de  tí  ageínos, 
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y  con  los  enemigos  enemigo. 

36.  Tratas  los  malos  mal,  bien  á  los  bne* 

nos, 
y  en  fin  tal  con  nosotros  te  sentimos, 
quales  nos  hallas  ser ,  ni  mas  ni  menos. 

37.  Con  los  que  por  favor  á  tí  acudimos 
descubres  tu  grandeza,  y  maravillas, 

si  con  fe ,  y  humildad  á  ti  venimos. 

38.  Al  pueblo  humilde  ensalzas ,  y  acaO' 

dillas, 
al  que.  te  teme  sientas  á  tu  lado, 
y  con  azotes  al  soberbio  humillas. 

39.  Tu  mi  baxeza  en  el  real  estado 
has  puesto ,  y  me  has  en  fin  á  esta  gran* 

deza 
del  polvo  de  la  tierra  levantado. 

40.  En  tu  nombre  me  atrevo  á  alzar  a« 

beza, 
y  por  medio  de  picas ,  y  de  espadas 
entrar  la  mas  guardada  fortaleza. 

41.  ^O  quan  seguras  dexas  tus  pisadas! 
quan  limpias  y  seguras  las  carreras, 
que  de  tus  santos  pies  han  sido  hollada! 

42.  ¡O  quan  suaves  son,  quan  verdaderas 
castas,  santas,  y  fieles,  y  aprobadas 

tus  palabras,  mi  Dios,  y  tus  maneras! 

43.  Todas  al  fuego  en  el  crisol  cendradas, 
llenas  de  amor  ^  y  de  sabiduría, 

y  de  mí  mas  que  el  oro  deseadas. 

44.  Til ,  a  quien  en  tu  bondad  todo  se  &, 
y  á  tu  sombra  se  acoge ,  das  ayuda, 
favor,  ánimo,  esfuerzo  y  valentía. 


_"> 
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¡O  gente  ciega,  y  de  piedad  desnuda, 
que  adoráis  piedras ,  palos ,  y  animales, 
y  esperáis  en  deidad  bestial ,  y  m\ida ! 
L         Mirad'v  ^i  halláis  quien  entre  dioses 

tales 
de.  nada  forje  cielos  y  elementos, 
dé,  y  quite  vida,  y  ser  á  los  mortales. 
^         Ved  si  hay  otro  Señor,  á  quien  mil 

cuentos 
de  Serafines  sirvan  de  rodillas, 
y  obedezcan  las  aguas,  y  los  vientos. 

1.  Que  en  tierra  y  cielos  obre  maravi- 

llas, 
como  Señor  de  la  naturaleza, 
sin  que  en  ella  haya  fuerza  de  impedillas. 

).         Tal  es  el  que  esfuerza  mi  flaqueza, 
el  que  me  adiestra,  y  de  uno  y  otro  lanc« 
por  el  camino  llano  me  endereza. 

o.         Y  con  presteza  tal  en  qualquier  trance 
me  saca  fuera  de  la  vil  canalla, 
que  no  hay  gamo ,  que  á  mas  correr  me 

alcance. 

I*         De  arriba  á  baxo  me  hace  fina  malla, 
y  enseña  quales  armas ,  y  que  suerte 
de  fuerzas  debo  usar  en  tal  batalla. 

2.  Cómo  fleche  y  dispare  el  arco  fuerte, 
que  de  acero  finísimo  es  formado, 

y  á  cada  golpe  un  enemigo  acierte. 

3.  De  tu  escudo,  Señor,  viVo  amparado, 
y  esa  tu  diestra  me  defiende  y  rige,    . 

y  me  conserva  en  el  real  estado. 
4         Tu  disciplina  que  la  carne  afligei 
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de  todo  mal  mi  espíritu  preservaí 
y  con  suave  freno  le  corrige. 
5  5 .         Tal  que  por  medio  de  la  helada  yervt 
corre  sin  desbarrar  con  la  presteza, 
que  á  la  vecina  fuente  herida  cierva. 

56.  Y  con  la  misma  sed,  y  ligereza 
perseguiré  todo  adversario  mió, 
hasta  ver  en  mi  mano  su  cabeza. 

57.  Sin  que  cansancio,  sed,  hambre,  ni 

frió, 
haga  que  me  repose,  6  que  atrás  vuelva, 
hasta  tenerlos  en  mi  poderío. 

58.  Y  que  por  monte,  valle,  prado, d 

selva, 
á  caer  á  mis  pies  qualquiera  de  ellos 
rendido,  y  sin  aliento  se  resuelva. 

59.  Por  que  vos  los  traéis  dé  los  cabellos, 
y  hacéis  que  al  medio  de  la  via  tropie- 
cen, 

y  al  yugo  inclinen  sus  inhiestos  cuellos. 

60.  Y  por  que  á  las  maldades  ¿o  se  ave* 

cen, 
ordenáis  que  por  mas  que  ayuda  clamen, 
los  haga  polvo  como  lo  merecen, 

61.  Para  que  los  esparzan ,  y  derramen 
los  vientos,  y  qual  lodo  por  las  plazas 
los  pisen,  y  deshechen  aunque  bramen. 

62.  Por  vos  de  las  contiendas,  y  trapazas 
del  vano  vulgo  ser  librado  espero, 

y  de  sus  falsas  y  ambiciosas  trazas. 

63.  Y  armado  de  tal  modo  caballero, 
Rey  de  todas  las  gentes  ser  llamado 
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con  título  perfecto ,  y  verdadero. 
64*         Tal  que  del  pueblo  ya  de  mí  igno* 

rado 
sea  perfectamente  obefdecidoi 
habiéndoseme  el  mió  enagenado. 

65.  Enagenádose  ha,  y  endurecido, 
echando  por  sembrados ,  y  bar vechos^ 
del  camino  real  se  me  ha  salido. 

66.  Mas  Dios  que  vé  sus  enconados  pe- 

chos, 
y  que  aunque  digan  ser  mis  servidores, 
no  dicen  sus  palabras  con  sus  hechos, 
6y.     '    Dellos  me  vengara  qual  de  traidores, 
que  contra  su  Señor  se  han  rebelado, 
dándome  mas  vasallos  seguidores. 

68.  Viva,  viva  de  hoy  mas,  y  sea  loado, 
y  ensalcen  tal  Señor  todas  las  gentes, 
pues  sobre  todos  tantp  me  ha  ensalzado. 

69.  Y  yo  mientras  duraren  los  vivientes, 
me  esforzaré  á  celebrar  su  gloria 

con  voces,  é  instrumentos  diferentes. 

70.  Perpetuando  la  feliz  historia 
de  las  gracias ,  favores ,  y  riqueza, 
que  á  David,  á  su  casa  y  su  memoria 
ha  prometido,  y  dado  su  grandeza. 
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psALMo  xvm. 

Coeli  enarrant. 

I.  Los  Cielos  dan  pregones  de  ta  glornti 

anuncia  el  estrellado  tus  proezas, 

los  dias  te  componen  larga  (i)  bis- 
toria, 
las  noches  manifiestan  tus  ^andezas. 
1.  No  hay  habla,  ni  lenguage  tan  di* 

verso, 
que  á  aquesta  (2)  voz  del  cielo  ño  ié' 

oido, 
vuela  (3)  esta  voz  por  todo  el  uni* 
verso, 
su  son  de  polo  á  polo  ha  discurrido. 
3»  Allí  hiciste  al  sol  rica  morada, 

allí  el  garrido  esposo,  y  bello  mora, 

lozano  y  valeroso  su  jornada 
comienza ,  y  corre ,  y  pasa  en  breve  horsu 

4.  Traspasa  de  la  una  á  la  otra  parte 
el  cielo,  y  con  su  rayo  á  todos  mira. 

Mas  ¿quinto  mayor  luz,  Señor,  re* 
parte 
tu  ley,  que  del  pecado  nos  retira? 

5.  Tus  ordenanzas.  Dios,  no  son  an^* 

tojos, 
avisos  sabios  (4)  son  al  tonto  (5)  pecho. 

(i)   Imp.  clara.    (2)    Imp.  que  á  las  voces* 
(3)  Imp.  corre  su.  (4)  Imp.  santos. 
(5)  S.  Felip.  sano. 
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Tus  leyes  alcohol  de  nuestros  ojos, 
tu  man  Jado  alegría  y  fiel  derecho* 

Temerte  (i)  es  bien  jamas  perecedero, 
tus  fueros  (2)  son  verdad  justtticada. 

Mayor  codicia  ponen  que  el  dinero, 
mas  dulces  son  que  miel  muy  apurada. 

Amarte  es  abrazar  tus  mandamientos, 
guárdallos  mil  riquezas  comprehende  (3) 

Mas  ¿quien  los  guarda,  ó  quién  sus 
movimientos 
ó  todos  los  nivela,  ó  los  entiende? 

Tu  limpia  eu  mí.  Señor,  lo  que  no 
alcanzo, 
y  libra  de  altiveces  la  alma  mía, 

Que  si  Vitoria  deste  vicio  alcanzo, 
derrocaré  del  mal  la  tiranía. 

Darásme  oido  entonces,  yo  contino 
diré,  mi  Redentor,  mi  bien  divino. 

PSALMO  XVIII.  (♦) 

Cocli  enarrant. 

La  vista,  el  gran  concierto,  la  belleza 
del  luminoso  ciclo  y  sus  esferas, 
la  gran  velocidad,  y  ligereza 
de  tanta  muchedumbre  de  lumbreras, 
su  curso  invariable,  y  su  grandeza 

[1)  Imp.  tenerte,   (a)  Im^.  fuerzas. 

[3)  Estos  quatro  versos  están  íaltos ,  y  trocados 

\  el  impreso. 

(*)  Segunda  traducción  parafrástica  en  Ruf. 

Tm.  FL  Y 
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pregonan  donde  quiera  en  mil  maneras 
la  magestad ,  el  ser ,  la  gloria  eterna 
del  que  lo  crió  todo ,  y  lo  gobierna, 
a.  Moche  tras  noche ,  y  día  que  trasdia 

siguen  con  variedad  invariable, 
dan  bien  claro  á  entender  como  á  porfia, 
que  hay  un  Dios  de  saber  tan  ine&ble 
que  todo  lo  provee ,  dispone ,  y  guia, 
y  hace  mudar  quedándose  inmudable, 
y  que  no  puede  ser  que  á  caso  vaya 
todo  aqueste  universo  tan  á  raya. 

3.  Y  no  hay  gente  tan  bárbara,  y  saltrage 
en  escondido  valle  ó  yerma  sierra, 
que  no  pueda  entender  este  lenguags^ 
que  tantas  maravillas  en  si  encierra, 

sin  que  haya  monte,  ó  rio  que  le  ataje^ 
que  del  un  cabo  al  otro  de  la  tierra 
no  llegue  á  retener  en  todo  oido 
de  su  universal  voz  el  gran  sonido. 

4.  ¿Pues  que  diré  del  sol,  á  quien  1» 

dado 
tan  alto  asiento  el  mismo  que  le  ha  hechot 
y  de  su  caminar  tan  concertado, 
que  como  esposo  sale  de  su  lecho 
de  rayos  todo  al  rededor  cercado, 
y  para  rodear  tan  largo  trecho, 
á  largísimos  pasos  de  gigante 
parte  cada  mañana  de  levante? 
j.  En  brevísimo  tiempo  traspasando 

mil  millares  de  millas  sin  cansarse, 
sube  á  la  cumbre,  de  la  qual  bajando 
al  occidente  viene ,  y  sin  pararse 
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toraa  por  los  antípodas  volando 
otra  vez  al  oriente  á  demostrarse^ 
y  sin  faltar  jamas  á  esta  tarea 
todo  lo  vivifica,  y  lo  recrea. 

S.        .  Mas  toda  esta  gran  máquina  ordenada 
con  maravillosísima  armonía 
ño  puede  ser,  ni  debe»  comparada 
á  la  divina  ley ,  ley  santa  y  pia, 
que  muy  mas  claro  muestra  la  extremada 
excelencia,  y  bondad  de  quien  la  envia, 
volviendo  á  sí  con  dulces  sofrenadas 
las  almas,  que  sin  ella  van  erradas. 

'.  Con  inefable  fé  comunicando 

en  la  niñez  saber  de  edad  madura, 
la  justicia  a  su  lado  está  igualando 
una  y  otra  balanza ,  y  con  gran  cura 
las  pone  en  el  fiel ,  regocijando 
toda  alma  que  con  buena  intención  pura 
de  agradar  á  su  Dios,  sigue  la  via, 
que  á  gozar  d'él  eternamente  guia. 

Alumbra  á  toda  vista  el  claro  objeto 
de  sus  preceptos  puros,  luminosos; 
va  delante  el  temor  santo  y  perfeto, 
que  durará  en  los  pechos  muy  gozosos ; 
y  los  juicios  dados  con  efeto 
constante  con  los  rectos  y  piadosos 
procesos  del  juez  tan  substanciadoSi 
que  en  sí  mismos  están  justificados: 

De  mas  codicia,  y  mucho  mas  prc* 
ciosos 

3ue  quanta  plata,  y  oro  hay  en  las  minas 
el  riquísimo  oriente ,  y  mas  hermosos 

Ya 
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qm  quantas  en  el  mundo  hay  perlas  finas, 
y  piedras  muy  preciosas;  mas  sabrosos 
que  el  panal  de  la  miel,  á  quien  tu  in- 
clinas 
y  ayudar  á  entenderlos  y  guardarlas, 
y  con  humilde  amor  reverenciarlos. 

10.  Como  tantos  tus  siervos  han  pro- 

bado 
con  observarlos  siempre  alegremente, 
sabiendo  quanto  premio  aparejado 
está  á  quien  fuere  en  esto  diligente. 
¿  Mas  quién  conocerá  quanto  ha  faltado 
á  obligación  tan  alta ,  y  excelente  ? 
¿Quién  escudriñará,  como  conviene, 
tantos  rincones  como  ésta  alma  tiene? 

1 1.  Perdona  pues,  Señor,  sin  mas  descargo 
quanto  por  ignorancia  te  he  ofendido, 

y  los  pecados ,  que  los  que  á  mi  cargo 
están ,  por  mi  descuido  han  cometido : 
saldré  luego  de  estado  tan  amargo 
puro,  alegre,  y  en  otro  convertido, 
y  serte  han  agradables  mis  razones, 
mis  suspiros ,  y  mis  meditaciones.^ 

12.  No  me  queda,  ni  quiero  otra  espe* 

ranza, 
otro  Dios ,  otro  gusto ,  ni  otra  ayuda. 
Tú  por  escudo  bastas,  tú  por  lanza, 
tú  mostrando  á  mis  émulos  desnuda 
la  rica  espada ,  que  á  do  quiera  alcanza, 
de  tu  palabra  á  dos  filos  aguda, 
sin  merecerlo  yo  ,  mas  por  quien  eres 
mi  Redentor,  y  todo  mi  bien  eres. 
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PSALMO   XXI.  (*) 

Según  las  dos  letras  Hebrea ^  y  Vulgaia. 

Deust  Deus  mius^  resfkt  m  me. 

1.  Eterna  fortaleza, 

Dios  mío  9  fuerte  mió  poderoso^ 

inclina  á.mi  baxeza 

tu  vista  soberana, 

pues  ya  en  aqueste  trance  riguroso 

mi  vida  está  cercana 

con  ansia ,  y  dolor  fuerte 

á  las  horibles  puertas  de  la  muerte. 

2.  ¿  Por  qué  al  Hijo  querido, 

de  quien  solo  agradarte  has  publicado^ 
qual  siervo  aborrecido,  ^ 

desvalido  le  dexas? 
Mas  bien  sé ,  que  de  culpas  rodeado^ 
mis  bramidos ,  y  quejas 
.  hasta  haber  satisfecho 
están  lejos  de  serme  de  provecho. 

3.  Desde  que  el  sol  descubre 
su  luz  á  los  mortales  alegrando, 
hasta  que  el  rostro  cubre, 
como  está  el  dolor  firme 

sin  un  punto  cesar ,  te  estoi  llamando. 

Mas  ¡ay!  que  por  no  oirme 

no  sé.  donde  te  escondes, 

pu«s  á  tantos  clamores  no  responde!. 

(*)  Se  halla  en  Ruf.  y  en  nn  Ms.  muy  antiguo  del 
Sr.  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudcz. 


4»  Tü  la  noche  pusiste, 

porque  los '  animales  descansasen: 
mas  veo  que  aun  no  quisiste, 
que  en  el  común  reposo 
mis  fatigados  miembros  reposasen: 

Ímes  de  noche  el  rabioso 
uror  de  mis  tormentos 
no  cesa ,  ni  mis  gritos ,  y  lamentos. 

5.  No  es  mucho  que  dé  voces, 

Ímes  desharán  im  bronce ,  y  un  diamai^ta 
os  tormíentos  atroces 
de  este  dolor  terrible, 
que  no  cesa ,  ni  aflo}a  uii  solo  instante. 
No  soi  tan  insensible 
que  tal  pena  no  sienta, 
ni  conozca  el  gran  mal  que  me  atormenta. 

6.  Pues  biea  sé  no  te  falta 
para  poder  valerme  fortaleza ; 
porque  habitando  esa  alta 

y  soberana  cumbre, 

tienes  el  poder  mismo ,  y  la  grandeza 

con  que  de  servidumbre 

á  tu  Israel  libraste, 

y  á  perpetuos  loores  le  obligaste. 

7.  Que  porque  en  tí  esperaron 
aquellos  padres  de  la  edad  pasada, 

.  Iser  libres  alcanzaron, 
pues  quando  á  tí  te  plugo 
que  sacudiesen  la  cerviz  cansada 
del  egipciano  yugo, 
:.      salieron  victoriosos   . 

cargados  de  despojos  preciosos. 
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B.  Porque  aun  no  bien  apenas 

á  tí  clamaron  I  quando  concediste 

que  sus  duras  cadenas 
^  en  libertad  trocasen ; 

y  por  que  en  tí  esperaron  tu ,  hiciste 

que  no  se  avergonzasen 

del  haberte  invocado, 

y  en  tu  robusta  diestra  confiado. 
9*  Pues  aunque  yo  no  hubiese 

agradádote  en  nada  mas  que  aquellos» 

y  quando  yo  no  fuese 

tu  Hijo  y  heredero, 

sino  un  esclavo  inútil  como  ellos, 

en  tormento  tan  fiero 

debieras  darme  ayuda, 

por  ser  mi  pena  mas  que  aquellas  cruda* 
[o.         Pues  aquellos  el  nombre 

de  hombres  no  perdieron  en  Egipto ; 

mas  yo  ya  no  soy  hombre, 

sino  un  triste  gusano 

asqueroso  á  los  hombres ,  y  maldito ; 

que  de  que  yo  sea  humano 

como  ellos  no  se  precian, 

y  aun  los  mas  abatidos  me  desprecian. 
I.         Las  ansias  insufribles, 

que  no  cesan  jamas  de  atormentarme, 

no  me  son  tan  terribles, 

como  es  el  ver  que  todos 

quantos  pasan  se  ponen  á  mirarme, 

y  por  diversos  modos 

la  atbeza  moviendo, 

burlan  de  mí  con  risa  ansí  diciendo: 
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12.  No  en  defensor  humano, 

sino  en  Dios  solo  espera  ^  y  á  él  se  lia 

vuelto, 
pues  déle  ya  la  mano 
que  bien  recio  le  llama, 
y  saquete  de  aquellas  penas  suelto: 
pues  que  tanto  le  ama, 
que  según  él  nos  dixo, 
es  su  querido ,  y  regalado  Hijo. 

13.  T69  mi  Dios,  en  mi  obraste 
siempre  divinos,  y  admirables  hechos; 
del  vientre  me  sacaste 

por  obra  milagrosa, 

y  desde  que  gusté  los  santos  pechos 

de  mi  Madre  gloriosa, 

mi  Dios,  tú  solo  has  sido 

la  única  esperanza  que  he  tenido* 
14.         Del  vientre  de  mi  Madre 

en  tus  sagradas  manos  fui  arrojado, 

y  como  eres  mi  Padre, 

ya  desde  aquel  momento 

que  en  el  virginal  vientre  fui  engendradla 

eres  tú  mi  sustento, 

mi  amparo,  y  mi  gobierno, 

mi  defensor,  y  mi  tutor  eterno. 
l£.         Pues  en  tal  sazón  muestra, 

quanto  me  ha  aprovechado  el  invocarte» 

y  tu  valiente  diestra 

esté  siempre  conmigo, 

y  de  mí  un  instante  no  se  aparte, 

pues  no  hay  ningún  amigo, 

ni  quien  me  ^vorezca. 
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y  de  mi  padecer  se  compadezca. 

6.  Que  al  aprieto  terrible, 

que  ya  me  va  cercando ,  y  me  rodeai 

ningún  tormento  horrible 

imaginarse  puede, 

que  en  alguna  manera  igual  le  ísea; 

pues  mi  dolor  excede 

todos  aquellos  males, 

que  pueden  padecer  cuerpos  mortales. 

7.  Los  novillos  mas  gruesos, 

y  muchos  toros  de  los  mas  briosos, 

que  en  los  bosques  espesos 

de  Basan  se  mantienen, 

cercándome  con  ímpetus  furiosos 

acosado  me  tienen, 

y  contra  mí  encarando, 

abren  su  boca ,  qual  león  bramando. 
:8.         Toda  mi  fuerza  y  brio 

qual  agua  se  ha  desecho,  y  derramado, 

y  qualquier  hueso  mió 

de  su  encage  está  fuera, 
.     y  de  sus  ligamentos  desatado; 

y  deshecho  qual  cera 

está  entre  mis  entrañas 

mí  corazón  con  penas  tan  extrañas, 
ip.         Qual  teja  requemada 

secándose  mi  fuerza  la  he  perdido, 

y  al  paladar  pegada 

está  la  lengua  mia; 

y  aun  ya ,  Señor ,  me  tiene  convertido 

en  la  ceniza  fria, 

en  que  al  hombre  convierte 
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el  brazo  riguroso  de  la  muerte. 
20.         De  perros  matadores 

me  cerca  un  gran  exército  rabióse^ 

y  mis  acusadores 

para  que  mi  tormento 

(  si  puede  ser  }  me  sea  m»  poMSo^ 

buscan  cada  momento 

trazas  para  aumentarme 

las  penas ,  y  el  dolor  hasta  oaatarme. 
II.         Con  tan  agudos  clavos 

tienen  mis  pies  y  manos  traspasadas, 

qual  los  leones  bravas 

rasgar ,  y  enclavar  suelen 

á  quien  hieren  sus  garras  aceradas; 

y  mis  huesos  me  duelen 

tanto  j  que  uno  á  uno 

contaré  todos  sin  quedar  ninguna 

22.  Pues  en  cada  uno  de  ellos 
tantos  tormentos  se  han  excrcitado» 
que  desde  mis  cabellos 

hasta  mi  pie  y  su  planta 

no  hai  hueso,  que  no  esté  desencaxadoi 

y  es  mi  flaqueza  tanta, 

que  los  que  me  atormentan, 

con  gran  facilidad  todos  lo  cuentan. 

23.  Y  los  que  ansí  me  han  puesto, 

no  tienen  compasión  de  mi ,  mas  antes 

con  muy  alegre  gesto, 

como  á  fiera  herida, 

que  en  el  arena  ven  los  circunstantes 

dcxar  la  amada  vida, 

ansí  me  están  mirando, 
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por  £esta,  y  juego  mi  morir  tomando. 

4.  Delante  de  mis  ojos 
reparten  mas  alegres  mis  vestidos, 
que  suelen  los  despojos 
ganados  con  afanes, 

después  de  los  contrarios  ya  vencidos, 

partir  los  capitanes, 

trayendo  a  la  memoria  .      . 

la  sangrienta  batalla,  y  su  victoria» 

5.  Mas  porque  .no  perdiera 
mX  túnica  .el  valor  si  se  rompia, 
la  dexaron  entera, 

y  entre  sí  hecharon  suertes 

para  saber  ansí  de  quien  seria : 

en  penas  pues  tan  fuertes ; 

tu ,  Señor,  no  me  dexes, 

ni  tu  skKorro  santo  de  mi  alejes, 
5.        Favor,  y  amparo  mió, 

acude  á  defenderme  con  presteza,^ 

y  líbreme  tu  brío 

de  aquel  cuchillo  airado, 

que  muestra  en  Io$  egipcios  grm  braveza: 

pues  viéndome  cargado 

de  innumerables  vicios, 

estoi  hecho  ¿1  mayor  de  los  egipcios. 
%         De  los  perros  feroces, 

qué  me  amenazan  cruel  y  fieramente 

con  sus  dientes  atroces,. 

libren  tus  manos  santas 

mi  alma  de  mí  amada  únicamente  ^ 

pues  entre  penas  tantas 

la  ves  atormentada, 
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y  es  sola  j  y  de  £avor  desamparada. 

28.  Señor ,  que  á  quien  te  invoca, 
siempre  en  sus  aflicx:iones  le  has  oidoi 
líbrame  de  la  boca 

del  león  carnicero, 

y  del  rinoceronte  embravecido» 

que  de  su  cuerno  fiero 

toda  la  terribleza 

exercitar  pretende  en  mi  flaqueza. 

29.  Que  quando  por  tus  manos 
de  tantas  ansias  libre  yo  me  viere, 
contaré  a  mis  hermanos 

tu  nombre  sacrosanto, 

y  á  donde  mayor  junta  se  hiciere, 

allí  con  alto  canto, 

que  me  oiga  el  pueblo  todo, 

cantaré  tus  loores  de  este  modo: 

30.  Los  que  dexado  el  vano 
numero  de  los  dioses  fabulosos, 
solo  al  Dios  soberano 

de  los  cielos  lucientes 

reverenciáis  con  pechos  temerosos, 

viviendo  entre  las  gentes, 

con  voces  de  alegría 

loores  le  ofreced  de  noche  y  dia. 

31.  Y  celebre  su  gloria 

del  sagaz  luchador  la  descendencia, 

y  con  grata  memoria, 

qual  pueblo  santo  y  fiel, 

le  respete  con  miedo,  y  reverencia 

el  divino  Israel, 

porque  no  ha  despreciado 
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la  miseria  del  pobre ,  y  desdeñado. 
1.         Porque  quando  yo  estaba 
^  tal  desprecio  y  tal  abatimiento, 
que  aquel  que  me  miraba, 
aunque  en  verme  muriendo 
su  irfi  apacentaba  en  mi  tormento, 
luego  de  mí  huyendo, 
el  rostro  revolvía, 

que  daba  horror ,  y  asco  á  quien  lo  via : 
)•       £1  su  vista  serena 

volvió  á  mi  entre  mis  angustias  desiguales, 
no  á  burlar  de  mi  pena, 
mas  á  darme  la  mano; 
y  quando  asco  de  mí  hacian  los  mortales 
como  de  vil  gusano, 
de  aquella  mi  vileza 
no  rehuyó  la  faz  de  su  pureza. 
4.         Y  pues  que  él  a  las  quejas, 

que  le  daba  cercado  de  dolores, 

inclinó  sus  orejas; 

yo  haré  una  sagrada 

y  gran  congregación ,  do  sus  loores 

con  música  acordada 

cantaré  comenzando 

mi  canto  del,  y  en  él  mismo  acabando. 
(5.         Aquesto  que  prometo 

cumpliré  con  gran  bien  de  mis  amigos, 

y  no  en  lugar  secreto, 

mas  en  una  alta  cumbre, 

do  quantos  á  Dios  temen  sean  testigos, 

junta  la  muchedumbre 

del  Partho ,  el  Medo ,  el  Scita 
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el  Egipcio,  el  Romano,  y  Hlafoitii« 

36.  Y  porqué  mis  promesas 

se  cumplan  con  efectos  mas  notable^ 

pondré  abundantes  mesas, 

do  los  pobres  hambrientos 

se  harten  de  manjares  saludables; 

y  hartos  y  contentos 

al  Señor  de  señores 

los  que  le  buscan,  le  darán  loores. 

37.  Y  como  la  comida 

el  agua  y  vino  que  daré  aquel  dia^ 

será  la  misma  vida 

y  bienaventuranza, 

vivirán  en  descanso  y  alegría 

ágenos  de  mudanza 

sus  ledos  corazones 

por  eternas  sin  íin  generaciones. 

38.  Oyendo  esta  mi  historia 

del  ancha  tierra  los  extremos  todos^ 

traerán  á  la  memoria 

lo  que  naturaleza 

les  enseñó  por  imperfectos  modos 

de  la  suma  grandeza 

del  Señor  invisible, 

que  habita  luz ,  y  gloria  inaccesible. 

39.  Y  de  su  yerro  vano 

se  volverán  á  Dios  de  tierra  y  cielo, 

que  con  abrir  la  mano 

mantiene  los  vivientes, 

y  con  devoción  pura,  y  santo  zelo 

le  adorarán  las  gentes, 

quantas  el  orbe  encierra 


fAMTM   TMMOaUk.  35 1 

los  pechos  derribados  por  la  tierra. 
(O.         Porque  naturalmente 

el  verdadero  Rey  y  sempiterno 

es  el  Omnipotente     / 

en  ía  tierra  y  el  cielo^ 

á  cuyo  nombre  cielo,  tierra ,  iníiemo 

postrarán  por  el  suelo 

las  levantadas  frentes, 

y  él  regirá  de  hoy  mas  todas  las  gentes. 
|I.         Mas  no  quantos  mortales 

al  eterno  Señor  se  convirtieren, 

habrán  de  ser  Iguales 

en  tener  premio  6  penas : 

mas  conforme  á  las  obras  que  hicieren 

celestes ,  ó  terrenas, 

será  también  su  suerte, 

pues  tendrán  vida  eterna,  ó  eterna  muerte. 

42.  Aquellos  que  medrados 

con  los  fértiles  pastos,  que  en  la  tierra 

por  Dios  les  fueren  dados, 

comieren  á  mis  mesas, 

estos  tales  vencida  ya  la  guerra 

y  cargados  de  presas, 

en  paz  eternamente 

harán  adoración  á  Dios  presente. 

43.  Y  aquellos  que  gustaren 
de  comer  de  la  tierra  cenagosa, 
y  en  ella  se  volcaren 

de  mi  mesa  olvidados, 
echarlos  ha  la  diestra  poderosa 
del  Señor  despeñados, 
do  con  alta  calda 
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perezcan  alejados  de  la  vida. 

44.  Empero  el  alma  mía, 

que  por  la  deuda  del  pecado  ofrezco, 

que  yo  no  conocía, 

después  de  la  tormenta 

destos  graves  dolores  que  padezco, 

de  la  pelea  sangrienta 

saliendo  con  victoria, 

á  mi  Dios  vivirá  en  eterna  gloria. 

45.  Y  por  el  gran  tormento 

desta  mi  muerte  tan  horrible  y  fiera, 

tendré  hijos  sin  cuento : 

y  porque  eternamente 

la  generación  mia  venidera 

servirá  á  Dios  fielmente, 

serán  sus  herederos 

del  mismo  Dios,  y  hijos  verdaderos. 

46.  Qual  los  orbes  del  cielo, 
que  adornados  de  luces  y  belleza 
rodean  todo  el  suelo, 

y  en  tan  claro  lenguage 

de  Dios  van  pregonando  la  grandeza 

que  no  hay  ningún  linage 

tan  extraño  y  y  nooido, 

que  no  entienda  la  voz  de  su  sonido. 

47.  Mis  hijos  celestiales 

al  pueblo  nuevamente  renacido 

con  voces  inmortales, 

y  valeroso  pecho 

anunciarán  el  Dios  no  conocido; 

y  que  el  Señor  ha  hecho 

con  mano  poderosa 

eterna  paz,  y  redención  copiosa. 
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I 

'A4U  i  Dominf^  Uvavi  (*} 

Aunque  con  mas  pesada  / 

mano ,  oíostraado  ea  mí  su  desvarip 
la  suerte  dura  airada^ 
.  JUe.dprima (i)  á  su  alvedrio, 
levantare  mi  alma  á  tL  Dios  mió. 
En  tí  mi  alma  puso 
..  de  SU'  bien  la  defensa ,  y  de  su  vida: 
no  quedaré  confuso^     .  . 
ni  Ja.  gente,  perdida 
se  alegrará  soberbia  en  mi  caida. 

Porque  jamas  burlados 
los  que.  esperando  en  tt  permanedbron 
serán )  ni  avergonzados: 
confusos  siempre  fueron^ 
los  que  sin  causa  al  bueno  persiguieron* 

Enséñame  por  donde 
caminaré,  donde  hay  deslizaderoSi 
y  el  lazo  do  se  asconde. 
Con  pies  ('¿)  vueltos  ligeros^ 
Señor ,  me  enseña  á  andar  por  tus  sen* 

deros* 
Guiame  de  contino^ 
Señor ,  por  tu  camino  verdadero^ 
.  ^es  solo  á  tí  me  inclino^t  . 

# 

[♦)    Se  halla  en  Ruf¿  y  Fiieotelsot. 

l)    Ruf  oprime* 

2;   Imp.  y  Ruf.  confuy  huclloi. 
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y  á  tí  solo  yo  quiero, 

y  siempre  en  tí  esperando  persevero. 

6.  ^   Que  es  tuyo  el  ser  piadoso 
esté  siempre  en  tu  memoria^ 
y  el  número  copioso 

de  tu  misericordia, 

de  que  está  llena  toda  antigua  histeria. 

7.  Conforme  a  mis  maldades 

no  me  mires,  Señor,  cop  ojos  de  ira, 

conforme  á  tus  piedades 

por  tu  bondad  me  mira, 

por  tu  bondad ,  por  quien  todo  respira. 

8.  Es  bueno,  y  juntamente 

es  fiel,  y  justo  Dios,  al  que  sin  tino 

va  ciega  y  locamente 

redúcele  benino, 

mas  con  debido  azote ,  al  buen  camino. 

9.  A  los  mansos  aveza, 

que  sigan  de  sus  huellas  las  pisadas; 

a  la  humilde  llaneza 

por  sendas  acertadas 

la  guia,  y  por  razón  justificadas. 

10.  Todo  es  misericordia 

y  fe ,  quanto  Dios  obra ,  y  tiene  obrado 

por  la  antigua  memoria, 

con  los  que  su  sagrado 

concierto,  y  lo  por  Dios  justificado (i) 

11.  Conservan:  y  por  tanto 

que  des  dulce  perdón.  Señor,  te  pido 
por  el  tu  nombre  santo 
a  lo  que  te  he  ofendido, 
(1)  Imp.  testificado. 


¡ay  triste!  que  es  muy  gravé ,  y  muy  cre- 
cido. 

12.  Mas  qualy  y  quan  dichoso 
aquel  varón  será ,  que  de  Üios  ñier^ 
y  su  ley  temeroso : 

irá  Dios  donde  el  fuere, 

será  su  luz  en  todo  lo  que  hiciere. 

13.  Su. alma  en  descansada 
vida  de  bienes  mil  enriquecida 
reposará  abastada, 

la  tierra  poseída 

de  su  casta  será,  y  esclarecida. 

14.  A  los  que  le  temieren 
hará  Dios  su  secreto  manifiesto, 
y  á  los  que  le  sirvieren 

el  tesoro  repuesto, 

que  en  su  ley ,  y  promesa  tiene  puesto. 
1 5*         Mis  ojos  enclavados 

tengo ,  Señor ,  en  tí  la  noche  y  dia, 

porque  mis  pies  sacados, 

según  mi  fé  confia, 

serán  por  tí  del  lazo ,  y  su  porfia, 

16.  Tus  brazos  amorosos 

abre ,  Señor ,  á  mí  con  rostro  amado, 

con  ojos  piadosos, 

porque  desamparado 

y  pobre  soy ,  ( 1 )  de  todos  desechado. 

17.  Los  lazos  de  tormento, 

que  estrechamente  ciñen  mi  afligida 

alma ,  ya  son  sin  cuento :  ; 

¡ay  Dios!  libra  mi  vida  ^     ' 

(i)  Imp.  soy  fohf  p^ 

Z  % 
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de  suerte  tan  amarga  ^  y"  abatida. 
1 8.         Atiende  á  mi  ba^ceza, 

mira  mi  abatimiento ,  de  mi  pena 

contempla  la  gravezai 

con  mano  de  amor  llena 

rompe  de  mis  pecados  la  cadena,  (i) 
it).          X  mira  como  crecen 

mis  enemigos  mas  cada  momento, 

y  como  me  aborrecen 

con  aborrecimiento 

malo,  duro,  cruel,  fiero,  sangriento. 

2 0.  Por  tí  sea  guardada 

mi  alma,  y  mi  salud  de  tan  tirano 
poder  sea  librada, 
^    mi  fe  no  salga  en  vano, 

pues  me  puse,  Señor,  todo  en  tu  mano.  (2) 

21.  Al  fin,  pues  que  te  espero, 
valdráme  la  verdad,  y  la  llaneza; 
mas  sobre  todo  quiero, 

que  libre  tu  grandeza 

á  tu  pueblo  de  angustia ,  y  de  tristeza. 

PSALMO  XXVI. 
Dominus  illuminatio. 

I.  Dios  es  mi  luz,  y  vida,  (3) 

¿quién  me  podrá  dañar?  Mi  fortaleza 
es  Dios,  y  mi  manida 
¿qué  fuerza,  ó. qué  grandeza 

(i)    Esta  estrofa  falta  en  Fuentcl. 

(2)  Foent.  fues  me  fié  Señor  solo  /«  tu  mano. 

(3)  Imp,  y  mi  vida. 


PARTE  TERCERA.  357 

pondrá  en  mi  córa¿on  miedo ,  á  flaqueza  ? 

i.  Al  mesmo  punto  quando 

llegaba  por  tragarhíe  el  descreído^ 
el  enemigo  bando, 

yo  firme,  y  él  caido  •   •■      * 

quedó,  y  avergonzado,  destruido; 

|.         Si  cerco' me  Cercaré, 

no  temerá  mi  pecho ,  y  si  saiígricnta 
guerra  se  levantaré, 
ó  si  mayor  tormenta,  .    '  • 

en  esto  (i)  espero  yo  salir  de  afrente. 

\.  A  Dios  esto  he  pedido,      '  '     "'■ 

y  pediré  j'j^ue  quanto  el  vivir  dúra^ 
repose  yo  en  su  hid'o,  .<-''' 

para  ver  su  dulzura, 
,    y  remirar  su  casa  y  hermosura;"^  •- 
Que  allí  eñ  el  dia  durb-'i^  '•^" 
debajo  de  ^su  sombra  (2)  ahijló|a*dó,- ' 
y  en  su  seci<etb^  muro        .«  í    <  -/  .  r  i 

5tne  defendió  cerrado,  (5/ "       "^^    \ 
como  en  roca  firmísima  ensalzado. 

.  .        Y  tambieri  veré  agora  • 
'   Ae  aquestos  que  me  cercan  el  quebranto, 
y  donde  Dios  se  adora,    ■ 
le  ofreceré  (4)  don  santo    • 
de  gozo ,  de  loor ,  {<)  de  dulce  canto. 

Inclina,  ó  podefoso,         ■      -    ' 
á  mi  voz  que  te  llama  tus  oidos^  ^ 
qual  siempre  piadoso        í.  ^      *  . ' 

^í)  Imp.  esté.    (2)   Jovellanos,  w#wír>. 
Imp.  óérbade.   (4)   Imp.  y  k  ofricC 
5)  Im^.  de  dolor.  - 
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te  muestra  á  mis  gemidos, 

sean  de  ú  mis  ruegos  -siempre  oídos. 

8.  A  tí  dentro  en  mi  pecho 
dixo  mi  corazón ,  y  con  cuidado 
en  la  mesa ,  en  el  lecho 

mis  0{C|S  te  han  buscado,    . 

y  buscan  hasta  ver  tu  rostro  amado. 

9.  No  te  me  ascon.das ,  bueno, 

no  te  apartes  de  mí  con  faz  torcida^ 

pues  ya  tu  dulce  seno 

me^ftié  cierta  guarida, 

no  me  deseches  no ,  Dios  de  mi^  vida. 

10.  Mi  padre  en  mi  ternes 

faltó,  y  perdió  (i^  mi  madre  el-  nombre 

caro 
de  madre  con  dureza ; 
mas  Dios,  con  amor  raro 
^^.  T!^f>gió  debajo  de  su  amparo. 

11.  Muéstrame  tu.  <;^mino, 

guia,  Señor,  por  senda  minea  errada 

mis.^SQ$  de  contino^v 

que  no  me  dañen  nada.  • 

los:  puestos  contra  mí  siempre  en  celada. 

12.  No  me  des  ea  la  manoí 

de  aquestos,  que  me  tienen  afligido, 

coa  testimopio  vano 

crecer  (2)  de  mí  hau  querido, 

y  al  fin  V^cán  que  contra  sí  han  mentida 

13.  Yo  espero  ñrmemente^t 

Señor  j  que  me  he  de  ver  en  algua  dia^ 

(i)   Imp,  y  Si\..y.quito...^  iu  crueza.    .    ' ') 
(2)  Fuentelsol  reir. 
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á  tus  bieaes  prcjsente 
en  tierra  de  alegría,  • 

ile  paz  f  de  vida,  y  dulce  compañía. . 
f.         No  tornea  (i)  á  despe^h^ 
si  se  detictfie.Dios,  ó  alma,  espera, 
dura  coD  fuerte jpecho,    . 
con  fé  acerada  entera  , 
aguarda,  atiende,  sufre,  persevera^ 

p^ALMÓ  xxxvm. 

9  ■     ■ 

JD¿r/,.  custodiam. 

•  ■  ■      •        ■ 

* «  •    ■  ■ 

Dixe:  sobre  mi  boca 
el  dedo  asentaré,  tendré  cerrada 
dentro  la  le^guuiJoca, 
porque  desenirenada  . 
con  el; aguda  mal  no  ofenda  en,' nada. 

Pondréis  un  lazo  estrecho,  . 
mis  ansias  pasai:é  graves  conmigo, 
ahogaré  en  mi  pecho 
la  voz ,  mientras  testigo, 
y  de  mí  mal  juez  es  mi  enemigo* 

Callando  como  iñudo 
estuve,  y  de  eso  mismo  el  detenido 
dolor  creció  mas^  crudo,     - 
y  en  fuego  c<Hiy.erti4o,    . 
deseplazó  la  lengua,  y  el  sentida 

V dixe:  manifiesto  .      .' 

el  término  de  tanta  desventura 

,  ,1  . ,' 

i)  Imp.  Faent.  y.Ruf.  no  concibas. 
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me  muestra  ^  Señor ,  presto, 
será  no  tanto  dura, 
si  $é  quandó  se  acaba,  y  qnanto  dura. 
£(.  ¡Af!  corta  ya  estos  lazos, 

pues  acorrasité  tanto  la  medida^ 
pues  das  tan  (1)  coitos  plaz<ys 
á  mi  cansada  vidií, 
¡ay!  {cóm'oicrhombrees  bu rk  conocida! 

6.  ¡  Ay !  ¡cómo  es  sueño. (2)  vano, 
imagen  siii  sustancia,  x^xte  volando 
camina!  ¡  Ay!  quan  en  vano 

se  cansa  amontonando 

lo  que  dexa,  y  no  sabe  á  quicUi  ni  qnando. 

7.  ¿Mas  yo  en  qué  esperó  agora 
en  mal  tan  miserable- mejoría? 

en  tí,  á  (3)  quien  sólo  adora, 

en  quien  solo  confia, '     ' 

en  qurcn  solo  descama  la  alma  mía. 

8.  De  todos  C  que  sin  cuento 

mis  males  son  )  me  libra ,  y  a  mi  ruego 

te  muestra  blando,  atento,- 

no  me  pongas  por  juego, 

y  burla  al  ignorante  vulgo,  y  ciego* 

9.  De  (4)  nadie  fundó  queja, 
callando  y  mudo  paso  mi  fatiga, 
y  digo,  sí  me  aqueja, 

mi  culpa  es  mi  enemiga, 

y  qiie  tu  justa  mano  me  castiga* 

10.  Mas  usa  de  clemencia,' 

(i)  Imp.  con.   (1)  Tmp.  cuno» 
(3;  linp. /»/ •  (4)   Imp.  fH. 
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levanta  ya  tu-' maño  airada/   '    "^ 
C '  ^'  tu  azote  ^  t(i  •  senté Acidí 

que  la  carne  gaíátaidaf 

y  la  fuerza  del  alma  está  acabada.   ' 
II.  No  gista  la  polilla     ' 

así  comtftU'tttójo'y'tu  {i^  poíáa 
C-  ^  cdifti'á  quién  se  aihancilla; 

consúmesle  en  M'  dia,  /     1 

que  al  fin  eMioAtbi'e  es  sueño  ^  y  biteleria. 
ij(í, : .  :íí;  .l>reéta  'á  imiVrrfe<^oí  "oíáó,.      '  *    ' 

atiende  á  mi'cla^Mf',  sea  es(!üchado 

mi' lloro  dolórídé, 

pues  pobre ,  y  desterrado 

como  mis  padm  vivo  á  tí  ho' llegado.  (2) 
1 3«     .ú}  Oi  dá-  itt¿  pausa  poda,       '< 

suspende  tu  furor  para  que  pueda 

con  #iia  ab/írfltt  beca    •  '     - 

en  vida  libre,  y  leda        '     "•  *     ••  - 

aqueste  breve  tiempo  que'^itfé  <|üed<. 

'.jíi''/   j/.'       ..  >  •■.;¡'i;.'i   '••  .  /    .ü';:í    :;'.;'''.L 

Quemadmodíwi  desideraU 


•  •  .  I 


I.  Comería  ¿íer va fcramti   *•'  > 

por- las  cdrriefités' aguas  encendida 
en  sed,  bieri  ansí  clama  '   - 
poj- ser  restiniida>(3)'  /j^:  ..:.::  - 
xiijL^alma  g  ijí  ^  mi  Plos,  y,  4  tu  manida. 


■    h 


e 


i)  Imp.  yR.  su.   (2).'Iiiip.  vivó  áU-nllegndo. 
)  Imp.  y  K.  por  verse  reducidJL  . .  -  . 
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2.  Sed  tipne  la  alma  mia 

del  Señor,  del  viviente,  y  podejcosoj  (i) 

¡  ay !  quando  será  el  dia 

qu^  tpth^j^é  gozoso 

á  verme  ante  fü  rosttQ,  glorioso. 

3.  .jtd  noche  estoy  llorando 
y  el  dia,  y  .jssto  solo  esnii  92StcntOy(2) 
en  ver  que  pregunjC^ndo  - 

me;están  cada  momento,  :;-i, 

tu  Dios,  di»  donde  estáV.tu  fundaníental 

4.  /  Y  ei^  lloro  desatado  .  ¡.'.^ 
derramo  el  corazón  con:  la  memoria. 
de  quando  rodeado  | 

iba  dC:  pueblo ,  y  glpria, 

haciendo  de  tus  loas  la4:ga  historia.     .  : 

5.  jyias  di^o,  ¿porqtíí  tfintQ  '  >  j 
te  añiges?  fía  en  Dio$,  ó  4lma  mia> 
que  con  divino  canto  • 
yo  cantaré  algún,  dia .     .     _    ^.:; :: 
las  sus  saludes,  y  la  mi  alegría* 

6.  Y  crecfc  mas  mi  pena. 

Dios  mió,  desto  mismo  que  he  conta* 

.-        do,  (3> 

viéndome  en  el  arena 

de  Hermon,  y  despojado- 

de  Mlzaro  (4)  de  tí  tan  acordado* 

7.  Y  ansí  viene  llamada 

una  tormenta  de  otra,  y  con  ruido 

(i)  AÍc.  de  tí  Señor  mi  Dm  R¿y  poderoso. 

(2)  Imp.  y  R.  >'  solo  es  mi  contento. 

(3)  Imp.  y  R.  cafUddo. 

(4)  Imp.  Misgaro.  .    , 
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descarga  una  nubada,  (i) 

apenas  que  se  ha  ido  (2)*. 

la  otra ,  y  de  mil  olas  soy  batido. 

8.  Mas  nacerá,  yo  espero, 

el  dia  en  que  usará  de  su  blandura 
mi  Dios.;,  en  taiito  quiera     • 
mientras  la  noche  dura,  <  •    .  • 
. , .   x:antalle ,  y  swplicallc  con.ff  pura. 

9.  Deciiíe  héi  \ó  mi  escudo! 

,~:¿por  qué  me  olvidas,  di?  ¿Por  qué  has 

querido, 
que  el  enemigo  crudo 
me  traiga  así  afligido 
con  negro  manto  de  dolojr^vestido? 

10.  Esme  tajante  espada^  (3) 

.  que  de  mi^  .^u^o^  entra  en^  lo  mas  dentro, 
la  voz  desvergonzada, 


./       't     ■ 


que  ca4a  .dia  Sti^^to 
decir,  ¿do  estaba  Dios^  tu  fundamento? 
II,.   ..     ¿Por.qvé  íe^encQJes  tajnto,  (4) 
y  afliges?  fia  en.  Dios,  o  alma  mia> -. 
^^  que.cop^4fM4íí<Sf^ío    .     i;:":  > 
yo  le  diré  afgun  dia,  :    .z'.  ;:  :á  t  ^ 
ipi,Dio6|  y;misalud,  y*  mi  ^alegría. 


i  ■  .         #    •  I  I  ■ ' 


í 


(i)  Imp.  nublada.  (2)  Ale.  y  aven/^s  se  ha  par^ 
^idozzz  quahJo  de  otras  mil  ondas... 

(3 )   Imp.  y  R.  con  maza  fáás  f'esada  =;   los 
Jiuesos  quebrantó  en  f  artes  ciento. 
;^.;(4)   |mp.  y  ^.fñas  ii^U  acuites  tantt^  ::r  en  el 
JSeñor. espera*  :  .1  •    ■ 
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PSALMO  XLIV.  (♦) 

Eructavit. 

I.  Un  riccyy  soberano  ¡pensamiento 

me  bulle  dentro  el  pecho: 

á  tí,  divino  Rey,  tnl  entendimiento 
dedico,  yijuanto  he  hecho.' 
ft;.  A  tí  yo  lo  enderezo ,  y  dilebrando 

mi  lengua  tu  grandeza,  > 

irá  como  escribano  volteando 
la  pluma  con  presteza. 

3.  Traspasas  en  beldad  á  los  nacidos, 
en  gracia  estás  bañado,  .       ^ 

. ' . :         que  Dios  en  tí  á  sus  bienes  escogidos 
eterno  asiento  ha  dado. 

4.  Sus ,  ciñe  ya  tu  íespadá  ,  poderoso, 
tu  prez ,  y  hermosura, 

,tu  prez,  (1)  y  sobre  cario  glorioso 
coa.próspera  ventura, 

5.  Ceñido  de  verdad,  y  de  clemencia, 
y  de  bien  soberano, 

con  hddios  hazañosos  su  potencia 
dirá  tu  diestra  mano. 

6.  Los  pechos  enemigos  tus  saetas 
traspasen  herboladas,      .    .  . 

y  besen  tus  pisadas  las  sujetas 
naciones  derrocadas. 

{*)  Esta  traducción  se  baila  khñn  del  libro  2.'<i^ 
los  Nombres  de  Cristo,    (i)  Imp.  tan  rara* 


»      T 
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Y  durará ,  Señor ,  tu  trono  erguido 
pQr  mas  de  mil  edades, . 

y  de  tu  reyno  el  sceptro  esclarecido 
cercado  de  igualdades.  .     . 

Prosigues  con  ^mor  lo  justo,  y  bueno, 
lo  malo  es  tu  enemigo: 

y  ansí  te  colmó,  Dios,  tu  Dios  .él 
seno 
mas  que  á  ningún  tu  amigo. 

Las  ropas  de  tu  fiesta  producidas 
de  los  ricos  marfiles 

despiden  en  tí  puestas,  descogidas  (i) 
olores  mil  gentiles. 
u         Son  ámbar,  y  son  mirra,  y  son  pre* 

ciosa  ,t 

algalia  sus  olores, 

rodéate  de  infaiítas  copia  hermosa 
ardiendo  en  tus  amores. 

1 .  Y  la  querida  Rey  na  está  á  tu  lado 
vestida  de  oro  fino ;      " 

pues,  ó  tu  ilustre  hija,  pon  cuidado, 
atiende  de  contino, 

2.  Atiende,. y  mira,  y  oye  lo  que  digo: 
si  amas  tu  grandeza, 

olvidarás  de  hoy  mas  tu  pueblo  amigo, 
y  tu  naturaleza : 

3.  Qug  el  Rey  por  tí  se  abrasa ,  y  tu  le 

adora, 
que  él  solo  es  Señor  tuyo, 

y  tu  también  por  él  serás  señora 

(i)  Imp.  recogidas* 


^66  fOESIlS  DVL  ML  tSOV. 

dc(í)  tod6  el  gran  bien  fuyo* 

14.  £1  Tiro,  y  los  mas  ricos  mercaderes 
delante  tí  htimillados 

te  ofrecen  desplegando  sus  (1)  Ixk 
bereS| 
los  dones  mas  preciados. 

15.  Anidara  (3)  en  tí  toda  hermoson^ 
y  vestirás  tesoro, 

y  al  Rey  serás  llevada  en  vestídma, 
y  en  recamados  de  oro« 

1 6.  Y  juntamente  al  Rey  serán  llevadas 
contigo  otras  doncellas, 

irán  siguiendo  todas  tus  pisada^ 
y  tú  delante  dellas; 
I7«         Y  con  divina  (4}  £esta  y  regoof» 
te  llevarán  al  lecho, 

do  en  vez  de  tus  abuelos  tendrás 
hijos 
de  claro ,  y  alto  hecho : 
18»         A  <]uien  del  mundo  todo  repartido 
darás  el  sceptro ,  y  mando. 

Mi  canto  por  (5)  los  siglos  exteodÜo 
tu  nombre  irá  ensalzando, 
19,         Celebrarán  tu  gloria  (6!)  etemaineflic 
toda  nación ,  y  gente* 


(i)  Imp^todoel.   (2)  Im^,  los. 
(3)   Imp.  añadirá.   (4)   Imp.  deb 
(5;  Imp.  con.   ^6)  Imp.  mmkrgm 


(.'.,•1     «•• 


f    -• 


»  *  *i- 


*/  .. 
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PSALMO   XLIV, 
£fHffavk.  (•) 


I.  £1  pecho  fiítígado 

de  'Se&ttnciás  mayores ,  y  subidas 

me  sobra  (i)  coholmado, 

al  Rey  van  dirigidas 

mis  obras ,  y  canciones  escogidas, 
a.  Vuélvase  Qi)  mi  ligera 

lengua  como  la  mana  exercitada 

á  escribir  mas  entera, 

sin  que  se  borre  nada, 

ni  canse  basta  el  fin  muy  concertada. 

3.  Hermoso^,  (3)  y  dulce  esposo, 
masvque  Adam  y  sus  hijos  esparcido 
de  gracias ,  y  sabroso, 

mas  amado,  (4)  y  querido, 

y  de  Dios  para  siempre  bendecido : 

4.  Ciñe  tu  rica  espada, 
{Prepotente  de  gloria,  y  de  grandes^, 
y  salga  bien  hadada 

.e$a'(u  gentileza, 
y  descúbrase  á  todos  tu  riqueza 
5«  Sobre  sublimes  ruedas 

de  justicia,  verdad,  y  mansedumbre, 
y  verás  como  quedas 

r^)  Esta  traducción  se  halla  en  Ruf.  y  Fuent. 
i)  Fueot.  fHf  abundaya  colmáidOi 
1)  Imp.  y  R.  vueUsi*  (3)  Imp.  hermosísimo. 
^)  '  Iffip*  y  R.  y  ansina  mas  querido^ 
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en  la  mas  alta  (i)  cumbrey 
vencida  "de  eneníigós  muchedumbre. 

6.  Tus  agudas  sa^^tas 

pueblos  disrribarjáa  (a)  muchos  tendidos, 

Rey )  todo  lo  subgetas, 

todos  de  tí  heridos  (3) 

son  (;<>n  ásperos  golpes ».  y  crescidos* . 

7.  Tu  silla,  y  alto  (4)  assiento    m 
para  siempre  jamas  es  podejoso,  .  ' : . 
de  mudanzas  exento^      -  ., 
tu  sceptro  muy  glorioso, 

sceptiro.  de  reaitud ,  no  riguroiK>«  -  . ' 

8.  La  justicia  es  (5)  tu  jpelo,  .: .    . 
y  la  desigualdad  .tu  abprrescidg, 
por  eso  Dios  delúdelo  .  -^   ,  .  ..-. 
ungió  tuesclarescida  (6) 

cabeza  en  abundante,  y  giian  medida. 

9.  Tu  precioso  vestido  .  > 
lanza  myrrha  de  sí ,  y  olor  suave, 
quando  al  marfil  (7)  bruñido 

se  le  quita  la  llave, .  : 

y  se  abren  los  armarios ,  dond^  c^be. 

10.  A  tu  derecha  mano 

se  assentará  la  esposa  acompañada. (8) 

(i)    Imp,  íie  hazañas  en  la.  .; 

(2)  Imp.  derrocarán. 

(3)  Imp.  y   R.  los  lados  van  heridos ss  no  sg 
verán  de  golpes  tan  crescidos, 

(4)  Imp.  y  R  U(  real  silla  y.., dura.,.IÍef.»'é 

(5)  Imp.  r  R.  en.  (6)  Imp.  y  R.  cou  m4s  lar¿a 
ntedidai=,  te  bendtxo  que  d  todos  es  tendida. 

(7)  Imp.  y  R.  marmol.  (8^  Imp.  señalada» 
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de  estado  sobemnp 

de  Rey  ñas  rodeada,  (i) 

de  oro'  luciente  puro  coronada. 
Y  vos,  linda  doncella, 

oíd,  oíd,  llegad  vuestros  oidos,  (2) 

dexad  tíéfna  cjuerella 

de  padre,  y  conoscidos, 

y  olvidad  esos  pueblos  ya  sabidos. 
i.         Ya  queda  (3)  aficionado 

el  Rey  á  tu  donaire,  y  hermosura,  • 
;    tenle  muy  acatado, 

mira  que  eres  su  hechura, 

postrarse  ha  la  de  Tiro  átu  figura* 
}.         Y  en  esto  mas  gloriosa,  (4) 

que.  de  estado  real  tan  eminente 

no  se  te  esconde  cosa, 

y  quando  quieres ,  presente 

tienes  al  Rey  qile  manda  tanta  gente. 

4.  Vestida  muy  de  gala 

con  ropas  de  hilo  de  oro  entretexidas, 
te  esperan  (5)  en  la  sala 
mil  damas  bien  guarnidas,  (6) 
cantando  á  tus  entradas ,  y  salidas. 

5.  Por  tus  padres  cansados 

y  viejos  de  los  años  consumidos, 
de  mozos  esforzados 
en  numero  crescidos 

(i)  Imp.  y  Reyna  rodeada. 

51)  Imp.  fone  al  varón.  (3)  Imp.  tees, 
4)  Imp.  yK.  y  en  esto  mas  ¿racÍ0sass  ascon^ 
9  ^t^  y  quando  eres  presente.  .  . 

( jr)   Imp.  te  temen  en  tn  sala.  (6)  Imp. garridas. 

Tom.  n.  Aa 


37^        poesías  del  m.  lson. 

hijos  verás  de  Reyes  escogidos. 

1 6.  Muy  dentro  en  mi  memoria 
mientras  del  sol  durare  el  gran  rodeOy(i) 
tendré  viva  la  gloria 
del  dichoso  himeneo, 
pues  del  me  manó  el  bien  que  assi  poseo. 

17,  Y  por  tal  beneficio 
mis  pueblos  prontamente  comovidos 
al  inmortal  oficio* 
los  tus  loores  debidos  ^ 
harán  de  gloria ,  y  bi^n  enriquecidos.  (2) 

PSALMO  L. 

.  Miserere  mei^  Deus.  (*) 

I.       Dulcísimo  Dios  mió, 
cuya  clemencia  inmensa 
jamas  faltó  al  que  á  tí  se  ha  convertido, 
pues  solo  en  tí  confio, 
perdóname  la  ofensa, 
que  contra  tí,  mi  Dios,  he  cometido ; 
y  así  como  ella  ha  sido 
muy  grande,  y  cometida 
contra  divina  esencia, 

(i)   Imp.  mientras  durare  el  sol  y  su  rodeo. 

(2)   Imp.  harán  eternamente  conocidos. 

(*)  Se  halla  en  Ruf.  y  en  los  dos  Mss.  de  Foco-  I 
telsol :  y  en  uno  de  ellos  con  este  títnlo  ;  Glosa  de 
Fr.  Luis  de  León.  Salió  incorrecto  y  falto  efl  la 
edición  de  Valencia ,  y  se  ha  corregido  por  di- 
chos Mss. 
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asi  sea  la  clemencia 

también,  Señor,  muy  grande,  y  muy 

cumplida, 
porque  sea  perdonado 
con  gran  misericordia  un  gran  pecado. 

Y  pues  que»  siendo  una 
tu  clemencia  divina^ 
las  obras  de  ella  son  innumerables, 
no  me  nieges  ninguna, 
pues  varia  medicina 
requieren  tantas  llagas  incurables; 
y  aquellos  exorables 
ojos  tuyos  piadosos, 
que  están  acostumbrados 
á  perdonar  pecados 

los  vuelve  á  mí,  Señor,  mas  amorosps^ 
borrando  mis  delitos 
del  libro  del  rigor  de  tuis  escritos. 

Lava  mi  culpa  grave 
con  agua  de  tu  gracia 
una  y  otra  vez ,  mi  Dios  eterno, 
porque  con  tan  suave 
remedio,  y  eficacia 
me  libre  de  las  penas  del  infierno; 
y  el  fuego  sempiterno» 
en  que  arde  quien  te  ofende  , 

en  el  profundo  abismo, 
aparta  de  mí  mismo, 
y  en  tu  divino  amor,  Señor,  me  enciende^ 
pues  es  muy  mas  cumplida 
tu  gracia,  que  la  culpa  mas  crecida. 

Si  yo.  Señor,  negase 

Aa2 
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mi  culpa  en  tu  presencia,    ...  « 
. /ff  queriéndome  librar ,  y  escusar  della^ 

seria  justo  faltase 

á  mí  tu  gran  clemencia,     r? 
..'pues*  no  podia  negando  merecella: 

mas  yo  que  en  conocella 

jamas  me  vi  obstinado, 

an^es  siempre  delante 

tengo  en  qualquier  instante 

mí  culpa  descubierta ,  y  mi  pecado^ 

«s  yistó  que  merezca, 

que  tu  piedad  de  mí  se  compadezca. 
5  •  A  tí  solo  pequé 

á  tí  solo  ofendí, 

el  mal  delante  tí,  mi  Dios,  he  hecho: 
/.   perdóname  porque, 

vean ,  Señor ,  que  en  tí 

conforman  las  palabras  con  el  hecho» 

y  quede  satisfecho 

el  mundo,  á  quien  dixiste, 

quq  al  pecador  ^ue  llora, 

perdonas  á  la  hora, 

que  en  mí  tan  claramente  lo  cumpliste, 

dexando  convencido 

al  que  dudar  aquesto  se  ha  atrevido. 
6.  Mira  que  concebido 

he  sido  en  el  pecado 

original  de  mi  primero  padre, 
:  :  del  qual  soy  perseguido 

desde  que  fui  engendrado, 

estando  aun  en  el  vientre  de  mi  madre; 

y  así  es  justo  que  quadre 


.   .  .  .^ 

•  1  >       • 


%  z** 


.   PARTE  TBRCSRA.  37$ 

en  mí  mas  tu  clemencia, 
que  si  libre  naciera,  : 

y  natural  mefiíera^»  ^  •  •  ^> 

bondad  acompasada? de  iiíocencia;'  ''^> 
porque  es  muy  dufó  inblitó  '* '  ^7 
forjar •  la^  inclinación  del  nacimietitor  ^ 

Bien  sé,  Séñoif;  que^amaste 
verdad  sencilla  y  pura^  '^    •-      ^ 
y  siempre  lo  contrario  iaborrecislC  5 
y  así  pues  que  otorgaste  • '  - 

clemenda  :a  tu  criatura,  *  i 

no  faltará  el  perdón  que  prometiste: 
y  pueSi que  descubriste;  •   *       *!  -  i^ 
Señor,  al'aJma  miaQ      "     *     .  ■\ 
y  á  mi  ingenidimperfeto  -^  'í 

/'?ltt'OCuHoJ  y  lois^r^o  '  ,•    -'-ir/ 

de 'tu  alta  y  celesi¡aíl^biduná;i-^;-  / 
no  es  mucho  que  yo  íáñrienda;  d  ir.i 
que  iidipuedeS'  feltaráqtiien  scj -eunlijnda. 

Y  como  el  muy  lisiado 
de  lepra  irse  soiia  i  ^    •   - 
al  sumo  Sacerdote;,»  y  dé  su  mane  •  ^ 
de  hysopo  rociado:  '  ''  '  •  «'"^ 

cobiiba. mejoriar, . '     •    • '  ¡     .-  •> 

y  de  su  enfermedad iquedaba  sano;- '^ 
asi.  Dios  soberano,     :  -   '•       '-•-  ^ "-» 
de  tu  sangre  bendita    •  • '  •  »•     »•  *         -^  ^ 
con  hysopo  rocía  <     "--^í* 

aquesta  lepra  mía, :  •      n  í  !  X 

que  con  otros  remedios  no  se  quitar^ 
lava  mi  alma  con  ella; :        .iq.  •      S 

•^y  Ir^st  ha  mas  que>iev9  blanca)  y^bella. 


«  '      >.     <»J  V.i 


•  • ...' 


•  -   .   ■  V  ' 


I.*    •>■•/■. 


374  ?0?SIA3  JDBJk  M.  LEQN. 

9.  Dá  ya,  Seftpc,  contento,. 

y  gozo,  y  alegría,:.  1 
á  mi  desconsolado  p  ¡y  triste  cddo^/. 
dici^adpi.-qu^  eK  toritlento, 
pecado,  y  culpa  JcniSi 
n)e  está  ya  perdonado.,  y  remitidos 
porque  el  cuerpo  afligido,.^'  '^  ^'!   , 
y  huesos  humilJadoS;^  -  •»  L:   / 

algpn  trabajo'.yppna!      •         ¡rn-'    .;; 

truequen  en  sju.ert^- buena,,     jj  .;  .  .  v 

y  estén  de  verí!)9vft3Íi  regocíjadía^:n:.ÍD 
fifttíepdo desgracia  .',:!":    rr 

el  soberano  güito,. y  5u  eficacia*.  .  7 
10.         Aquel  rostro  divino        :.,  ,\ 

lleno  de  eterna  gloria  .  ■ . .,  r. 

vuelve,  Señor ^,dfi  mi  maldad  inmensa, 

y  aparta.deCónííno,   . 

mi  Dios  y  de.  tu  memoria 
.. ',.  ks  railpas  cometidas  en  tu  ofensa: 

y  pues  que  recoínpensa  '/ 

no  hay  correspondiente  ~'  í  =;'í 

á  la  piensa  iofinifa;-  - .      '.". 

con  tu  sangre  bendita  :- 

se  supla  lo  que  falta,  y  acreciente, «   * 

borrando  con  clemencia 

de  mis  maldades  graves  la  senteücia*^ 
XI.         Siendo  la  culpá.mia, 

Señor,  ya  perdonada^.  .  .::     -o 

y  la  pena  por  ella  merescida,    .      .:/' 

en  mí  un  corazoii  cria. 

de  limpieza  extremada,  ' 

•  !• .  <!on  que  ttiu^  Uia^u  y  ^ura  sea  b  Vl^' 
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Lporqne  yo  despida 
;  culpas  de  mi  pecho, 

y  las  antiguas  mafias, 

nenueva  en  mis  entrañas 

un  espíritu  limpio ,  y  muv  derecho, 

quitando  el  que  encorvacfo 

t'cstabá  con  el  peso  del  pecado* 
1        No  me  eches ,  Señor  mió, 
^  de  tu  rostro  glorioso, 

muéstramele ,  mi  Dios,  manso,  y  benino, 

déxame  a  mi  albedríó ' 

mirarle  con  reposo, 

y  verle ,  y  adorarle  de  continó ; 
'   tu'espiritn  divino 

santísimo ,  admirable 

infunde  al' alma  mia, 

con  que  tenga  alegría 

de  gozo,  y  de  contento  incomparable, 

y  un  don  tan  excelente 

no  le  quites  de  mí  perpetuamente. 
J.        Vuélveme  aquel  estado 

de  gran  contentamiento, 

dichoso,  alegre,  dulce,  inestimable, 

donde  en  mi  alma  encerrado 

estaba  muy  de  asiento 

tu  espíritu  jgozoso ,  y  saludable : 

y  porque  variable 

por  mi  parte  no  quede 

aqueste  don  crecido, 

que  lo  ccñWirmes  pido, 

pues  confirmarle  &cilmen(e  j^tiede, 

poniendo  en  mí  la  mano 
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tu  espíritu  muy  alto  y  soberano. 
14.         Seré,  Señor,  tan  grato    - 
á  la  merced  crecida,  ■'      ••:.:. 
que  en  esto  de  tu  mano:  hcL  recibido^ 
que  ni  un  punto ,  ni  rato 
emplearé  en  mi  vida,.  r  .  . 

sino  en  loar  tu  nombre  engrandecidoi 
y  así  agradecido  .fl 

á  los  actos  divinas,  /i 

..'  á  los  malos  ^in  fé, 

Señor,  enseñaré 

tus  obras ,  y  carreras ,  y  caminos,     : 

con  Ipngua  tan  despierta, 

que  el  que  mas  malo  fuere  sé  convierta. 
15.         ¡O  Dios,  y  Señor,  mió! 

mi  Dios,  y  Padre  eterno,. 

pues  solo  tu  ,  Señor,  puedes  librarme; 
^  líbrame  d^  aquel  brio 

con  que  á  mí  flaco  y  tierno 

la  carne  y  sangre  suelen  sujetarme; 

porque  pueda  alégrame^    .      ,  .  • 

y  quedar  ya  contento 

de  no  ser  tributario 

de  tan  duro  adversario, 

viéndome  quedar  del  libre,  y  exentOi 

y  entonces  de  alegria 

cantaré  tu  justicia  cada  dia.  ., 
1 6.         Mi  boca  9gora  e$tá      .. 

opresa,  ó  impedida  . 

con  grave  cerradura  del  pecado»       > 

y  assí  na  puede  ya,   -  »- 

no  siendo  socorrida. 
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cantarte  á  tí,  Señor,  glorificado:.::  .' 
abret  pues  el r candado.  ... .     .  L  ,  ;r::^.' 

de  mis  labios  g^rjíí^OS,./,  V. 

y  entonces  seráopartQ  :...;. .o  .;.:>  oL 

con  cantos  de  ala)?^pza  sublimados^  •  • 
y  anunciaré  y9  splo     . .         .  .       •/ 

^us^i]fíí>r??  h.  §?fÍ9<«l  ^  polo,  á  poioj  /{ 
7.  Ya  yo,  Sefl^j, Rubiera -*  •,  :  v 
por  mis  culpas  inmeasaS'. :, '  n  j  ri  ::-*  v 
corporal  isacyificio  á^tí  ofre^ ifer  rioo 
mas  sé  que  no,eS;fn4iiera..  3  ci:p  iccr 
d^jpexdonajfíofcnsas^:-  •  '.  ,.  ;l£io  ::- 
el  sacrificio  en  fuego  coittsunudou.  v  r 
ni^áfcí  te^h*:3pla«ÍdQ, 
ni  da  cont6jl|$%t^$i||0 : 

el  mísero  becerronu:     1 :  -  j»)>í.  '>  ^^'^l 
muerto  í^3ftiá9i5P  iii§rr<i,  L:  ./..  M  ^  »/.   '     . 
ni  el  tímido  cord^i:0¿imiilde,!y.kntO9 
ni  menos  eliíjfe^ospKÍ    -  j  a^!   =»^  ^  =;> 

iS.  El  sacrifi<a[p,gt»(y^,^ir¡ia£í  -if^.-o'; 
Señor,  y  v^i4«d*yPi  i  '  \  ,fif.':;rio  :.I 
y  aquel  quemasélíinfaiíE^sijtfiííig^ada, 

es  un  dolor  muy  gr^ií^./il^L  ;r:ii:rj 
de  ,espkita «feífer^     ,   .     .^  ?. : .  o:.¡ 
y  un' alma  dQ:54^©i:rpr  con^uladaí^ 
íambicffl-dftiíge^pteci^a  .,;!...; 
la  pena ,  *y  ^^ttoMpmo     ;.  ^^  1  ; A         . :  ? 
de  un  corazón  cotatrico^.  x/^Z-f  j?'i:  k 
humUde;ftistet.añÍcto>..,:.r^       -j  c?. 
de  compuncioa.fflS3í'üf4p,^y;^tfarmento; 
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y  nanea  despreciaste, 
Señor,  el  corazón,  que  asi  hallástel'/ 

19.  Y  estando  «confiado 
de  que  benignamente'  .'   ' 
perdonarás,  Señoir;  mi  ¿ulpa  inmeiSHa, 
quiero  pcdíi^te  dsado,  * 
que  ya  umversalmente . 
perdonas  ám  puebb^-'tclKla  ofensa/"^ 
con  tu  bondad  iáis|)i(^1Sa, 

y  sea  benignamente^  '  '^' ; 

con  Sim  y  Ciudad  iíonibfáda,  ^ 
por  que  sea  perdoh^a  •'  -'  "'••*/ 

su  culpa,  y  el  erfoí  dé-fántá  géíltíy' 
y  vea^éd'ificadcs  '..'"'*  '■ '  -  '  --  .^-'' 
Hierusalém  sus  iiiuros  leoinagradps/*'^ 

20.  Hecho  ya  este  edificio; •  '^^ '*' 
por  donde  se  figura  *  ^  '  ■  •''  '^ 
la  universal  Iglesia  militante,        '^^ 

,^n  é^a  el  ¿acrlficib; :  ^  >  o-  :-»  la 
que  es  de  justicia^^uta, '  '  '  ,  '  / 
será  áDiós  agrad^e,  é •importante: 
pondrá  tambiecl^  delante  •  *'  • 
la  ofrenda,  y  el  incienso,'  •' 

'  /  y  en  el<aí&r  «sagrado  ♦  -^-^  -  -  -'  •-  7 
becerro  delicado,  'í  '<  ""»  *-  ^  •  »'^  ^'j 
que  dé  gemidos  de  dolor  intenso,  -'*' 
poí -dotídis  ts  entendido  -  < 

el  penitentO'hymii'de  y -afligido.     '  *; 

ai.        Al  Padre  sem^ltétóü,  • 
al  alto  Rey  del  cíéfeP  ^'    -  ■  - 
se  dé  perpetua  gloriar  y  alabanza, 
y  aMiíjcí.^  al  coeterno 


«•  'N 


^  ^ 
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nacido  acá  en  el  suelo 

Ja  gloria  se  le  dé  en  igual  balanza^  > 

y  al  Espíritu  que  alcanza 

el  mismo  ser  divino 

de  entrambos  procedeíTte 

se  dé  gloria  excelenteí  "     •- 

por  todos  los  fieles  de  ccmtino, 

como  se  dá  y  se  ha  dado 

dosdercl.fprincipio  al  fin  d^  lo  criado. 

perífrasis      '■ 

-  »       -       .  .  'f 

»«  »»  ^      «-I   •  -  (  .      ;  I 

DEL  PÜALMO  LXVm. 


♦  j    .;  i 


.iiiSahum  mefac.  (*) 


Hazme  salYo,.Dios.ntiOj 
que  ^entraron .  basta  et  alma 
las  aguas  de  mis  penasr"  trabajosas, 
en  su  pi;o&ado  rioi.^.  .:       - 
sin  substancia ,  y  tn  icolma  -  ■  - 
quedé  j^el'jciénó,  y  lama  pegajosas  ¿ 
pasé  las  espumosas «  '«    ■" 
hondas  del  mar,  y  áltufa : 
la  tenípéstád'vSorviomey    '     '  { 

trabajé  dandorvocesy  y  .faltóme 
la  fuerza  en  la  estrechura : 
queadóme  la  voz  ronca     :.      ■ 
rasgando  la  garganta  seca;?  y  bronca.  ^ 

Faltóme  de  mis  ojos  ;  ;.  ^ ': 

(^)    Sd'iMlta  solamente  en  iel  Columbino  >^y  no 
7  por  donde  corregkici 


•f "'  i  'i 
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la  claridad  entera,  - 

mientras  quie  mi  esperanza  m«  tenia 

en  tí^ulces,.de3pojos, 

cresció  la  rabia  fiera  ,. 

de  tantos  enemigos  á  porfia;    * 

que  el  numero:;$e  hacia  .  ^• 

mayor  que  el >de  cabellos,' 

que  cifi^  mi  corona, 

quisieron!  mal .  de  valde  mi  piersona :  * 

la  furia  injusta  dellos, 

todos  hSNchos  á uqaj        .  ' ;' I 

me  persiguió  sin  piedad  alguna. 

3.  ;Nó  se  tean  confusos!  Jlii  ^. 
aquellos, que  te  buscan, 

Dios  de^l5i5^e[:/.padezca.¿iendo  tuyo, 

siguiendo  sus  abusos, 

mirándopi&r  se  ofuscan,    :    -::í^í>-í<  •" 

y  en  el  mirar  su  confusión  arguyo: 

en  ^rentas  concluyo 

por  tí,  ante  quien  me  postro, 

á  mi  rostro  afrentado 

tiene  la  confusión  desfigurado; . 

y  mirándome  al  rostro  \y    -    -i 

ninguno  me.  hablaba, 

y  cada  qual  que  fuese  yo.dudaba» 

4.  Extrañó  quedé  hecho ' 
á  todos  mis:  hermanos,    ; 
peregrino  á  los.  hijos  de- mi  madre 
me  hice  á  mi  despecho : 

salí  contra  tiranos  -  - 

..  -^en  el  amar,  que  es  justo  que  me  quadre, 
teniéndote  por  padre, 
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comia  mis  entrañas 
el  zelo  de  su  casa, 
á  tu  suave  ley  su  injuria  pasa 
obrada  con  sus  mañas: 
á  tí,  Señor,  la  hicieron, 
y  tus  afrentas  sobre  mí  cayeron. 
j.  Cubrí  con  el  ayuno 

mi  ánima  afligida, 

y  en  cara  con  oprobrios  me  fué  dado : 
y  sin  quedar  alguno, 
quando  truxe  vestida 
mi  carne  con  cilicio  acomodado, 
todos  lo  han  murmurado, 
estando  en  sus  corrillos, 
de  mí  hablaban  todos 
con  lengua,  y  doble  pecho  de  mil  modos, . 
al  parecer  sencillos; 
y  en  su  trono  sentados 
hablaban  contra  mí  los  potentados. 
6.  Los  que  bebian  vino, 

calientes  de  su  fiíego, 
cantaban  contra  mí  cien  mil  donaires: 
con  este  desatino 
traían  á  su  juego 

mi  nombre  envuelto  en  befas  por  los  ayres ; 
y  viendo  sus  desgayres,   / 
á  tí  volví  mis  ruegos 
como  a  refugio  cierto, 
que  te  agrada  en  tal  tiempo  tal  concierto ; 
crezcan  en  mí  los  fuegos 
de  tu  misericordia, 
sácame  á  paz,  y  á  salvo  en  mi  discordia é 


s 
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7.  Sácame  de  este  lodo^ 
'     no  me  quede  atollado, 

cercado  de, enemigos  de  este  mundo: 
mas  líbrame  de  modo, 

f[ue  no  muei;a  ahogado : 
a  tempestad  del  agua,  y  el  proñindo 
no  me  sorban ,  que  fundo 
por  lo  que  al  alma  toca, 
:que  sobre  mi  rabioso 
no  cierre  sobre  mí  el  pozo  su  boca. 
Óyeme  Dios  piadoso 
en  mis  necesidades, 
según  la  multitud  de  tus  piedades. 

8.  No  le  escondas  la  cara 

á  tu  siervo  afligido,  '         ^ 

repárame  que  estol  atribulado ; 
al  alma  presto  ampara, 
que  la  libres  te  pido 
por  confusión  de  mi  enemigo  estado : 
tú  sabes  que  injuriado 
con  reverencia  vengo 
á  verte ,  y  con  respeto, 
y  á  quien  me  aprieta,  en  tu  presencia  tengo; 
á  miseria  sujeto 
mi  corazón  espera 

por  tí,  Señor,  afrentas,  aunque  muera. 
9*  Esperé  compañero 

con  quien  mi  mal  pasase, 
llevando  de  mis  ansias  con  mi  pena 
la  carga,  peso  fiero: 
busqué  quien  consolase 
mi  alma  de  dolor,  y  rabia  llena: 


de  mi  casa  á  la  9gena 

jamas  hallarle  pude^ 

antes  por  quien  manjares 

á  darme  amargas  hieles  presto  acude: 

sediento  en  mis  pesares 

hallé  quien  me  brindase 

vinagre  de  crueldad »  que  me  amargase. 
2  o.         Su  mesa  se  les  vuelva 

cebo  mortal  en  lazp^  : 

sin  que  lo  puedan  ver  ante  sus  ojos^ 

y  sus  vidas  resuelva: 

vean  por  paga  el  plato 

de  escándalos  mortales  á  manojos: 

no  vean  sus  enojos, 

tengan  ciega  la  vista 

de  eterna  negregura : 

encima  sus  espaldas  siempre  asista 

tal  peso,  y  desventura 

de  tus  iras  sobre  ellos, 

que  llegue  tu  furor  á  deshacellos. 
II.         Su  alvergue  esté  desierto, 

su  rico  tabernáculo 

con  soledad  desierto  siempre  obligues 

con  morador  incierto, 

por  horrendo  espectáculo, 

porque  acosaron  al  que  tíi  persigues; 

y  porque  al,  que  fatigues   . 

no  le  añadan  dolores 

sobre  las  tristes  llagas, 
sean  como  sus  obras  tus  favores: 
sus  nombres  les  deshagas, 
del  lecho  de  la  vida 
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no  tengan  con  los  justos  mas  cabidas 

12.  Soi  pobre  dolorido, 
ampárame  en  el  llanta, 

solo  cantar  tu  nombre  es  ya  mi  oficio, 
haréle  engrandecido, 
y  agradará  mi  ca^nto, 
mas  que  el  nuevo  becerro  en  sacrificio; 
y  por  tal  mas  propicio, 
con  alegria  entera 
los  pobres  tengan  vida, 
que  Dios  los  oye  opresos  donde  quiera, 
que  es  compaña  escogida : 
el  cielo ,  mar  y  peces 
te  alaben ,  y  todo  quanto  cria  el  suelo  en 

veces. 

13.  Porque  ba  de  librar  presto 
de  sus  tribulaciones 

Dios  á  Sion  resplandeciente  estrella, 

las  ciudades ,  y  el  resto 

de  Judá,  y  sus  naciones 

le  tendrán  por  herencia  clara  y  bella^ 

y  habitarán  en  ella 

las  reliquias  perdidas 

de  la  escogida  casta, 

?ue  á  Dios  ha  restaurado  tantas  vidas, 
ermite  ya ,  pues  basta, 
que  quien  ama  tu  nombre, 
tenga  morada  en  ella  de  renombre. 

14.  Seas,  mi  Dios  sagrado, 

en  hymnos  y  cantares  alabado, 

en  psalmos  y  canciones, 

y  pon  en  paz  los  tristes  corazones. 


'  ... 

PSALMO  LXXL 

f 

Deus,  judüium.       '       ' 

Sefior ,  dá  al  Rcjr  tu  vara, 
y  ai  hijo  del  Rey  da  tu  Monardiia, 

3ue  con  justicia  rara 
o  regira  tu  señoría; 

Alcanzarán  derecho 
los  pobres  (i)  por  su  mano,  y  los  collados 

no  turbarán  el  pecho 
del  vulgo,  ni  los  cerros  encumbrados  (t) 

Harán  mas  siniusticia, 
porque  él  dará  el  debido  á  cada  miOp 

al  humilde  justicia, 
salud  al  injuriado ,  al  importuno  ' 

Injuriador  quebranto :  "'"    - 

'  serás  temido  tu  mientras  luciere 

el  sol  y  luna»  en  quanto 
la  rueda  de  los  siglos  se  volviere. 

*  Influirá  amoroso 
qual  la  menuda  lluvia ,  y  qual  roció 

en  prado  delicioso» 
florecerá  en  su  tiempo  el  poderío 

Del  bien,  y  una  pujanza 
de  paz »  que  durará  no  un  siglo  solo, 

su  rey  no  rico  alcanza 
de  mar  á  mar ,  y  de  uno  á  otro  polo. 

[i)  lihp.  valles,  (i)  Imp.  ni  los  cerros  encim- 
fados,  s  fUM  habra.^» 

lom.  VI.  Bb 
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7.  Y  puesto  ante  él  postrado 
el  negro  montesino ;  el  enemigo, 

el  polvo  besa  hollado. 
Los  Reyes  de  la  mat  con  pecho  amigo, 

8.  Y  Grecia ,  y  los  Romanos 
con  los  isleños  todos »  los  Sábeos 

;Ips  .Árabes  cercanos  '<'  v 

tributo  le  darán,  y. los  deseos     . 

9.  De  todos  los  vivientes 
así  convertirá ;  las  mas  lucidas 

coronas  de  las  gentes 
^as  adorarán  ante  él  caldas. 
xo.\  ;  ;  ;Por  quanto  por  su  mano 
será  librado  el  pobre,  que  oprimía 

el  soberbio  tirano,  ,    j 

el  triste  á  quien  amparo  fallecía; ' 
II.         Será  el  menesteroso  ^i) 

cercado  de  perdón,  la  empobrecida 

alma  con  don  piadoso 
será  por  él  del  logro  redimida, 
xa.         Y  de  la  violencia  i 

la  sangre  del  cuitado  muy  preciosa 

^^^  $erá  ante  su  presencia, 
y  dalle  ha  por  mortal  vida  gloriosa : 

13.  Y  de  oro  ricos  dones, 

pot  donde  agradecido  de  continp 

.¡.con  divinos  pregones 
ensalzará  sus  loas  su  divino 

14.  ^        Amor;  sin  pausa  alguna 

(i)    Desde  este  verso  hasta  la  estrofa  16  se  b 
corregido  todo  por  los  ms.  da  Ale.  y  Jov. 
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por  él  será  bendito.  O  siglos  de  oro," 

guando  tan  sola  una 
espiga  sobre  el  cerro  tal  tesoro 

1 5 .  Producirá  sembrada, 

de  mieses  hondeando  qual  la  cumbre 

del  líbano  ensalzada:  ' 
quando  con  mas  largueza ,  y  muchedum- 
bre 

1 6.  Que  el  heno  en  las  ciudades, 
el  trigo  crecerá;  por  do  desplega 

la  fama  en  mil  edades 
el  nombre  de  este  Rey ,  y  al  cielo  llega. 

17.  El  nombre  que  primero 

que  el  sol  tnaná^e  luz  resplandecía: 

en  quien  hasta  el  postrero 
mortal  será  bendito,  á  quien  de  dia, 

18.  De  noche  celebrando, 

las  gentes  darán  loa ,  y  bien  andanza, 

y  dirán  alabando : 
Sepor  Dios  de  Israel,  ¿qué  lengua  al-^ 
2  canza 

19.  A  tu  debida  gloria? 

de  maravillas  solo  autor,  bendito   . 

til  seas ,  tu  memoria 
vaya  de  gente  en  gente  en  infinito 
ao.         Espacio,  y  hincha  el  suelo  ^ 

tu  sacra  magestad ,  qual  hinche  el  cielo. 


Bb2 


3S8  poesías  psl  u.  lson. 


\ 


PSALMO  LXXin.(*) 
Ut  quidt  Deus,  repulisíi. 

1.  ¿  Qué  causas  son.  Señor,  tan  poderosas 
las  que  tu  saña  tanto  han  despertado, 
que  á  tus  mesmas  ovejas 

para  siempre  las  dexas 
en  las  sombras  de  muerte  peligrosas, 
á  do  lejos  de  tí  las  has  echado, . 
pues  contra  el  Israel  qqe  apacentabas, 
tu  furor  se  há  encendido  en  llamas  bravas? 

2.  Acuérdate ,  Señor ,  que  ese  rebaño 
de  antigüedad  por  tuyo  has  poseído, 

y  aunque  de  nuestros  bienes 
necesidad  no  tienes, 
con  el  te  deley tabas;  y  si  el  daño 
prosigue  hasta  dejarle  destruido, 
aunque  la  culpa"  de  perderse  es  suya, 
la  hacienda  que  se  pierde  es  propia  tuya, 
j.  Porque  "es  aquella  parte  de  tu  heren- 

cia, 
que  gobierna  el  cayado  de  tu  mano, 
y  COA  mil  maravillas 
del  Nilo  y  sus  orillas 
libertó  tu  infinita  omnipotencia, 
y  en  los  pastos  del  monte  soberano 
de  la  fértil  Sion ,  que  señalaste 

(«^     Esta  traducción  se  halla  eu  un  ms.  de  Doa 
Juan  Agustín  Cean  Bermudez. 
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para  tu  habitación,  la  apacentaste. 

'  No ,  Señor,  no ,  contra  tu  pueblo  afni- 

go, 
mas  contra  los  contrarios  orgullosos 
levanta  el  brazo  fuerte, 
y  ven  á  darles  muerte, 
pues  ha  contaminado  el  enemigo, 
sin  temer  tus  castigos  rigurosos, 
con  obras  que  el  oirías  pone  espanto, 
tu  purísimo  templo  sacrosanto. 

£n  las  solemnes  fiestas,  que  en  memo- 
ria 
de  bienes  y  favores  recibidos 
te  ctíebra  humillado 
tu  pueblo  congregado, 
estos  contrarios  de  tu  justa  ^gloria 
han  triunfado  con  voces  y  alaridos ; 
porque  como  enemigos  que  aborrecen 
á  tu  inefable  nombre»  lo  escarnecen. 

Aun  se  ven  tr^nolar  los  estandartes 
de  su  injusta  victoria  señas  ciertas, 
que  esos  bárbaros  duros 
han  puesto  en  nuestros  muros 
sobre  las  mas  vistosas  y  altas  partes, 
y  sobre  las  almenas  de  las  puertas 
por  donde  á  la  ciudad  entran  y -salen, 
porque  mas  sus  trofeos  se  señalen. 

Con  los  terribles  golpes  y  el  ruido, 
que  derriban  las  hachas  aceradas 
en  la  selva  vecina 
á  la  robusta  encina, 
el  exército  junto  enfierecido  ' 
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derribó  de  tu  templo  las  sagradas 
puertas,  y  con  martillos,  hachas,  picos 
han  destrozado  sus  ornatos  ricos. 

8,  Y  porque  de  tu  templo  cosa  alguna 

no  se  librase  del  cruel  coraje, 
de  su  edificio  el  resto 
por  la  tierra  le  han  puesto 
con  llamas  tales ,  que  aun  la  fresca  luna 
sintió  calor :  tan  grande  es  el  ultrage 
con  que  el  fiero  enemigo  ha  profanado 
el  palacio  á  tu  nombre  dedicado. 

9*  Con  el  acuerdo  y  ánimo  que  empren- 

den 
la  lid  desde  el  menor, hasta  el  caudillo, 
es  dejar  abrasados 
los  lugares  sagrados, 
y  que  de  todos  cuantos  los  defienden, 
sin  quedar  uno  pasen  á  cuchillo, 
porque  ni  haya  en  la  tierra  do  se  nombre, 
ni  quien  celebre  fiestas  á  tu  nombre. 

10.  £1  mayor  mal  que  en  todos  estos  ma- 

les 
nos  aflige ,  Señor ,  es  que  entendemos 
que  entregarnos  te  plugo 
á  este  cruel  verdugo, 
pues  de  tu  cierto  amparo  las  señales, 
cual  otras  veces  vimos,  ya  no  vemos: 
ni  aun  hay  profeta  alguno  manifiesto, 
que  nos  sepa  enseñar  la  causa  de  esto. 

1 1.  ¿Hasta  quándo,  Dios  nuestro,  el  efl€' 

migo 
con  sus  o^tobuos^  e,w  xxvsxjwa.^  lUnto^ 
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nos  dará  muerte  fiera  ? 

¡  O  Señor !  considera, 

que  aunque  bien  merezcamos  tal'  castigo, 

€se  contrario  que  tu  nombre  santo '* 

desprecia  siempre  con  soberbia  loca, 

á  debida  venganza  te  provoca. 

I.         ¿Por  qué  desprecias  tu  afligida  gente, 
que  ves  en  ocasión  tan  miserable! 
Pues  tu  mano  escondiendo, 
la  apartas,  y  sabiendo 
vibrar  tu  íiierte  diestra  omnipotente 
el  rayo  vengador  inevitable  ' 

con  el  horrendo  y  pavoroso  trueno, 
agora  estás  las  manos  en  el  seno^ 

j.         A  la  defensa  de  tu  m^smo  ünperio,  ~ 
alto  Dios,  te  invocamos,  pues  tu  ereí 
desde  el  tiempo  primero 
nuestro  Rey  verdadero, 
que'  como  tal  de  Egipto  el  cautiverio 
nos  trocaste  en  riquezas  y  placeres, 
obrando  en  admirable  y  justa  guerra 
tal  libertad  en  medio  de  la  tierra. 

f.         Allí  se  mostró  bien  que  no  te  falta 
para  librar  los  tuyos  fortaleza ; 
pues  el  mar  dividiste, 
y  sus  hondas  volviste 
;en  fábrica  de  muros  firme  y  alta, 
se¿ando  el  suelo ,  y  dándole  dureza, 
dó  á  los  dragones  dio  tu  brazo  fuerte, 
derribando  estos  muros ,  fiera  muerte. 

J/        y 'de  la  gran  ballena  las  cabiezas, 
sus  príncipes  y  diestros- capítatves 


39^,  poesías  bel  m.  leok* 

con  sus  huestes  armadas 
y^  por  tí  quebrantadas 
en. muy  pequeñas  y  menudas  piezas^ 
por  manjar  á  las  aves  y  los  canes 
las  diste ,  y  por  despojos  peregrinos 
al  Árabe ,  y  Etíope  vecinos. 
l6< . .  ,  Tu  del  pedernal  duro  largas  fuentes 
sacaste ,  con  que  el  pueblo  fatigado 
la  sed  satisficiese, 
y  para  que  pudiese 
y^ear  de  los  rios  las.  corrientes, 
sin  que  al  viejo  ni  al  niño  delicado 
los  pies  se  les  mojasen  perezosos, 
secaste  tú  los  rios  caudalosos» 
ly.         Los  tiempos  todos  son  vasallos  tuyos, 
cual  lo  es  el  claro  dia ,  y  noche  oscura, 
y  la  purpúrea  aurora 
del  dia  anunciadora, 
y  el  roxo  sol  que  con  los  rayos  suyos, 
que  esparcen  luz,  salud,  y  hermosura, 
visita  en  breve  tiempo  los  dos  polos, 
son  obras  propias  de  tus  dedos  solos. 

l8t         Tú  pusiste  los  términos  estables 
á  la  tierra,  que  immoble  permanece, 
entre  ella  y  el  abismo; 
y  con  el  poder  mismo 
heciste  por  los  cursos  variables 
del  mayor  luminar  que  resplandece, 
el^abundante  otoño,  é  invierno  frió 
la  verde  primavera ,  y  seco  estío. 

19.         Acuérdate,  Señor,  destas  hazañas, 
que  sabe  obrar  tu  eterna  fortaleza, 
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y  ten  en  la  memoria^ 
que  á  tu  inefable  gloria 
el  soberbio  enemigo,  y  sus  compañas 
.han  injuriado  con  cruel  fiereza; 
y  que  ha  desafiado  con  desprecio 
á  tu  invencible  nombre  el  pueblo,  necio.' 

2o.         Tu  fiel  congregación  pura  y  sencilla 
no  la  entregues  á  bestias  carniceras, 
pues  te  conoce  y  ama, 
y  sin  cesar  te  llama, 
como  viuda  y  triste  tortolilla: 
no  consientas  que  maten  estas  fieras 
la  manadilla  -pobre  de  tu  gente, 
olvidándote  de  ella  eternamente. 

ai«         Mira  que  tienes  tu.  palabra  dada, 
no  borrar  de  Jacob  la  descendencia, 
y  ya  el  contrario  baíido^ 
tanto  nos  vá  acabando, 
que  aun  la  oscura  canalla  desechada 
tienen  sus  casas  llenas  con  violencia 
de  las  presas  y  agravios,  que  en  las  calles 
se  hacen,  y  eijJps  campos,  y  los  valles. 

tf,2^         No  permitas  que  el  pobre  y  abatido, 
que  en  tí  como  en  presidio  inexpugnable: 
su  confianza  puso, 
quede  triste  y  confuso, 
sin  darle  á  sus  querellas  grato  oido: 
que  si  tiendes  \\i  mano  favorable 
haciéndole  mercedes  y  favores, 
á  tu  nombre  dará  eternos  loores. 

13.         Levántate,  Dio$  jfucrte,  y  Rey  de  glo- 
ria. 
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y  por  tu  causa  que  desierta  yace, 
vuelve  con  gran  pujanza ; 
y  porque  la  tardan;za 
deseches ,  ten ,  Señor »  en  la  memoria 
las  injurias  y  oprobrios ,  que  te  hace 
d  bárbaro  enemigo  cada  dia» 
desde  la  aurora  hasta  la  noche  fria. 
24.         Y  no  olvides  las  voces  injuriosas 
de  estos  tus  enemigos ,  pues  intentan 
para  mas  despreciarte 
con  ellas  irritarte, 

á  que  muestres  tus  fuerzas  poderosas; 
y  como  no  les  haces  que  las  sientan, 
en  tu  desprecio  y  odio  permanecen, 
y  siempre  mas,  y  mas  se  ensoberbecen. 

PSALMO   LXXXVIL 


Dais  salutis  mfét. 


1.  Señor  de  mi  salud ,  mi  solo  muro, 
juez  de  mi  defensa,  á  tí  voceo, 
quando  está  el  ay re  daro ,  quando  escuro. 

2.  Entrada  en  tu  presencia  sin  rodeo, 
y  halle  en  tus  oidos  libre  entrada 

la  dolorida  voz  de  mi  deseo. 

3.  En  males  ,  y  en  dolores  anegada  (l) 
el  alma,  y  casi  ya  en  la  sepultura 

está  la  vida  breve ,  y  fatigada. 

(i)  Imp.  y  Rof.  de  males  crudos  de  doUt  nf* 
tnada.  ^ 
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4.  Con  los  que  moran  la  región  escura, 
y  triste  y  con  aquellos  soy  contado, 

á  quien  faltó  el  amparo,  y  la  ventura^ 

5.  Libre  y  cautjvo,  vivo  y  sepultado, 
qual  el  que  duerme  ya  ep  eteriío  olvido, 
del  todo  de  tu  mano  desechado. 

6*  Pusísteme  en  el  pozo  mas  sumido, 

á  donde  á  la  redonda  me  contienen 
abismos,  y  tinieblas,  y  gemido. 

7.  Asiento  en  mí  tus  sañas  firme  tienen, 

y  sobre  mi  cabeza  sucediendo 
de  tu  furor  las  olas  van ,  y  vienen. 

8/  Su  rostro  mis  amigos  encubriendo, 

porque,  Señor,  lo  quieres,  me  declinan, 
ó  por  mejor  decir,  se  van  huyendo. 

9.  Antes  me  huyen,  antes  me  abominan: 
contalles  mis  fatigas  (i)  yo  quisiera, 

á  quien  ¡ay!  tus  entrañas  no  se  inclinan. 

10.  En  cárcel  me  detienes  ansí  fiera, 

ríe  ni  la  pluma ,  ni  la  voz  se  extiende 
publicar  mi  pena  lastimera. 

11.  Cegado  he  con  la  lluvia,  que  des- 

ciende 
espesa  de  mis  ojos ,  y  contino 
el  grito  a  tí,  y  los  brazos  T  alma  tiende.  (2) 

12.  Y  dice:  ¿Si  verán  tu  bien  divino 
los  polvos  ?  ¿  ó  los  huesos  enterrados 

•  tus  loas  si  dirán  con  canto  diño? 

13.  Tus  hechos  en  la  huesa  celebrados? 
¿  Será  de  tus  grandezas  hecha  historia 

(i)  Jmp.  y  Rof.  razones.   (2)  loip.  atiende. 
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.  ea  la  callada  tumba,  en  los  finados? 
14.         ¿En  las  tinieblas  lucirá  tu  gloria? 
..¿O  por  ventura  habrá  de  tus  loores 
en  Ja  región  de  olvido  gran  memoria? 
1$.         No  ceso  de  enviarte  mil  clamores, 
y  aun  antes  que  despiertes  tú  T  aurora, 
.tlespierto  á  reierirte  mis  dolores. 

16.  ¿Por  qué,  oeñor,  tu  pecho,  do  el 

bien  mora, 
desprecia  ansí  las  voces  de  un  caído, 
.    y  huyes  de  mirarme  mas  cada  hora  ? 

17.  Bien  sabes  de  mi  v^da  quanto  ha  sido 
el  curso  mherable,  y  quan  cuitado 

los  golpes  de  tu  saña  he  sostenido. 

1 8.  Encima  de  mis  cuestas  han  pasado 
las  olas  de  tus  iras ,  tus  espantos 

me  tienen  consumido ,  y  acabado. 
19. .        Un  mar  me  anega  de  miseria ,  y  lian- 

'  tos, 
:  no  en  partes ,  sino  juntos  me  rodean 
un  esquadron  terrible  de  quebrantos. 
20.         A  los  que  mi  salud,  y  bien  desean, 
á  todos  de  mí  triste  los  destierras, 
y  porque  en  nada  á  mi  dolor  provean, 
en  sus  secretos  techos  (i)  los  encierras. 


(i)  Imp.  crtuío.l^uC.  crii0Í«s« 


SART£  7SIIC1&A.    :  %$7 
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Btnedic  Ofdma  mea  Domino,  ct  omnia.    . 

•  ■  * 

Alaba  á  DÍQs^Qtitiao ,  ó  alma  mia, 
y  to4^s  ínis  entrañas ,  dad  loores  .  x  i 

á  su  glorioso  nombre  noche  y  Hia. 

Alaba,  ,y  n?unca  olvides  sus  favores, 
sus  dones  tan  diversos  del  debido. .^ 
á  tus  malvados  heciws ,  y  traidores. 

£1  te  pei^dgna,  quanto  has  ofendido^  i 
y  (i)  pone  saludable  inedicina 
en  todo  lo  que  en  tí  quedó  herida  J 

Tu  vida,  que  al  sepulcro  está  vecina, 
é\  mesmo  la  repara,  .y  .te  hermosea,     ^  • 
con  ricos  dones  de  piedad  divina¿^-: 

Bastécete  de  quanto  se  desea,-  .j 
qual  águila  ser^  por  él  trocada^ ;  .:  ; 

en  bella  juventud  tu>  vejez  fca$    . «   • 

Hace  justicia  I)ios  .muy. apurada, 
da.  pios.  á  los  ppr^sos  su  dexe¿ho,       .  ^  > 
á  los  que  oprime  (2)  injusta  mano  osadía. 

Isl  otificó  su  ingenio;  y  djuloe  trecho 
al  santo  Moysen  ,.á  s.u.querido 
pueblo  manifestó,  su  <estilp ,  y  li^iphói  . 

Y  dixo:  Para  todo  lo  liacido 
soy  de  entrañable  amor,  soy  piadoso, 


r*rr*  * 


(i)  Imp.  él  pone... •=  d  io(io.   {2)  Irnf>,.y  Ruf. 
priman  nuestra  mano  osada* 


,—    .      •-^•■•-    ;• 
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soy  largo  en  perdonar,  la  ira  olvido,  (i) 
9.  No  tiene  en  sus  entrañas  ni  reposo 

la  saña ,  ni  sosiego ,  ni  le  dura 
eterno  (2)  en  ira  el  pecho  corajosa 
lo*         No  fué  ei  castigo  qual  la  desmesura, 
mas  al  contrario  incomparablemente 
.   la  pena  es  menos  que  la  culpa  dura. 
II.         Quanto  se  encumbra  (3). el  cielo  re- 
luciente 
sobre  la  baxa  tierra ,  tanto  crece 
en  amor  sobre  la  humilde ,  y  llana  (4) 

gente* 
II;         Ia>  que  hay  de  do  el  sol  nace  á  do 

anochece, 
tanto  por  su  clemencia  desviada  (5} 
de  nos  nuestra  maldad  desaparece. 

13.  Con  las  entrañas  que  la  madre  amada 
abraza  sus  hijuelos ,  tan  amable 

te  muestras  á  tu  gente  regalada. 

14.  Conoces  nuestro  barro  miserable, 
y  tienes  dibujado  en  tu  memoria, 
que  nuestro  ser  es  polvo  vil  instable. 

1 5.  De  nuestros  dias  (6)  la  mas  larga  bis- 

-     toria 
-es  heno ,  (7)  y  tierna  flor  que  en  un  mo- 
mento 
V  florece ,  y  muere  su  belleza ,  y  gloria. 

(i^  Imp.  la  ir  a  y  olvido.  (2)   Imp.  entero. 
(3)  \mif.  encubre,    (4)    Imp.   baxa. 
(j)  Imp.  siempre  usada.„7z  se  desparece* 
(6j  Imp.  años,  (7)  Imp,  tierra. 
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16.  Pasó  sobre  ella  un  flaco  soplo ,    un 

viento,   ..[  .*/  •; 
y  como  si  jamas  nacido  hubiera, 
aun  no  conocerás  do , tuvo  asiento. 

17.  La  gracia  de  Dios  siempre  es  dura- 
í  .   ;  .  ..dera     .  ■    ■  -^  j  ^  -  -^ 

en  quien  dura  en  (i)  su  amor  ,  y-  suce- 

;     :í    diendo     ; 
por  mil  generaciones, persevera. 

iQ.         JEalos  que  su  ley  santa. obedeciendeí^ 
la  escriben  en  su  alma^^y  sin  olvido, 
y  velando  la  cumplen.^  y  durmiendo. 

19.  No  $óIo  rey  ñas  sobre  el  sol  lucido, 
mas  tu  corona  alcanza,  yici^mprehende 
quantQ  será  jamas,  y  quaiito  ha  sido. 

2o«         £1  coro  (2)  tierno,  ^e  en  tu  amor 

se  enciende,' ' 
te  dé  loor ,  el  coro  poderoso, 
el  que  áitu  v^oz  alerto  (3)  siempre  atiendcbr 

21.         Bendígate  el  exéncito  hernioso 
de.  tódasr  las  lumbreras  celestiales, 
a  quien  hacer  tu  gusto  es  deleitoso.  *  • 

22k         B^ndíg^nte  tus  obras  inmortales,  (4) 
loores  te  dé  qüanto  el  mundo  cria,  - 
el  mar,  la  tierra,  el  aire,  los  mortales, 
y  alábete  también  el  alma  mia. 


W  l^  * 


I  *  *  •> 


«.J 


(i)  Itnp.  dura  su  amor.  (2]  Imp.  ^/  cor^  flarao. 
(3)  Imp.  divina»  (4)  Imp.  c^UstialfS. 
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PSALMO  CIL 
Bifiedk  brc  (•) 

z.  Alaba,  ó  alma,  á  Dios,  y  todo  quanto 

t  encierra  en  sí  tu  seno      • 

celebre  con  loor  tu  nombre  santo 
de  mil  grandezas  lleno. 
a.,/     .  Alabdt  ó  alma,  á  Dios ,  y  nunca  (d* 

^    vide, 
ai  borre  tu  memoria 

sus  dones  en  retorno  á  lo  que  pide   ' 
tu  torpe  y  fea  historia. 
3*  Que  él  solo  por  sí  solo  te  perdona 

tus  culpas  y  maldades, 

y  cura  lo  herido ,  y  desencona 
de  tus  enfermedades. 

4.  .         El  mismo  de  la  huessa  á  la  luz  bella 

restituyó  tu  vida, 

cercóla  con  su  amor,  y  puso  en  ella 
riqueza  no  creída. 

5.  .    Y  en  esto  que  te  viste,  y  te  rodea 
también  pone  riqueza, 

así  renovarás  lo  que  te  afea, 
qual  águila  en  belleza, 

6.  Que  al  fin  hizo  justicia,  y  dio  derecho 

(*)  No  se  halla  esta  traducción  en  la  impresión 
de  Valencia,  ni  en  los  Mss.  de  Jovellanos  y  Ruf. 

£ero  si  en  el  de  Ale  y  en  U  impresión  de  los  Nom- 
ros  de  Cristo  de  Salamanea  de  i^^i'j  por  Fo^udí 
y  en  las  síjjuientes. 
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al  pobre  sa^tieado:  "  i 

tal  es  su  condición,  sü  estilo,  y  hecho, 

según  lo  ha  revelado.'   '  . -"       -^  '- 
Manifestó  á  Moyseii'^sus  icondiclones 

en  el  monte  subido^ 

lo  blando  de  su  amorj  y  stis- perdo- 


nes 


*%  \/j 


á  su  pueblo  tico^iéó?  '^^  ■'  '  M» 

Y  dÍ3to:  Soy  amigo  ¿-y  dttloroso 
soportador  de  mal^s,^^  "^   ;         '  •' 

ittuy  aiicho  de  riáílodS'f  ijjuy* piados&i 
con  todos  los  mortaíes;  "  "  ♦   ; 

No  riñe,  y  iro'se' amansa/ y  no  se 

y  dur^  táiehipre  airádo,^  •  /     '    .  '  '^^- 

no  hace  con  nosotms,  ni  nos  mira 
confcfme  á  lopecadow-  .  ■■  i.  ■  ^    / 
D.  '      Mas  quanté  al  suelo  Vence,  y  ^anto 
■  •  ■ '    ■  excede     ■■' 
el  cielo  reluciente, :        . 

4<}  amor  tanto  se  endimbra,  y  tanto 
puede' 
sobre  la  humilde  gente. 

1.  Quan  lejos  de  do  iiacé  el  sol  fedece 
el 'soberano  vuelo,  "- 

tan  lejos  de  nosotros  desparece  ' 
por  su  perdón  el  duelo» 

2.  Y  con  aquel  amor  que  el  padrercura 
su»  hijos^  regalados,     . 

.   la  vida  tu  piedad,  y  el  bien   prO' 
cura 
de  tus  amedrentados. 
Tom.  VI.  Ce 
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13,  Conoces  á  la  fin,  que  e»  polro,  } 

,   tierra  ' 

el  hombre  1  y  torpe  lodo ; 

contemplas  la  miseria»  que  en  si  en- 
cierra» 
.  yje  compope  tpdo. 

14.  Es  Heno  su  vivir ,  es  flor  temprana, 
que  sale,  y  se  nuúrchita; 

-nn  flaco  soplo,  una  ocasión  liviana 
la  vida,  y  ser  le  quita. 
1 5».        La  gracia  del  Señor  es  la  que  dura, 
y  firme  perseveía, 

,  y  va  de  siglo  en  siglo  su  blandura 
con  (i)  quien  en  él  espera : 

16.  En  los  que  süley  guardan,  y  susfueros 
:  fion  viva  diligencia, 

en  ellos ,  en  los  nietos,  y  herederos 
por  larga  decendencia. 

17.  Que  así  dÓ  se  rodea  el  sol  lucido 
estableció  su  asiento, 

que  ni  lo  que  será ,  ni  lo  que  ha  i^ 
es  de  su  imperio  esento. 

18.  Pues  lóepte,  Señor,  los  moradores 
de  tu  rica  morada, 

que  emplean  valerosos  sus  ardores 
en  :1o  que  mas  te  agrada. 
i^,         Y  alábete  el  ^xército  de  estrellas, 
que  en  alto  resplandecen, 

que  siempre  en  tus  caminos  clao^j 
bellas 

(i)    \m^.€fu 

X 
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tus  leyes  obédecM;  /- 

SLO Aiábeotie  tus  obras  todas  qttantas 

la  redondez  contiene, 

los  hombres,  y.  I03  bmtgí$,   y  las 

y  lo  que  las  sostiene. 
21.         1  alábete  con  ellos^  noche  día  : 
. .    también  el  aliña  mia. 

PSALMO  CIII. 

•  •■  I-.  ■  .  . 

Benedic,  anima  mea^  Daminúf  \\- 
Dimm^'Dtus. 

li  Alaba ,  q  alma^i.  á  Dios :  S^aor ,  tu  al^ 

teza 
¿qué  lengua  hay  qw  la  cuente? 
...   w  .^    Vestido  estás  de  gloria  y  4e  belleza, 

y  luz  resplandeciente. 
1.         £nc¡ma  de  los -cielos  desplegados 
-  al  agua  diste  asiento;  ., 

las  nubes  son  tu  carrp ,  tus  aladps 
caballos  son  el  viento. 
3.  Son  fuego  abrasador  tus  mensajeros^ 

y  trueno ,  y  torbellino : 

las  tierras  sobre  asieütos  duraderos 
mantienes  de  contino. 
4«:  \ ::    Las  mares  las  cubrían  de  primero 
por  cima  los  collados, 

mas  visto  de  tu  voz  el  trueno  £ero 
huyeron  espantados. 
5.  Y  luego  los  subidos  montes  crecen, 

Cf  a 
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humíllanse  los  valles,'  >' 
* '  It*  iva'  entre  sMtiMhados- « 


ceor      '  **  *.* 


no  pasarán  las  cajles:  * 
6.  Las  calles,  (r)  qné  les  diste,  y  los 

linderos^'  ' 

ni  anegarán  las  tierKas^  ^  - 

descubres  minas  de  agua  e&)M  ote- 


ros, 


y  corre  entre  las  sierras 
7.  £1  gamo,  y  las  salvajes  alimañas 

allítlia:^  quebmritáii,  -  a. 

las  aves  nadadoras  allí  bañas, 
y  por  las  ramas  cantan. 
8-^  "^  <   C&n  lluvia  el  monte  riegas  de  tus 

cumbres, 

y  das  hartura  al  llano : 

ansí  das  heno  al  buey ,  y  mil  legum- 
bres *  ; 
para^l  servicio  humano. 

9.  Ansí  se  espiga  el  trigo,  y  la  vid -crece 
p^ra  nuestra  alegría : 

la  verde  oliva  ansí  nos  resplandece, 
y  el  pan  de  valentía. 

10.  De  allí  se  viste  el  bos(}ue,  y  la  arbo- 
"^  ^*'*'     '       leda,  -* 

y  el  cedro  soberano, 

'"'    á  donde  anida  la  ave,  á  donde  en- 
reda 
sñ  cámara  el  milano. 

(i)  Imp.  los  mares. 
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I  •         L08  riscos  á  los  corzos  danr  guarda, 

al  conejo  la  pe&t; 

por  tí  nos  mira  el  sol,  y  s»  lucida 
Jherfliatia  nos  enseña  1    '.'v 

i.        Los  tiempos*  Tú  nos  das  lá  noche  es- 


cura, "     '  ^ 


•<• « 


en  que  salen  las  fieras,  -  : 

w      el  tigre ,  «que  ración   coa  hambre 

dura 
te  pide ,  y  voces  fieras. 
$s        Despiertas  el  aurora ,  y  dé/consuno  ^ 
se  van  á  sus  moradas: 

da  el  hombre  á  su  labor  isül  miedo 
.  •  alguno  ' 

las  horas  situadas*, 
f        ¡Quan  nobles  son  tushechos,  y  quan 

llenen  .i 

de  tu  sabiduría! 

Pues  (1)  {quién  dirá  et'gran  mar,  sus 
anchos  senos 
y  quantos 'peces  cria?      -    > 
(•        ¿Las  naves  que  en  él  corren,  la  t%* 

,  pantable      •  i        > 
'   balfenaque  le'.azota? 

Sustento  esperan  todos  saludable 
de  tí,  que,  el  bien  no  agotr^r    >  *; 

)•        Tomafrioi,  sí  t(í  das , '  tu  burga  niano 
nos  dexa  tátísfecbos* 

si  huye¿,  doifallecexl  sftr  liviano,  (a) 


'       i 


2)  Éste  verso  y  el  f /guíente  faltaiv.en  f&\m^. 
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^psedutnoi  polvo  hechos « 
ly.        Mas  tornará  tu  soplo ^  y  renovado 
repararás  el  mundo, 

será  sin  ñn  tu  gloria ,  y  tú  alabado 
de  todos  sin  segundo. 
iS*        Tú  que  los  montes  ardes ,  si  los  tocas, 
y  al  suelo  das  temblores, 

den  vidas  que  tuviera,  y  cien  mil 
bocas 
dedico  á  tus  loores, 
jp.        Mi  voz  te  agradará,  y  á  mí  este  ofi* 

cío 
será  mi  gran  contento : 

no  se  verá  en  la  tierra  maleficio, 
ni  tirano  sangriento. 
30,         Sepultara  el  olvido  su  memorias 
tú ,  alma ,  á  Dios  dá  gloria. 

PSALMO  CVI.  (♦) 

Confitemini  Domino. 

Cantemos  juntamente, 
quan  bueno  es  Dios  con  todos,  quao  cl^ 

mente, 
I.  Canten  los  libertados, 

los  que  libró  el  Sciíor  del  poderío 
del  áspero  enemigo,  conducidos 
de  Riónos  apartados 

(•)  Eitc  Pialmo  en  el  impreso  está  falto ,  y  w^ 
f rocidus  alf^unu  cntofis.  Se  ba  corregido  per  ^ 
Mss.de  ]oy.y  X\e. 
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de  oriente  1  de  poniente  y  cierzo  frió, 
del  uno  y  otro  polo ,  que  perdidos 
|)or  yermos  no  corridos 
sin  encontrar  poblado  vagueando, 
vencidos  de  la  hambre  desmayaban,^ 
ansiosos  voceaban 

remedio  de  su  mal  á  Dios  llamando^ 
el  qual  luego  inclinando 
el  pecho  piadoso, 

los  puso  en  verdadero ,  y  fiel  camino, 
y  colocó  en  reposo. 
Pues  lóente  contino, 

pofque  hartó  la  hambre ,  y  al  cuitado        , 
hizo  de  ricos  dones  abastado : 
y  digan :  ^  Inmortales 
9> loores ,  ó  Señor,  te  den  tus  obi^s, 
t»tu  amor  con  los  mortales, 
»>las  grandes   (i)   hiara villas  que  ansí 

obras." 
Aquellos  que  en  cadena 
moraron,  en  horror,  en  noche  escura, 
de  hierros  rodeados,  y  pobreza, 
•  padeciendo  la  pena 
debida  á  su  maldad ,  á  su  locura, 
porque  amargaron  malos  la  nobleza 
de  la  divina  alteza, 
hollaron  su  consejo  verdadero, 
por  donde  los  colmó  el  pecho  y  mano, 
sin  que  £ivor  humano 
les  valga ,  con  miseria  y  dolor  fiero, 

(i)  Ale.  muchas. 
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y  libres-idel  primero  *  ■    . 
error  vueltos  al  cielo, 
llamaron  al  Señor  que  abrió  la  estrecha 
cárcel ,  y  viao  al  suelo 
la  cadena  desecha: 

celebren  el  poder  por  quien  quebradas 
fueron  las  cerraduras  aceradas, 
y  digan:  *' Inmortales 
99 loores,  ó  Señor,  te  den  tus  obras, 
99  tu  amor  con  los  mortales, 
99  las  grandes  maravillas  que  ansi  obras.** 
{•  Y  los  hombres  livianos, 

que  por  seguir  sin  orden  ni  medida 
el  deley toso  mal ,  la  arada  senda, 
los  miembros  firmes  sano? 
hincheron  de  dolor,  y  de  la  vida 
perdieron  la  mas  dulce  y  rica  prenda, 
que  á  la  dura  contienda 
no  iguales ,  de  la  fiebre  derrocados 
estando ,  y  ya  del  todo  al  mal  rendidos, 
del  vivir  despedidos, 
contra  todo  ^manjar  enemistados, 
á  la  muerte  llegados, 
con  miserable  lloro 
pidieron  tu  £ivor,  y  tu  al  momento 
les  mandaste  un  tesoro 
de  fuerzas,  y  contento: 
«  ofrézcante  por  este  beneficio . 
agradecido,  y  justo  sacrificio: 
y  digan: '^ Inmortales     ,     . 
99  loores ,  ó  Señor ,  te  den  tus  obras, 
»>  tu  amor  con  los  mortales. 
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f^las  grandes  nuravílks  que  ansí  obras.'' 
4»       .  También  los  que  corrieron 
s^la  mar  con  flaco  letio,  volteando 
por  las  profundas  aguas  ^  y  probaron 
en  el  abismo  9  y  vieron 
de  Dios  las  maravillas  grandes,  quando 
mandándolo  los  vientos  se  enojaron, 
y  las  alas  alzaron 
'  al  cielo  furiosos :  ya  se  apega 
con  las  nubes  la  nave ,  ya  en  el  suelo 
se  hunde,  y  el  recelo 
atónitos  los  turba,  ahila,  y  ciega, 
el  grito  al  cielo  liega ; 
mas  luego  Dios  llamado 
las  mares,  allanó,  serena  el  dia, 
y  dentro  el  deseado, 

Í>uerto  con  alegría 
ós  puso :  de  lugar  pues  eminente 
cuenten  de  Dios  los  hechos  á  la  gente, 
y  digan :  **  Inmortales 
f 9 loores,  ó  Señor,  te  den  tusobras, 
fftti  amor  con  los  mortales, 
f>\zs  grandes  maravillas  que  ansí  obras.'' 
5*  Dios  secará  las  fuentes, 

agotará  los  rios,  y  la  tierra 
viciosa  yermará  por  los  pecador 
dé  las  malvadas  gentes, 
que  moraban  en  ella,  y  de  la  sierra 
estéril  hará  frescos ,  verdes  prados, 

Ír  pondrá  allí  plantifdos    .      *   ^  > 
os  pobres ,  donde  hechos  moradores, 
la  tierra  labrarán ,  que  no 


y 
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'    alegrará  copiosa 

con  dulce  y  tico  fruto  í  sus  sefiores^ 

y  con  dones  mayores 

irán  siempre  creciendo 

ellos 9  y  sus  ganados:  porque  el  díá^, 

y  el  ir  disminuyendo 

no  nace  del  mal  año^ 

mas  de  los  malos  dueños ;  y  por  tanto 

sobre  ellos  verterá  duelo  y  quebranto  i 

y  al  pobre  dio  riqueza» 

Y  sucesión  ilustre ,  y  gozo  al  bueno^ 

al  malo  infiel  tristeza: 

y  ponga  esto  el  que  es  sabio  dentro  elieao* 

PSALMO  CIX.  (♦) 

Dixit  Dommu/. 


1.  Asiéntate ,  á  mi  Rey,  mi  Dios  le  dice, 

a  mi  mano  derecha» 

que  yo  pondré  lo  que  te  contradice 
peaña  á  tus  pies  hecha. 
t.  Y  de  Sion  tu  vara  fuerte  envia 

sobre  tus  enemigos, 

que  todos  tus  vasallos  en  un  dia 
son  nobles,  son  amigos. 
3.  Que  tó  tienes  en  tí  del  nacimiento 

la  fuerza ,  y  el  rocío, 

con  que  los  haces  (i)  llenos  de  con* 
tentó, 

(*)  Este  Psalmo  falta  en  el  impreso ,  pero  se  ha^ 
lia  en  Jor.  S.  Fel.  y  Ale. 
(i)  Ale.  nares. 
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de  luz  y  y  santo  brjo. 

4.  Mas  cierto. que  da  el  sol  la  blanca  au- 

rora, 
el  parto  ^  vientre  Heno : 

y  el  sacerdocio  en  tí  por   siempre 

mora  . 
conforme  al  del  Rey  bueno.    . 

5.  Que  Dios  lo  juró  así ,  €)Ue  nunca  tira, 
ni  muda  Jq. jurado: 

y  Dios  destroza  Reyes,  puesto  en  ira 
á  tu  derecho  lado.  ^ 

6.  ,       Y  pasará  i  ^cuchillo  el  mundo ,  llenos 
de  muertos  los  fosados, 

y  los  e/gqidos  del  ni  jna$  ni  menos 
serán  despedazados. 

7.  Mas  tu  que  bebes  turbio  en  la  carrera, 
'  ensalzarás  bandera. 

PSALMO  CXIIL 
In  exitu  Israel.  (*) 

1.  En  la  feliz  salida 

del  pueblo ,  y  casa  de  Jacob  famosa 

de  la  desconocida 

bárbara,  y  prodigiosa 

tierra  de  Egipto  idólatra  y  viciosa, 

2.  La  celestial  morada 

.     gloria  del  mundo,  y  célebre  Judéa 
fué  allí  santificada, 

(*)  Este  Fsalmo  está  falto  é  ineompleto  en  el 
impreso ,  y  se  ha  corregido  y  completado  por  el 
ms.  de  Ale.  y  Ruf.  desde  el  v.  16.  hasta  el  fin. 
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con  la  qual  se  recrea-     •  ^  .'    . 
:;;:  'su:Dioá,iy>  ¿u  sola  fU  (kVól:^  emplea.  ^ 

3.  Siente  el  favor  glorioso 

con  que  á  sutpae&Io  lleva  Üios  •  triáÁ(ando 
el  mar^ytemeroso    v -.      ,.    • 
huye ,  atrás  volando  « 
vuelve  el  Jordán  su  curso  léV^ntaiido. 

4.  Allí  de  go2o  el  suelo  - 

(  como  las  ovejuelas  y  corderos 
.  i  :  se, alegran  al  señuelo' '•     --' 
de  sus  pastores  veros) 
'    sé  alegran' montes ,  valles,  selva,  oteros.'* 

5.  ¿Qual  poderosa  mano  '  - 

■-•  reprímelo  mar,  tus  fuerzas  y  violencia? 

£  Y  al  fiero  curso  ufano,    .    - 
/Jordán^  de  tu  potencia,    - 

quiere  enfrenar,  y  hacélle  resistencia? 

6.  ¿Qué  os  roba  el  alegría, 
montes ,  collados ,  que  como  amorosas 
oveja^  y,  su  cria 

con  las  hierbas  sabrosas 

se  alegran ,  os  gozáis  con  -estas  cosas  ? 

7.  El  mar  furioso ,  y  rio 

ante  el  aspecto  de  su  Dios  sagrado 

no  tiene  poderío, 

por  sólo  su  mandado 

mueve  la  tierra  á  uno ,  y  otro  lado. 

8.  Y  así  del  escabroso 

estéril  risco,  y  de  la  piedra  dura 

con  ruido  sonoroso   -  . 

manaron  on  hartura 

estanques ,  y  Corrientes  de  agua  pura. 


A  tí  se  debe  solov:'      < 
de  tan  ilustres  liechos  eloria  enterai  >  - 
quo-,  le^  nuestro  humiliis  polo  : 
ningún  mortal  hubícm^o ::     c  . 

,.  ^lede  tan  altas  obras  digno  fuera.     « 

>.         De  tu  piadoso  zelo  • 
tenemos  tantos  bienésirecifaidos ; : . ' . ^ 
,:púúfic  el  bácbarosuelo^ '*:'..:» 
viéndonos  oprimidos»     ...     1  .   t 

no  4i^^f  Están  jde  Dios- destituidos». 

;  •         Pues  desde  «eL  sacro  asiento        r, 
del  cielo  do  tu  jBspíritu»  divino 
reside. tol!&iaiameúco>'    ^    -  .' 

gobiernas,  y  ¡camino  •.  :    !-»  .  /¿l 

das5Qk)^á'io.'qQeíquiete  tur&stina/- 

L         Los  simulacros  vanos».  . 

que  bárbaros  acoran  humilm^nte^  "t 
son  csibras  de, sus  «inanes; '  .  .i.:  . .  .j 
de  plata  reluciente;:  :  *  .Oí 

de.ornc^jQÍideíjnetaí  fakoísqtansnte.    > 

3.  Su  lengua  plateada  • 

jamás  hará ,  Señor »  humano  acento» 
•  y  Ja:  vista-dorada  1      .  .h;j  ;:. 
jamás  vetá:el:cóntentosr^  ^^  i.  '  » 
que;sé:le..dá  de  sacrificio  «al  vienta  * 

4.  Los  cánticosi 'gozosos.*  1  i.         '*.^ 
no  gozai^iiv  que  sordos,  lot  oídos    • 
tieñealoipoderososi         >..   . 

y  olores  ofrecidas 
no  |ofr  percibirán  por  mu^  subidos. 
^S*         Sus  manos. veneradas 

no  palparán  su  gloKÍa::ni  en.  d  suelo 


414  '   POfiiXAS  VEt  Jí«  UOK. 

se  verán  sus  pisadas,      ---  '     *  -''- 
ni  aun  para  su  consuelo 
podrán  cllot  geinir  su  desconsuela 
i6.        Los  bar baios. profanos,  * 

que  tales  monstruos  honran  y  venenuí, 

y  esperan  en  sus  manos, ' . 

como  plkhtkiL'Se  ingieran 

en  sus  miserias,  y  como  ellas  amefan^ 

17.  La  ca^  ennoblecida^ 

del  ilustre. Jacob  en  Dios  espera, 
dador  ác  eternajvida, 
él  es  SU' glorian  .entera, 
esperanza,  y  avuda  verdadenu 

1 8.  En  ¿1  la  planta  bella 

de  Aardn  tu  vx>.  flor  ida  su  esperanza, 
pues  nunca  en;  la  flor  della 
se  vio  jamás  mudanza, 
creciendo  con  su  ayuda,  y  confianza. 

19.  Los  justos  temerosos 

en  su  piedad  esperan  humilmente, 

y  ansí  viven  gozosos, 

porque  con  zelo  ardiente 

él  es  su  ayuda ,  y  guarda  eternamente. 
2  o.         Con  los  que  le  adoramos 

mil  bienes  está  siempre  repartiendo, 

en  su  memoria  estamos 

siempre  en  Favor  creciendo, 

y  él  amoroso  está  nos  bendiciendo, 
21.         De  su  sagrada  mano 

la  casa  de  Israel  su  dulce  ainada, 

y  la  del  justo  hermano  ' 

Aarón  santificada 
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esta»  y  de  privilegios  adornada. 
22.         A  todos  finalmente, 

los  que  con  pecho  humilde,  y  digno  es- 

;       .*.         panto  • 
le  adoran  rectamente 
con  celebrado  canta,, 
los  beiidice  su  Dio9 glorioso,  y  santo. 

23.  Sobre  estos  ricos  dones 

con  larga  mano  nuestro  Dioí  ánid^''! 
^•t^spros,  y  blasones  •    •-  -  *" 

de  soberana  vida        ...  .1 

á  vos,  y  á  vuestros  h^os  sin  medida.' 

24.  Quan  bienaventiírado¿  ^  -  '--  '-i 
seréis,  benditos^  de 4a  firme  diek^^' - 
cuy<¿í poder  formados  i       .  .., 
p^a  riqueza  nuestia          -        > 
los.  claros  cielos  >  y  la^ierra  mueitrá, 

35.  Los  Príncipes  del  suelo  ■  ^-- 
tienen  de  Dios  terreno  pafaisb^  ^ '  *  - 
pero  el  empíreas  cielo  r .      :    ; 

para  si  mismo  quisQ 
sp  res^vase  eterno,  é  indiviso.  •'   '- 

26.         No  alabarán- tu  gloiia  '^ 

los  que  del  nudo^ humano^  deíatádotf 
sepultan  su  memoria,  ih-jí 

ni  todos  los  que  dados  «    ' 

están  al  rey  no  obscuro  desterrados^.  *' 

27/         Solos  los  que  el  aliento 

vital  ayuda,  alegres  y  gozosos^v    *  - 
con  dulce  y  grato  accento, 
y  títulos  gloriosgs   i  .  "    *  ¿ 

te  algbamQS  detímuy.  deif  cosos- v*i''-'  ^ 
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PSALMÓ  CXXIL 

.  ■.»  « 
'       ■    *    ■ 

Já¿  /^  levavi  Qculús  meos.  (♦) 

I./  A  tí  9  Dios  poderoso^ 

enderecé 'Xni6  ojoi  desde  el  suelo^ 

pidiéndote  ilctrosD, 

pUjtsí  moras  en  el  cielo,  ^ 

me  envies  de  tu  altura  algún  consuelo. 
2.  Puesto  en  grave  congoja 

46:  lÓiilp^i^gunDres  acosado, 

no  sé  donde  me  acoja, 

ÚT^  á  tí  que  Jbas  usadoi . 

al  mas  triste  ayudar  ncífl  mascuidtdo. 
3*  Como  quien. iia^servido, 

y  e$tá  esperajndo  pago  de  su  amo, 

ansí  en  verme  afligido, 

á  tí,  ipi  Dios,  yo  llamd/ 

y  lágrimas  llamándote  derrama. 

4.  Mira,  Señor,  que  andando 

en  tu  servicio  soy  muy  perseguido, 
vuelve  pues  por  tu  bando, 
D^^Iq  eches  en  olvido, 
remedia  á  los  que  siguen  tu  partido. 

5.  Ten  lástima  de  vernos 
llenóla  de  afrenta ,  y  persecuciones, 
no  permitas  hacernos 

tan  grandes  sinrazones, 

(*)  Este  Psalmo  se  halla  solamente  en  on  mi. 
del  Convemo.de  Santo  Domiugo  de  Zaragosa. 
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y  dársenos'  cpntino  mil  baldones.;. 
Las  almas<  se  entristecen   .   . ;. 
de  ver  que  de  soberbios  y  mundanos 
mil  afrentas  padecen^       , ..     . 
y  destos  inhumanos 
te  pida  qne  Jai  Vi^ngués^.oóñ'  tus  manos. 

PSA^Z^MO  GXXIV. 

' '  ■  ^iQm  cén/ídunL    .  a 

Como /üi  ijastornado 
el  monte  Sion ,  ni  de  su  asiento  • 
jamás. será ;xmidado;  -  -':.... 

ansí  del  mal  esehto, 
será  quien  tiene  á  Dios  poi  fundamento. 

De  montes  rodeada  ^        •        . 
está  Jerusalém,  y  defendida,       ^    . 
y  Dios  tiene  cercada 
á  su  gente  escogida  . . 

con  cerca  que  jamás  será  jompida* 

Ni  entregará  al  injusto 
sceptro  Dios  la  virtud ,  poique  la  rienda 
I  no  suelte  acaso  el  justo, 
/  y  en  la  vedada  senda  c  ^ 

no  meta  el  pie ,  y  á  mal  la  mano  tiend^ 

Que  Dios  al  bueno  ampara,;  : - : 

y  ciñe  con  su  gracia  y  don -divino, 

y  al  que  con  libre  cara 

sigue  por  el  camino 

derecho ,  favorece  de  contino»    '          .  > 

Mas  los  que  por  torcidos  .  - 

Tm.VL  Dd 
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senderos'  se  desvian  engañados, 
serán  de  Dios  trahídosr        ^    . 
á  fines  de^stradosrj 
libre  el  Señor  de  nsáií  sus  amados^ 

-       PSALMO  CXXiX. 


Di'frdftmdisL 


• » I 

V    >   .      A. 


I»  De  lo  hondo  de  mCl>^ho 

te  he  llamado ,  Señor ,  con  mil  gemidos, 
estoy  en  grande  escretíio,  <^  • '  ?  ' 

no  cierres  tcis  oidos    i:-':^  ^v 
á  mis  llantos ,  y  tristes  ateridos. 

2.  Si  mirares  pecados^  '    .   .'-^     ^   . 
'•delante  tí,  Señor,  «la  luz  no  es  clara, 

presentes  y  pasados, 

la  justicia  mas  rara 

no  osará  levantar  á  tí  su  cara. 

3.  Mas  no  eres  riguroso, 

á  un  lado  está  el  perdón ,  y  á  otro  indul- 
gencia, 

tü  en  medio  vas  sabroso, 

á  pronunciar  sentencia, 

vestido  de  justicia  y  de  clemencia. 
4»  Y  así  los  pecadores 

teniendo  en  tí  su  Dios  tal  esperanza, 

te  remen,  y  dgn  loores, 

que  á  tu  justa  balanza 

saben  que  está  vecina  confianza. 
5.  Yo,  Señor,  en  tí  espero, 

y  esperando  le  digo  ai  alma  mia, 
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que  ittas  esperar. quiero,         ,_  - 
y  espero  todavía, 

que  es  tu  ley  responder  al  que  confia. 
6^    ..    :  i  ¡No  espera  Ja  ^in^ñana 

la  guarda  de  la  noche  desvelada^ 
ni  así  con  taatai  gftn^ 
.  desoja  Juz  dorada, , 
quanto  mi  alma  ser  de  tí  amparada. 

7.  En  tal  Señor  espera,  (1)  ,        . 
Israel ,  tu  que  en  tus  altas  moradas 

.r.nlft  piedad  es  primera,: 
las  lucientes  entradas       . 
tienen  niil  redempciones'  rodeadas» 

8.  De  aqueljas  vendrá  alguna    ;   ^ 
á  Israel  libertad  i, . y a^  yo  1^  vpp, 
ámfcn^n^  fortuna  .  ^.  , 

del  mal  que  estab^$;fep,  ,     /.  . ; 
. .  ;Sanai;ás  toda  v  ia  tu  deseo.  ... 


! 


PSALMCCXXXVI. 


>' 


Super  Jíumina.' 


I.  Quando  presos  pasamos 

los  rios  de  Babilonia  $ollozando^ 
allí  nos  asentamos  (i) 
á  descansar  llorando, 
.  de  tí,  dulce  Sión ,  nos  acordando. 

a.   ,        Allí  de  descontentos 

(i)  Las  estrofas  7  y  8  faltan  en  el  impreso.  Va- 
rían en  los  ms.  y  están  ininteligibles", 
(2)   Itñ]^.  d  ratos  nof  seníamos. 

Dd  2 
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colgamos  de  los  salces  levantados    / 

los  dulces  instrumentos^ 

que  en  Sión  acordados, 

solían  cantar  (t)  á  Dios  psalmos  sagsa^ 

dos.       '  '  ;  •  ■ 

3*  Colgárnoslos  de  enojo 

por  (2)  ver,  que- aquellas  barbarais  ftacio- 

nés  •  ■*  .--'• 

tenían  (3)  cruel  antojo 
dé  otr  cantar  canciones, 
á  quien  hacen  llorar  mil  (4}^ini9a6nes. 

4.  Ellos  como  se  vieron         -  -  '•  - 
cerca  de  Babilonia  en  su  región^  * '    * 
tañé  y  cantad,  dixeron,  ^-  '*. 
y  no  qualquier  canción,  - 

mas  (0  uno  de  los  cantos  de  SioflU  5: 

5.  Con  amargos  extremos 

les  respondimos :  ¡  presos  y  tti  cadena, 
nos  mandáis  que  cantemos 
psalmos  en  tierra ,  agená 
de  Dios  f  y  de  toda  cosa  buena? 

6.  Si  yo  mientras  viviere, 

de  tí ,  Jerusalém ,  no  me  acordare, 
y  do  quiera  que  fuere,  (6) 
tu  ausencia  no  llorare, 
olvídeme  de  mí ,  si  te  olvidare. 

7.  Si  en  tal  prisión,  y  mengua 
puesto,  por  mi  canción  fuere  cantada, 

(i)  Imp.  tafíer.  (2)  Imp.  de.  (3)  Imp.  tuviesen* 
(4)  A\c.  sus.  (5)  Imp.  sino. 
(6)  Imp.  dó  quiera  que  estuvierezzi 
que  ausente  me  hallar em 
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mi  voz  ronca  9  y  mi  lengua 

al  paladar  pegada 

^ede  de  haber  cantado  castigada. 
)«  Si  tuviere  contento 

sin  tí  y  Sión,  mi  bien,  y  mi  alegría, 

con  áspero  tormento 

pague  el  placer  de  un  dia 

con  mil  años  de  pena  el  alma  mia« 
h  Y  ten  9  Señor ,  memoria 

de  los  hijos  de  Edóm  en  su  alegría 

de  tu  Ciudad  9  y  gloria, 

vetijgando  en  aquel  dia 

su  furia  9  crueldad  y  y  titania. 
ío«   •     Castiga  a  estos  leKKes 

guerreros ,  que  Venciendo  no  contentos^ 
dicen  á  grandes  voces, 
derribad  los  cimientos, 
asolad ,  asolad  los  fundamentos^. 
i.        ¡O  Babilonia  triste  1 

dichoso  el  que  te  diere  justo  pago 
del  mal  que  nos  hiciste, 
y  dixere ,  yo  hago 
en  nombre  de  Sión  aqueste  estrago* 
2.         Y  en  la  justa  venganza 

mas  bendito  será ,  quien  mas  llevare 

por  rigor  la  matanza, 

y  los  niños  que  hallare, 

en  piedras  sin  piedad  despedazare. 
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psALMo  exxxvi. 

t 

« 

Super  flumina.  (♦)    ' 

..'■/■. 

1,  Estando  en  las  riberas 
de  los  rios  crescidos, 

que  á  Babilonia  ciñen,  asentado^^^     "* 
memorias  lastimeras  <' 

de  los  bienes  perdidos 
trahian  los  sentidos  tan  turbados,  * 
que  ios  gozos  trocados 
en  dolorosos  llantos 
'  ágenos  de  contentos,  •  •  ^ 

todos  los  instrumentos 
de  música  acordada ,  y  dulces  cantos 
de  los  salces  mas  altos 
colgamos,  de  consuelo  y  gozo  faltos, 

2.  Y  en  medio  estas  tristezas, 
y  destierro  prolijo, 

ved  que  alivio  los  bárbaros  nos  daban: 

movian  las  cabezas 

con  fiesta ,  y  regocijo, 

nuestras  bravas  miserias  ultrajaban, 

hymnos  nos  preguntaban 

de  los  que  en  otro  tiempo 

cantábamos  en  Sión, 

y  que  nuestra  pasión 

la  echásemos  en  burla  y  pasatiempo^ 

y  los  que  nos  tenian 

(*)  Esta  patafnsvs  ^^Víícak^'^ATDíS.de  FuenteL 
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presos,  con  esto  mas  nos  afligían. 

Nosotros  la  respuesta 
que  á  petición  tan  dura 
dábamos ,  era  hablarles  sollozando : 
4  ó  gente  descompuesta 
sin  rastro  de  blandura ! 
¿cómo  queréis  que  estando  así  llorando, 
de  Sión  nos  acordando^ 
tristes  y  pensativos, 
de  nuestra  tierra  ausentes, 
y  ¿n  la  agena  dolientes, 
cantemos  siendo  presos  y  captivos 
los  hymnos  que  cantábamos, 
quando  en  Hierusalém  de  paz  estábamos? 

Hierusalém  mi  gloria, 
mi  gloria  y  alegría, 
de  verdadera  paz  principio ,  y  fuente, 
si  jamás  tu  memoria 
cayere  de  la  mia, 

si  te  olvidare  un  punto  solamente; 
si  estuvieres  ausente 
de  mi  alma  ün  momento, 
si  una  ó  mil  pasiones, 
si  fieros  esquadrones 
apartaren  de  ti  mi  pensamiento, 
mi  diestra  helada ,  y  queda 
se  torne,  que  tocar  la  harpa  no  pueda. 

Plegué  á  Dios,  patria  mia, 
que  si  yo  me  olvidare 
de  tí ,  del  templo ,  y  casas  torneadas, 
que  en  la  garganta  fíria 
las  voces  que  formare 
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dentro  se*  queden  de  mi  boca  heladas^ 

y  al  paladar  pegadas ; 

y  si  jamás  hubiere 

de  placer  un  instante 

sin  ponerte  delante 

en  qualquier  fiesta,  y  gozo  que  sintiere} 

mil  libras  de  tormento 

pague  por  sola  una  de  contento. 

6.  No  os  olvidéis,  Señor, 
de  dar  su  merescido 

á  los  hijos  de  Edom  en  aquel  dia,  ' 

Cuando  tras  el  dolor 
jere  restituido 

vuestro  pueblo  á  la  gloria  y  ufená. 
de  que  gozar  solía; 
y  aquellos  fementidos 
que  nuestras  cuitas  riendo 
decian  con  gran  estruendo, 
á  ellos,  a  ellos,  mueran  destruidos 
hasta  los  fundamentos : 
Señor ,  vengad  sus  burlas  con  tormentos* 

7.  Ciudad  brava  y  terrible. 
Babilónico  Imperio, 
desdichado  de  tí ;  y  aquel  dichoso 
qiie  con  pecho  invencible 
rompido  el  captiverio 

librare  á  Israel  pueblo  glorioso, 

y  con  brazo  furioso 

hiciere  en  tí  el  estrago, 

que  tü  en  Siónhiciste 

quando  la  destruíste; 

dichoso  el  que  te  diere  el  justo  pago. 
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que  aun  tus  recien  nascidos 

en  duras  piedras  mueran  sacudidos. 

P SALMO  CXLV. 

Lauda  i  anima  mea. 

I.  Mientras  que  gobernare 

el  alma  aquestos  miembros ,  y.  entre  tanto 

que  el  aliento  durare, 

yo  con  alegre  canto 

mi  Dios  celebraré,  y  su  nombre  santo. 
a.  No  funde  su  esperanza 

en  los  Reyes  ninguno ,  ni  en  sugeto 

ponga  su  bien  andanza 

nacido  (i)  de  imperfeto  , 

principio ,  (2)  y  á  miserias  mil  sujeto. 

3.  L'alma  va  por  su  parte 

:  á  su  esfera  con  presto  movimiento; 
y  en  polvo  la  otra  parte 
Se  torna,  y  al  momento 
los  sus  intentos  todos  lleva  el  viento. 

4.  Aquel  será  dichoso, 

y  de  buena  ventura ,  que  en  su  ayuda 

pone  á  Dios  poderoso, 

que  en  solo  Dios  se  escuda, 

y  nunca  su  fiucia  de  Dios  miída. 

5.  De  Dios,  que  el  mar  y  tierra, 
y  el  cielo  fabricó  resplandeciente 
con  quanto  dentro  encierra, 

(i)  Imi^.enfdcr.  (2)  Imf*  en  s( mismo* 
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de  Dios ,  que  á  toda  gente 
majatiene  fé ,  y  palabra  eternamente.  - 

6.  Y  saca  de  cadena 

los  pies  injustamente  aherrojados^ 

dá  pan  con  mano  llena 

á  los  necesitados, 

es  fiel  justicia  de  los  agraviados. 

7.  Con  mano  piadosa  (1) 
levanta ,  y  pone  en  pie  al  abatido, 
dá  ver  la  luz  hermosa 

al  ciego,  y  al  partido  (a) 
tiene  de  la  virtud  amor  crecido. 

8.  A  su  sombra  se  acoje 

el  que  anda  desterrado ,  y  peregrino, 

al  huérfano  recoge, 

y  a  la  viuda,  y  el  tino 

hace  que  pierda  el  malo  en  su  camino. 

9.  Dios  reyna  sobre  quanto 

ó  fué  ya,  ó  es  agora,  ó  después  fuere: 
Dios,  que  es  tu  Dios  en  tanto, 
Sión,  que  mundo  hubiere, 
y  un  siglo  á  otro  siglo  sucediere. 


(i)  Imp.  poderosa.  (2)  Imp...^  con  crecido^ 
amor  abraza  al  bueno  y  su  partido. 
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Lauda  ^  Hierusalem. 

1.  Hierusalém  gloriosa, 

ciudad  del  cielo  amiga,  y  amparada, 

alaba  á  Dios  gozosa  (i) 

de  verte  assí  ensalzada, 

loa  á  tu  Dios,  Sion ,  de  Dios  amada. 

2.  Porque  yes  con  tus  ojos 

de  tus  puertas  estar  sobrecerrados 

candados ,  y  cerrojos ; 

y  á  tus  hijos  amados 

bendixo  en  tí  por  siglos  prolongados. 

3.  De  bien ,  y  paz  ceñida 

.    tanto  te  guarda  Dios,  que  no  hay  camino 
por  do  seas  ofendida; 
y  con  manjar  divino 
te  harta ,  y  satisface  de  contino. 

4.  Aqueste  Dios  envia 

á  la  tierra  su  voz ,  y  mandamiento, 
y  con  presta  alegría 
le  obedcsce  al  momento 
sin  poder  resistir  todo  elemento. 
5-  Envia  blanca  (2)  nieve 

como  copos  de  lana  carmenada, 
aqueste  es  el  que  llueve, 

(i)   Imp.  Loa  al  Señor  gozosa 
de  vefte  délamada^ 
loa  á  tu  Dios  de  Dios  morada. 

(2)  Imp.  y  lanza. 
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y  esparce  niebla  helada 
menuda  qual  ceniza  derramada. 

6.  También  envia  del  cielo 

qual  planchas  de  cristal  esclarecido  (i) 

el  riguroso  hielo, 

cuyo  frió  crescido  (2) 

no  puede  reparar  ningún  vestido. 

7.  Y  aunque  está  mas  helado, 

se  derrite  al  divino  mandamiento^ 

sopla  el  sonido  airado 

de  algún  llovioso  viento, 

y  al  punto  suelta  el  húmido  elemento.  (3) 

8.  Aqueste  Dios  declara 

su  palabra  á  Jacob ,  su  pueblo  amado, 

y  en  Israel ,  que  ampara^ 

nos  ha  depositado 

la  Ley ,  y  ceremonias  que  ha  ordenado» 

9.  No  ha  hecho  Dios  tal  cosa 
con  toda^  las  naciones  juntamente, 
ni  con  lengua  piadosa 
manifestó  á  otra  gente 

su  corazón  tan  cierta ,  y  tiernamente. 


fi)  Imp.  endurecido.  (2)  Imp.  nacido. 
(3)  Imjf...  agua  el  fundamento  Ale.  el  aguad 
firmamento. 
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DE  LOS  PROVERB.  DE  SALOMÓN. 

CAPITULO  ULTIMO. 

1.  £1  sabio.  Salomón  aquí  pusiera, 
*     j  lo  que  para  su  aviso ,  de  recelo 

su  madre  ^  y  de  amor  llena » le  dixera. 

2.  ¡Ay,  hijo  mió!  ¡ ay  dulce  pianojuelo 
de  mis  entrañas!  ¡ay  mi  deseado! 

por  quien  mi  voz  contino  sube  al  cieloij 

3.  Ni  yo  al  amor  de  hembra  te  vea  dado, 
ni  en  manos  de  muger  tu  fortaleza, . 

ni  en  daño  de  los  Reyes  conjurado.     .  Z  ^ 

4.  Ni  con  beodez  afees  tu  grandeza, 
que  iio  es  para  los  Reyes ,  no  es  el  vino, 

-:      ni  para- los  jueces  la  cerveza. 

5.  Porque  en  bebiendo  olvidan  el  camino 
del  fuero,  y  ciegos  tuercen  el  derecho 
del  oprimido  pobre ,  y  del  mezquino. 

6.  *  Al  que  con  pena,  y  ansiaestá  deshe- 

cho, 
aquel  dad  vino  vos ,  la  sidra  sea 
de  aquel  á  quien  dolor  le  sorbe  el  pecKa 

7.  Beba  ,  y  olvídese ,   y   no   siempre 
.:    .        sea  (i) 

.  presente  á  su  dolor ,  adormecido         ."^  i 
hürtei^e  aquel  espacio  á  la  pelea. 

8.  Abre  tu  boca  dulce  al  que  afligido 
no  habla ,  y  tu  tratar,  sea  templado 
con  todos  los  que  corren  al  olvido. 

9.  Guarda  justicia  al  pobre,  y  al  cuitado, 
(i)  Im^.v^a* 


1 
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amparp  h¿A\^  en  tí  el  menesteroso, 
que  ansí  florecerá  tu  grande  (i)  estada 

10.  MasTfo^i fueses  hijo  tan  dichoso, 
que  tuvieses  por  muger  hembra  dotada 
de  corazonihonestOy  jr  virtuoso! 

11.  Ni  la  piedra  (2)  oriental  así  es  pre< 

tciada^.i  >  . . 
'    ni  la  esméiálda  que  el  Ophir  envia^ 
ni  la  vena  riquísima  alejada. 
L2« .  .     £n  ella  su  marido  se  confia, 
.  como  en  mercaduría  gananciosa, 
no  cura  de  otro  trato ,  ó  grangeria. 

13.  Ella  busca  su  lino  hacendosa, 
busca  algodón 9  y  lana,  y  diligente 

.  '    despierta  allí  la  .manoiartificiosa. 

14.  Con  gozo  9  y  con  placer  continua^ 

miente 
alegra  y  y  con  descanso  a  su  marido, 
iCnojo  no  jamás ,  ni  pena  ardiente. 

I$» ..       £s  bien  como  navio  bastecido 
por  rico  mercader ,  que  en  sí  acarrea 
lo  bueno ,  que  :en  mil  partes  ha  cogido. 

16.         LevántaisOy  y  apenas  alborea, 
reparte  la  ración  á  sus  criados, 
su  parte  á  cada  uno ,  y  su  tarea. 

ij.         Del  fruto  de  sus  dedos,  y  hilados 
compró  un  heredamiento,  que  le  plugo, 
plantó  fértil  majuelo  eñ  los  collados. 

1 8.         Nunca  el  trabajo  honesto  le  desplugo, 
hizo  sus  ojos  firmes  á  la  vela,.    . 

»  • 

* 

(i)  Imj.  casa.    (2)   Im^* feria. 
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j.  SUS  brazosfjodeó  con  fuer2a,:  y'^go.   .'f'  .• 

19.  .V  Esle  sabroso  el  tomo,  la  aspa ,i y  tela, 
el  adquirir,  la. industria ^  el  ser jóisera, 

>  <U!  noche  no  se  apaga  su  cédela.       ,?r: 

2 0.  Trahe  con  mano  diestra  k' tortera, 
el  uso  entre  los  dedos  volteando  -  --; 

c::'  le  huye,  y  torna  luego  a  la  ca:írera.    .^'^ 
ai.        r Abre  su  pecho  al  pobre,  quelterando 
/  socorro  le  roígórj  y  con  riíano  llena  •' 
.alíaito,  y  al  mendigo  va  abrigando.  •   {^ 
aa.         Al  cierzo  abrasador  que^sopla^^y  sue- 

f      ■r    \       r-        -    .       -  •      .      •     •*  /5  -•  •      •  •      •  I  •-«,'•<■  t 

y  esparce  hielo,  y  nieve,  bien  doblada 
í  i  f^-ropa  su  faitiilia^  está  sin  penúi-  í^  íj 

a 3.       c^rDe  redes>que  labró,  tietteTí^^ada 
su  cama,  y  ricaísed^  es  su  véátidoi  - 
y  púrpura.:finisima .preciada/' •    '  í: :^ 

a  4.         Por  ella  es  acatado  su  marido 

en  plaza ,  en  consistorio ,  en  eminente 
lugar  por  todos  puesto,  y  bendecido. 

a  5 .         Hace  también  labores  de  excelente 
obra  para  vender ,  vende  al  joyero 
franjas  texidas  bella ,  y  sutilmente. 

a6.         ¿Quién  cantará  (i)  su  bien?  Su  verda- 
dero 
arreo  (a)  es  el  valor ,  la  virtud  pura, 
alegre  llegara  al  dia  postrero, 

Q.y.         Quanto  nace  en  sus  labios  es  cordura, 
de  su  lengua  discreta  quanto  mana 
es  todo  piedad,  amor,  dulzura. 

(x)  Ixni^.  contar 4.  (2)  Itnf^VislUo»,,*: 
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28.    .  2  Pisoitre  por  su  casa,  no  esdr  vafiía, 
.     .  nifociosa,  pi  siaqaeya  se  le  debaj»      v^ 

.;.^iáesayiinara  por  Ja^  mañana.     -^  -  - 
99.       . .£^.CQCo.de sus^hijoscrece,  j  Uéva 
.:.al.ciela  sus  looresy  yi  el  querido  .O". 

padre'con  ,voz  gozosa  los  aprueba.'** 
50.    .(.    Y  dken:  Muchas  otr^s  han  querido 
. .   .  iBlóstn^se  valerosas  9  mas  con  ella        . : :: 

conquestas  >•  como  jsipo  iiubieran  sido. 
31.  .'f    ^gs.aire  la  tezL.cIara  coma^treUai 
:  la§ ¿qnnos^ figutasL burlería,  ...         .í4¿ 
ía- hembra,  que  á  Dios  teme  aquesa  (i)  es 
í^h:Ácu':i  :iz:»  .bella*  /  -v>»,.4Í  .:.i,Vj;>7 
3  2.        Dadle  que  goce :  el;  frutoy'  l'alejjria 
: '  djlw^iáoos^traba(os<;;logr  estrafiós^ 
los4tíyosen  las  ^ki^a^á  por&tvn  ^^2 
celebren  su  loor  ettflríKrs  años..  :Ju  / 
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APÉNDICE 

A     LA    TERCERA    FART£« 


EXPOSICIÓN 

DEL  CAPITULO  VI  DE  JOB 

DEL  M.  Fr.  LUIS  DE  LEÓN.  (*) 

1.  Ooltando  de  su  lengua  las  prisiones 
dixo  Job  á  Eliphazy  su  duro  amigo, 
respondiendo  á  sus  ásperas  razones : 

2.  jOl  si  la  ofensa  con  que  mi  enemigo 
hice  al  cielo ,  la  viese  yo  pesada 

con  el  rigor  de  este  áspero  castigo. 

3.  Mas  que  la  arena  de  la  mar  salada 
se  hallará  que  la  pena  que  padezco 

á  mis  culpas  excede  en  ser  pesada. 

4.  Y  esta  es  la  causa  porque  me  abor- 

rezco, 
y  mis  palabras  de  dolor  teñidas 
publican  que  este  mal  no  le  merezco. 

5.  Que  arroja  sobre  mí  como  llovidas 
el  Señor  sus  saetas  vengadoras, 

que  tienen  ya  mis  fuerzas  consumidas. 

6.  Y  con  voces  que  dá  amenazadoras 

(*)    Se  halla  eo  el  segundo  ros.  de  Fuentcl,  y 
m  el  del  P.  Minguez  ^  con  el  cap.  VIL  siguiente. 

Tm.VL  lie 
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me  pone  eíi  mil  rebatos  cada  día, 
tocando' el  miedo  al  arma  á  las  deshoras. 

7.  Porgue  nunca  creáis  que  bramaría 
el  gamo  en  las  dehesas  abundosas, 

ni  el  buey  en  el  pesebre  rugiría. 

8.  ¿Y  quién  podrá  comer  como  sabrosas 
las  viandas  sin  sal  desazonadas, 

^  ó  gustar  osará  las  ponzoñosas  ? 

9.  ¿Quién  sino  unas  personas  apretadas 
con  una  estrecha  hambre ,  á  quien  parece 
lo  amargo  ser  viandas  regaladas  ? 

10.  Y  assí  lo  que  abomina,  y  aborrece 
mi  gusto ,  y  lo  que  siempre  dio  de  mano, 
ahora  en  este  aprieto  lo  apetece. 

11.  ¿Quién  hará  que  conceda  el  Soberano 
lo  que  agora  le  pido ,  y  lo  que  espero 
me  dé  con  liberal,  y  larga  mano? 

1 2.  Aquel  que  me  empezó  á  quebrar  pri- 

mero, 
ahora  en  menudo  polvo  me  deshaga, 
y  alce  el  destral ,  y  corte  este  madero. 

13.  Y  este  consuelo  solo  satisfaga 
mi  pecho,  que  contino  me  persiga 
el  Señor  con  dolor  de  alguna  llaga. 

14.  Y  que  yo  no  rehuse,  ó  contradiga 
lo  que  de  mí  ordenare  el  Señor  mió, 
y  en  todo  mi  quferer  el  suyo  siga. 

15.  ¿Tengo  yo  por  ventura  fuerza  y  brío 
para  hacer  resistencia ,  y  defenderme 
del  brazo  de  inñnito  poderío? 

16.  ¿O  el  fin  que  yo  pretendo,   podrá 

serme 
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cepo  para  que  al  trueque  de  alcanzalle, 
huelgue  de  padeciendo  deshacerme? 

17.  No  es  mi  fortaleza  firme  al  talle 
del  duro  risco,  que  es  del  mar  batido 
con  mil  furiosas  hondas  sin  mellalle. 

18.  Que  de  muy  tierila  carne  estoy  vestidoi 
que  no  es  duro  metal  resplandeciente, 
que  menosprecia  el  golpe  mas  temido. 

19.  Ni  soy  por  mi  persona  tan  valiente 
que  ponga  en  solo  el  brazo  mi  esperanza, 
ni  espero  haber  socorro  de  otra  gente. 

20.  No  hay  de  mis  aliados  una  lanza 
enhiesta ,  todos  dexan  mi  partido 

sin  el  temor  de  Dios ,  y  su  venganza, 
ai.         Pasa  por  mí  mi  hermano  el  mas  que- 

rido 
sin  reparar ,  qual  suele  despeñarse 
al  hondo  valle  arroyo  muy  crecido, 
a  a.        .Pues  cierto  esté  el  que  teme  el  pie 

mojarse 
en  el  escarcha  fria  aljofarada, 
que  algún  dia  en  la  nieve  ha  de  anegarse. 

23.  Quando  esta  gente  esté  desbaratada 
en  un  reencuentro ,  entonces  su  enemigo 
la  dexará  vencida ,  y  destrozada. 

24.  Y  quando  viendo  al  ojo  ya  el  castigo 
encendida  en  corage  se  defienda, 

le  harán  desamparar  el  puesto  amigo. 
2$.         Y  puestos  en  huida  por  tal  senda 
echarán ,  que  poniendo  el  pie  en  vaqio, 
se  hunda  el  alma,  el  cuerpo,  y  la  ha- 
cienda. 

Eei 


436  rO£SlA8  DSL  M.  LEÓN. 

26.  Atended  coúio  Vino>  y  con  que  brio 
Eliphaz  del  ardiente  mediodú 

pora  enjugar  al  triste  llanto  mío. 

27.  Y  ios  demás  por  difereíite  via 
venís  á  ser  testigos  de  mis  daños; 
pues  esperad,  que  pase  el  breve  dia. 

28.  Juzgáis  mis  esperanzas  por  engaños, 
y  estáis  corridos  que  entre  mis  despojos 
se  halle  el  atender  alegres  años. 

29.  Llegastes  á  poner  en  mí  los  ojos, 
y  de  roxa  vergüenza  están  teñidas 
vuestras  mexUlas ,  viendo  mis  enojos. 

30.  Al  punto  que  llegando  mis  heridas 
sangrientas  descubristes  y  enconadas, . 
amenazó  el  temor  á  vuestras  vidas. 

31.  ¿  He  os  yo  sido  importuno  con  pesadas 
razones,  demandándoos  la  presea 

rica,  con  que  adornáis  vuestras  moradas? 

32.  ¿O  que  con  mano  poderosa  sea 
libre  por  vos  de  la  da  mi  contrario, 
que  con  estrecho  cerco  me  rodea  ? 

33.  Tomad  la  mano,  y  con  estilo  varío 
mostradme  lo  que  ignoro,  enmudecido 
haré  de  mis  rudezas  un  sumario* 

34«         Decidme,  ¿por  qué  habéis  escarne- 
cido 
de  las  palabras  de  verdad  nacidas  ? 
pues  de  ninguno  he  sido  convencido. 

35.  Las  palabras  compuestas  y  polidas, 
que  usáis  para  herirme  y  lastimarme, 

iqual  humo  son  del  viento  desparcidas. 

36.  ¿Y  por  qué  pretendéis  atropellarmc^ 


c 
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viéndome  en  soledad  desamparad<$, 
y  siendo  vuestro  amigo ,  derribarme? 

37.  Mas  ya  que  proseguis  lo  comenzado, 
no  me  neguéis  siquiera  atento  oido, 

y  juzgareis  si  vivo  yo  engaitado.  ^    « 

38.  Responded  sin  contienda^  y  sin  ruido, 
y  lo*  que  vuestra  lengua  pronunciare/ 
sea  qual  justa  sentencia  obedéscido/'- - 

39.  Y  si  en  la  mia  iniquidad  se  hallare, 
y  herida  con  el  ayre  mi  garganta  •   ' 
indiscretas  palabras  resonare,* 

será  vuestra  sentencia  justa  y  santa. 


'}■  i». 


CAPITULO  VIL  DE  JOB. 


1.  La  vida  humana  es  peligrosa  guerra, 
un  combate  sangriento  en  estacada,  '■ " 

.j  que  no  hay  paz ,  ni  lá  esperen  en  la  tierna» 

2.  Toda  la  vida  es  dura,  y  afanad» 
como  la  de  un  cansado  jornalero,    ' 

:  que.  no  dexa  de^  sol  á  sol  la  azada.        •   ' 

3.  Qual  el  que  ya  sin  huelgo  al  resistero 
r-    del -sol  mas  alto  está  cegando,  espefti 

.la .sombra,  que  mitigue  el  ardor  fiero: 

4.  '   Qual  rustico  peón  que  desespera 
con.  la  fatiga  larga  de  un  destajo, 
mví&t  por  ver  atada  la  haz  postrera: 

5.  t/  •     Tal  yo,  que  por  demás  ha  que  trabai¡<l 

meses  enteros  sin  algún  provecho, 
he.  contado  mil  noches  de  trabajo. 

6.  •  Quando  voy  á  entregar  mi  triste  pe» 

cho 


i«.i«i>4«  <••• 
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en  Ids  brazos  del  suefio  regalados^ 
Toy  ya  con  ansia  de  dexar  el  lecho. 
7*  Y  aun  apenas  he  visto  los  dorados 

cabellos  de  la  aurora ,  y  ya  suspiro 
por  ver  cubierto  el  sol  tras  los  collados. 

8.  •  l^i  con  este  esperar  vario  respiro, 
fá  enguiño  este  dolor,  que  consumido 
me  tiene  hasta,  la  noche  donde  aspiro. 

9.  Porque  asquerosa  cosa  es  el  vestido, 
con  que  cubro  la  carne  regalada, 

y  suciedad  del  polvo  podrecido* 

10.  Del  liso  cuero  está  la  tez  trocada, 
que  con  muy  hondos  surcos  le  han  arador 
sec^  ya  su  frescura  ^  y  agostada. 

1 1.  Con  mayor  ligereza  se  han  pasado 
misdias,  que  cortara  de  una  telü 

el  t^:ii;edor  el  hilo  delicado. 
I  a. .         Mas  en  el  tiempo  que  qual  ave  vuela 
nunca  yo  ose  poner  mi  confianza, 
y  así  no  me  consuela ,  ó  desconsuela^ 

13.  Y  atended  vos,  Señor,  y.  habed 

membranza, 
que  mi  vida  es  un  soplo  de  este  viento, 
no  ensañéis  contra  mí  vuestra  venganza. 

14.  Cerráraose  mis  ojos  al  momento, 
y  apagada  una  vez  aquesta  lumbre, 
DO  so  abrirán  al  temporal  contento. 

I^.         Y  no  me  mirará  de  la  alta  cumbre 
la  vista  del  Cordero  Soberano 
con  ^1  acostumbrada  mansedumbre. 

16»         Antes  como  león  fiero  africano        /j 
pondrás  en  mí  tu  vista  ^netrante. 
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y  na  resistirá  mi  flaca  mano. 
}y.         (Zomo  la  oscura  nube  en  un  instante 

^  si  con  su  rayo  el  claro  sol  la  hiere) 

se  desvanece,  y  huye  de  delante. 
i  8.         Así  el  que  a  los  infiernos  descendiere 

no  subirá  otra  vez  á  ver  el  cielo, 

mientras  que  nuestro  Diqs,  Dios  nuestro 

fuere. 
i^.         Que  en  el  negro  lugar  del  descon* 

suelo 

el  que  pone  una  vez  el  pie  cuitado, 
.  Xio  vqlyerá  ¡amas  al  patrio  suelo, 
ao.         Y.  el  solar  do  nació ,  y  do  fué  criado 

le  desconocerá ,  y  pondrá  en  olvido, 
-   ^  como  al  que  nunca  ha  visto,  ni  tratado. 
SI.         y  en  estos^ desengaños  he  aprendido 

á  no  cerrar  jamas  mi  triste  boca,  ; 
::  i  pregonando  quien  soy,  y  quien  he  sido. 

22.  Y  entonces  el  quejarme  mas  me  toca, 
(  qi|an4o;  mas  la  congoja  me  apretare, 

que  llorada  la  p^na  se  hace  poca. 

23.  Y  quando  alguna  vez  me  retirare 

,  denltro  en  mi  pecho,  pena  y  amargura 
.  r  será  quanto  en  mi  alma  conversare. 

24.  ¿  Soy  yo  el  insano  mar  por  aventura» 
:  :^'  ¡  6  ballena  sin  freno  monstruosa 

qu^  me  encierras  en  cárcel  tan  obscura? 
%Ív    •     Que  si  espero  la  noche  tenebrosa 

en  las  mullidas  plumas  consolarme 

con  olvido  de  toda  humana  cosa: 
26;         O  f:onrnigo  á  lo  menos  aliviarme,  . 

dando  y  tomando  cosas  en  mi  lecho. 
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y  á  solas  responderme»  y  preguntarme: 
27«         Has  llegado  á  ponerme  en  tal  estre- 
cho, 
que  si  duermo  con  sombras  engañosas 
traspasas  de  pavor  helado  el  pecho. 
a8.         Si  velo»  de  visiones  espantosas 
un  millón  á  mis  ojos  se  presenta» 
que  hacen  tremer  las  carnes  temerosas. 

29.  Y  así  por  no  me  ver  en  esta  afrenta, 
escoge  el  alma  un  lazo  p^ra  el  cuello» 

y  á  mis  huesos  la  muerte  les  contenta. 

30.  Ya  cuelga  la  esperanza  de  im  cabello, 
en  que  vivir  cansado  se  sostiene, 

y  aun  este  estoy  á  punto  de  rpmpello. 

31.  Perdóname»  Señor»  que  el  alma  tiene 
en  lo  eterno  la  mira,  y  aborrece 

los  dias»  en  que  poco  vá  ni  viene. 

32.  ¿Qué  valor  tiene  el   hombre,  que 

merece 
que  ponga  en  él  los  ojos »  y  el  cuidado 
tu  magestad»  y  tanto  lo  engrandece? 

33.  Apenas  por  las  nubes  ha  asomado 
la  bella  aurora  acompañando  el  día, 
quando  el  hombre  te  tiene  ya  á  su  lado. 

34.  ¡Mas  ay !  quan  poco  dura  el  alegría; 
que  con  la  misma ,  ó  con  mayor  presteza 

•   le  desampara  al  punto»  y  se  desvia. 
3^.         ¿Hasta  quando»  Señor»  á  mi  flaqueza 
suspendes  el  perdón »  y  no  consientes 
que  trague  mi  $aKva  con  dureza  ? 
36.         Yo  te  he  ofendido,  ó  guarda  de  hs 

gentes ! 


yA&n  TEJtCElLA.  -    441 

domo  podré  hacer  en  mí  castigo 
^  '  con  que  te  satislágai ,  y  contentes  ? 
37.         ¿  Por  qué  por  tu  contrario  y  enemigo 

me  declaras  9  y  á  mí  me  soy  pesado, 
*   y  lo 'mismo  t]ue  quiero  contradigo? 
384-1   -^  ?¥  por  qué  no  me  pones  en  estado, 

adonde  de  ofenderte  esté  seguro, 

y  rematada  cuenta  en  lo  pasado  ? 
39¿'  «     Minij  que  presto  dormiré  el  obscuro, 

V  postrer  sueño  en  polvo  convertido, 
'?••$]'  maftana  me  buscas  te  aseguro, 
- !  •  >  que  ya  me  habré  de  tí  desparecido. 

LAS  NUEVE  LECCIONES  DE  JOB 

■ «        * 

BEL  OFICIA  DE  DIFÜTfrOS.  (^) 


»t 


I» 

Ifarce  mihi,  Domine,  irc. 


t* 


1.  Perdona  ya,  Señor,  las  culpas  mías 
por  quien  mi  trisi'e  cuerpo  es  lastimado 
pues  bien  sabes  que  son  nada  mis  dias. 

2.  i  Quién  es  el  hombre  que  has  magni- 

ficado? 
¿  por  qué  tu  corazón  tan  cerca  pones 
del  hombre,  y  tienes  del  tanto  cbidddo? 

3.  Visjtasle  en  naciendo ,  y  le  dispones 

;    á  tu  culto  y  servicioyy  al  momento      *- 

(*)    Ms.  de  Rafrancos. 
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le  envías  por  probar  mil  tenuei^MMS. 

.  ¿plasta  quando  eitan^en  este  tQfifiento 
sia  permitir  siquiera. que  el  dplór 
'   á  tra^r  la  saliva  n^e  d4  ^Ueoto^       . 

de  los  hombres;  mas  dime  ¿cóqiQ  ó  qiWr 

podré  satisfacer  á  íí  SeJWr  ? 

6.  ¿  J?orqué  coa  afli^rme  vas  mostrando 
que  soy  contraria,  ^ory  tu  einemígp 

y  mió  y  pues  me.estpy  á  «í  9gniMtíiio  ? 

7.  ¿Por  .qué  l^ífktg^figot^  buen  Pi»^  con- 

migo? 
¿por  qué  de  mí  np  tiras  7a  el  pecado 
por  el  qual  me  enviaste  este  castigo? 

8.  Agora  moriré. y  ^ré  encentó 
en  el  ancho  sepulcro  y  tierra  umbría 
de  la  pálida  muerte  convidado. 

9.  Y  si  acaso  mañana  u  otro  dia 
me  buscares  acá  en  ésta  posada 
ya  no  asistiré  donde  solia. 

TéeJet  afiimam  meatn. 

1.  £1  alma  de  mi  vida  ya  enfadada 
me  hace  contra  mí  decir  razones 

en  odio  de  una  vida  tan  pesada. 

2.  Y  qual  hombre  cercado  de  aflicciones 
que  en  amargura  llora  su  dolor 

asi  dixe  llorando  mis  pasiones. 
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5.  Diré  cgn  humildad  á  Dios ,  Señor, 

no  me  condenes  al  tartáreo  asiento 
lugar  horrendo  y  lleno  de  pavor. 

4.  Muéstrame  aquesta   causa   y  funda- 

mentó, 
por  el  qual  así  me  hayas  castigado 
por  culpas,  ó  por  ver  mi  sufrimiento. 

5.  ¿Por  ventura  tendrás  por  acertado 
^ue  Q9Í\imnits  y  oprimas  con  malicia 
la  obra^que  tu  mano  ha  ^bricado? 

6.  ¿Al  c^sejo  del  impio  y  la  injusticia 
ayu^afás  9C9^  por  enojos 

que  haya  hecho  el  hombre  á  tu  justicia? 

7.  ¿O  por  ventura  tienes  tíi-los  ojos 

tan  cortos  cpmo  el  hombre  que  es  falible.; 
guiada  sin  r^zop  por  m%  antojos  ? 

8.  ¿O  los  4Í3S ^^l  hombre  .corruptibles, 
y  los  tuyos  ^  Señoif ,:  sen  4e  una  suerte, 
isiendo  tu  magestad  incomprehensible  ? 

9.  ¿  Pues-qüé  podrá.  Señor ,  así  moverte, 
á  que  tanto  escudriñes  mi  maldad 
indigno  <le  un  castigo  que  es  tan  fuerte  ? 

10.  Mayormente  que  es  tu  infinidad 

tan  grande,  que  no  habrá  violenta  man^ 
que  me  libre  de  tanto  potestad. 
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•  Manus  tUéC. 

I.  Tus  manos;  Dios  eterno  y  soberanea 

hicierofi  y  adornaron,  mi  figura 
constituyéndola  en  el  ser  humano. 

1.  ¿Pues  así  precipitas  su  hermosura 

hechura  tuya,  que  es  tan  excelente 
dándole  repentina  sepultura?   ^  . 

3.  Acuérdate ,  Señor  omnipotente, 

: . :  que  de  tierra  y  vil  polvo  me  'formaste, 
en  que  me  has  de  volver  últimamente. 

4.-.  ¿Por  ventura,  Señor,  no  me  sacaste 

qual  leche  y  como  el  fértil  y  sabroso 
queso  divinamente  me  quaxaste? 

^.  En: aqueste  edificio  artificioso 

de  las  mezclas  que  adornan  mi  estructuii 
te  mostraste  no  poco  poderoso. 

6.  Consta  de  carne  y  hueso  mi  figura 

á  quien  con  vida  y  gracia  has  ilustrado 
visitando ,  Señor,,  tu  compostura.     . 

j.  Aunque  sino  me  tienes  por  pesado, 

una  pregunta,  haré  á  tu  magestiid 
que  me  dá  penosísimo  cuidado. 
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Kesfonde  mihi 

1.  Respóndeme  quanta  es  la  gravedací 
de  mis  delitos,  número  y  frecuencia 
con  que  tengo  ofendida  tu  bondad. 

2.  ¿Por  qué  tu  rostro  lleno  de  ciernen* 

cia 
escondes  reputándome  enemigo 
no  poco  lastimado  con  tu  ausencia? 

3.  ¿A  fuerzas  quies  tomarte  pues  con- 

migo, 
que  soi  qual  débil  hoja  al  fiero  viento 
arrebatada  en  puesto  sin  abrigo? 

4.  ¿Tu  fuerte  brazo  hace  movimiento 
contra  una  seca  bastilla  sin  valoi 
como  yo  seco,  flaco  y  macilento? 

5.  Tú  escribes  contra  mí  con  disfavor 
las  culpas  por  quien  paso  esta  amargura 
estas  penas ,  congojas ,  y  dolor. 

6.  Y  quieres  confundir  á  esta  criatura 
con  los  delitos  de  mi  mocedad 
dignísima  de  aquesta  desventura. 

7.  Tú  me  has  puesto  con  esta  enferme^ 

dad 
en  un  cepo  los  pies  encarcelados 
como  instrumento  de  mi  iniquidad. 

8.  Bien  sé  que  tienes  muy  considerados 
^    los  pasos  que  yo  di  por  qualquier  via 

mh  huellas  y  caminos  numerados. 
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9.  Espero  que  vendrá  por  mí  aquel  día 

en  que  como  vestido  apolillado 
con  podre  lo  ha  de  estar  la  carne  mía. 


5? 


Homo  natus  de  muliere. 

I.  El  hombre  vive  tiempo  limitado 

de  la  muger  nacido  que  es  flaqueza, 
de  miserias  y  penas  rodeado. 

a.  Qual  flor  y  lirio  pierde  su  lindeza 

qual  fugitiva  sombra  é  inconstante 
antes  parece ,  y  pierde  su  belleza. 

3.  Quando  parece  estar  mas  adelante 

es  cierto  que  está  entonces  mas  instable 
porque  se  muda,  y  vuelve  cada  instante. 

4*  ¿Pues  siendo  el  hombre  así  tan  mise- 

rable 
te  pones  en  querer  juzgar  su  vida 
con  la  definitiva  é  irrevocable  ? 

5.  ¿Quién  tornará  una  cosa  que  es  nacida 
inmunda,  á  ser  perfecta  en  sumó  grado 
sino  es  tu  potencia  esclarecida  ? 

6.  Breve  tiempo  y  muy  determinado 
He  dias  tiene  el  hombre  hasta  morir, 
cuyo  numero  tu  tienes  contado. 

7.  Constituístele  á  él  para  vivir 
los  términos  con  línea  tan  medida 
que  no  puede  aumentarla  ni  añadir, 

8.  Pues  apártate  un  poco  de  su  vida 
porque  descanse  el  cuerpo  con  la  muerte 
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que  coh  lagrimáis  tiene  tan  pedida.  ' 
9.  Y  de  allí  espera  la  dichosa  suerte 

qual  suele  el  mercenario  el  dulce  pago 
lo  qual  solo  consiste  en  conocerte. 

6f 

Quis  mihi  hoc  tribuat. 

1.  ¿Quién  me  dará  que  allá  en  el  hondo 

lago 
me  escondieses  en  t^nto  que  el  furor 
•  tuyo,  executa  en  mí  tu  grande  estrago? 

2.  Mas  había  de  ser  esto.  Señor, 
con  tal  que  hubiera  tiempo  señalado 
para  acordarte  de  este  pecador. 

3.  ¿Piensas,  Señor,  que  el  hombre  se- 

pultado 
volverá  á  revivir  una  vez  muerto 
hasta  el  dia  para  ello  diputado? 

4.  £1  tiempo  que  aquí  vivo  eátoi  muy 

cierto 
que  espero  hast^  entonces  mi  tnudanza 
para  bien  conducirme  al  mejor  puerto. 

5.  Estando  yo  muy  firme  en  mi  espe- 

ranza 
tu,  Dios,  me  llamarás,  y  yo  al  momento 
responderé  sin  punto  de  tardanza. 

6.  Extenderás  tu  diestra  con  contento 
en  favor  de  h  obra  de  tu  mano, 

que  no  esperaba  yu  ningún  contento. 

7.  Tú,  cierto,  Dioi  eterno  y  soberano, 
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tienes  todos  mis  pasos  numerados^ 
mas  muéstrate  á  mis  culpas  muy  humana 

Spiritus  meus  attenuabüur. 

1.  £1  corazón  t  y  espíritu  cansados 
van  ya  los  tristes  dias  acabando 
con  eterna  flaqueza  atenuados. 

2.  Todo  quanto  hay  en  mí  me  ya  de* 

xandoy 
y  no  me  resta  mas  que  el  deseado 
sepulcro  que  me  está  á  voces  llamando. 

3.  ¿Qué  es  aquesto  buen  Dios?  yo  no 

he  pecado: 
¿cómo  con  amargura  y  con  dolor 
estoy  de  todas  partes  rodeado? 
4*  Líbrame  dellas ,  Dios ,  con  tu  £ivoq 

y  puesto  ¡unto  tí  allá  en  tal  cielo 
compita  contra  mí  qualquier  furor. 

5.  Mis  dias  se  pasaron  como  vuelo» 
mis  tristes  pensamientos  permitidos 
al  corazón  dexaron  sin  consuelo. 

6.  Convirtieron  mil  veces  mis  sentidos 
desvelados,  la  noche  en  claro  dia, 

por  estar  en  mis  males  divertidos. 

7.  Después  como  la  luz  se  detenia 
esperaba  que  aqaso  se  llegase 
quando  la  obscuridad  se  despedía. 

8.  Bien  sé  que  aunque  esto  pase ,  y  mas 

pasase^ 
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solo  el  Limbo  es  mi  casa  1  y  mí  aposeíito 
que  por  ahora  no  hay  quien  de  allí  pase. 

9«  En  aquellas  tinieblas  haré  asiento 

y  situaré  mi  estrado,  y  pobre  lecho, 
hasta  que  llegue  el  dia  del  contento* 

10.         Todo  mi  cuerpo  está  una  podre  hecho 
á  quien  llamó  mis  padres  coú  razon^ 
con  título  justísimo  y  derecho. 

1 1«         ^\S^  hermanos  de  mi  generación 
á  los  viles  gusanos  con  verdad, 
pues  lo  que  yo  he  de  ser  ya  ellos  son,    .  i 

12.         Y  pues  que  soy  d¿  aquesta  calidad 
¿qual  esperanza  tengo,  que  pacienciai 
respecto  de  mi  paca  dignidad  ? 

Pelli  meoe  consutnptts* 

t*  Mi  carne  consumida  en  mi  dolencia 

tiene  mi  piel  al  hueso  tan  pegada, 
que  entre  los  dos  no  hay  casi  diferencia. 

2»  Solos  los  tristes  labios  ya  dexada  ' 

la  boca,  y  van  los  dientes  divulgando 
con  suma  fealdad  jamas  pensada*    •   ' 

3»  O  gentes  que  os  estáis  de  mí  admirando 

pues  veis  mi  dura  suerte  y  desconsuelo  ;  • 
suplicóos  que  de  mí  os  vais  apiadando. 

4*  ¿Por  qué  no  me  decís  alguii  consuelo 

siquiera  los  que  sois  fíeles  amigos 
en  mi  grave  tristeza  y  sumo  duelo? 

5.  i  Por  qué  me  perseguís  como  enemigos, 

Tom.  VL  Ff 
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4e  mis  carnes  (  decid  )  estáis  coiniendoy 
pensáis  que  á  ini  penar  falcan  testigos? 

6.  Qpi^a  me  di^se  que  fuera  yo  escri 

biendp 
mis  palabr^^  en  esta  coyuntura, 
y  ea  un  libro  las  fuera  yo  esculpiendo? 

7«  i  Quien  n^e  diera  que  aquesta  mi  es- 

critura 
fuera  con  pluima  fuerte  de  un  acero 
porque  mas  señalase  la  escritura? 

8.  £scrita$  do  se  pierdan  no  las  quiero, 

sino  en  papel  4c  plomo  6  pedernal, 
'pues  todo  \^  dem^  üq  6$  duradero. 

9« .         Creo  cierto  que  vive  vida  actual 
mi  Redentor  y  Dios  omnipotente 
remediador  de  todo  nuestro  mal. 

I  o.  Y  que  el  dia  postrero  ciertamente 

he  de  resucitar  á  nyeva  vida, 
do  le  verán  mis  ojos  veramente. 

1 1.  Entonces  me  será  mi  piel  vestida 

otra  vez ,  y  veré  á  Dios  poderoso 
en  mi  carne. que  ahora  está  podrida. 

I  a.  Veré  á  mi  Dios  entonce^  muy  glo- 

riosa 
y  ninguno  por  mí ,  sino  ñus  ojos, 
con  la  qual  e&peranza  estoy  gozoso. 

13.  Considerando  todos  mis  despojos 
en  que  ahora  veo  yo  mi  desconsuela 
dixe  ú  dador  de  todo^  mis  enojos. 


9? 
Quare  de  vuha  iduxisit  me. 

I*     ¿  Por  qué  fáí,  me  sacaste  de  aquel  véloi 
que  en  el  vientre  materno  me  encubría 
para  vivir  tan  triste,  y  %m  constrelo? 

2.  ¡^O  si  muriera  al  tiempo  que  m/áa  \ 

antes  de  que  los  0jo>s  me  miraran, 
al  punto  que  mi  madre  n^  parkt 

3*  Y  si  luego  ú  momento  me  erfterrá- 

rao, 
fuera  mi  ser  un  cass  n^  haber  sido 
.  porque  todos  al  pinero  nve  olvidársñ»^ 

4«  Mas  pues^  aquesto  ser  mas  no  h^  po^ 

dido 
¿por  ventura  los  dia^  de  mi  edad 
no  tienen  algún  término  medido  f 

^.  Remite  tu  rigor  por  tu  bondad 

para  que  poco  a  poco  sea  llevado 
mi  dolor ,  y  no  laste  enfermedad* 

6.  Antes  que  parta  dexa  á  mi  cuid^o 

algunos  rastros  libres  de  esta:  pena, 
para  que  llore ,  y  gima  mi  pecada 

7*  Antes  que  parta  á  aqudla  tierra  Uen^ 

de  miserias,  tinieblas,  y  terror, 
como  de  bienes,  y  consuelo  agenaí^ 

S.  A  do  somb^'a^  de  muertíe  coü  Mtior 

habitan ,  do  no  hay  orden ,  ni  concierto, 
ant&s  eA  ve2i«  de  todo  ha^  uil  rumor 
sempiterno  con  sumo  desconcierto. 

Ff2 
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CAPÍTULO  III. 

Cántico  de  Ahacuc  en  el  qual  pide  a  Dios  fer^ 
done  al  Pueblo  los  pecados  que  por  su 
rudeza  había  cometido.  {*) 

1.  Hirió  t  Señor ,  mi  oido 

una  voz  tuya ,  y  conocí  tu  intento 

en  venganza  teñido/ 

y  tanto  temor  siento^ 

que  perdido  I  y  turbado      .    . 

las  fuerzas  y  y  la  sangre  me  han  faltado. 

2.  ¡  O  gran  Señor!  la  hechura 
desa  tu  liberal,  y  franca  mano> 

2uando  k  esquiva  y  dura 
el  áspero  tirano 
hace  su  vida  muerte» 
la  resucita  á  libre,  y  feliz  suerte. 

3.  £n  medio  de  los  años, 

que  pusiste  por  término  al  castigo, 
mostrarás  qu' estos  daños 
son  heridas  de  amigo, 
pues  quando  mas  ayrado 
'  estás  de  la  piedad  tan  acordado* 

4.  Verná  del  encendido    . 

austro  mí  Dios ,  y  el  santo  del  umbroso 
Phaian ,  que  ya  vestido 
de  resplandor  glorioso 

{*)  Esta  traduceion  s^  baila  en  el  Ms.  do  Fuen«* 
tclsol. 
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el  cristalino  cieloi . 

y  de  5u  nombre  tiene  lleno  el  suelo. 

5.  Verná  resplandeciente, 

como  la  luz  de  Phebo  en  la  alta  cumbre^ 

y  en  su  manó  luciente 

mil  rayos  desta  lumbre, 

y  allí  estará  abscondida 

su  eterna  fortaleza  tan  temida. 

6.  Ante  su  faz  huyendo 

irá  la  temerosa  y  triste  muerte, 

y  luego  aparesciendo 

el  enemigo  fuerte, 

dentre  sus  pies  hollado 

su  alcázar  dexará  desamparado. 

7.  Y  hecho  alto,  en  su  silla 

se  sentará,  y  hará  medir  la  tierra, 

para  distribuilla 

á  su  gente  de  guerra, 

que  huestes  y  murallas 

asolaron  en  lides  y  batallas. 

8.  Los  montes  encumbrados 
mil  siglos  en  su  alteza  sostenidos 
dexara  quebrantados 

y  en  polvo  convertidos, 

y  hará  que  humildes  sean 

los  collados  quel  mundo  señorean. 

9.  Que  viendo  el  ser  divino, 

á  quien  la  eternidad  es  su  medida, 

hollar  este  camino, 

se  postrará  rendida 

toda  la  humana  alteza 

ante  la  magestad  de  su  grandeza. 


4$  4  POISIAS  m.  lí.  LEÓN. 

lo.         Ya  vimos  asentado 

ftl  exército  negro  en  la  campaña, 

para  ser  castigado, 

quien  provocó  su. saña, 

y  después  destrozadas 

de  Madian  las  tiendas  aforradas. 
XI,         Tu ,  Señor ,  i  no  mostrate 

hasta  en  los  claros  rios  tu  ira  ardiente  ? 

¿y  el  furor  declaraste 

en  su  ronca  corriente 

y  el  estar  ensañado 

en  las  olas  del  mar  desatinado? 

1 2.  Que  para  acaudillallos 

y  pelear  por  ellos  con  tu  lanza, 

subes  en  tus  caballos, 

y  luego  en  ordenanza 

^us  carros  acerados 

irán  á  libertar  aprisionados. 

13.  Si ,  la  funda  que  viste 

tu  arco  has  de  quitar,  y  levantalle; 

que  al  pueblo  lo  dixiste, 

y  no  puedes  faltalle, 

pues  nunca  diste  al  viento 

tu  palabra,  tu  fé,  y  tu  juramento. 

14.  Y  de.  los  hondos  rios 

que  el  mundo  bañan  con  veloz  carrera 
enfrenarás  los  bríos 
en  viendo  su  ribera; 
y  solamente  en  verte 
los  montes  sentirán  dolor  de  muerte» 
15*         Y  la  demás  corriente 

huyendo  ú  m^  ^  t'citi^^ará  ligera. 
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gimiendo  tristemente: 

la  profunda  ribera, 

y  el  piélago  sin  suelo 

levantará  los  mo|ites  hasta  el  ciedlo. 
1 6.         Y  en  su  dorada  cumbreí 

el  curso  detendrán  el  $dl ,  y  \üi^^ 

y  el  ojo  irá  á  la  lumbre 

de  sus  rayos  á  una, 

en  la  luz  de  la  lanza 

resplandeciente  intenta  á  h  Venganza. 
17-         Con  el  sordo  bramido 

del  numeroso  exército  hollado 

irás  el  estendido 

suelo,  y  tendrás  temblando 

de  tal  furor  pasmadas 

las  gentes  sin  aliento  desmayada^. 

18.  Quando  librar  quisiste 

tu  pueblo  de  la  dura  servidumbre, 

de  tu  alcázar  saliste 

en  vestido  d^  lumbre 

y  al  caudillo  esforzado, 

qual  fuerte  escudo  te  pusiste  al  lado* 

19.  Hiciste  un  golpe  fiefo 

en  casa  del  malvado,  y  la  cabeza 
rompiste  á  su  heredero^ 
y  toda  su  fiereza 
su  estribo,  y  fundamentó 
descarnaste  y  batiste  hasta  elcinliento^ 
10.      ;    De  sü  imperio  glorioso 

los  cetros  á  tu  voz  ntttúñ  áQ^thóif 

y  el  caudillo  anim0Sd 

que  con  gente  y  pertrecho^ 


45  6         poesías  dcl  m.  león. 

qual  tempestad  v  enia, 
a  hacer  eñ  mí  cruel  carnicería : 
%l.         Venia  ya  á  cevarse 

miíy  gozoso  en  la  presa  el  enemigo, 

qual  suele  encarnizarse 

sin  temor  de  castigo 

en  un  desamparado, 

el  que  lo  coge  acaso  en  apartado. 

22.  Mas  tu,  Señor,  rompiste 

con  tus  fuertes  caballos  la  hinchada 

mar,  y  á  tu  pueblo  diste 

larga,  y  segura  entrada, 

y  en  el  húmedo  cieno 

paso  fijo ,  seguro ,  llano ,  ameno. 

23.  Esto  oí,  y  al  momento 

mi  corazón ,  y  entrañas  se  turbaron, 

y  del  áspero  acento 

de  aquesta  voz  temblaron 

mis  labios  denegridos, 

en  el  pavor  helado  enmudecidos. 

24.  Y  ojalá  consumiese 

mis  huesos  este  miedo ,  y  penetrase 

hasta  que  los  pudriese, 

y  el  ayre  inficionase, 

y  la  tierra  oprimida 

de  aquestos  pies 

quedase  corrompida. 

25.  Con  tal  que  en  el  aprieto 

de  aquel  tan  congojoso  y  triste  dia, 
mp  halle  yo  quieto 
con  segura  alegria, 
y  suba  victorioso 


.•.\  \  I  ...... 

f  al.fmeblo  apercibido  Jbélicoso. 


' ,  ^  *  Ao  cogeráii  Í:ributb :    • 

'  ;.  y  la:  fecunda  oliva 

J  ^  ,ya  no  respoliderá  \ú  que  la  cultiva. 

a7»    ''Y  los  5ulcos  ingratos 

üp  p^^ar4n  el  gr^no  recibido, 
^. "'  .y.los.cbplosos  hatos 

sieráiL  en  el  egido  ' 

de  huestes  saqueados 
,  *     y  en  los  pesebres  faltarán  ganados. 
»8.         Ma*  yo'  de  aqueste  estrago 

tai;  terribl4y .común libre  y  esentó;": 
•    Qn  dia  <fan  aciago  * 

'me  gozaré",  y  contento 

eb  mi  Setiór ,  y  guia,  ;    ► 

alegraréme  en  Dios ,  que  es  salud"  niíat   :  ^ 
ajL         El  Dios,  y  Señor  mió,      ^í^*-<  ;»...     -.  ^r^*-) 
A    mi  amparo,  y  mi  defensa,  y  fortaleza, 

que  á  mi  paso  tardió 

dará  tal  ligereza  .    | 

como  á  corza  ligera. 
.  que  al  viento  deja  atrás  en  la  carrera 
30.         Y  por  t US  e  ncumbrados 

cerro^,¡ó'«patria  mia  deleitosa! 
.      y  fl¿rido$  ¿pilados  ;  ^ 

la  arpa  §onorosa  ,;  •   ■ 

con  la  voz  acprdandp       *:^    / 
,'     ir^  sus  VQnciíñientos  celebSkndov  •  •!  "Y? 


•Ti       . 
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HIMNO. 


1.  Publica  lengua,  y  canea 

el  misterio  del  cuerpo  gtoriofo^ 
y  de  la  sangre  santa 
que  dio  por  mi  reposo, 
•    el  fruto  de  aquel  vientre  generosol*' 

Nobis  datuSf  (re. 

2.  A  todos  nos  fué  dada 
de  la  Virgen  purísima  Jii^ríi^ 
por  todos  engendVado,     * 

y  mientra  acá  vivía 

tu  celestial  dotrina  desparcia. 

In  suprenue ,  iyc. 

3.  De  allí  en  nueva  manera 
dio  fin  maravilloso  á  su  jornada 
la  noche  ya  postrera, 

la  noche  deseada^ 

estando  ya  la  cena  aparejada, 

4.  Convida  á  sus  hermanos, 

y  cumplida  la  sombra,  y  ley  primero 

con  sus  sagradas  manos 

por  el  legal  cordero 

les  dá  á  comer  su  cuerpo  verdadero* 

{"^^  Se  halla  en  el  Ms.  de  ^Ic^ü.. 


• 

■  • 
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Verbum  caro ,  (re. 

J^%^     .     Aquella  criadora 
^       palabra,  con  palabra  sin  mudarse 
'  k>  ^ue  era  pan  agora 

en  carne  hace  tornarse,  ^ 
'*  y  el  vino  en  propia  sangre  trasformarse. 
6.         Y  puesto  que  el  grosero 

sentido  se  acobarda ,  y  desfallece, 

el  corazón  sincero 

por  eso  no  enflaquece, 

porque  la  fé  le  anima ,  y  favorece. 

m 

Tantum  ergo^  iyc. 

Honremos  jpues  echados 
por  tierra,  tan  divinó  Sacramento, 
y  queden  desiechados, 
.pues  vino  el  cumplimiento, 
los  ritos  del  antiguo  testamento. 
8«  Y  si  el  sentido  queda 

pasmado  de  tan  alta ,  y  nueva  cosa^ 
lo  que  él  no  puede,  pueda, 
ose  lo  que  él  no  osa, 
la  fé  determinada  y  animosa. 

GenUari  genitoque  i  he. 

g.       '    Gloria  al  Omnipotente, 

y  al  gran  engendrador ,  y  al  engendrado^ 

y  al  ine&btemente 

de  entrambos  inspirado 

igual  loor  i  igual  honor  sea  dado. 


1 

i 


ADVERTENCIA. 

Por  conflusion  de  las  obras  castellanas  del 
M.  Fr.  Luis  de  León  nos  ha  parecido  añadir 
aquí  la  siguiente  respuesta  que  di6  a  una  con' 
sulta  del  Gobierno  sobre  el  contrato  que  en  ella 
se  expresa.  Es  de  letra  yjirma  original ,  /  por 
lo  mismo  mas  apreciable.  La  posee  el  Sr.  Don 
Juan  de  Cean  j  BermudeZy  quien  nos  la  ha 
confiado  para  que  se  estampe  y  conserve. 

Este  asiento  en  que  S.  M.  presta  á  Pe* 
drp  de  Contreras  y  sus  Compañeros  ciento  y 
cinquenta  mil  pesos  y  se  obliga  á  repartirles  500 
indios  cada  dia  por  espacio  de  cinco  años  para 
labrar  la  mina  q.  llaman  la  descubridora  cuyo 
^  usofructo  es  de  ellos  mismos ,  y  ellos  por  esta 
^    xazon  se  obligan  a  traspasar  en  S.  M.  el  de- 
^    recho  q.  en  la  dicha  mina  tienen ,  y  a  dexar- 
^    sela  libre  después  de  los  dichos  cinco  años  ^  y 
^    darle  cada  quintal  de  azogue  labrado  y  limpio 
por  37  pesos,  ansi  q.  este  asiento  á  my  juicio 
\     como  quiera  que  se  considere  es  ilicito— 
i    Por  que  si  S.  M.  recibe  lo  que  estos  le  dan 
^  ó  todo  ó  parte  de  ello  por  el  emprestido  q. 
les  haze  es  usura  manifiesta.  Y  si  lo  recibe  por 
los  500  indios  q.  les  reparte  para  la  labor  de 
í.    su  mina  es  desigualdad  7  por  q.  quando  S.  M, 
Tendiera  este  repartimiento  y  se  apreciara  1 


según  estoy  informado  de  qnien  lo  entien- 
de ,  es  de  mucho  mayor  precio  lo  q.  por  ello 
S.  M.  recibe,  q.  es  la  obligación  que  estos  po- 
nen sobre  si  del'  traspaso  de  la  mina ,  y  de  b 
misma  mina ,  y  la  baxa  q.  hazen  en  la  }abor 
del  azogue^- en  S.  Phelippe  de  Madrid  á  aS 
de  Marzo  de  1588. 

Fr.  Luis  de  Lew. 
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